
DE LJlS CONQUISTJlS 

DE 

I 

\\~"RNaNDO e O"Rl "E S, 

ESCRITA EN ESPAÑOL 

POR 

I 

FRANCISCO LOPEZ DE GOMARA, 

TRADUCIDA AL MEXICANO Y APROBADA POR VERDADERA-

POR n. JUAN BAUTISTA DE SAN ANTON MUÑON 

CHIMALPAIN QUAUHTLEHUANITZIN, 

INDIO MEXICANO. 

I 

PUBLICJlL.fl 
Para i\\strucclon de .\a juventud 

naciona\, con "'larias notas "'j 

adiciones, 

• CARLOS MARIA. DE BUSTAMANTE . ... 

. ... Yo traen! sobre vosotros una na­
cion de lejos: una nacion robusta y 
antigua: una nacion cuya lengua no 
entenderéis ... Talara vuest~as mie­
ses, y devorará vllestros h ~os é hi­
jas .... J el'em.ias cap. V. v . ]5 eL 17. 

TOMO 11. o 

Mhico: Imprenta de la testamentarla de Ontiveros. Año de 1826. 

. - .. . - . -. - . .•. _. _ . . . - . . 



• 

DE 
, 

LA 
'.,.. 

AMERICA MEXICANA 

POR I.OS ESPA~OLES. 

PARTE SEGUNDA. 

CAPITULO ' 1.0 

.Acogimiénto favorable que llalla Cortés en Tlaxcá-
. 11ln despues de su derrota en ~léxico . 

. 

b:da la victoria en Otumba, y cansados Je matar los españo­
les, se fué Cortés a dormir a una casa puesta en llano, que s~ lla-
maba Apam, desde la cual se veian las sierras de TlaxcálulI, de 
que no poco se alegraron; aunque por otra parte les puso en cui­
dado, si les serian amigos en tal tiempo hombres tan guer­
reros como los de allí: porque el desdichado, el vencido, y el 
que huye, ninguna cosa halla en su favor, y todo le sale mal (, 
al rev€z de lo que piensa (, ha menester. Cortés aquella no­
che fué atalaya de los suyos, y no tanto por estar mas sa­
no (, descansado que los compañeros, sino porque siempre que .. 
r ía <lue fuése igual el trabajo á todos, asi como era comun el da~ 
ño y pérd ida. Siendo de dia caminaron por tierra llana dere­
cho á dichas sierras y provincia de Tlaxcalan. Pasaron por 
una fuente muy buena donde se refrescaron deciáse Tlat­
c:apan, que segun los indios amigos dijeron, partia términos en­
tre mexicanos y tlaxcaltécas. Fu.on a H ueyótlipan, lugar de 
Tlaxcálan y de cuatro mil vecinos, donde fueron muy bien 
recibiqos y proveidos tres dias que estuvieron en élde~can­
sándo y curandose: algunos del pueblo no Cjuisiel'on darles na­
da sin que se Jo pagdseu; pero los mas lo hicieron muy bien 
con ellos . Aquí vinieron los tres señores de Tla~cálan, que 
fué Maxiscatzin, Xicotencatl, Acxotecatl y Heuexolotl, Citlal­
popoca, y otros muchos señores de Tlaxcálan y Huexotzinco 
c:on cincuenta mil hombres de ' guerra, los cuales iban á Mé­
-xico á socorrer los españoles, sabiendo las rebueltas, y no la 
salida, daño y pérdida que llevaban; otros dicen que sat .. fendo 

. como venian destrozados y huyendo, los vellian á consolar y á 
. ~911vidar á su pueblo de parte de la republica. En .fin ,1108 -

• 
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mostraron pena de ver'Oo1 asi, y placer por hal~a1"os a1li, n.· 
raban y decian: "hien o~ lo dijiulOs y avisamo¡;, que los me. 
xicanos en\" malos y traidores, y no lo creistei .. : pésano!\ de 
vue"tro mat" y desastre~ si quert ~ i!l. vamos alla y vellgarémos 
esta injuri.a y las pasadas, y las muertes de vuestros crist :a­
nos, y de nuestro" ciudadanos: veníos .con nO!l.otro," que en nues. 
tras casas os curarémos," Corte;; se alegró granuernente de 
hallar aquel amparo y amistarl en tan bueños hombres de guer. 
ra, lo que venia dudando: agl'adeciüles como era ra:wn, su 
venida y voluntad: dióle5l de las joyas que quedaron, algu­
nas: díjoles que tiempo hahria para emplearlo contra los de 
México, y ql\e al presellte era necesario curar los enfermo3. 
Aquellos señol'es le rogaron que pues no queria tornar á Mé­
xico, les dejáse salir a comnatir con los de Culhua que aun 
andaban muchos pOI' allí; dicen que mas po... robar que por 
otra cosa. El les dió algunos españoles, que sanos <. poco he­
ridos estaban, con que fueron, pelearon y mataron [Huchos de 
ellos, y de alli adelante no parecieron mas los enemigos: lue­
go se partieron muy alegres y victorio:;os a. su ciudarl, y tras 
ellos los españoles. Sacal'Onles al camino de comer, á lo que 
dicen veinte mil hombres y muge res, pienso (Jue los mas sa­
lieron por verlos, ¡tanta era la aflcion que les tenian, ó pOI' 
saber de los suyo;;, asi hijos y parientes que habian ido á Mé­
xico! mas pocos tomaban. gil Tlaxcálan Tueron bien recibidos 
y tratadog, porque Maxixcatzin dió su easa y cama a Corté9, 
y á los demás españoles los hospedaron los ~aballer09 y principa­
les personas de la ciuuad, y les hicieron mil rebralos, de 108 

cuales tanto mas gozaron cuanto mas destrozados venian, y creo 
que no h:lbian dormido en camas qlJince dias atrás: mucho se 
debe á los de Tlaxcálan pOI' la ayuda que prestaron, Cortes 
especialmente á. Max.ixcatí'.ill, que anojó por las gradas abajo 
del templo mayor á Xicoténcatl, porque aconsejó al ptJeblo que 
matásen los españoles, para reconciliarse con mexicanos, é hi­
zo dos alocuciones, una a los hombres y otra a las mugeres, 
en favol' de los españoles, . :licten<.lo que ·no habia comid,o sal 
lli vestido algodon en mu.chos años, sillOo despues que ellos eran 
sus amigos. Tall~biell se p-reoian mucho ellos mislllo;¡ de esto, 
y de la resistencia y batalla que dieron el Cortés en Tebaca­
cinco, y asi cu.ando hacen fiestas ó reciben algul1 vil'ey salen 
al campo s.~~".ta ó setenta mil de. ellos. a. escaramucear, y pe­
}eal' como hJCINOn con él. 

EL EDITOR. 

En estos mismoa días Cuitlahuatzin electo emperador de 
México por muerte do Mocteuhsoma, mandó una embajada al 
senado de Tlaxcála.n ofreciéndole la paz y exc.itándolo oí que 
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hiciese causa comun con Jos mexicanos, ap"()vechQndose del es· 
laúo miserable en que se hallaban los españoiell. Spmetió~e á 
discusion la propuesta, Xicoténcatl apoyó con vigo.: la solicituu 
de los mexicanos, y con el mismo se opuso á ella Maxiscatzin 
en term :nos de llegar á las manos, y echar ro.clando a aquel 
por las gradas del Hólio: algunos d Icen que X icotéllcatl fIJé re­
duc ido á prision por este hecho, y que á suplicas de Cortes 
se le puso en libertau pue¡¡ qUeI'ia cOllciliarse su amistad, en 
lo que no ohró foinceramente; pues; siempre le tuvo ódio y tan· 
to que al fin le quitó la vida como veremos ántes de empren­
der el sitio de México. En esta vez Cortés se valio de tod·a 
su astucia para concillarse la benevolencia de Maxiscatzin t vis .. 
tiendose luto por la muerte de Sil hija Daila Elvira ~ue mu .. 
rió á la salida de Me~ico .. 

CAPITULO 2.° 

El requerimiento que 10$ soldados hicieron a Cortes. 

lIabia Cortés dejado en Tlax.calan al tiempo que Re par­
t ió á México á ver con Moteuhsoma veinte mil pesos Ol:: oro, 
y aun mas, que despues de "acado y enviado el quinto al rey, 
con Montejo y Portocarrero, se quedaron s:n repartir con las 
cortestas que hubo entre él y los compañeros. Dejó lUlllbiell 
las muntas y cosas de pluma, por no lleva,' nquel emnarazo 
y carga á donde no era meneste r; y dp.jo !os alli por ver cuan 
am1g'os y bllenos hombres de fiar eran aqu elloE', y á efecto de 
<].ue si en México no le faltásen dineros, de enviarlos a la Ve­
r .acruz á reparti r entre los españole!l, fiue a lb queda bél n por 
guarda y pobladores, pues era razon darles p2rte de lo que 
hubiese. Cuando despues tornó con la vic toria de N arváez, es­
crib ió al capitau queenviáse por aquella ropa y oro, y lo re­
partiése entre sus vecinos, a cada _ UlIO COtllO merecia: El ca~ 
pitan env ió por ello á cincuenta-españole:" con cinco caba­
Ilo~, los cuales á la vuelta fueron pre¡;¡os eOIl todo el orp y 
ropa, y muertos á manos de la gellte de Cuihlla, (Jlle con la. 
veniJa y palabralO de Pánfilo, audu\' icJ:on leVanUldr]s y I'obao­
do muchos dias. Mucho sintió CoJ'tés cuando supo tallta per. 
dida de españoles y de oro, y temiendo no les ~ :?lhiése ocur­
rido algun seml-'jante mal ó guerra á 105 e ~ ¡}:l¡10Ies de la Ve­
racl'uz, envió luego alh). un menl;agel'o, el cual "oh"jó y trajo 
l)Qticias, comotodo!l e"tahan bu~n05 y s : no~ , y 105 CO;lHlI"JWOOS 

s.eguros y pacífico;;, de que muy gran gusto tuvo Cort és, y 
aUII los demás que deseahall ir al lá, y éi I!O les dejaba': Pur 
lo cu~l todos bramaban y rnUrlllll,"alJall, diciendo: ¿.fluí! piensa 
Cortés'? iqué (llliere hacer de nosotros1 ¿por qué nos quiere te-
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ner aquí dondemuralnns de ' mala muerte' (1) ¡,que le mere.· 
cemos para que no nos deje ir? Estamos desca :abrados, tene~ 
mos los eue_>os lIenoR de heridas, podridos, con llagas, sin san­
gre, sin fuerzas, sin ve"lti"dos; vemonos en tierra agena, pobres, 
flacos, enfel"mo~, cercados de enemigos, y f4in esperanza ningu­
na de subí.' al puesto de donde caímos: harto locos y sandios se­
riamos si no"! dejasemoll meter en otro sem~jante peligro como el 
pasado; no querémos morir locamellte como el, que con la in­
saciable sed (lue de gloria . y mando tiene, no estima su vida, 
cuanto mas las nuestras, · y no mira que le faltan hombres, ar­
tillería, armas y caballos que hacen la guerra en esta tierra, 
y que le faltal'a la comida que es lo principal; yerra de ver­
dad, mucho lo yerra en confiarse de estos de Tlaxcá~ an, gen. 
te como todos los indios son, liviana, mudable, (2) y am iga de 
novedades, y quena mas á los de Culhúa que á los de Espa­
ña, y que sí hien ahora disimulan y temporizan con él~ en vien..­
do ejército de mexieanos sobre sí, nos entregarán vi \ o" a que 
nos coman y sacrifiguen; ¡qué cierto es que nunca paga bien 
ni hay amistad entre personas de diferente religion, trage y 
lengll<lje! Tras estas quejas h icieron un requer í miento á Cortes 
en forma, de .parte del rey, y en nombre de todo~, para que sin 
poner escusa ni dilacion, sal ié"e luego de alll y se fuése a la 
Veracruz ántes glle los ene migos atajasen los caminos, lomá. 
sen los puertos, alzasen las vituallas, y se qued~sen ellos allí 
aislados y vendidos, pues que muy mejor aparejo podia tener 
allá para rehacerse si ql1eria tornar sobre México, ó para em~ 
barcarse, si necesario fuése. Algo turbado y confuso se halló 
Cortes con este requerimiento y con la tleterminacioll que te­
nia, conoeio que todo era por sacarlo tle aHí, y despues ba­
cer de él lo que quisiesen, y como iba muy fuera de su pro':" 
pósito respondlóles así. , 

Oracion de Cortés en respuesta del requerimiento. 

"Yo, señores, ha ría.~ que me rogais y mandais,. si os 
cumpliese, que no hay ninguno de vosotros cuantos mas todos 
--------------------_.- -"------. --------------------------

/ 

[1 J En Tlaxcldan murieron de resultas de- las heridas ocho 
españoles. 

[2] No .,tenian hasia entonces el menor motivo par.á caliji­
,al' de tales ti los indios. Siempre se han portado los españo­
les con esta ingratitud que parece característica de los que vie­
nen á la Amh-ica. Pasaron de 80 millones. los que se remi. 
tiero, á España de las américas de- 1808 á ] 812, Y toda11ia nos 
calificaron de · mezquinos é · insensibles a sus desgra~ias. Ni bastó 
él que muchos americanos fuésen á morir en las jitas de 8lH 

ejércitos por defender una causa que nada les tocaba~ • 
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juntos, por quien nn ponga mi hacienda y vida si lo ha Ole­
nestel', pues á ello me obligan co~as . Cjue si , no soy ingrato, 
jamás las olvidaré; y no penseis que no haciendo E«J.O que pe­
dís, disminuyo ó deílprecio vuestra autoridad; pues es muy 
cierto que con hacer al contrario la engrandezco y le doy 
mayor reputacion; pOl'que .yéndonos . se acabaria, y quedando 
110 solo se . comerva, lilas se acrescenta. ¿Qué nacion de las 
qlle mandaron el mundo no fué vencida alguna vez'? ¿qué ca­
pitan de los mas famosos, .se volvio á su casa porque perdié­
se una batalla, ó le ech!¡sen de alglln lugar? Ninguno ciel'­
tamente, Cjlle si no pel'severára no saliera vencedor, ni triun­
fara. El que se retira parece que va huyendo, . y todos le 
chiflan y persigu en. Al que hace rostro, muestra ánimo y está 
quedo, todos le favol1ecen .0 temen. Si nos salimos de aquí, pen­
sarán estos nuesh'os amig.os que de ·cobardes Jo hacémo~, y nI) 
qU'errán m.., lIuestra anlistad, . y nuestros enemigo~ dirán que 
de medrosos, y as! no nos temerán, lo que' seria . harto menosca_ 
bo de lIuestra estimacion. ¿Hay alguno . de nosoltos que no tu­
viera por afrenta si le dijesen que huyó'? Pues · cuanto mas so­
mos, tanta mayor vergüenza seria. Maravíllome de la gran­
deza del · invencible corazon en el batallar, que. soleis ser co .. 
diciosos de guerra cuando no la teneis, y bulliciosos teniéndola, 
y ahl)raque se os . ofrece tal, tan justa y tan loab'e, la rehu­
sais y temp.is, cosa muy agena de españoles y muy fuera de 
vuestra condiciono . iPor ventura la dejais porque ella os lla­
ma y con vid?, -quien mucho blazona de arnés V nunca se le 
viste'? Nunca. hasta aquí se vió en estas Indias y nuevo mun .. 
do que los españoles tornasen un pie atrás por miedo, ni aun 
por hambre ni hel'idas que tuviésen, 7.S queréis que digan, 
eodes y los suyos se tornaron estando seguros, hartos y sin pe­
Jigro'? iN unca Dios , tal permita! Las guerras mucho cons:sten 
en la fama, ¿pues qué mayor que ' estar aquí en Tlaxcá!an á 
despecho de todos vuestros enemigos, y puhlicando R'uerra con­
tra ellos y que ' no osen vellir á enoj_aros'? l.Por 'qué donde po­
deis estar como estais aqui mas se~lIros y fuertes, de mane­
ra que en Tlaxc-álan teneisseguridad, fortaleza, honra y sin 
esto, todo buen aparejo de medicinas necesarias y convenien­
tes a vuestra cura y saluJ, y otros muchos regalos COII que 
cada día vais de mejoría; que. callo,·y que donde nacisteis no 
tendriais tales'? (3) Yo llamaré a los de Goatzacoalc\";. y Alme­
ria, y asi serémos muchos españo~es, y aunque no viniésen so­
'mos hartos, que menos eramos cuando por esta tierra entra-
________ .--________ ~'~---_.----------_.---------._, ----__ o 

. [3J E~'ia' confesion jamás la han hecho los españoles, siem­
pre suponen que aqul padecen neceszdad y que en su lien"l io­
do era para ellos holganza !J satisJaccion: creen que nos hon .. 
ran cuando nos desuellan. 



• -

6-
ltlOS y ningun amigó teniamos, 'y como bien 9abei~ n& peTea: 
el número sino el ánimo: no vencen los muchos sino los va­
lientes; y {jO he visto que Juan de Cabra (4) uno de esta com­
pañia ha desbaratado un ejercito entero como hizo JonatlÍs, y 
hlUChos, que cada uno por sí ' ha vencido mil y diez mil in­
d;03, como David contra los fUi téos. Caballos presto me ven- . 
dran de las islas: armas y artillería, luego traerémos de la 
Veracruz, que hay harta y está cerca: de las vituallas per­
ded temor y cuidado, que yo proveeré abundantlsimamente; cuan. 
to mas, que siempre siguen eUas al vencedor, y que señorea 
el campo como lo harémos no"'otl'OS con los caballos. Por los 
de esta ciudad soy yo fiador que os sean 1~ale8, buenos y 
perpetuos amigos, que así me lo prometen y juran; y si otra. 
cosa. <julsiés ,'Il, ~cuándo mejor tlempo tendrán que han tenido 
estos d ; a~, que yaciamos dolientes en sus camas y propias ca­
sas, solos, . mancos, y corno decis podridos, los cut,les no sola. 
mente os ayuda. ~n como amigos, pero tambien os serviran co­
mo criados que mas quieren ser vuestros esclavos que subditos 
de mexicanos, ¡tanto ÓdlO les tienen, y a vosotros tanto amor! 
y !Jorque veais iler esto, y todo lo que dicho tengo verdad, 
qu ; ~ro prob~rlo!', y probaros contra los de Tepeyacác, que ma. 
taron los otros dias doce españoles, y si nos sucediere mal en 
Ja ida, hare 'o que pedis, y si bien, haréis lo qUét os r~ego." 
Con e~ta plática y respuesta, perdieron el antojo Cjue de irse 
<le Tlaxe,ílan a la Veracruz tenían, y dijeron que harian cuan .. 
to mandi.se: la cauo;a de ello deb ió ser ilquella esperanza que 
les plJSO para despues de la guerra de Tepeyacác, ó . mejor di. 
oielldo; porque Ilunca el e¡:pañol dice a. la guerra 120, que lo 
. cl 1 , hene pOlo eSJlolIl'a y cu~o de mcnos valOr. 

CAPITULO 3.° 

La guet'ra de l'epeyacác [hoy Tepcaca • 
• 

Quedó Cortes Illu~';clt'scallsado con esto, y libre de aquet 
cuidado que tanto le fat;gabn, y verdaderamente si el hiciera 
lo que los cOlllpañero~ q~el'ian nunca recobrara a México, y 
t!lios fueran muertos por el camino que tenian malos pasos que 
pdsar, y ya que pa;<aran tampoco se paráran en la Veracruz, 
sino Fe t¡}eran como tenian intencion á las i6las; y asi Mé .. 
x ico se perdería deveras, y Cortes (luedára destruido, y con 
poca reputacion; mas él que muy hien lo entend :o, tuvo el es­
fuerzo y cordura que hemos contado. Cortes curó de SUfl he .. 
ridas y los compaueros de las suyas. Algunos cflpañoles murie-

-J . ----------------------. ~-
[4] E~,te era un valiente capilan que quedó en México con. 

~:;"ro de Alvarado CUI.mÚ(J jité Cf)rtés ti batir a Narvác~. 

-

-

• 
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r~n por no haber lavado a los principio!illaR llagas, dejlbdó-
las suciafl y sin atar, y de flaqueza y trabajo segun los ciru-
janos decían. Otrof¡ (luedaron cojOf!, oh"os mancos, . no chi-
ca lástima y perdida era; los mas en fin convalecie y sana-
ron muy bif:>n, y asi pnsado~ veirlte dias de que alli llegaron, or­
deno Cortés de hacer guerra a Tepeyacác, (5) pueblo gran­
de y no) lejos, porque estos indios hah ian niuerto doce espa­
ñoles que venian de la Veracruz á México; y porque siendo 
de la oe Culhúa les ayudaban mexieanos, y hacian daño en 
tierra de Tlaxcalan, como decia el capitan Xcotencatl. Rogó a 
Maxixcatzin y á otros señores de aqueUo~, que se fuésen con 
él,. ellos lo cOlOllnicáron con la república y a consejo y volun­
tad de todOi! le dieron mas de cuarenta mil hombres de pelea, 
y muchas tamemes para carga y con bastimentos y otras pro­
visiones. Fue pues con aqud ejército y con los caballos y es­
pañoles quep pudieron caminar: requirióles que en satisfaccion 
de los doce españoles fuésen sus amigos, obedeciésen al em­
perador y no acogiésen mas en sus casas ni tierras, mexica­
no ninguno ni hombre de Culhúa: ellos re!'pondieron que si 
mataron españoles fué con justa razon, . pues en tiempo de 
guerra quisieron pasar por su tiena á fuerza, y sin pedir li­
cencia, y que los de Culhúa y México eran sus amigos y se .. 
ñores, y no deja,"ian de tenerlos en !>lIS casas siempre que qui­
siesen venir á ellas, y que no querian su amistad ni obedecer 
a quien no conocian; por tanto que se tornasen luego á Tlax­
cálau si no deseaban la muerte. Cortés les convidó con la paz 
otras muchas veces, y como no la quis;eroll les hizo guerra 
muy de veras. Los de Tepeyacác con los de Culhúa que tenian 
en su falTor, estaban muy bravos: tomaron los pasos fuertes y 
defendieron la entrada que hicieron los españolfs, y como eran 
----------------------------------------- ' ------

[5] Antes de emprender esta guerra, otorgó escritura á los 
tlaxcaltécas de partir con ellos lo que conquistásc unidas am­
bas fuer~((s. Este, escritura jamtÍs luvo su cumplimicnto, por­
t}ue dueño de México Cortés para no se lo exigiesen de­
bilitó las fuerzas de Ttaxcrítrm sacando de alli gruesos desta­
camentos, y quedó aquella naclon reducida a un miserable es .. 
ljueleto. siendo adeTlIl#s el objeto de la excecracion !J burla de 
las naciones de este continente, que la miran como úlslrumen .. 
to de la comun esclanitud: tanto mas que el nuevo empera­
dor de .México 0'llüla!watz.in les b1'indó con la pa:J .y aUan .. 
za para obrar contra los españoles. Hoy 1'laxclllan casi es un 
forral de vacas, precisado por Slt ruina á ser territorio de la 
Cede1"acion, pues TlO ha podido ser estado. La que lifectaba no 
depende1' de Mé::t'ico, aun en . los dias de libertad vive s ;~eta 
tÍ él, !J ti elegir sus diputados l,t antojo de los que gobiernan 
esta ciudad: esto si es perder la libertad /1 casti~·o de¿ cielo. 
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muchos y entre ellos habia valientes homhr~s,pelearon muy. 
bJcn y muehas veces; mas al cabo fueron vencidos y muerto!! 
sin tnatal'~ningl1n . tspañol, aunque si .. mataron muchos tlaxcal­
te.::as. Los 'señores y r~pública de Tepeyacác, viendo que sus 
fuerzas, ni ia de los mexicanos bastaban a resistir los es­
.pañoles, se dieron á Cortes por vasapos del emperador, á con­
dicion de que echarian de toda su tierra él. los de Culhúa, y de­
jarian cast igat' como guisié~e á los qlle mataron los españoles, 
por lo cual Corté!> y porque estuvieron muy r~beldes, bizo es­
clavos á los pueLlos y'ue se hallaron en la muerte de aquellos 
doce españoles, y de ellos ~acó el quinto para el rey. Otros 
dicen que sin partido los lomó á touos y castigó asi a aquellos 
en venganza, y ror no haberle ohedecido sus requerimientos, 
por pillos y pOI' idolatras, porque comen carne humana, por 
rebe :dia qlle tuvieron, porque temiesen otros, y porque eran 
muehos, y porque si no los trataba así luego sn rebelarían. 
J"uése como fuése el los tomó. por esclavos, y en 'poco mas de 
veinte dias y'lIe la guerra du.ró,. domó y pacificó (6) aquella 
provinciél, que es muy grande: echó de ella á los de Culhua, 
derribó los ídolos, obedecieronle los .señores, y por mayor se­
guridad fundo una villa que llamo Segun: de la frontera y nom-
bró cahildo (7) que la guardase, para que pues el camino de 
la Veracruz er \ por alli á México, fuésen y viniesen seguros 
·}os españoles é ind ios. Ayudaron á esta guerra corno amigos 
verdaderos los de 'flaxcil!an, Huexotzinco y Cholollan, y dijeron 

'qlle asi harian contra Mhico y aUII mejor. Con esta victoria 
cobraron animo los españoles y muy gran fama por toda dque­
lIa comarca que los tenian por muertos y acabados • 

, 

. 

Como se 

. CAPITULO 4.() 

di~ron ti Cort¿s los de Quaulzqllechollan ma­
tando ti los de Culhúa. 

Estando Cortés en.~ ,la villa de Segura, le vinieron men­
sageros del señor de Quauhquechollan, (hoy Iluaquichula) secre­
tamente á decirle, que se le entregaria con todos sus vasallos 
-''' -----------,------------.--------.. ----,----.--------.------

[6] Ubi sollitudinem faciunt, pacem apellant. 
[7] Algo mas hi'Zo, fUlIdó un castillejo que hoy se ve en 

medio d~ la plaza de Tepeiu:a que es un Torreon y se sube 
.por gradas. Ltámanle el Rollo de Tepeáca, y un convento de 
.t1·ailes franciscanos que, es una verdadera fortaleza á prueba, 
como despues lo fueron los' conventos é igleszas de la América, 

. 'IIl~dadas construir tates de órden del re!J~ para que aUi se 
tJ.fianzase su dominqcion; pro,1jecü) que lel produjo su efecto e'(l 
ha gU8rra de tu inc1epenc1em;¡a. . 
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si to~ libraba de la lIel'vidumbre de los reyeR de México y de 
Culhúa, <lue no solo les comían su!' haciendas ma~ les tomaban 
sus mugere!'l y les hacian otras fuerzas y denm;;iai!J' que en la 
ci udad estaban a po!;,entados los cé:lpitalles con ot\'o~ 1Il uc hos sol­
dados por las aloeas y comarcas, y en otro IlJgar que se de­
cia Mexíxca que era cerca y , babia otros t;"eínta mil mexica­
nos, para defenderle la erltrada a México, y si mundaba (lue ' 
fué:-;e Ó en\'iá~e españo les, podria con ,,11 ayuda tomár á lDallOS 

aquello'! capitanes. Muy mucho ~e ' al(>g ró Corté5 con tal m en­
sajeria, y Ciel"to era cos:¡, de alegrar por qU t~' com en¡.:aba á ga­
nar tierra y repntHcion, Illas de lo <lue p L~~(]oan poco ántei 
los suyos. Loo al señor, honró los me nsage ros, dió les fll<lS de 
doscientos españoles, trece de á caballo, treinta mil t:¡¡xca téc as, 
y de otros indios amigos que tenia en su ejército y cllviolos. 
Ellos fueron á Cholóllan que esta ocbo leguas de S egura y lue­
go, carnina~o por tierra de HUf'jotzinco dijo uno de alli á 101 

esr:añoles que iban vendidos, porgue era trato doble entre 1011 

de Quauhquechollan y Huejot'l inco llevarlos asi para matarlos allí 
en su lugar <lue erl1 fuerte, por contentar a los de Culhúa con 
<juien estab • . \ recien confederados y amigos. Anclres de Tápiu, 
Diego de Ordaz y Cristobal de Olid, que eran los capitanes (, pOlo 
miedo ó por mejor entenuer el ca!'Oo, prendieron los mensagel'ol 
de Qilaubquecbolla y los capitanes y personas principales de Hue­
jotzinco que iban con ellos, y volvieronse á Cholollan, y de allí 
enviaron los presos á Cortés con Domingo Garcia de Albur­
tiluerquc, y una carta en que le- avisaban del negocio y de 
cuan at emorizados quedaban todos. ' Cortés como leyó la carta, 
habló y examinó los prisionero~, y averiguó qu~ sus capitanes 
habian entendido mal porqlle como era d e concierto que aqu_e­
llos men~agp ros habian de meter los nLle ~ t ros sin !"er sentidos en 
Quauh quf'chollan, y matar a los de Culhúa, eutendieron que qlJe­
rían matar á loe; españoles o los engañó qu ien se los dijo; 
soltó y satisfizo los capitanes, y mensageros que estaban que­
josos, y se fué con ellos porque no contecié!'e algun Je~n ;; tre 
en sus compañero~, y porque se lo r aron. 1~1 prull e r día fué 
á ChololLm, el segundo a Huejotzinco, alli concerto con los men­
~ageros el como y por donde hahill de entrar en Q 'lauhque­
ehollan, y <lue ' los de la ciudad cerra!'\en las puertas del apo­
liento de los capitanes, para que mejor y mas pres!o los pren­
diésen ó matasen. Ellos se partienn aquella noche é '"IJ hicieron 
Jo prom etido, engañaron los centire las, ce rcaron á los capita­
nes y pelearon con los dem :! s. Corlés con su gente se pa rtió 
una hora ¡;lltes <lue amanecié-e, y á las diez del clia )'a esta­
ba sobre los enemigos. Poco al l t ¡-, ~ de entrar en la ciucL) , 
~alierOIl á él muchos vecinos, con mas de cuarenta pri ,;iollcroll 
de Culhúa en 8eñal de que habian cUlllplido su palabra: y Ibvá­
roulo á uua gran casa donde estabau cercaJos los C6! pitulIes, 

2 

• 
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y pe1eando C"tl tres mil del pueblo que los tenían eercado9 y 
en aprido. Con ~u llegada cargaron unos y otros sobre ello;:;, 
con tanta i:wia y muchedumbre, que no pudieron estorbar él 
ni los españoles que no los matasen á casi todo~. De los otros 
murieron muchos ántes que Cortés lleg-ase, y llegado huyeron 
ácia los otro, de su guarnicioll, que ya venían treinta mil de 
eUm. á socorrer los capilanes, los cuales Hegaron á. poner fue­
go á la ciudad. al tiempo que los vecinos estaban ocupados y 
embebecido;:; en combatir y matar enemigos. Como Cortés lo 
5UpO salió á ellos con \0..'1 españo.\es, rompiólos con los caba­
llos, y retrajolos á una bien alta y grande cuesta en la ~l1al 
cuando acabaron de subir, ni ellos ni los nuestros- se podian 
rodear, y asi estacaron dos caballos, el uno murió y muchos 
de los enemigos cayeron en el sue!.o de puro cansados sin he­
¡'¡da ninguna, y se a!lOgaron de calor; y como ItH'gO sobrevi­
nieron nuestros amigo5, y comenzal'on de refresco át pelear, en 
en breve rato estaba el campo vacio de vivos, y lleno de mller­
tos; tras esta matanza los ' de Culh(la desampararon SL1S estan· 
cia5; y los españoles fuei'On aH.!. y las quemaron y $a'1uearon •. 
Fuó de ver el aparato y vituallas que en ella tenian y cuan, 
aderezados ell03 alldaban de 01'0, plata y p lumaje<;. Tru :an lan­
zas mayores que picas, pensando con ellas matar ~m; cahallos, 
y á la verdad que si lo supieran hacer bien pudieran: tu vo este 
aia Cortés en camp'> mas de cien mil hombres con alomas, y 
tanto era de maravillar la brevedad eon que se juntaroll, cuan­
to la muchedumbre. Quauhquechoilan (8) es lugar de cinco mil 
y mes vecinos, está en llano- y entre dos ríos, que en las mu­
chas y hondas harrancas que ti-Bne, hacen- pocas entradas al 
lugar, y aql1ellas tan matas que apenas se pueden subir á ca­
bailo. La cerca es de cal y canto, ancha, y alta cuatro esta­
dos, con su petril para pelear, y con solas cuatro puertas es· 
trechas, largas, y de tres vueltas de pared, muchas piedras. 
por todo para tirar, y asi con poca defensa la glJardá¡"an los 
de Cuihúa si tuvieran aviso-o A la una parte tienen mudlO~ 
cerl'OS, harto ásperos, yif'la otra gran Hanura y labranza. En 
el térm ino y jUI'iscliccion habra oh'a tanta vecindad. Tres dias 
estubo Cortés- en Quauhql1ech.ollan y alli le enviaron c¡ertos­
mensageros de Ocopaxuin ó de Capetlahuaca, que está á cua­
tro legu.as, y j .unto al volcan que llaman Popocatepetl, a darse 
y á deci¡le como su SeDOI' se hahia ido con los de Culhúa, 
y le rogaban que tuviése por bien que lo fuese un su her­
mano que le era muy aficionauo y amigo de J.cs españoles. El 
los recibió en nombre del emperador, y les· dejó tomar al que 
peizian por su señor, por sel' apropósito y darles gmto y partióse •. 

• 
• 7 _ _ .' _. ___ _ 

[8} Descripcion de Quauhquecholl((JJ~ 
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CAPITULO 5.· 
La toma de Itzocan. 

Estando en Quauhquechollan Cortés, le dijeron como en 
Itzocan (hoy Izucar; villa exce!entt·) cuat.ro leguas de allí, ha­
bia gente de Culhua que lo amenazaba y hacia daño á sus 
amigos: fue allá, entro pOl" fuerza\ echo fuera los enemigos, 
unos por las puertas, otros Faltando por lo~ adarbes: siguiolos 
legua y media: prenuió muchos, y en fin de seis mil que eran 
los que guardaban el pueblo pocos escaparon de sus manos, y 
de un .. io que cerca de la ciudad pasa, en el cual se aho­
garon muchos por haherle cortado la puente para su seguri­
dad y fortp!eza. De los españoles los de el. caballo pasaron pres­
to; pero los de a pie se detuvieron mucho: ya Cortés entou­
ce~ tenia ciento y veinte mil combatientes, y mas gente, que 
con la fama y victoria . concurrian á su ejercito de muchas ciu­
dades y prov incias. Itzocan es de calidad, lugar de trato cspe­
ciahnellte de fruta y algodón; tiene tres mil casas, buenas ca­
lles, cien templ05 con cien torres, y una fortaleza en un cer­
rillo (9) lo demas está en llano. Pasa por alli un rio que la 
cerca de grandes hal"rancos, en los cuales y al rededor hay 
una pared de piedra con !'iU petríl en que tiene muchos rue­
jos: esta cerca un buen valle redondo, fért il y qne se riega 
con acequias hechas á mano: el pueblo quedó desierto de gen­
te y ropa, que pensando defenderl,> se habian ido todos á lo es­
peso de la s ierra que junto esta. Los indios amigos de Cor­
tes tomaron 10 que hallaroll, y él quemó los ídolos y las toro 
re~, soltó dos presos que fueron a llamar nI señor y vecino!'!, 
danJo!e Sil fé ele no hacerles mal. Por este seguro y porque 
todos de~eaban volver á sus casa>:, vinieron al tercero dia ciei'~ 
tos principales del pueblo á darse y á pedir perdon por to­
dos. Cortes los perdonó y ¡"ecibió,.y así dentro de do, dias 
~staba Itzocan tan poblada como antes, y los presos, sueltos, 
salvo que el señor no quiso venir de temor ó por sel" parien­
te del señor de México, y á esta cau!'Ia hubo debate entre los 
de Itzocan y de Quauhquechollall sobre quien seria señor, que 
lo'i de Itzocan querian que lo fuése un hijo ba<tvdo de un 
señor que mató Moteuh!'oma en un tiempo; los otros decian 
que lo fué!'ie un nieto del ausentarlo, porque era hijo del señOI' 
de QuauhquecholIan, en fin Cortés interpuso su autoridad y 
----------------------,--------~--------------------------. 

[9] Es el catv(wio que jité teatro de la guerra en fe~rero 
de 1812, y donde los americanos se defendieron con gloria de 
las tropai españ,olas al mando del brigadier V. Ciriaco del Lla-
120. Aquellos eran mandados por el generol D. ViceJlte Guerrero. 
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acordaron que ruése este (10) y no el bastaru" por setO legí­
timo y pa~\ente Illuy cercano de l\tJoteuh"oma por linea de mu­
I(er, que como en otro lugar se dijo es costumbre en esta 
tierra que hel'eden al padre los hUos que tiene en parientes 
de los reyes de Mexico, aunque tengan otros mayores, y co­
mo era niño de diez años, mandó Cortés que lo tuvié,;en por 
leñor y lo educá!"en, y que gobernásen dos caballeros de lt­
zocan y uno de Quauhquechollan. E~talldo apaciguando esta 
diferera;ia y tierra, vinieron embajadores de ocho pueo!os de 
la provinc;a ClanxOlllacan ó de la Buoaxteca (o sea Huaxtéca) 
qlle e ~ tá lejos de alli cuarenta leguas, a ofrecer gente a Cor­
tés y a darsele d ;ciendo que no habían muerto esp~ñol ningu­
no, -ni tOlllado arm as contra él. Era tanta su nombraclia que 
corria pOI' muchas tierras, y todos lo tenian por mas que hom­
bre, y asi le \'eniun á porfia de muchas partes ,-embajadas; 
mas porque no fueron de tan lejos como esta no s-e cuenta. 

CAPITULO 6.G 

La mucha autoridad que Cortes tenia entre los 
illdios, y muerte de Maxiscntzin. 

II echas todas estas cosas se tornó COl·tés el Segura y 
c)(la indio a su casa, menos los que sacó ue Tlaxcálan y de allí 
por no perder tiempo para la guerra de México ni oc:.¡sion 
en las demás, pues le sucedían tan prósperamente, despachó 
un criado suyo á la Veracruz, que con cuatro navios que alli 
estahan de la flota de Pánfilo fuése á Santo D.oll1Í'ng·o por gE:'n­
te, caballos, e;;padas, ballestas, artillería, pólvora y municion, 
por puño, lienzo, zapatos y otras muchas cosas; escrib ió al li­
cenciado Rodrgo de }<'¡glleróa sobre eilo y él la audiencia, dán­
dole cuenta de si, y de lo que habia hecho despUéS que fue 
echado de Mex¡co~ y pidiéndole favor y ayuda por aquel 8U 

cr iado para que traj ese !t .en recado y presto: envió asimj~mo 
veinte de á caballo, doscientos españoles y mucha gente de 
amig'6s, á las provincias de Zacatami y Xalalcinco tierras su­
jetas á mexicano;:, y en cam ino para venir de la Veracruz, 
que estaban djas habia en armas, y habian muerto ciertos es­
pañoles pasando por alli. Ellos fueron alla, hicieron sus pro­
testas y at~101l é' sta ciolle5, pel ea ron, y aunque se templaron hu­
ho m uert e!< , fil ego y saco. Algunos señores y muchos princi­
pales hombres de aquellos pueblos vinieron él Cortés> tanto por 
fuerza como pOl" ruegos el. darsele pidiendo perdolJ y prome-
--'.:....._----------------_._----._------

[lOJ Este nuevo electo sr. de [Izocan que bautizado des­
pues se llamó D. Alonso Cottzin, el"a nieto de Axoyacatl, rey 
que fué de México. 
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tiendo de notoinar 'otra vez armas contraespa'ño1es, él 101 
peruonó y envió . amigos, y aSlse volvió el ejercite. Cortés por 
telJer la navidad que era de allí a doce días (115 en Tlax­
cá!~n, dejó un capitan con sesellta españoles en aquella nueva 
viila de Segura de la frontera á guardar el paso, y por ame­
drentar los pueblos comarcanos, envió delante todo su ejército 
y él se fué con veinte a caballo a dormir á Coliman (, Amo­
zoc (12) ciudad amiga, y que tenia deseo de verlo y hacer. 
con su autoridad muchos señores y capitanes en lugar de Jos 
que habian muerto de vírue ,as. Estuvo en ella tres dias en lo~ 
cuales se declararon los nuevos señores, que despues le fueron 
muy amigos. Al otro dia lIf::gó á Tlaxcálan que hay seis le· 
guas donde fué triunfalmente recibido, y cierto él hizo enton­
ces una jornada dignísima de triunfo. Era ya fallecido su gran 
amigo M~iscatzin con las viruelas del negro de Panfilo de 
Narvaez, de que hizo sentimiento con luto á fuér de España: 
dejó hijos, y al mayor que seria de doce años nomhró por 
señor del estado del padre, á ruego tambien de la república. 
que dijo tam bien pertenecerle. N o pequeña gloria suya el'a 
dar y quitar ~eñorlOs, y qlle tanto respeto le tu\'Íésen (, sea 
t ~ n;or, que nadie osáse sin su licencia y voluntad, aceptar la 
herenc ia y estado rie sus padres: entendió Cortés en que las armas 
de todos se aderezá"en muy bien, dió prisa en hacerbergan .. 
tines, pues que ya la nladera est"ba cortada de antes que fuése 
á Tepeyacac; envió á la Veracruz por velas, jarcia, clavazon, 
sogas, y las otras CO S<J S nece~ a rias que aHa habia de 108 na­
vios que echó al travéz, (13) Y porque faltaba pez, y en aque­
lla tierra 110 la conocen ni usan, ma:1do á ciértos español~ 
marinaos que la hiciesen en una sierra que está cerca de la 
ciuuad. (14) 

CAPITULO 7.° 

De /0$ bergantines que 7zizo labrar Cortés y los es­
pañoles que junto cC1lttra Mexico. 

Era taIlta la fama de la prosperidad y riqueza de Cor-
-------------------.----------------------'---------~.~. 

[11J 
[12J 

nomhre. 

Esto fue el , 
Amosoque a 

14 de diciembre de 1520. , 

tres leguas de Puebla, existt; con este 

[13J Esta circunsiancÍ(e aun al hombre mas incrédulo, ha­
ce t'er que la TJruvidencia guiaba estas uperaciones. Diu~aca 
de los males bielles; inicua era La conquista, 1Jero asi conVe1llll ..• 

[14J La brea se saca de una sierra que cumienza prt'sado 
el pueblo de S. Juan de los Llanus llamada la siel'ra de le, 
Agua de Xalapa, y el gobierno tenia utti contrull4 para üu 
carenas de buques de Veracruz. 

, 
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tés al tiempo que tenia en su poder á Moleuhsorna, y . con la 
victoria de · .Pánfilo de N arváez, que todos los españoles de Cu­
ba, Santo omingo y las otras islas se iban á él . de veinte en 
veinte, y como podian, aunque muchos fueron que les costó 
la vida, pues en el camino los mataron hombres de Tepeyacac 
y Xalacinco, segun queda dicho, y otros que por verlos ve­
nir en pequeñas cuadrillas y éstar Cortés echádo de México 
se les atrevian. Todavia llegaron á Tlaxcálan tantos que se 
rehizo mucho su ejército, y le dieron animo de apresurar la 
guerra. No podia Cortes tener espias en México por que luego 
{!onocian allá á los tlaxcaltécas en los be!'os y orejas, y en 
otras señales, y tenian mucha guarda y pesql1iza sobre ellos, 
y asi no sabia las cosas de aquella ciudad, tan por entero 
corno des~aba para proveerse de lo necesario; solamente le 
habia dicho un capitan de Culhúa que fué pre.iO en Quauh­
ljuechollan, como por muerte de. Motellhsoma era señor de 
México su sobrino Q. hermano que se llamaba Cu .tlahuatzin, 
señor que era de Ixtapalapam, hombre astuto y val :ente, el 
mismo que le habia hecho la guerra y echado de Mexico, 
el cual se fortalecia con cabas y albarradas, y de muchas ma­
neras de armas, y en espec 'al de lanzas muy largas como las 
~ue se hallaron en los ranchos de la gllarniciotl de Ct;lhúa, 
flue estaba en lo de Quauhquechollan y Tept>yacác para ofen­
sa de los caballos, y que libertaba á los indios de tributos y 
todo pecho por un año, y por mas el tiempo que la guerra 
durase, y á todos los señores y pueblos á él sujetos, si ma­
tásen los españoles (, los cchásen de sus tierras; cosa C\ln que 
gano mucho Nedito entre sus vdsallos, y que les puso ánimo 
de resisti .. y ofender a los españoles, y no fué mal aviso el 
de las lanzas si los que Jas habian de traer en la guerra tu­
vieran destreza para esperar y herir con ellas á los caballos. 
Todo era verdad lo que el pr isionero dijo, sino que CuitJa­
huatzin era ya fallecido de viruela~, y entonces reinaba Quauh­
limot'Zin, sob' ino b primo t.§ermano, y no hermano (como di­
een a lgu l lo~) de Moteuhso:n'l, hOlllbl'e lIIuy val iente y guerre-
ro segun despues dirémos. \ Eüe envió sus mel1sageros por to­
da la tierra, unos á qu ·tar los tributos á sus vasallos, otro!' 
á dar y prometer grandes cosas á los que no lo eran, diciell-
60 cuan l:2as justo era seguirb favorecer á él, que no á Cor­
th; ayudat' á los naturales que á log estrangeros, y defender 
su antigua religiol1 que acoger la de los cristianos, hombres 
que se querian hacet' señores de lo ageno, ':l tale':> que si no 
les de fe lidian lut>go la tierra, no se contentarian con ganarla 
toda', mas que tomarian la gente por esdavos y la matar\an., 
y que a~i les estaba certificado por 8US padres ljue se los 11a_ 
bian prono!'ticado. Con estos conspjos animaba Quallhtimotzin 
a. .. sus vasallos y a los dernas pueblos á. la redolldéz de la tíel'-
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ta, y asi fué que log mensageros fueron á todas partes a Con­
vocal' y a levantar ejércitos para la guen-aj y fué tan de ve­
ras fIue luego se alborotaron los · indios, y dentro de pocos 
dias acudieron tantos sin numero al llamamiento te los pue. 
blos cercanos á México, que no cabían de gente guerrera COIl 

:ms capitanes, que se señalaban y hacian alarde todos los dias; 
mas con todo eso Cortés mostraba grande animo á sus espa­
ñoles y amigos tlaxcaltécas, y los demás auxiliares de las pro­
vincias amigas, y asi andaban todos gozosos -de venir á las 
manos. Como Cortés vio ¡\ su génte lucida y bien armada, y 
que no le faltaba gente asi de los suyos como de lo~ amigos, 
procuró luego de empezar la guerra antes que se resfriásen: 
los amigos y españoles le siguieron, H izo pues reseña de su gen­
te y ejército el segundo dia de navidad, y halló cuarenta de á 
caballo, quinientos y cuarenta (15) homnres españoles, los ochen­
ta con baJestas y escopetas y nueve tiros, aunque no mucha 
polvora, y de los de á caballo hizo cuatro escuadJ'ones, á diez 
cada UIlO, y de los peones nueve cuadrillas, á sesenta com­
pañeros cada una. Nombró capitanes y oficiales del ejército, 
formados para la revuelta, y asi habló él todos en general CIIl 

los términos siguielltes. 

CAPITULO 8.& 
-

Razonamiento y plática que hizo tl capitan Cortes 
á los suyos. 

Muchas gracia!'! doy á nuestro Señor Jesucristo y á San­
ta Maria Virgen madre suya, hermanos mios, ya que os vee 
sanos de vuestras heridas, y libres de enfermedades y traba­
jos, y en gran placer asi PH veros armados y ganoso!'! de re­
volver sobre Mexico a vengar la muerte de nuestros herma­
nos Y compañeros, y a coura¡' aquella gran ciudad, )0 cual 
espero en Dios harers en hreve tiempo, por ser de nuestra 
parte Tlaxcálan y otras muchas W'ovincias; por ser vosotros 

, quienes sois y los enemigo~ los que suelen, y por la fé cris- ' 
tiana que vamos á publicar. Ya sabeis hermanos y amjgo~, 
que los de Tlaxcálan nos han seguido si-empre y ayudado co­
mo leales y nobles hombres, estan presto!'! y armados pa­
ra esta guerra, y con tantá gana de vencer y sujetar á los . 
----------------------------,-------------- " 

[15) Es decir que la fuerza efectiva de Cortés era en S1& 

totalidad 580 hombres, y 60 que había en T epeactlc hacen 6 :10. 
Es as i que cuando entró en México el dia de San Juan Ue ,-,í, 
con lus suyos .1/ tos reunidos de Narváez 1100 hombres 1J so 
que dejó ti Alvarado, luego la pérdid(l de ()ortes en la noch6 
triste jué la mitad de su ejército, ósea MlO hombres. 
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mexicanos como nosolros; porque en eno no solo les- va la 
honra y libertad, sino la vida tambien, porque si no vendé .. 
8emo~, ellos quedaban perdidos y esclavos; por que los de Cul­
hua los qtf.~ren peor que á 1Iosotl'OS por . habernos recogido 
tln su tierrra, cuya causa jamás no desampararán, y contmuo 

, . , . 
procuraran serVlrnos y proveerno~, y aun atraer a ~us vecl-
JlOS á nuestro fayor; y ciertamente lo han hecllO tambit'lJ y ha .. 
een con nosotros muy lealmente, que de IIlnguna nacion hemos 
oido que haya a.si ayudado a otr.a como estos tlaxcaltécas; por 
que si bien me acuerdo de principio me lo prometieron, y yo 
á vos lo certifiqué así que ellos tienen á punto de guerra cien 
mil hombres fJara enviar con nosotro8, y gran número de ta· 
!nemes que nos lleven de comer, la artilleria y fardage. Vo. 
80Lros pues los mismos sois que siempre fuisteis, y que sien­
do yo vuestro capitan habeis v~ncido muchas batallas pelean .. 
do con ciento y con doscientos mil enemigos, y it\aS gallado 
por fuerza muchas y fuertes ciudades y sujetado grandes pro. 
vincias, no siendo tantos como ahora e8tais; y aun cuando en 
esta tierra entramos no eramos en nla,., ni al presente fomos 
menester mas por los muchos amigoR que tenemos, y cuando 
no los tuviesernos, soi~ tales que sin ellos conqu istariais toda 
esta tierra, dándoos Dios salud, que vosotros los e:-pañoles al 
mejor peligro osan: pelear tienen por gloria, y vencer por cos­
tumbre. Vuestros enemigos, ni son mas ni mejores que hasta 
aquí, segun 10 mostraron en Tepeyacác, Quauhquechellan, Jt· 
?;ocan y Xalatcinco, aunque tienen otr? señor y capitan, el cual 
por mas que ha hecho no ha podido quitarnos la parte y pue • 
bios de esta tierra que le tenemos; ~ntes allá en México don­
de eiltá, teme nuestra ida y nuestra ventura. El como todos 
los suyos piellsa que hemos de ser señores de -aquella gran 
c iudad de Tenoxtitlán, y mal contada nos seria la muerte de 
nuestro am igo Moleuhsoma si Quauhtimoc quedase COIl el rei­
no, y poco nos har :a al caso para lo que pretendemos todo lo 
dems, si a Mex :co no ganásellJo<: , y IIlle!"traR victorias serian 
tristes si no vengasemos a(\.¡\luesros compañeros y amigos. La 
«au:,a princip ,¡1 á que venimos á estas partes, es por ensalzar 
y predicar la fé de Cristo, aun ljue juntamente con ella se nos 
sigue honra y provecho, que pocas caben en un saco. Sabéis 
que derrotamos los ídolos y les e'ltorbamos que no secrificásen 
ni comiésen hombre~, y comenzamos á convertir indios aqne-
1I0s pocos días que eslnvímo'l en México: lIO es razon pups q1le 
dejémos tanto bien comenzado, sino que v.'tyamos á donde nos 
llaman la fé y los pecados d~ nuestros enemigos, que mere­
een un gran azote y castigo. Si bien os acordais los de ague· 
lIa cic.dad no contentos de matar infinidad de hombres, mil· 
geres y niños, delante las estatuas en sus sacrificios, honra de 
sus dioses (y ' mejor hablando) diablos, se los comen sacrifica-

, 
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c10s eosa inhumana y que Dios mucho aborrece y castiga, y 
que t.od.os l.os hombres de bi~n especialmente cristianos, abo> 
ll)inan,. defien?,en, y tall1bie,~ castigan. Demas de est0.i0meten sill 
p,ena 111 verguenz~ el maldito pecado, p.orque fuer.on quemadas 
y asoladas aqt,lellas cinco ciudaqes con sodoma. l,pues qué ma­
yor ni IlJejor prem:o desearia nadie acá en el suelo quear­
ranear estos males, y plantar ~mtre estos crueles h.ombres la 
fé, publicando el santo eyangelio~ Ea pues, vamos ya, sirvá. 
mos á Dios, l).onrém.os mlestra nacion,engrandezcam.os a nues­
tro rey, enriquezcámono$ nosotros, qlle para t.odo es la empresa 
de M~xico; mañana Di.os mediante la c.omenzarem.os. (16) 

T.odos l.os españoles respondieron con .muy grande ale- ' 
grja que fuése n:wch9 en buena h.ora, y que ellos n.o le fal. 

tarían; y ,tanto hervo.r leIJian que Juego se quisieran partir, Q 
porques.ol1 1.05 españ.oles de tal condici.on, ó p.orque estaban re­
gostados (l¡) al mand.o y riquezas de aquella ciudad de que 
gozar.on .ot:tl.o meses. 

}liz.o lueg.o tras esto el capitan Cortés, pregonar cier­
tas .ordenanzas de guerra, para la buena g.obernaci.on, y órden 
del ejérci19 que tenia escritas, entre las cuales ,eran estas las 
principales. ' 

Que ninguno blasfemáse el sant.o n.ombre Di.os, ni jur~ .. 
.. 

se en van.o. 
Que n.o riñese un españ.ol c.on otro. 
Que n.o jugásen armas ni caballos. 
Que n.o f.orzasen rnugeres. 
Que nadie t.omáse r.opa, cautiváse indios ni hici~se C.or,­

rerias, ni saquéase sin licencia suya. 
Que n.o injuriásen á los indi.os de guerra amigos, ni 

maltratasen á l.os de carga. 
Pus.o tambien tasa en el herrage y yestidQs porl.os ee· 

sesiv.os precios en que estaban, y esto fué lo que mando. 
--------.---'~.~, --'--------~, ~----~. ~, .---~~, ~, ---~,~. ~-----_.~, -----

[16] Este modo de pensar tan opuesto a lq. religiQn, y apo­
!Jfldo en la ,religion misma qUe det'fllc, la -piolencia y ,el sal. 
téo, lo entcndio muy bierJ. el presidente blontesfJuieu diciendo .... 
"que fué el incentivo de los devastadore~ c!e la America; y en 
esta idea fundaron el derecho de hacer esclavos tantos pueblos, 
porque aquellos bandid.ol que seempeiJ,aban en ser bandidos y 
cristianos, erarJ. muy devotos. Lui$ XIII (añade) manifestó mu­
~ha repugNancia ti le¡, ley que constituia esclavos los negros de 
sus coloníe¡,s¡ pero así que te 'metier.on bien en la cabeza que 
este era ,el medio "Jas s,eguro de convertirlos, c.onsinti6 en eUa." 
(Capitulo 4. o libro 15.) 

[17] () sea paladeados con ,el mando. 

Tomo 2.6 3 
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CAPITULO 9. e 
~-

Lo t que Cortés dijo á los de TlaxctÍlan. 

Al otro dia siguiente llamó Cortés á todos los señores, 
capitanes y personas pr ,ncipales de Tlaxcalan, Huejotzinco, Cho-
1011an, Chalco y d~ otros pueblos que alli estaban, y por su 
faraute Jllalint'Zin que siempre asistia con él les dijo asi. 

"Señores y amigos mios: ya sabeis la jornada y cami­
no que hago mañana: queriendo DIOs me tengo de partir á 
la guerra y cerco de México, y entrar por tierra de mis ene-

• ' migos y vuestros: lo que os ruego d lante de todos ei, que 
esteis cienos y constantes en la amista y concierto (18) que en­
tre nosotros est:L hecho como hasta aquí habeis estado, y co­
mo de vo~otros confio; y porque no podria ya acaba.'· tan pres­
to esta guerra segun mis designios y vuestros deseos sin te­
ner estos bergantines que aqui se estan haciendo puestos ¡¡O­

bre la laguna de México, os pido por merced que trateis á 
los españoles que d¡-jo labrandolos CO'll el amor que soleis, dán­
doles todo lo que para sí y para la obra pidieren, que yo · 
prometo quitar de sobre vuestras cervÍ'zes el yugo de servi­
dumbre que sobre vosotros tienen puesto los de Culhúú, y ha- ' 
cer con el emperad'or cIue os haga muchas y muy cr.ecidas 
mercedes.'" 

Todos los indios en. general que estaban presentes hicie­
ron semblantes y señas de que les placia, y en pocas pala­
bras respondieron los señores que no solo harian Jo que les 
l'ogaba, pero que acabados 105 bergantines los llevanan á Me­
xico y se irian todos COII él a la guerra á sustentarlos de co­
mida; y cierto que fué cosa de ver que no fué menester ro. 
garles muchas veces, sino que ellos no vian la hora de que­
acabaran de alzar su ropa •. 

CA¡:ITULO 10. 

Como se apodera Cortes de Tezcoco-, 

Dia de los inocentes partió Corres de Tlaxcálan con sus: 
españoles. Muy en ordenanza fué la salida y muy de ver, por' 
que salieron con él mas de ochenta mil hombres, y los mas: 
rle ellos con armas y plumajes que daban gran lustre al ejér. 
~ito. Pero él no quiso llevarlos consigo todos, sino que espe­
l'asen hailta ser hechos los bergantines y estar cercado Méxi-; 
• , , 

[18J Es .decir, de partirse la conquista entre sí, ¡qué bien 
v.iene esto con e.t razonamiento anterior l. 
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co,y aun tambien por amor de las vituallas que tenia por 
diti-:ultos.o mantener tanta muchedumbre de gente por el ca" 
In no, y en tierras de enemigos. No obsta,nte He~ v~int~ miJ 
p'e ellos, y I.os que fueron menester para tIrar la arhllena y 

. para Hevar la comida y fardaje, y aquella noche fué á dor~ 
IIllr á 'fezmelóean, (19) que .está seis leguas, y es lugar de 
Huejotzinco, Q.onde l.os se.ñ.ores de aquella provincia 1.0 a.cogie~ 
r.on muy bien; . .otr.o dia durm i.ó á cuatro leguas de alli en tier­
ra de Méxic.o, y en una ~ierra en med i.o de unos montes que 
p,t.~or a llaman J;,iQ-frio, cuya sierra estaba muy nevada, que si 
110 fuera P.or la mu.cha leña perecieran alli d~ fri.o l.os indios, 
y aun con ella pasar.on trabajo ellos y los españ.oles. En sien­
.do de dia c.omenzó á subir el puerto, y envió delante cuatro 
pe Jues y cuatr.o de acaballo á descubrir, I.os cuales hallaron 
e.1 camino ¡Ie,n.o de arboles recien cortados y atravesados; ma$ 
pensando¡t.J.eadelante 11.0 c.staria ~si, y por traer buena rela: 
el on anduvIeron hasta qu,e no pudIeron pasar, y volvieron a 
.oecir c(;m.o estaba el camin.o atajad.ocon muchos y gruesos pi­
)los, l:ipreses y .otros árb.oles, y <lue e.n ninguna m.anera po­
dnan pasar l.os caball.os por él. Cortés les preguntó si habian 
ViSlO gente, y corn.o dijeron <lue no, adelantóse con todos los 
.le acaball!,> y con algunos españoles d.e á pie, y mando a los 
dems que con tod.o el ejército y artilleria caminásen a prisa, 
y que le siguiésim mil indi.os, COIl los cua!es c.omenzÓ a (lui­
tar los árb.o ies y tr.oncos, y de e~ta ~uerte limpiaron y desem­
"ar<lzaron el camino, y pasó la artilleria y caballos ~ill peligro 
ni daño, aunque con tr~bajo de t.odo ~; y cie.rto que s.i los ene­
.xn ;gos estuvieran alli no pa~áran, y si pasaran fuera con mu­
c,h<l pérdida de gente y caballos, por ser aquello fragoso y de 
muy e~pe sos montes; mas ellos pensando que no iría por aque­
lla parte el ejército español, se contentaron con cegar el ca­
Dlino yse pUSi eron .en ot.ros pa,,;os mas lIanQs,pues hay tres ca­
min.os para ir de T laJcálan á México, y Cortés escogió el 
Dlas él-ptro pensando lo que fue, ó porque ninguno le aviso que 
l.os enemgos n.o estaban en el. E - \lelo aguel mal paso de.:;­
,cubr:er.on les lagunas, dieron graci<ls á Dios, y prom et ;eron de 
,no tornar paso atrus sin gana,' primero á México ó perder Ins 
vi (ia". rarár.ome un rat,o para que toJos fuésen ju ntos al ba­
j rlr él lo llano y .raS1o, por.que ya l.os enemigos hacian muchas 
'a.humadas y comenzaban á darles grita y el apellidar IOd¡-¡ ,~ 
tierra, y habían tenido el cuidado de avi~ar á los yue guar­
daban el otro camino, y querian tomarlos entre unas pnentes 
---- --------- ------------------

~ - - . . , 

I19] Tesme fuca, e.sle nombre conser7w, ha,1J un pueblo lla-
mado S, lllmtin f;on un convento de palir'es d' cg1tinos y unq, 
'iJentlt dos teguas "detante) ambes caminos de .México a ,Pue,;" 
ptlJ~ rer."cru~ :!J Oaxaca. 
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que por a1li hay, y asi se puso en ella .. un buen e~euadro~ 
mas Cortes les echó veinte de á caballo que los alcanzaron 
y rompier't-'1: llegaron luego los delllás españoles y IIHltaron al-' 
gunos: desocupill"on el camino, y sin recibir daño II(-garon él 
QUlluhtepcc ó Coatepec (20) que es lá en un alto y e$ jllris­
diccion de Tezcoc.o, donde aque1a no~he durmieron. En el 
lugar flO habia persona, pero cerca de el estaban mas de cien 
mil hombres de guerra de los de Culhúa, que enviaban los 
señores de Méxleo y Tezcoco contra los españoles, por lo cual 
Cortés hizo ronda y vela de prima COIl diez de á caballo: aper­
cibió su gente y estubo alerta; pero los contrarios estuvit:ron 
~uedos. Otro día de mañana salió de alli para Tezcoco que 

, está á tres leguas y 110 anduvo mucho, cuando vinieron á el 
cuatro hombres del pueblo, indios principales, con una bande­
rilla en una barra de oro de hasta cuatro marcos, que es se­
ñal de paz, y dUeron como Coanacotzm su señorr los envia .. 
ba a rogarle que no hiciese daño en su tierra, y á ofrecerle 
a que se fuese con todo s~ ejérc :to á aposentar en la ciu­
dad, y que alla seria muy bien hospedado. Cortés se holgó 
con la embajada,. aunque le parecio fingida: saludó al uno 18; 

ellos que lo conocia, y respondióles que no venia parct hacer 
mal sino bien, y que él recibiria y tendria por amigo al se-

. ñor y á todos ellos con tal que le volviésen lo que habian to .. 
maclo él cuarenta y cinco españoles, y trescientos tlaxcaltecas 
que mataron dias hab la, y c.lue las muertes pues no ten:an re· 
medio les perdonaoa: ellos dijeron que Moteuhsoma los man­
dó matar, y se habia tomado el despojo, que la ciudad no ' 
era cUlpémte en a que 11o, y con esto se turnaron. Cortés se fue 
a Quauhtlinchan, (ó Coatlichan) y Huexotla (21) que son como 
-----------------._-----------------_._-------------------

[20) Hoy pertenece a {¡hateo. 
[21] En este pueblo que en el dia esta casi destruido, se 

conserva aun, un lien zQ de la muralla que lo circuia y que 
asaltó el rey Netzahualcoyotl de Tezcoco cuando se rebeló. F ué 
p Laza de armas de mucha Cf'jlsiderar.:ion. Existe todav-ia un puen­
te antiguo mexicano que da paso para dos camin.os: existen los 
",estigios del pctLaeio del Régulo que mandó alLi, y aun el es­
tanque grande de peces que lenia en su jardín. Finalmente, 
existe la picota que es unct bella columna de piedra blanca, . 
adornado su remate grllciosamente con una greca. Alli funuaron 
los franc iscanos un convento chico con le, piedra del foso que o r'o- ' 
deaba .• ",'i se hicieran escavaciones se sacarian de aiti algunos 
monumentos recomendables. El cura D. José Agustm lUende~ 
'Ole regaLó una culeóra de píedra dev-orando la cab.eza de una 
muger, símbolo de la luna en la milologia mexicana que des­
tino para el museo nacional á donde remití una estatua de 
basatlo ele medio cuerpo que jiguru una cortesana con su grun 

• 
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.arrabales -<te Tezcoco, donde fueron él y todos los suyos bien 
proveido~: derríbó lOS ídolos y se fue luego á la ciudad, y se 
situó en unas grandes . ca:-;a~, en que cupieron sodos.'Js españo­
les y muchos de sus 8wigos, y porque al entrar no habia vis­
tu mugeres ni muchachos, ~o~pechóse de traicion: apercibió~e, 
y mandó pregonar que nadit>, pena de la vida, saliése fuera. 
Comenzaron Jos españoles á repartir y aderezar sus aposentos 
y a la tarde subieron ciertos de dIos á las azotéas á mirar 
la ciudad que es tan grande como ]\léxico, y vieroncolllo la 
-desamparaban los "ecinos y se iban con sus atos, unos camino 
de los montes, y otros por agua, que era cosa harto de ver 
el bullicio de veinte mil ó mas barquillas que andaban sa­
cando gente y ropa. Quiso Cortés remediarlo, pero sobrevino 
)a noche y no pudo, y aun quisiera prender al señor, mas 
él fue el pr;mero que huyó a Mhico. Corté!il entonces lIaruó 
á muchos.e Tezcoco y dijoles como D. Fernando Ixtlitx6-­
chitt era hijo de Netzahualpltzintli su amado señor, y qUe le 
hacia su rey, plJes Coanacotzin estaba con los eriemigos, y 
habia muerto malamente á Cuicu 'tz¡:atzin su hermano y señor, 
por cod 'cia de reinar, y á persuacion tle Quauhtmotzin ent'lIl ;go 
mortal de lo!,! espauoles. Los de Tez\!ol!o comellzaron a venir él. 
ver a. ~u nuevo señor, y a públar la cIudad, y en breve estuvo tan 
poblada como ántes, y como no reeibian daño de los espaiio­
les servian en cuanto les era malldado, y el D. Fernando de 
A\varado, fué siel\1pre amigo de estos. Aprendió la lengua cas­
tellana, tomo aquel nombre por Cortés que fué su padrlllo de 
p ila, de alli á pocos dias vinieron los de Quauhtlinchan ó Coa­
beban, Huexotla, y Ateneo, el darse; pidieron perdon si en 
algo habian errado. Cortés los recihló, perdonó y acordó con 
ellos que se tornásen á sus ca!'as con sus hijos y mugeres y 
haciendas¡, que tambian se habian ido á las sierras y á l\J é­
xico. Quauhtimoc, Coanllcotzin, Tetepall<J.uezatl, y los olros St:­

liores de Culhua enviaron á reñir y reprender á estos tres pue­
blos por que se habian dado á los españole~: tilos prendieron 
y trajeron los mensageros a Cortes, ~ clIal se infornló de ~Ilos y 
de las cosas de México, y los envió á rogar á sus ~eñores con 
---------,-- . ---------
tocado y collar, labrado perj'ectumente. En la parte superior de 
la muralla que es ele mas de tles cuerpos, se ¡:é un gl an pe­
dazo de la misma fortificacion hecha de lJledJ'uS blancas 1I/.uy 
ligeras que figuran un piümcitlo. Entleudo que ~e vaúun ue 
este artificio para que embotá~'e ha¡;la las junturas de piedrll 
:Y piedra, la acc.on del dardo !J J/echa qtle ~'e di¡;paralJ(1n con-

1;:17 los difáuores colocaf'o.f el¿ ta parle superior de ta mura-
lla • .son mllchos los .lracmentos de tan2as, mawnas ;y Jlet:h([$ 
que se encuentran en aquetivs lugares, hasta las inmeUiUCt4JntS ' 
ae la haclenda di (¡'hapingo que está cercana. 

, 
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la paz y amistad, mas pot'Q le aprovecho por que e~taban muy, 
determillélCios para la guerra. Anduvieron entonClis ciertos allli­
go.;; de Dif.t~o Velazquez por amotinar la gente para volverse 
a Cuba y deshacer á Cortés: ~I lo S!lpO, l()s prendío y tomó 
sus dichos, Por la confesion que hici~ron condenó á muerte. a 
Alltonio de Yil1afañe natural de Zamora, por amotinador, y 
ejecutó la selltencia ~on lo cuaJ ceso el c~stigo y el motin~ 

.. ' 

CAPITULO 11. , 
El combate d~ !ztapaláparn . 

• 

Ocho dias estuvo Cprtés sin ~alír de Tezcoco, fortalee 
cieno o la casa en que p9saha, que toda la ciudad por ser 
grandt:sima IIp podi~, Lasteciéndose por sí lo cercásen los ene! 
m igo:", y despues como no le ~colretian tOIll~ quinC.r de á ca­
b ·,¡¡o y COSCJentos españoles ~1') qu~ habia ~iez escopetas y 
treillla ballestas, y hasta cinco mil amigos, y se fué la orilla 
adelHnte de la laguna ácia lxtflpalaparp derecho, que esta cjn~ 
ea leguas de alli al 'iur. Los de la ciudad fueron avisados p()r 
los de la guarnicion qe Cn/húa ,con humos que hicieron d~ 
l,as ata layas de como iban sobre ellos españoles, y metieron S4 
ropa y las mugen>s y niños en la!? casas que estálJ dentro de 
lp laguna: enviaron gran fl.ota de acalli$ (, canoas, y salieron 
;11 camilla dos lE'gllas trluchos, y á su manera h i ~n armados 
y hecho~ e~cuadrolles; LO pelearon a hecho, sino tornaronse al 
pueblo escaraJlluceando con pensallliento de meter y matar allá 
lps españ.oles qle se mdieron a revu, Itas dl'ntro, que era lo 
~ue (iuerian los ellt'lllig.os, y pelearon rec iamenle hasta echar 
los vec :nos al agua dOi¡cle lIluchos de ellos se allOgélJ'ol/; nJ<lS 

COIl1() ~on nadadores y no les dal><1 IfH1S que á los pechos y 
tenían muchas oarcas que los "ecogiaJl, 110 ' mur 'eron tiln/os 
como se pellsaba; todavia mataron I .o"! Je Tlaxcálan mas d(! 
seis m il, y si la no.:he [ ;.0 los <.Iepartier<l matinan hart.os m a!!. 
1.0s espaúoe<; hubieron a1t)un dt'sIJojo, pu..;ie ron fupgo á mu­
chas Cdls y ~ llllellza :on,'e de apo~elllar en ella,; mas Corfés 
les mandó "a 'ir fU t ra á rilas andar, éJ unqlil!! t'ra muy de noche 
p ·¡r ,.¡ue no 'f'! ahogáe .'n, p.orqlle los d~ ' <1 ¿ 'lId .,d hahian abiert(J 
l ., ca 'zada y t'nlraba agua que Iq Cllbria t.ou.o; y cie rt.o si aque­
l la no~he se queda.ran alli n.o esc ,lpara hOlllhre de su campa­
D,a, y aun c.on toda la pr ,esa tjlle se qió ~ran las nnele de 
la no(!he cuand.o acaharon de sa lir. Pasar.on el agua á bo/ap~e, 
pp.:dtóse toJp el despojo, y uhogJ,l'on~e algunos de Tlaxcillan. 
Tra'S este pe/gro tu vit'ron muy lIlala noche de frio C.oIlIO es­
tahan mojad.os, y de comida por que no pudieron sacarla. Lo!! 
d.e , México (lu" ~ lhi an todo es10 dit'ron sobre e llos á la maña­
nd, y les fue for~oso irse á. 'l'ezcoco, pelea~}do C9Q los e~ 
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migog que los apretaban recio por tierra, y con otros que sa. 
lian del agua, y ni podian dañar a estos, que se acogían lue­
go en sus barquillos, ni osaban meterse entre I0S4!l!otros que 
eran muchos, y a"i llegaron á Tezcoco con grandísilllo tra­
bajo y hambre. Murieron muchos iJldios de los aux¡liares, y 
un español que creo fué el primero que pereció en el CéllIl­

po peleando. Cortés estuvo triste aquella noche pensélndo <fue 
con la jornada pasada dejaba mucho ánimo á los enellligos y ' 
miedo á otros para que no se1e diésen. ¡\1as luego á la mañana 
vinieron mensajeros de Otompan donde fué la nombr~da ba­
talla que Cortés vencio segun atrás se dijo, y de otr~s cua­
tro ciudades qlle están cinco é seis leguas de Tezcoeo á pe­
dir perdon por las guerras pasadas, y ofrecerse a su servicio 
y á rogarle los alllparáse de los de Cu ihúa que los ametla­
zaban y maltrataban, como hacian todofl los que se le daban. 
Cortés aUI'f¡ue los 100 y agradec ;ó ayllello, <.l ijo que ii !lO le 
traian a todos los mell,>ageros . de Mex ico, ni los perdonar ía ni 
)'ecibiria. Tras estos de Otompan avisaron a Cortés como que­
rian los de la provincia de Chalco ser sus amigos y venir á 
dársele, pero que no les dejaba la guamicion dt' Cu ¡húa que es­
taba alli en su tierra. El despachó luego á G onzah de San­
dovál con veinte caballos y doscientos peoneli españoles que 
fuése á tomar á los de Chalao, y a echar á los de Culhua. 
Envio tambien á la Veracruz cartas, pues habia mucho tiempo 
que no sabia oe los españoles que alla estaban por tener los ene­
migos atajado el camino. Fuése pues Sandovál COII su compañia 
y lo primero que procuro fué pouer en salvo las cartas y men .. 
sageros de Cortéi'l, y encaminar á muchos tlaxcaitécéls que fué .. 
sen seguros á sus casas con la ropa que llevaban ganada, para 
luego juntarse con los de Chalco; mas como se aparto de ellos 
los acometieron enemigos y mataron algunos y les robaron bue­
na parte del despojo. Tuvo aviso dt> ello Sanuoval, acudió pres­
to allá y remedió mucho daño, desbaratando y siguiendo los 
contrar ios, y así pudieroll ir a T iaxcalan y d. la Veracruz. 
J untóse luego con los de Chalco, *Jue sahiendo su venida y 
Eiue traia gente española estaban en armas loes de México yaguar­
dandole: dieron todos juntos sobre los de Culhúa que pelpa­
ron mucho y muy bien; mas al cabo fueron vencidos y mu­
~hos de ellos muertos, '1uem¡honles los rallchos y saquearon­
selos. Con esto Se volvió Sandovál á Tezcoco, vinieron con él 
unos hijos del señol' oe Chalco, trajeron á Cortés hasta cua­
trocientos pesos de oro en piezas, y llorando se disculparon y 
dijeron como su padre cuando murió les mandó que se dié­
sen a Cortés: él los consoló, ngrauecioles su deseo, confirmó­
les el estado que su~ autepasados le~ dejaron, y diales al mis­
mo Sandovál que los acompañasen hasta su casa con sus ca • 
. ballos y caballeros. . 

, 
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CAPITULO ]2. 

hostilizan las cercanías 
{lides del sitio. 

. 
• 

de .lJ-'Ié xico 

Iba ya gana:1clo Cortés cad~ dia fuerzas y reputacion y 
acudian 5. él todos · 103 que no eran de la parcialidad de C'JI .. 
húa, y muchos (lile lo eran, y asi á dos dias de como hizo 
~"ñor de l't .. zcoco á D. Fernando Ixtlilxochitl, vinieron los se­
ñOI".t's de /lut';r;útla y Quahutlinchan Ó (;'oahuatlican que ya eran 
fllnigo!', á <lecirle que venia sobre ellos tpdo el poder de los 
1ll. t~ xicanos, preguntárollle si lIevarian sus hijos y haciendas á la 
8'íerra Ó los traerian á donde él estaba, tanto era Sl.) temor; el 
anímo<o Cortés los esforzó y rogó que se estuviesen quedos el) 
!'us casas y np tuviésen mit'do, sino apercltui!'lliento y f'pías, que 
de que los er.em:gos vinieran se alegraba él, y asil~que le avi .. 
s.ísen y veril:ln tomo los castigilba. Los enemigos 1'10 fueron á 
JhJexotla como se pensaba, sino a los tamemes de Tlaxcálan que 
anJaban proveyendo los españoles. Salió á ellos Cortés con dos 
tiros, con doce de á caballo, docientos illfantes y muchos tlax. 
caIt(~ca~: peleó, y mató pocos porque se acogian al agua: que .. 
mó algunos pueblos donde se recogian los de M exico, y tor­
nose a Te1.coco. Al otro día le vinieron a Cortés de tres pue­
blos los mas principales de aquella comarca que fueron Ghi­
malhuacan!J Chittahuaca, Ghicoaloapan, a pedirle perdon y ro .. 
gar!e no los de~truyése, y que no acogieran mas a hombre de 
ClI :húa. Por esta embajada hicieron castigo en ellos los de 
México, y muchos parecieron despues descalabrado!' delante de 
Cortes para qije los vengáse; tambien enviaron los de Chalco 
por socorro, que los destruian los mexicanos, mas él como que­
ria enviar por los b.ergantines no se lo podia dar de españo­
les, ~ino remitirles a ros de Tlaxcalan lluejoizinco, Chetoltan 
Quauhquecholllln y á otros amigos que los ayudás~n, mas to­
dos ellos no est.abar, ~ont~tos los de aquellas provincias sin 
e~pañole~ ; pero pidieron cartas para que lo hi~iésen. Estando 
en esto liega ron correos de Tlaxcálan a decir á Cortés como 
]os bergantines estaban acabados, y si necesitaba gente que 
avisara por la posta, que luego acudirian a. la guerra, y que 
supiése el capitan gue habia en toda la tierra. grandes ahu­
madas que era señal de grandes ~uerras que 1.0$ mexicanoi 
pret.em.li~n: entonces Cortés los puso ell compañia de los· de 
Ch.aleQ y les rogo dijesen de su parte á los señores y capi­
talJes qQe plvidásen lo pasado, y fuésen de su parte á los se. 
ñores y sus amigos, y les ayudásen contra mexicanos, que en 
ello le harian un gran placer, así es qp.e de allí adelante fueron 
muy leales amigos y se ayudaron UllOS á otros,; asimismo vino de · 
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la Veracruz oh'o eOl'reo español á decir como habian lleO'ade 
y desembarcado mas de treinta españoles sin los marinergs d l~ 
la nao y ocho caballos, yl que tralan mucha pói~ra, balles­
tas, escopetas; y asi por ello hicieron muchas alegrias los es­
pañoles, y luegu el eapitan Cortés envió á Tlaxcálan por los 
bergantille~ al eapitan Sandoval con doscientos españoles, quin­
ce caballos, y mandóles que de camino destruyésen el Zoltepéc 
lugar dOllde prendieron los trescientos tlaxcalté~as y cuarenta y 
~inco españoles con cinco caballos, cuando estaban en l'.léxi­
co cercados, y era este lugar en Calpolalpan cerca de Tlax­
eálan. Tambien quisiera Cortes castigar sobre el mismo caso 
a los señores de Tezcoco, sino que no osaha ni estaba en tiem­
po ni convenia pOI' entonces, porque mayo\' pena merecian que 
Jos otros, puesto que los sacrificaron á sus dioses y los comieron 
en sus coIivites, y derramaron Ja sangre por las paredes d~ 
los ~emplo~ ~aciendo señales y ceremonias con, ella misma co­
mo era de españoles; y no tan solamente hicieron esto, pero 
aun los caballos desollaron, y los pellejos enteros llellos de pa­
ja los c91garon. por grandeza en ~u templo mayor, y junto á 
ellos los vestidos de Jos muertos por ,nel1loria; y asi el <la­
pitan Sancloval tenia determinado el combatir y andar aCluel 
lugar, ya porque se lo mando Corlé~, ya porqne halló ántes de 
llegar a él en una casa grande escrito con carhón .... Aqui estll­
'6)0 preso el sin ventura Juan Juste, que era un hidalgo de lo" 
cinco de á caballo: los de aquel lugar (aunque eran muchos) 
lo desampararon y huyeron á los montes, en vi{>ndo los espa. 
Doles sobre sí, y se siguieron algunos de ellos; pero eran mu­
geres y niños que se daban por esclavos por los maridos; mas 
~omo llora han por sus hijos y sus padres, tuvo gran campa­
sion de ello3 SandováJ, y no matal'O ~l (22) á ninguno, ni des­
truyeron el pueblo, álltes llamó á lof, hombres y 10s perdo­
nó generalmente dicho Sandoval, y los SllyOS con juramento 
.~ue hicieron de servirlos y serIes I~ales en todas la>! guerras 
que de alli adelante se ofreciésen, y asi se vengo la muerte 
de aquellos cuarenta y cinco españ~es. Preguntados como co­
gieroll tantos cristianos sin que se defendiésen ni se escari­
se -hom bre el-e todos, dUéron que se habian puesto en zela· 
da muchos delante de un mal paso una cuesta arriba que te­
nia estrecho el camino, donde pOt' detrás los acometieron, y 
\!omo iban uno á UIIO, '/ los caballos del diestro ,no se podian 
rodea¡' ni aprovechar de los espad;:ts, log prend ie ron ligeramen. 
te a todós, y los enviaron á Tezcoco (donde corno 31'1'iba di. 
je) fueron sacrificados en venganza de la prision del rey Ca-
-----------------,._. -----~"----.------.------_.----. -_.------_. 

[22] El carúcler de Sauú'ovrel era la slUlvitlad ,1J clemencia, 
por cuyas virtude~' fué corúialmente estimado tie los indios. 

T~mo 2.° 4 
, 
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camatún y éste fué el que lloraron mucho 11)5 herulanos hUos, 
de Net~a¡utatpitúntli !lU rey que fué. ' 

CAPITULO 13. 
t>' 

;'J 

De canto trajeron los bergantines á Tezcoco los de 
Tlaxcálan. 

Reducidos y hostilizados los que prendieron a los espa­
ñoles, camilió el capitan Sundovál para Tlaxcálan, y á la raya 
de aquella provincia encontró con los bel"gantines~ tablazon y cla­
vazon~ los cuales traian ocho mil hombres á cuestas: venian en 
su guarda veinte mil soldados y otros míl de carga de vitua­
llas para sel"vicio de todos. Como SandoviU llegó dijeron los 
carpinteros españoles que pues entraba ya en tierra de ene­
migos y no sabían lo que les podia acontecer, q'l~ fllése la 
ligazon y tabla:wn deh"as, por ser cosa de mas peso y em­
barazo; todos t1ijel'on que era buen consejo y que se hiciése 
aS1, y como ' alli iba un principal caballero por capitan de los 
de 'flaxcalan, señor poderoso; que se decia Chichimecatl Te­
cuhctli, hombre esforzado que á Sil cargo gobernaba diez mil 
]lOntbres y llevaba la delantera y cargo de la tablazon, como 
le d ijésen que fuése en la retaguardia del ejército se afren­
to y amohinó,. diciendo que no le convcnia a su honor el ' 
ir atrás, y vtras cosas mas que dijo al capitan Sandovál de que 
(juedó espantado, y por no disgustado hizo á su voluntad: que­
dó puesto honradamente en su delantera, y por retaguardia dos 
ca pitanes menores que tam bien eran valientes per;;onas, que 
e ran dos hermanos de un vientre que se decían Teutopitl y 
A xótecátl, y los otros capitanes, señores tambien p,riucipales 
caballeros, tomar-on la vanguardia con otros diez mil hombres 
y en medio de este ejército pusieron á los tamemes de car­
ga de las fustas y aparejo de los bergantines, y delante de es­
tos dos capitanes iban cíen españoles con su bandera y ocho 
de á caballo, y tras toda f 1 gente illa el capitan Sandovál con 
los demas españoles y cabaUos; y si ántes estuvo enojado Chi­
chilllecatlteuhctli, mas lo estuvo en este punto, porque no le de-, 
jaron con el los españoles, (23) diciendo que no tenia razon 
el señor Sandovál de echar:e con los españoles, porque des­
de que sirvió al capitan Cortés, nunca jamás le habia dejado 
atrh, sino que siempre en las guerras y batallas que tuvo con 
mexicanos y las demás naciones, el habia sido el delan­
tero, que esto bien lo sabia el señor SandovaJ, y que pues 
los señores de Tlaxcálan, y demás amigos le eligieron por ca­
pitan de su tierra, que mirase bien lo que me recia, y no le 

\ - - ' ----._-
[23J ¡" Emulacion honrosa '!J digna del valor tlaxcaltéca! 

• 
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quitáse su mando, que él era hombre honrarlo y daria ,hue­
na cuenta de su cargo, y que se afrentaba de qne no se hu­
cia caso de él, pues era grande injuria y deshono~á su palr:a 
que no se fiase de él ó no le tu \iése por leal cahallero; pero 
al fin hubo de dejarlo el capitan Sanclovál en la delantera co­
mo descubridor del campo. Concertador; pues lo~ escuadrones 
de la manera que está dicho, comenzaron a caminar para Tez­
coco, siendo el primero de la delantera el valiente tlaxcaltéco 
Chichimecatlteuht:tli (24) que empezo el hacer algazara y dale 
grandes chiflos y voces, avisando á sus escuadrónes y haciendo se­
na¡¡, diciendo: ¡ea cristianos, cristianos! ¡Tlaxc:dan, Tlaxcálull! 
¡ España, E"paña! fueron pues caminando con mucho concierto en 
cuatro dias á Tezcoco, y por muy buena O¡;dellallza al son de 
muchas cajas y atabales que usan ellos, e instrumentos de mú­
sica, muy bien aderezados de ricas ropas blancas y mantas pin­
tadas a. SI. usanza, con penachos en SUR cabeza~; y ciertamen­
to fué una entrada muy de ver porque estuvieron aquel dia 
entrando en la ciudad !pas de seis horas sin quehrar el hilo 
á manera de decir que et'a g'ente muy lucidn. OCllpélron dos 
leguas de camino, y Cortés les sa'l1ó á recibir fuera ue la ciu­
dad con mucho contento de ver á sus amigos y españoles, y 
mas de ver la madera y tablazon de los hergantine!", que tanto 
deseaba para concluir la guerra contra mexicanos, que tan obs­
tinados estaban: asi como llegaron dió gl-acias á Dios y 
a los señores capitanes, primeramente á Chichimecatlteuhelli, y 
él se holgo de ver al capitan Cortés, pues le abrazó y heso 
la mano, y Cortés lo agradeció y levantó que esü.ba arrodi,. 
ILado y luego aposentó su gente española, y con buen concier­
to dejó sus guardas y á los amigos y dem:18 naciones: igual. 
mente lag colocó en sus cuarteles que habia por h.l ciudad, y es­
taban señalados para ellos, que como en un tiempo atras era 
)a córte monar.quía de Tezcoco, los reyes y señores que en 
ella gobernaban, cada uno de ellos Jo prilllero que procura­
ba era haeer grandes alcazares y palacios como para ellos • 

• 

• 
CAPITULO J4. I 

En que se C1lf'nta la primera vista que {lió el ca~ 
¡>itan COl'tes á ' .M.h.:icoJ con trescientos españoles y 

• amigos. 
Reposaron los t1axca!técas algunos dias hasta tanto qu.e 

se armaron los bergautines, y entre tanto malldó Cortés qlle 

-,-------"~. ------------~'---------------.-----------------. 

[24J A mas de este caudillo iban otros dos pr'inCl!J{lles qu(: 
Jueron Axotecatl y Teotepitl, !la dichos no de segundos, úno 
de geJes princip(eles. 
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:.e annal'an á. gran priesa y se hiciése tlna ~(tnja ancha con 
la gente p:ua ecllar los bergantines <l\ agua (25) sin peligrQ­
de. queb~ar~e alg~no. Como veía estar ,a sus S?\dCldos ociosos, 
ql!;~1J p;' ¡me'ro salll' entre tanto con vemte y cmco cahaBos y 
trescientos t"pañole~, en que habia cincuenta escopeteros y ba­
llesteros y de otras al'mas con e.inco tiros, y fué al camino 
que va para M¿xico, y á cuatro leguas andadas le salió al 
encuentro un escl1adron de enemigos mexicanos que estaban 
en espia, en un lIallo. que se llama Tecama, donde tuvo una 
refriega Cortés con ellos en la que los rompieron los de á caballo 
y fueron desbaratados y muertos muchos, y asi los demás 
huyeron á lllUlS lagunas cenagosas do.nde pasaron los de a ca­
ballo:. entre tanto llegaron los de á pie y fueron los tlax. 
caltécas en seguimiento de ellos, mataron muchos de lo" que 
quedaron •. D ieron saco á este pueblo y prendieron mueLas mu­
geres que enviaron á sus tierras por esclavas, y (como Cor­
tes lo supo llamó á los señores y capitanes y les' d ijo, que 
baslaba el saco que habian hecho, que no lIeV¡'lSen las muge­
res por e~clavas, pues el no venia á hacer agravios a. los na­
turales sino á librarlos de la servidumbre que todas cstas na­
c iones tenian, COlllO vieron los capitanes este mandato de. 
su capitan general las volvieron á sus casas. Siendo ya cer-­
ca de noche, sentaron su real con cuidado y aviso, como que 
estaban entre enemigos. Otro dia de mañana echaron por el 
camino de Xaltócan, que es un lugar puesto. en la l'agulla que por­
tierra tiene muchas acequias auchas y hondas,. llenas de agua 
para que no pudier.an pasar los caballos, y como los del pu~_ 
biD estaoan en el rincon de ella cercados de agua, salian lOi 
ind ios á hacer burla de los castellanos con grita. y alaridos que. 
daban, vié.ndolos que andaban al rededor de ellos sin poder' 

. entrar, ni atinar donde tenian sus entradas; mas al fin los au­
siliares entraron como pudieron unos a nado,. Y' otros saltand0 
los camellones:. llegaron con mucho peligro porque se defen­
dian ellos c.on armas fl.echas y piedras con huuua;¡, y asi fue­
ron. muertos algunos ener{.)gos á manos de tlaxcaltécas y i'e 
fueron retirando a su puehlo: entretanto hallaron los españo­
les paso hasta dar con ellos por las acequias. Los enemigos, 
que vieron como, habi~n pasado los españoles., apretaron t'I COm­

bate con sus armas, tirando tantas piedras que los de a pie 
sa:taban como si. bailaran á son de música, cosa que los hacia re ir:-
_. _______ . ____________________ • __________ ~I __ ----__ ------.------

[25] Existe aun un cal y canto fuerte · que sin'¡ó de · mue·· 
Ue para botar los bergantines. Este es punto limítrofe entre 
la hacienda de Chapingo y Tezcoco, Hoyes aquel' lugar tier­
ra firm.e y de pan llevar, pu~s la laguna se ha retín/do (1 
gran dl$tancia. Lflunanle con error puente de los bergantines.,. 
nQ· fué sin o/ as.tillero .. 
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al fin crnhatieron el lug&l' y entraron aunque con trabajo, y 
echaron fuera a los vecitlo!> á cuchil!<Hlas, y quemaron bnena: 
parte de las casas y las mejores J mayores de sus . señores los 
mexicanos, que el'a donde tenian sus fuerzas. No ~uiso parar 
alli . Cortés sino fuése á donn :r una legua adelallte de Xal­
tócall, y en este pueblo halló en una casa enc ;ma de fa 
portada por armas ó divisa una araña ó tarántu la , que en 
lengua mexicana se dice, Tocatt y Xal, 5e dice arena que 
todo ello llaman Xaltócanj fueron a hacel' noche á un pue­
b lo grande que se dicé Cuauhliltún que con ser grall pobia­
cion de indios se despoblaron de miedo y alli durmieron has­
ta otro dia que pasaron por un cerro que se dice Tenayó­
ean. A la bajada de este cerro e~taba un rio aunque no de 
mucha agua: sin parar fueron' a dar á Atzcapotzalco, y sin 
resistencia hasta Ttacópan, ciudad que estaba llena de gente de 
guarnicion., cercada de fosos con muchísima agua, y aun(lue 
&e defendieron no dejaron de entrar los españoles á gran fue l'­
za donde mataron muchos, yecharon fuera á todos. Durante la 
huida de los indios les sobrevino la noche y durmieron alli en 
\ln palacio grande donde cupo todo el ejército, aunr¡ue estando 
(ton cuidado y él. la rn :ra, no se desll1 undá"en los de Mexico 
contra ellos. Antes que amaneciése saquearon lUil casas rea:es 
que el'an de los reyes Tecpanécas que antlguanlente señorea­
ban alli, y fué poco lo que hallaron de oro y plurneria porque 
los vecinos lo sacaron todo para esconde r!o Villieron 103 tlax­
~altécas, les pegaron fuego en pago del daño que á los es­
pañoles hicieron cllando fué la huida de ellos en aquella 110-

ehe tenebrosa de Mexico. Estuvo aquí Corlés . con su gente y 
amig-os seis t\ias, y en estos escarallluzeuban con los eneu"l­
gas: con gran rebuto y tanta griteria, que hacían espantar a 
los españoles y á los amigos tlaxealtécas q\Je los resi stian fuer­
temellte pues daban en ellos tal rociada de flechazos, que ma­
taban muchos y de los castellanos muy pocos hel' ¡an, y a ve­
ces peleaban bravamente a brazo partido cosa qlle admiraban mu­
cho Jos españoles y las mamvillas y.~echos de los tlaxcaltecas y 
tlaeopanecos, y como unos y otros eran valientes había mu­
cho que ver: asi pasaron entre elíos muchas razones y deba­
tes eon amenazas é injurias, que quien lo~ aja, perecia de 
risa, y algunas veces Jos lIamabl¡m en desafio 'j ellos venian 
lino á uno y dos á dos, y luchaban unos a brazo partido y 
otros á cuchilladas que se daban con macanas de encina y 
los filos de navaja de p~derntll, y era de suerte que del gol· 
pe que daban unos a otros quedaban mancos mucho~, cojo~, 
abiertas las cabezas, y á veces muertos á los pies del contra­
rio, y aun despues de muerto uno peleaban con otro, y si ven· 
c:ia al enemigo quitaban la cabeza al vencido, y con los ca- · 
),¡.~llos la prendían en el cuello y se la llevaban al señor mas 

• 

• 



30 
• • 

principal ó capitan, para que le hiciese caballero; y si lleva-
ba tres o cuatro cabezas, lo hacian señor de un lugarejo ó,_ 
capitan de.; una compañia. En este interin salian de México 
PO!' ta calzada adelante y llegaban los enemigos á llamar 
á 103 españo les con amenazas para que los siguiésen y hacian 
como que huían á México para que fueran los castellanos traS 
ellos y los tomágen en medio los enemigos en celadas que ellos 
hacian: otras veces los convitlaban á la ciudad diciéndoles .... 
¡ea.' entrad hombres á holgáros, que tindas riquezas tenemos 
para vosotros, que os lwrtareis de ettas :y volveréis a vuestras 
tierras ricos: otros dec ían enojados arregañadientes .... entrad ene. 
migos nnestros que aquí moriréis como sucedió a vuestros ami-

. gos el año p-tsado, y otros decian: idos a vuestra tierra que 
ya no hay otro Moteuhgoma que obre á vu.estra · voluntad y 
favor, porque ya se acabó. Llegóse pues una vez Cortés un 
dia entre semjantes pláticas. á una puente que e~ttba alzada 
é hizo señas de hablar con ellos para tratarles de paz, y que 
qu C' ria hahlar al señor, respondieron ellos muy ah'adamente: 
todos estos que veis aqltÍ Juntos, todos son señores decid to qu.e 
quereis. Cortes COIIIO que vió que hablaban arrogantemente, 
110 les qui"o hahlar mas, le dijel'oll mil injurias, que como él 
no los entencl ía se volvió á los suyos, con que aumentaron los 
haldónes deshon!'ándoio. A esto estuvo alli UIl valiente espa­
ñol que le<; d.jo él, ello,.;: mirad que e stais cercados d«" noso~ 
tros y <:lue moriré is de hambre, mejor os sera que os quitéis 
de palabras que aqu ; haré mas al capitan nnestl'o que no os 
dé mas guerra, y asi daos y rendios; tornaron a replicar á 
' ·oces que elio~ !JO tenían falta de pan, que harto · Ies sobra­
ba, que loi'1 castellanos eran lo~ hambrientos, que á nuestros au­
siliares comerian vivos, (lue mirasen el pan que les sobraba, y 
ántes (decian) os darémos porque os vayais de nuestra tierra, y 
ellos tomaron no se que tortillas y las arrojaron ante los españo­
les y ciertos bullos de pan que eran tamales, eOIl que se su~ten­
tan, diciendo: tomad y comed si teneis hambre, que nosotros 
estamos satisfechos y IIOS {'}hru, y si queréis venid que acá os 
bartarelllo'\ muy cumplidamente, y daremos gracias á nue¡;tros 
diof;es; pero lo que querémos es que os retiréis att'ás á vues-

. . 10..'" , 
tras tlelTas, y SI no querels aqUJ 1lI0rlrelS a nuestras manos y 
baremos grandes convítes á los nuestros de vuestras carnes que 
sabrosos !<ois de comer. Acabadas estas razones empezaron á gri­
tar con tanto alarido que a -ombraha á todos, y pelearon bra~ 
vamente por muchas horas aquellos dias, y e;;caramncearon los 
OPo a caballo con elIos; mas aunque caian alg'unos á lanzazos 
luego eran otro;, en su lugar, y así nunca desmayaban: mas 
al fin eran cansados de una parte y otra: luego que ha­
bían descansado tornahan los españoles á darles refrieO'a, hasta 
que huyeron los enemigos y desampararon el real~j;' Corté~ 



• 

31 
llamó ~u gt'nte con su trompeta á recog('r~e pues estaban es .. 
}larcidos, y bendIto Dio; fueron pocos los heridos y nillguno 
muerto; mas ,queJaron fatigados los amigos y algu~ps de ellos 
muertos. Cortes " estaba ya enfadado de ver que los tacuhanos y 
mexicanos no querian paz ni ami~tad,y asi se volvió otra veZ 
a Tezcoco para repararse bien en lo~ bergantines, y ma,; viendo 
que ni por oien ni por mal, nunca .quiso salir el rey QLlauhtimotz:n 
que asistia ell México, el coal de~de alii enviaba su gente cOlltra 
Cortés. Los enemíg'ls que le vieron volver así entendieron que 
de cobardía se iba, y luego se juntaroh infinitos para ir tras 
de ellos dando guerra en !a retaguardia siempre, aunque no le 
ofendieron en cosa alguna. Cortés <]uiso castigar su atrevimiell" 
to, enviando toda Sil genLe é infantería española con once 
de á caballo y los hizo poner en ze!ada, seis á un lacio del 
camino y cinco al otro y tres en otra parte, y él se escon­
dió con 1~ demás tras UllOS arhol e ~, Los enemigos como !la 

viéron caballos arremetieron desesperados al escuad;'on contrario: 
Juego que pasarorl salió Cortés á ellos y dio voces, dicien­
do ¡Santiago y á ellos! ¡San Pedro en nuestra ayuda y tÍ 
ellos! que era la seiíal para los de á caballo que estaban en 
celada, y como los cogieron de tra"'és y rol' las espaldas los 
lanzaron bravamelltc y " quedaron muchos telldidos pOI' el ca .. 
mino, habiéndolos desbardado á los primeros gólpes siguié­
ron los mas de dos leguas por un buell llano que va el dar á 
Tlalnepantla, hasta el pueblo, y en el alcanze murieron inflnÍ-

- tos enemigos, por lo que se vengó bien el capiLall Cortes. 
Con esta vicio ría entraron triunfantes en Aculmán dos leguas de 
Tezcoco: quedaron tan hostigados los tucubanos y mexicanos 
(le aquella emboscada que el\ llluchos días no se dejaron ver 
de afrentados. Cortés descansó cn Aculmán dos dias, aunque 
el ejercito ya estaba descansando en Tezcoco, y á otro dia 
fue a su real donde halló a sus amigos muy 'contentos de la 
victoria. Asi como llegó pidieron los tlaxcaltécas licencia para 
ir a sus tierras á repararse para la vuelta, yendo muy ricos de 
saqueos, ufanos y victoriosos con.uchas eargas de sal y ro­
pa que habian ganado en buena guerra. Cortes muy gustoso 
se las dió y se fueron con Dios, y "ántes aviso á sus ca .. 
pitanes y entre ellos á Chichimecatlteuhctli, diciéndole Malint­
zin, que decia el capitan Cot"tés no emperezase, pues ~e · iba 
a su pá~ia, sino que miráse bien por lo que era a su cargo y 
que en llegando empezáse á hacer gente esforznda y buena, 
que la que quedaba en auxilio suyo era muy poca, que aeu­
diése breve con gente y en tal caso no !e faltáse. 

I 



, 

32 
, 

• 
, • 

-CAPITULO 15, 
... 

En que t,:,e cuenta la guerra que tubo Cortés con la 
pl'ovincia de Yacapichlla) [hoy Ayacapixtla J. 

, , 
Como vieron los mexicanos y cnlhuas que les iba mal 

en tmbs las guerra!'! que con los españoles tuvieron, aCl!diero!\ 
a la provincia de Chal~o que era tierra muy il'nportante y en 
el camino de Tlaxcalall y de donde lO'iS acudian estos a la ciu­
dad de México, (que de tiempo atrá!l, cincuenta y cuatro años, 
Jos habian cOllquistado) con SU!! tributos (26) que eran muchos por 
ser la tierra muy fértil, y les sirvieron hasta que vinieron 10i 

españoles que se apoderaron de ella aSI que, Jos culhúas y 
lllexicano~ que quedaron en guarnicion de las provincias que 
eran de Mexieo, se vinieron a: Chale 0, donde se (tf%tendieroll 
}Jor algunos lugares llue aun no estaban por los españoles, y 
estos andaban guardando el camino de la Veracruz que iba 
por Rio.frio y volcán, y allí hacían sus saltéos en secreto, 
donde mataban á los tlaxcaltécas, choJoltécas, huejotzincas, quauh­
quecholtécas y clemss nilciemes amigas de los castellanos. Vien­
do los tle Chalco á estos enemigos que alldaban por toda la 
provincia derramados, enviaron mensageros al cap ita n Cortes 
para que avisase á les de 'flaxcálan, Huejotzinco y Ql1auh­
quecholtécas pues les babia mandado anteriormente fuésen en 
su favor, acudiésen a i'ocorrerlos, mirásen por ellos y no los 
jnjuríásen. Acordo Cortés de ausiliarlos enviando trescientos es­
pañoles y quince caballós que corriésen la tierra, y por capitan 
á Sanclovál pues ya Cortés lo tuvo siempre'por esforzado caba­
Jlero, y asi le mandó que de camino como Cortés le concertó que 
fuése á Huaxtepec ¡l donde le dijeron estaba la guarnicion de 
los de Culhua que tenían ocupada toda aqUella tierra, y ántes 
de llegar al fuert~ qu~ los mexicanos tenian le saludaron ó reci­
bieron con muchas saetas y pjedras que les tiraban los desde¡ 
aquel punto, mas como uq)lpudieron resistir la furia de los ca­
bailas, ni las cucltilladas y lanzadas, se metieron en el lugal? ' 
y los castellanos tras ellos á sus propias ca~as danuoles gran car­
ga, y asi mataron infinitos de ellos, y a los demás vecinos lo~ 
.echaron fuera, que corno no · tenian á sus mugeres, y ha­
ciendas que derellJer no reparaban. Al fin los españoles se 
hospedaron y allí comieron y dieron de comer á los caba­
llos, y los amigos andaban saqueando las easas; de ropa que 
hallaban. Estando descuidados en esto oyeron gran ruido '1 
----------------------------.-----------------'----------. 

[26] Puede haber en esto su equívoco, pues en tal 
dependía en 110 poca parte de Tezcocu como es de ver 
obra, de este nombre que "cabo de publicar pág. 243. 
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grita que trajan 109 contrarios por las calles y plaza del pue­
bio, y los castellanos que no .estaban descuidados salieron á ellos 
peleando, y á puras lanzadas .se J'.esistieron y los .~áron fue- , 
ra otra vez, y los siguieron una legua ha.ciendoell eHos graR 
matanza. A lIi estuvieron dos dias los de Cort.és, y los que que­
daron no osaron venir á su pueblo hasta que estos saliero,n y 
luego caminaron á la provincia de Yacapich.tla á .donde tam­
bien hallaron gente de guarnicion de los mexicanos.. E.I ca­
pitan Sandovál mandó .que los requiriésen con la paz, ,mas ellos 
como estaban en lugar alto, fuerte y malo, cercado de ,bre­
ñas y peñas que era muy dificultoso de subir y ,aun los .ca­
ballos tampoco podian ir, no quisieron .oir las tres veces que ,S.e 
lo notificaron con amenazas; ántesbien sedefendian Ca.l) pie­
dras que liraban de lo alto y saetas,amena~ando á los de 
Chalco que eran nuestros amigos,diciimdoles: andad traido­
reS que s~poco podemos aquí mo¡-jreis con vuestros m01"idos 
Jos españoles, por<iue vosotros los trajisteis a esta tierra nues­
tra, que ellos no ' sabian, con otras (nuchas amenazas; y ,co­
mo los indios nuestros amigos veian que estaban bienforta­
lec idos no osaban ocometer hasta que ' los españoles seesfor­
zaron diciendo ¡San.tiago! subieron ,con gran tropélarr.iba de­
fendiéndose de piedras y saet.as-- que les tiraban, y ,aunque hi­
rieron á algunos de los españotes fueron mas de ~osamigos. ' En 
fin á fuerza de animo tomaron la fortaleza donde estaban los . . . . 

enemigos y ,co.mo entraron luego los ind,ios de <:;halco tam­
bien á vueltas, se revolvieron con los españoles é hicieron gran 
mortandad en los de la guarnicion que eran culhúas y veci­
nos que parecia carnicería; otros huyeron y se despeñaban en 
un rio que por alli pasaba. Los españoles apellidaron vicio­
ria, y fueron pocos los que escaparon, y e!'osnovolvieron 
hasta que los castellanos se fueron. Cada' vez se iban apocan­
do mas los valientes culhuas, que como estaban estendidos que­
daban raros en la tierra de estos naturales, y asi fue señalada 
esta batalla de Yacapi~htla por no haber habido muerto al­
gUllo de los españoles, aunque de .,S amigos de Chalco mu­
rieron mas de ciento, y algunos tezcocanos; pero padecieron 108 
españoles muy grande sed, por ser tierra cálida y el agua 
del rio iba tinta en sangre, ' de los muchos enemigos que ~II¡ 
se de!'peñaron, y lo peor era que no .habla otra agua en .es­
ta tierra. El capitan Sando\'al pro~uró levantar luego el ,real 
de los españoles para Tezcoco y fué a dar ,cuenta de la~ictor.ia 
y huenos sucesos que tuvo en elcami,no. Los mexi,canos que 
!!upieron la gran pérdida de este pueblo y la ,de JI uaxtepec 
]0 sintieron ' mucho, y tuvieron por mal aguer,o.de Jo que des­
pues les sucedió, porque la tenian por una de las buenas 
fuerzas de sus pueblos, donde habia los mas valientes hom­
bres de los culhuas; y aunque al rey mexicano le pesó en el 

Tomo 2.° 5 
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alma, con todo despues de restituido á Tezeoee este ejéreito '\ 
mandó órden á tonos 103 cu lhuas que se hallaban por alli cer­
ca, se junt~en y formásen ejérc ito, y fuesen á castigar la8 
injurias que hicieron los de Chalco á Yacapichtla y Huaxte. 
péc, previniéndoles fuesen en secreto a darleil emel guerra 
álltes que lo supiésen los españoles: fué tan diligente el ca­
p itan del rey Q,uauhtimotzin que luego fueron á Chalco en 
Ulla noche y al ser de dia los cogieron tan descuidados á los 
chalqueños que no les dieron lugar para defenderse ni que 108 

socorrieran los españoles, y como los pobres acababan de lle­
gar de Ayacapixtla hicieron en ellos crue les carnicerías y des. 
truyeron su pueblo: los demás luego que sintieron como andaban 
envueltos en esta matanza, juntaron sus huestes a gran prie. 
sa, y fueron en demanda del pueblo que era Chateo Ateneo, 
donde aguardaron á los mexicanos y les dieron una buena ba. 
ta lla entre sí mismos peleando gentilmente, y matar~n mas de 
m íl y quinientos de esto~, y de los de Chalco murieron has. 
ta trescientos y cincuenta: esto se ent;ende solo en la batalla. 
Al fin fueron vellcidos los culhúas y fueron bien escarmenta­
dos; con todo esto no perdió animo el mona!'ca de México, 
aunque sintió mucho la prision de un otío suyo ó sobrino que 
era capitan general de los culhuas y se Ilamaha Ch malpopo. 
catz ;n, que despues lo mataron en la guerra de México por 
que se habia hecho capitarí de los tezcocanos. Por último se 
volvieron los que quedaron á México á dar la!' nuevas de la. 
mala fortuna de la guerra. 1.uego que Sancloval supo la ba. 
talla de la provincia de Chalco, dijo á Cortés que le diese 
licencia para seguir á los mexicanos: diósela con la misma gen· 
te que habia llevado ántes, fueron á m:iS andar a Chateo, y 
cuando llegaron ya los mexicanos estaban en su tierra por lo que 
~ e yolvió con cuarenta prislOneros que en el camino hal'ó de 
los mexicanos. Eu esta prision murieron otrO!1 cu~renta en la 
batalla que les dieron; pero costole á Sando val ocho es paño­
les que le mataron y fué cau~a de que Cortés sintié>:c ha. 
berle enviado segunda vé~ ¡ Asi que llegó Sancloval COIl los Clla· 
renta i)r:sioneros pensó Cortés que se les d iése garrote él tooos 
ellos en venganza. COIl estas victorias del capitan Sandovál y de 
los chalqueño~, quedo libre el camino dd la Veracrnz hasta 
México y seguro. Ya en este tiempo estaban en Tezcoco los 
tremta españoles que vinieron de C.uba, con mllchas armas, 
escopetas y ballestas, mucha polvora y mUllicion, con otras co. 
sas de E spaña, de que el ejército se aleg ,oó y tuvo gran con· 
tento por la gran necesidad que ten ia de ella. Consigu iente­
ll1ente llegó otro corre<L. de la Veracruz, avisando como ha­
bian llegado otras tres náos con alguna gente y caballos y mas 
ID ullicion y arcabucería. 
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CAPITULO 16. 
se cuenta el peligro que los 
en t ornar dos peñoles y oh'as 

, 

cosas. [*] 
. Estando e\ capitan Cortés en Tezcoco dando priesa 8. 
los ,' bergantines con mucha diligencia, quiso informarse de los 
ouarent1:t mexicanos que trajo el capitan Sandov¿\[ de las co­
sas de Mexico y del rey Quauhtimotzin y sus ' designios, y 
dijeron Cjue lo que hacia el rey era haberse ligado con el Se­
ñor de Tacllba Cjue se decia Tetlepauq1fetzatzín, y de los de­
más aliados de la parte del norte: Cjlle habia enviado á lla­
mar á todos los capitanes y señores de los pueblos de aquella 
parte: tamb;en dijeron que los mexicanos hacian muchas preven­
eiones p~a su ciudad: que hacian mercedes á los señores 
estrangeros con dádivas: que estaban muy reparados de vi. 
tuallas para mas de dos años, y que la ciudad en contorno 
la cercaba con una anchlsima cava, y quitaba las puentes le~ 
vadizas, por si fueran los españoles á conquistarla, con otras 
invenciones, y Cjue cada dia tenia alarde de su gente y otras 
muchas diferentes de que se componia su ejercito: Cjlle seglln 
era no se ten,ia cuenta de la cantidad de personas alli reunidos 
con muchas máquinas y pertrechos de armas, como arcos, flechas, 
macana!!, lanzas, rodélas, sacos ' de algodon tupido, y otras mil 
maneras de armas: que estaban á la mira y tenian confiadas sus , 
capitanias a los mpjol'es hombres de la tierra. El capitan Cortés 
y sus españoles se maravillaron de oir las informacione!>, aunque 
no dejaban de tenel' temor al escucharlas; pero Cortés le,s anima­
ba y entendia bien la relacion de estos mexicanos, para de­
fenderse y no ser amigos de los cristianos; y pareciéndole lar­
ga y dificultosa la guerra quisiera mas con elIa paz que ene,. 
mistad, y lo otJ'o por descansar y no andar cada dia en pe­
Jigro. Rogóles a estos prisionero!! da.ndoles libertad, que se fué .. 
sen seguros á Mhico á tralar pa.."s con el rey Quauhtimot­
zin pues él no les pretendia matar ni destruir pncliénc\olo hacer; 
mas los prisioneros que oyeron esto dijerou á Cortés que no 
se atrevian a llevar tal mensagería, ¡,abiendo la gran enemis­
tad que su señor le ~eIlia; no obstante fué tanla la importu­
nacÍon de Corté~, Cjue al fin hubieron de aceptar dos de eUos, 
y asi pidieron cartas y otras señas, no porque laR entend iese el 
rey, que no sabia d~ letras castellanas, sino porq\le les diése eré .. 

, , , 

[*] Este peñol no se tomó. Cortes filé vergonzosamente re.­
.hazado de él. Seria de desew' que se marcase este local que 
Jebe ser memol'able en la historia, :y servirnos en circunstan­
tías peligrosas., 
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dito ele ello y seguro. El capitan escribió y 1as dio á estos dos 
mensajeros con cincuenta hombres de á caballo que Jos acompa­
ñasen hast(\cerca de México, y lllego como llegaron fueron ante 
su señor y las dieron en sus manos; pero reprendió a d chos 
das mensajeros, y no quiso dar respuesta ninguna a llingtlOO 
de ellos, antes se enojó por ver papeles, y dUo que él no cui­
daba de ver cartas de hombres que le venian á quitar el 
reino, que no queria paz s ino guerra, y vengar las inj urias 
y muertes de sus vasallos: por tanto que se flésen de la tier­
ra que era de sus antepasados, y que se march '¡sen á Tlaxcálan 
y a Jos demás señorios que tn toda ella habian ganado, que 
él era señor absoluto, que le dejáse su reino, y que él mi-

I ráse por lo suyo pues lo habia ganado y derramado su san­
gre; mas poco le aprovechó porque él no quiso, ántes cuallto 
el la pedía, mas la reu'laban los mexicanos pensando que lo hacia 
de flaque7.a y por tomarles las espaldas. Envió el reyr:nas de cin­
cuenta mil indios á la provincia de Chalco~ y en tanto que 
los mandaba ocurrieron los chalqneños el Cortés pidiéndole favor 
y ayuda con socorro de españoles, y enviáronle un paño de' 
algodon donde estaban pintadoS los pueblos y gente que sohre 
ellos venia, y los caminos que traían. Elles envió á decir que 
110 tuviésen pena que ántes de diez dias !'eria allá; pero que 
antes no poJia por ser viernes santo, y luego la pascua de 
su Dio!'. COII esta re!'puesta quedaron tristes los chalqueñoq y asi 
hubieron de aguardar, y al tercero dia de pascua' vinieron otros 
mensajer03 á dar gran priesa por e:ocorro pues que entrahan ya 
por tierra los enemigos. y asi en este tiempo se vinieron 
ciertos señores dd pueblo de Otompan, Mixquic y otros sus 
convecinos á darse, y dijeron al capitan que ellos se pre­
selltallan con sus rnugeres é hijos al emperador D. Carlos, 
que fuése servido de admitirlos á la corona real; Cortes lo 
hizo asi y tornaron á decir que ellos nunca tuvipron ene­
mistad con los cristianos ni menos mataran á alguno, y die­
ron de presente muchas cargas de algodon y mantas, que oro 
no tenían, y los cOllsoló ~.' nviándolos á sus tierras contentos, 
y les mando que nunca mas admitiésen oí gente de México, 
y asi se fueron alegres; y como Cortés estaba de partida para 
la provincia de Chalco, á defenderla de los mexicanos, se par­
tio luego con treinta de á caballo, (27) Y tresc!entos españoles 
é hizo capitan á Gonzalo de Sandoval: llevó de los amigos cerca 
de veinte mil tlaxcaltécas y tezcocanos, y ,fué á dormir á la 
cabecera de Chaico, por ser frontera de Mex ¡co, donde fue­
ron recibidos :os suyos y bien proveidos por mandato de los 
señores de la provincia: áiltes de llegar allá !'alieron los 
dos señores del pueblo que el uno se llamaba Omacatún Te-
~.,-------------------------.-,--------.---------------'----------------'_.--' 

[27] En 5 de abril de 1521. 
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t'Auafeuhefli, que despue~ de cristiano se Hamo D. H ernnndo 
de Gl1zn1fi n que era señor del barrio d (~ ApdwllcantLa!.Uc!u;at. 
co, (28) el segundo ~eñor era Téquanxayacatzil1, f1ue de~ pues 
de cri:!tiano se llamó D. J ual~ de Sandovál, talllbi~ se in! it, :ló 
despues Teuhuateuhct /i, principal, natural del barrio de 'Play. 
llotlacan del pueblo de AlIlaql.lemeca, éste envió por t'lllb:lj :J <:or 
á su hermano D. Toma~ de San Martin Qlletzalma'Zat z?Jl, Chi­
chimecatltuehtti tIue - era señor de UIJO de los cinco b:ll'r: M, (, 
cabecera~ del d icho pueblo de Arnaquemeca que se dictO ltz­
tlacocauhcan, _ vino a recib ir al capilan Corté;; y Jo gui ó a ~u 
pueblo de Tla ~ mandlco donde tenian su guarnic ,on 10~ <.le Chal­
co, y á otro día se le juntaron mas de cuarenta m :l; y co­
mo Cortés vió el grande ejercito de los naturales se holgó. 
Al otro dla siguiente, supo que los enelll igos los esperanan 
en el campo: oyó misa él y su~ compañeros y lu!:'go cami­
nó con elhs, pa~aroll por Amaquemeea, hasta dar con un pe­
ñol muy :rto y agrio de sub ír. E"taban en la cumbre mucha 
infinidad de rnugeres y !'l IrIO!' , en las faldas al rededor I!lU­

chos hombres armados con arcos y roJé!as, ql\e luego como 
descúbrieron lo~ españo'e!i, empezaron á hacer ahullla das y 
dieron tantos alaridos las muge res que filé co~a maravillosa, 
y los hombres que mas abajo estaban, comt'llzaron a tirar IIIU­

chas varas y saetas, con que hicieron bastante daño en los qúe 
llegaron cerca y fueron muchos descalabrado,; mas al fin se 
retiraron atrás. No pudieron combatirla los españo!e .. al prillcip io 
por ser fu e rte, si se retiraban les parecia que era cobardia y por 
no mostral' poco án imo creyendo que de miedo se dP.fian o de 
hambre. Aeoll letieron lo~ cllstellanos COn gra r.de ¡JI iJr10 ror ti t 'S 

panes y en la primera fd~ Cristolwl del Corral, alferez con se­
tenta t'5:panoles de la gilarua de Cortés ('19) y ~ lJhió por lo 
nlas dilicultóso y agr :o, y Juan · Hour igu f' z de Villafuerte, 
capitan de cincuenta e~pañoles , por otra parte aunque no tan 
mala, y Frallci!'co Verclugo COII otros cincuenta soldados ta lll­
bien suhió por otra parte, todos estos ihan !:líen armado~ de 
buenos coselete~ y arcanuces con ~us espadas. De alli a un 
rato hizo señal una trompeta y slgllieron a los primeros An­
drés de Mojaras y Martin de Bircio, cada uno con cua-

-renta esp'Iñoles de que tambien eran captanes, y Cortés iba 
Con los demds del resto; y aunqu e ganaron dos vueltas del 
peñol bajaron despues hechos pf-dazos, por{jue ya no se po­
dian tener con pies y manos, segun era mala la subida, por 
que cuanto mas peleaban por subir, tanto mas áspero era de 
trepar. En este inter murieron ocho españoles, y muchos indios 
amigos que se habian adelantado, y quedaron muchos hel'i-
-, --------------,---,---------------

[28] 
[29] 

o . sea ta media casa dOY1de fmpie7.lln las aguas. 
De tantos constab(e su e~cutta. 
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UDS, Y todo fué con piedras, pedazos de canto que de .arri­
ba ¿¡ ri"oj aban: como se quebraban en el camino en muchos 
ped~7,os saltaban y daban en los nuestros, y asi los cogia por: 
delante qtl'! los matahan; de modo que si tuvieran los enemigoi 
algun ingenio, no dejáran español vivo, y cuando ya los nuestros 
dejaron el peñol y se remolinaron para hacerse fuertes, corno 
h ;,b;all venido tantos indios en S?COl'ro de los · cercados, con 
intento ' de pelea r que cubrian el campo, Cortes y los de á 
caballo que e;;!Clhan á pie montaron en sus caballos, y arre­
meti t~ ron á ellos en lo llano, y dicienno i~(mtiago! a ellos! los 
echaron fu era á puras lanzada!':, mataron allí y en el alcan­
ce qu e duró hora y medja muchos de . el!o~. Al tiempo que 
los iban sigu ieudo los de á caballo vieron otro peñol, aunque 
no tan fonal ecido, tan agrio, lIi con tanta gente; pero tenia 
al rededor rnuchos lug¡:¡res, y Cortés se fLlé con todos los su­
yos á dormir alla aqll e lla noche, pensando recobr r la repu­
tacion que el dja anterior perdió, y por ver qu . no habia 
hallado agu a en aquella jornada, la gente de aquel peñol hi­
zo toda la noche llIucho ruido, como lo tienen de costum­
bre eOIl vocillas, atabales y grite ria. A la mañana miraron 
]os españo les lo mas Rar o y fuerte del peñol, y era todo él 
malo y fuerte de combatir y tomal', porque tenia dos padras­
tros cerca en que estaban hombres con armas; Cortés dijo 
á lo;; suyos que lo s:gu iésen todos, que quería tentar las dos 
peñas, y comenZ;II'on el suhir la si erra a gran pi-jesa, y asi 
como ibar¡ lIegaudo, los otros que lo agu:}rdaban iban huyen­
do por la otra parte al peñol, pensando ~ue Jos españoles iban 
á combatirlo: Cortés que vió el desconcierto de los enemigos 
mandó á un capitan que fli ése con cincuenta compañerog, y 
tomáse el m,l S agrio y cercnno padra.sto, y entonces el con 
los demás alT,e lnetib al peñol, y asi luego les ganó una vuel­
ta: entonces suhió muy bien y un cap itan puso su bandera 
en lo mas alto del cerro, y allí disparó las escopetas y ba­
llestas qll~ llevaba, con que hizo mas miedo que daño porque _ 
los indio~ se maravil!ahan, Ror lo que soltaron luego las armas en 
el suelo, que fue señal detJrendirse y diél'oll!'le. Cortés les mOS­

tró alegre rostro, y mandó que no se les hiciése mal niuguno. 
Ellos viendo tanta humanidad, etlviaron á decir a los otros del 
peñol, qu e !"e diésen á los españoles que eran bueno~ y les 
hacian creer (jue tenian alas para suhir á donde querian (30) 
con otras muchas razones (lue les dij eron; pero lo principal 
era que ellos tenían falta de agua y por irse seguros á RUa 

~asas: luego como oyeron esta!" razones, tuvieron por bien de 
~I------'------------------------------·----------------~ .. -· 

[30J il Por qué n() usaron los españoles de ellas para tre­
par !J no ser rechazados."! No sJ qu-e en otra ve~ pucli~ran 
haber hecho mejor uso de eUas que en esta. 
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dars& á. Cortés y pedir perdon PO;' lo'! españoles que mataron 
y por los demás am ¡gos tezcocanos y tlaxcaltécas. El cn pi­
tan ' Cortés otorgóles luego perdon general y se apiwJó ele dios, 
que como no dieron ocasion de guerra, no le s qui so hace .. 
mal. Holgóse de que se la diésen aqu,ellos que tenian la victoria 
por su parte porque era ganar buef!a falua con los de aque­
lla provincia. 

CAPITULO 17. 
En que se cuenta la batalla que tUVQ Cortés para 

conquistar á Xuchimilco y sus pueblos. 

No estuvo muchos dias en Chimalhuaca.n Chalco, y en 
estos peñoles y pueblos, pues luego se puso en camino, y án­
tes que fuera hubo de despachar á los heridos y enfermos al 
pueblo de ,Tezcoco, y llevó todo su ejército bien concertado, 
y se parti: para Huaxtepec ác ia Quauhnahuac siu que le fallá­
se municion ni com lda. Antes de llegar a H uaxtepec dije- . 
ron á Cortés, comO tenia el pueblo mucha gellte de gllarni­
cion de mexicanos y culhúas, y quedó espantado ele ver que 
tan estendidos estuvieran en todas las provincias de esta tier­
ra, donde conoció la razon por que eran muy temidos los me­
xicanos de toda la nacion de la nueva España. Durmió con su 
ejercito en una buena casa de plaeer y huerta, que casi tie­
ne una legua de circuito en redondo, y toda ella cercada de 
cal y canto, la que segtln dicen era fl'cr eacon de los . reyes de 
Mexíco, y adcmas ti ene U 'I bu el. río que la atraviesa por medio 
á don~e llegó el ejército sobre tarde. Al otro dia que aUla~ 
necio no hallarou gente porque todos habian al",ado su atillo, 
y se hahlan huido á los montes. Cort(~s mandó á algunos de 
los suyos qu e siguiésen á los culhúas hasta un pueblo que se 
dice Xomiltepec, los cual es indio,; estaban descuídHdos de aquel 
sobresalto: Inego que entraron mataron a lgunos de ellos que se 
defendian y prendieron muchas lTIugeres, niiios y algunos vie­
jos que no pod ian huir. Cortés est~\'o alli esperaudo dos cllUS 
á ver si venían los del pueblo COIl . su señor; mas como no 
vino nadie mandó poner fuego á . todo el lugar, y como "IIió 
gue sus soldados habian hecho presa de mugel'es y mucha. 
chos, mandó que só pena la vida llillg'lIn soldado detuviése 
mugel' n~ muchacho, que los castigaría por ~ Ilo y asi todos 
las dejaron y se fueron al pueblo. Estando Cortés ' ocupado 
en esto le vinieron a la obediencia el pueblo de Yauhtepec y los 
leñores de ella, con que Cortés se holgó mucho y los admi­
tió, y luego que acabo de poner en concierto estas poblacio., 
Des be fué de Ximiltepec á Quaultnahuac que ahora ~. e dice 
Cuernavaca, se ha cOlTompido el nombre natural, pues a e3-
t13 Jugar llegó, que era muy fuerte y muy gran poblacioI1, 
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cercado de grandes barrancas honda!!!, y no tenill. ent.rada. pa.' 
ra los caballos, "ino era por dos partes estrechas, y estas si. 
110 e ran p'llentes lellaclizas no habia por donde entrar á ~a­
h,¡j !o, si ~0 rode.ah~m legua y media; y era con muy grande 
trabajo y peligro., mas C~lIlO estaban tan cerca y hablaban con 
I.a (]"ent~ del IUlTal', tiraban flechas y piedras á los de Cortés: 

t> t> I d' , ' r equ :rióles de paz, y e los res pon . leron que no querlan S100 

gu erra . En e~ tas pl:tt:cas pasó el barranco un tlaxcaltéca. 
(lile ~upo el camino que estaba secreto sin .ser sentido por 
un paso muy peligroso) (31) pasaron luego tras él cuatr() 
e~l)añoles, Y luelTo otros muchos siguiendo los pasos de IOi 

, b , d d prim eros. Entraron en el lugar y llegaron a on e estaban 
los ~~cinos peleando con Cortés, y el puras cuchilladas los hi­
cieron huir. Ató'n it0s quedaron de ver junto asi la gente que 
habia entrado en un credo, porque tenian por imposible acer­
tar C01l los pasos segun estaban guardados, todosflos mas se 
ausentaron á los mas altos cerros: ya cuando el ejército llegó 
estaoa qllemado lo mas del lugar y despues que era ya tarde 
vino el señor con todos los rlemas principales el darse y ofre­
cer sus personas y hacienda, contra los mexicanos. Cortés 108 

aCáriciocon blandas palabras y mucha amistad, diciéndoles por 
el intérprete que el'a Malintzin Tenepal, que decia el capitan 
Se so, egásen y no se alborotasen, que no venia el matarlos ni 
quitar :es !'us haciendas, sino á ampararlos de los grandes sub­
sid ;05 y trabéijos en que los tenia n los mexicanos sujetos el su ~ 
im pprio: que mir.ísen, y considerasen los muchos hombres que 
traia para castigar el 105 pueblos que eran rebeldes, y no que­
rian llegarse á la razon, con otras muchas palabras que les 
dijo Marina en nOlllbre de Cortés quP quedaron muy contentos. 
De alli á ,tres dias salio Corté:. con todo su ejército y caminó 
hasta siete It'guas de alli -tcia el monte grande, (monte de Ajux­
co) camillo que ,á á Mexico, y !legó el lo mas alto de la cum­
bre el unas e~t <l llcias que e"taran de!'pobladas y sin agua, que 
se dicen Quauhxómolco, cercado de grandes espesuras de mon­
t. ·s, y asi pasó mal arjuel .,1ia por la falta de agua, en el que 
perecia de !'ed y trabajo ' el ejercito: otro dia descubrieron 
por encima de los mOllte s la ciudad de Xochimilco, con I)tro!Í 
mucbos y g,'ande!l pueblo~. Llegaron a la di~ha ciudad que 
es grande eo la laguna oe agua dulce: los ve,cinos .y otras 
gentes estaban ya avisados por los mexicanos, de como iban 
Jos españoles !'obre ,ellos y asitenian ya alzadas las puen­
tes y rotas las acequias y pu.ef'tos en ,defensaloi vecinos y 
m'~ xicanos, que los deft'.ndian valerosamente creyendo quedar 
--------,-------,---, ------------=--~¡¡-,-_. -----~'--~,----'-------

[31] Sobre el. brazo de un árbol corpulento ,que caia de 
la barranca opuesta que sirvtó de puente, porque estaba enlfl­
zru10 con otro árbol. 

• 
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"ido'riosos, pm-ser el lu~8J' fuerté y' na , habel" mas entrada 
'lue las ncequias que eran hondables. Corté" que \'¡ó esto or­
denó sus ' huestes,- JI primero hizo apear a los de.¡á caballo, 
y llego con ciertos compañe,ros á probar si podria ganar la 
primera albarrada, y filé tanta la pr.iesa que dió á los ene­
migos con la escopeteria y ballestas, fjua aunque eran mll- , 
chos la de!\ampararoh y fueron muertos algunos y muchps; 
los lietid.os~ luego que se retiraron se dejaron arrojar al 
agua los eS[ilañoles, y como ptt~aron en media hora que pe­
learon hahian ganado lo mas principal, y mas fuerte puente, 
de la ciudad, .y los; enemIgos qpe la defendian se recojiero!\ 
en el a ua eH canoas. íjue en aquel ' punto habia, y en ellas- pe-
learon lasta que se acercaba h .. noche;: linos pedian paz y , 
otros guerra, y todo era engaño y ardid para entre tanto al­
st'use con el hatillo, y meterse en lo mas anentro de , la lagu~ 
na entre Jos cañaberales y ju.ncia qua hay alli: esto hacillO 
por entrete~er mientras llegaba el socorro yue esperaban de 
los tenuchas y culhúas, que estaban bien cerca de tllli como 
á tres legua~ ó cuatro, y haciendo tiempl) para c:¡uebrar la 
~alzada por donue los casteJl~no!.-> entraron. 'fodps estas razones 
pusierón a Cort~s dudoso hasta que ~ayó en la cuenta, y lue-

raban la calí'lada, donde desbarató y mató muchos de ellos 
á laf1zadas los cuales s~ urrojaron'á Jaslicequias y huyeron. Sa­
lio tras los que escaparon y los alanzeó de !lut:rte fjue todos 
~ueuaron tendidos en el campo y sin vida. aunque muchos tle 
~lIos eran tan valientes y se defendian Ci>n tal ánimo que pu­
~ieron en grande aprieto á los 'de á cabal/o, sin temor uinguno 
f on la espada ó macantl, y daban las cnchilladas tfln bravas 
-~ue abrian CDmo si fuerangranauas; de modo íjue los castelhlOos 
'8e espantaban y no osaban lJegarse á estos tules que traian mu­
canás cortadoras, y muchas veces en esle campo peleaban con 
rodelas y macanas con los amigo:s tlaxcaltécas y tezcocanos, 
donde morian de una parte y otra. Sucedio alli que al eapi­
tan Cortes se le CliyÓ en el suel~1 caballo de puro can­
aado, que sj no fuera por un caballero tlaxcaltéca que se de­
cia Ocelotzin que valerosamenie defendió á Cortés, lo hubie­
ran prendido, Luego Jlegaron los compafieros y Jo defelldie .. 
ron, y el t1aJ¡:caltéca'mató mas de seis valientes mexicanos que 
se habian arrojado á querer~e prender: . al fin le trajeron otro 

. oabaIlo mejor, y subio en él y fué en 5U compañia este in­
dio que le iba abriendo camino, hasta que llegó á la infHo­
terla española; entonces huyeron los enemigos y en la ciudad 
mataron dos español~s que se desmandaron por querer rohar 
lo que sinti6 mucho Cortés, N o 1]uiso seguir mas el a lcance si .. 
110 que con la trompeta que llevaba hizo seña que se retirásen á 
descansar p()r ser ya tarde, y IG etro por cerrar entre tan" 
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tant<J ·fo que habia rOnl)lido de la calzada~ e~n piec1ras y adobes 
de que habia allí mucha cantidad, y asi amanecio otro dia muy 
bien aderezlf'io el camino; y aunque vin ier:an otra vez los ene" 
rnigo3 no pudieran tornar á romper la calzada, porque , babia 
puesto muy buenol guardas. LOil x.ocnimilcanos quedaron tan 
amedrentados de la reft'iega pasada, qué avisaron á QUClllhti· 
móc que se doliése de aquellos señores de Xochimilco, y )e~ 

, !iocorL' i é~e con gente de México para poderse defender de 
los españoles y demás estl'angeros que vellian en su comp>iñia. 
Luego qlJe el rey supo la necesidad que tenian envió por 1ft 
p03ta de su grande ejército un buen hatallon de gente muy 
lucida, y por otl'a parte envió mas de dos míl canoas por auua . o 
en que ibüII mas de doce m'il hombres, y todos iban juntos pa-
ra cercar derepente á los españoles, para tratarlos como ha· 
Lian tratado los de México COIl los xochilnllcanos, y osi el dia · 
que llegaron se lo dijeron al capitan Cortes, quienf~e subió en 
una torre que habia en un alto pa¡'a divisar 109 enemígo~, y lue­
go que subió miró la gente COIl la órclen quP. traJa y por donde 
combatirían la ciudad; pero ¡;¡e maravilló de tanto barco y gen­
te que cut\'C\a. agu:.\ 'j tierra, y así \uego ' dio órdenen concer-

\'<.\'{' ¡;U e~e-:-c\\.C) 'j repartió \0"1 ' españoles á \a guarda del pue­
blo y calzada, y él salió a los enemigos C"ln la caballeria y 
con :;eiscienlos tlaxcaltécas qlle partió en tres partes, á los cua­
les mandó que roto el escuadron de los contrarios 'se recogie­
sen á un cerro que les mostrÓ media legua lejos. Venian 10i 

ca pitanes mexicanos -delante" eOIl espadas '6 macana!> de finas 
navajas. y pedernales que resplandecian como espejos y mHy ar ... 
rogantes, échando hru1atits y diciendo: ' aquí 0$: iñ'atarémQS ti 
vosotros los españoles ' con l'uestrai , armas, y otros decian, a!l 
de vosotros, pobres y cuitados, que :ya no hay otro Moteuhsq­
mU q ue os quiera, y que vuelva 'por vosotros' y que tan bien os 
regalaba cada dia; ya Se acaban vuestros contentos, ya ahora 
no tenemos a quien temer, como nuestros amigos que le te;' 
lllian; y Otl"03 decian, agaarLlad hijos del sol, que pre!'to mo­
riréis á nuestras manos yt:os come'rémos asados en barbacoa ó 
cosidos que sois de sabrosas carnes. A los amigos tlaxcaltécas 
tarnbien 103 amenazaban cOn grandísimas injurias como á 10'3 
españoles, y apellidando Can indecible gritería, ¡México! ¡Me.. 
xico! jTenoxtitlán! ¡Tenoxtítl<\n!, andaban á gran priesa; en-

' tollces hizo señal Cortes de pelear y fué el primerO' que ar­
remetió y rompió por elios con sus caballoe;;, y cada e!lcuadron 
de los de Tlaxcálan y Jos demás amigos de !lU parte, y á 
puras lanzadas los de!'l!;arató; mas luego se tornaron á orrle­
nar, y como vio C..,rtés su concierto y ánimo, y que eran mu­
chos rompió por ellos otra vez, mato á algunos, se rpcogió a 
\In cerro que él tenia díeh.." m as porque lo tenian ya tomaclo 
los enemigo3, mandó á. parte de los suyos que subiésen por de-
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trás, y el rodéo 10 llano: los que arriba e¡:tal-an llUyeron de 
los que subíall y dieron en los de á ~aQ:allo á cuyos pies nlU­

.. ieron en poco rato mas de quinientos. Cortés ~e¡:cansó alli 
~Ti Po.co y , envió por cien españoles, los que así c!mo ll~gurO!l 
pelearon a. porfia c(>n otl,"O grange' cscuadrol~ de mexicanos, que 
v'enian ' aéli'ás 'Y" lo!'!, d'esb'éihiüfron; " mas metléronse' en el' lug'u 
porque les combatüiri por tierra- yagua , muy terriblemenle y 
con su Llegada se retiraron. Los españoles que lo defe¡¡Jian 

: mataron muchos contrarios y tomaron dos espltdas de las nues .. 
tras, aunque tarol ien se vieron en peligro porque se les aca­
baron al mejoi' tiempo las saetas y armas; mas apenas, se ha:. 
bian ido estos capitanes mexicano~ cuando entrarou otros por 
la calzada con' 'igual griteria: revolvieron á ellos muy deno­
dadamente, y aunque hallaron muchos ,indiosvá.lientes que da. 
ban mucho miedo con su fiereza bravura V venian furio-

, ' . 
sos, con "odo 'PeSO los españoles se animn ron contra ellos, - y 
se metieron por medio los de á caballo y á todo reventar 
atropellaron tantos que los aventaban al agua, donde se abo . 
garan muchos y á los demas fuera de la calzada. Asi pasa,. 

. ron todo aquel dia 'eri pelear ' con los xochimilqueños y sus ami­
gos mexicano~, y despues que se sosegó la batalla mandó COI'" 
tés poner fuego a las casas mas principales que habia en el 
pueblo, y quedaron solas las en que posaban los castellanos. 
AUi estuvo Cortés con los suyos tres dias, y en ellos no cesaron 
de pelear y con tanto ataque que los consumían en la guerra, 
y su gente partió al cuarto día para Coyoacán, que está á do~ 
leguas, y ' lue-go les salieron los de Xochimililco á !leguirlos; al ' 
fin lo~españoles los retiraron con las escopetas hasta que se 
volvieron casi corridos porque no se vengaron. (32) Estaba 
Coyoacán todo despoblado por haberse ido todos los vecinos , 
á las ¡;ierras; mas porque pensaba Cortés poner cerco por allí 
a Mex ico, que hay legua y media de oalzadn, se estuvo dos 
días derrotando Ivs ídolos en que adoraban y mirando el sitio 

. para el real <> su presidio á fin de que 105 bergelltines tuviésetl ' 
guarda. Cortés dió vi~ta á Me"i~ con 'doscientos españoles ' y 

" c inco de á caballo, a los demás envió pOl' otl·o camino á Tez­
coco y combatió unllalbarrada aunque se la defendieron fuer­
temente é hirieron algunos españoles: hecho esto se retiró (L 
Tezcoco que era bien deseado deseado de los demás amigos 
que alli habia df'jado, y ya habia daqo vuelta á la laguna y 
visto la disposicion de la tierra con otros encuentrofl que tUYO 

eon los' meXíCaJlOS y culhúas en el camino en que murieron mu~ 
chos indíos de los enemigos y amigos • 
•• -----"---------,~!----~,.--------------------------------- _.-,--

[32] De oonsi~·uiente el campo quedó por los mexicuno$. 

, 
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CAPITULO 18 . 
41 . 

Com(J mandó Cortés hacer una zanja de'sde 'f['ezctJ-
co .hasta la lat,un,a para echar los , b(!rgan~¡lles , ql . , 

agua y otra.s cosas. 

Cuando ¡lego Cortés á 'Tezcoco h~llo muehos e~pafíolq!l 
que ,nuevamente habian ve,nidoá , seguirle en aquella guerr,a 
que segun la fama corria en todas las jslas de Ja m~r de la 
llueva España (pues ya la llamaban asi) Estos ejlpaño.1.es . pu~s 
trajeron muchas armas, caballos y otras ml,lcQ~s c,osas .nece· 
sarias 'que se ofl'eci</.Il en aquel , tiempo~ y asi se. d.espohlabS/l 
las islas por · venir él servir á Corl~s, aunque por otra parte 
Diego Velazquez impedia a. muchos - que no a~u ¡eran, por 
la malicia y envidia que tenia contra Cortes, ,pues , ue . Ja bue­
na fortuna que le sl;Icedia, le haci-a desear que nadie.le favore­
ciera ni acudiera , á su causa. Corteaanimaba la ,todos SUl 

•• , • l' . ' 

'amigos y los queria de tal manera q,ue ,oqn , ellos , eJ;a . franco, 
y no se hartaba de hacer mercedes a . todos; hasta ,a ~us ene­
migos, que eran de la parte de Velazquez los a~raia el ~1I 
gracia y buena afabilidad, porque los honraba y ,s,e ~provecha. 
ha de todo pOl'que no tuvieran que murmur.ar de él, djcien~() 
que era escaso. Estando solicitando los medios .que convenianl á. 
la guerra, vinieron de illucbos pueblos muchos señores . caciqqes 

.. á ofrecerse al amparo suyo contra (os.. mexicanos,seguq ~a.&; rer~­
ciones y quereHas que daban del , rey Quauhtim.oc, Yi sus .c.ulh1lf!. 
que . él les pr,oponía,y por otra parte temían , ser ~estrt.Üdps l si 
1)0 se ofrecieran segun hahian visto por los demas , -pueh4>s, .,qlle 
fueron castigados poriu rebeldía; de esta mape.r;a _ ~t~ba .el 
capitan Cortés ufano, y .mas teniendo gran , número . de españo ... 
.les y grandísimo ejército de infinidad de . iud io.". El..c¡1pitan <pIe­
dejó en presidio en la ciudad de Segura, que . es · frontera ~le 
mexicallos, envió a Cortésc una . carta , ,que . recibió de UI) , Ill~m­
sajero español, la cual en s~tna decia: "Muy noble : señor ,y se­
liore!': , dos ó .tres cartas hé es~rjto a vuestras .mercedes,yJ<le 
ninguna he teuido respuesta, . (ni creo queJa ,tendré de , esta 

. segun e!l mi tlesventura.) , E.n ellas , e.nvió á .avi,sar .que .los vaJien­
tesculhúas anclan por .esta tierra haciendo gran~es guerras y, ,da­

, DOS a nuestros a migas, y ¡¡!:ln . a nusotros nos han ",enido á · aco­
meter. Hemos tenido muchas refriegas con . ello!'!, y los hf' mos 
vencido, y se han ido como dicen, ,el r,abo entre las piernas: 
toda esta · J»"ovincia. tiene .. grandisimedeseo de · :Ver a-vuem·t'as 
mercedc!'!, y . ofrecer!'e a:la corona imperial , de , D., Garlos Jnues­
tro señor: tienen gran necesidad de e"pañoles, para que n98 
J'eparéwos de los muchos enemigos que cada dia nos dan guer-

, 
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.'Ji, ~y ,.a~i ,sup1ica.~().s .a ,.lIestra merced ~~m.o _~ capita,n general y 
á !ós de,m,~s seño~es capitanes, .~e conduelan de elitos pOCús~mi­
gos ,que .quedan en este destierro,envi¡'lIldonos siw~iera tre in· 
,~ es'pañole.sa puest1'a compañia, que mucho lo agradecerémos. 
{3~)" CO.rtés .quedó p~rplexo .considerando la carta que te en­
.viaron y ,cuan enc~recidam~qte suplicaban , que Je)l enviase so. 
tCOl:r();~n!is, !cºmo vió que . en la m~s <;rítica ocasion de S.us tra­
bajos ~e trnviabllna pedir ,gente, tuvo por bien de enviar re8-

,puesta ,al :(!apitan dicjendo que le perdonase por entonce!'i, que 
;110 ,podia por estar oCJ,lpado en cerc¡Jr á :l\1éxico; mas que le 
,daba ,~m.~chas gracias y agradecia los trabajo" sufridos, que tu. 
,viesen , p;;tc;ienci~, que

O 

muy , presto se veria con ellos: que mi­
, r~sen bien por . su' fuerte y los I?ueblos y amigos, que les da­
i ha.su palabra que les agaria dobladamel'!te los trabajos qUQ 
pas,áse,n. A q~el españo que uno era de los que habia en· 

o vja~ á la., provincias pe Chinantla desde México un año ha· 
, bia á c!llar los secretos de la tierra, y á descubrir oro y . á. 
h,acer .otras gr,anje~jas, y aquel señor de la provincia le hizo 

_capit,an souyo . <:<:)Otra los c.ulhúas sus enemigos, el cual les daba 
o g ,uerra, por tener espa,ñoles cO!1sig-o desde que el gran Mo­
· teubsom.a murj';', pero . siempre quedó vencedor por su bue­
.; ~a iodustriay . esfuerzo de es~e español, el c,ual como supo 
,que . habia espai'íol~s en Tepe,ac.a escribió .las veces que la car-

· ta di~e, mas ningunll s,e recib.ió sino esta. Mucho se alegra­
.ron los españoles al sab~r que estaban vivos aquellos compane­
· tos y .el señor de ChlOantla, y alababan á Dios de las merce­
,des que les hacia, ,y no tel?ian otra ~onversacion sino de , co­

" JI:l0 habian e!'c.;tpado estos eastellanos, pues cuando fueron ec.há­
. dos ,de México mataron .IQs indios a. torios los qne estaban en 

¡ ganjerias y minas. CO,r,tés apresuraba el cerco , fortaleciéndo~e 
de Jo necesario ; p~ra él, hacie~do pertrechos para escalar y 

· (!(>lIluatir y acarre,ar;Jdo vitua,lIas, y luego diá priesa a eneja. 
: var y ~alafat(!ar los . berga111Ínes y a cabar la zanja para echar­
· 1,0~ ,en la laguna. Era ~i.cQa . zanja de media legua larga, an­
; ~ha : de , dpee pi~s y ~as, ; y de . ~ .est,ados de , honda donde 
, menos, (~4) que ; tanto fondo era ,menester para igualar con el 
,peso del agua , de la laguna y tanto. ahondó para caber los ber. 
o, ga n.tines; , así , iba tpda ~lIa por los lados en o estacado y tenia en­
, en~ima . iU -,v,ailadar. Gl~,iÓ.se 'por una acequia . de reg4~io, que 
lo~ ipdios tenian, y asi se~ardo .. en consLtuir cinc lienta días, y 

~ , trabaja~an en ella mas . de o,c~o mil jndi~s , de T~zcoco y de 
------.-------------'--------------------------------• - _ •• 0. - _'_0" .' ' •.• _ 

[3~] lIé flquí u,!a carta pr.opia de un p,obre ~otdado, si So­
lis ta hubiera visto ta habria perifl'aSeadJ y' convertido en un , ' . 
trozo epico. 

[34] ~'egur(lmert!! ql!e , comen~a~a donde está el 11!uelte tic 
Tucoco ti"mado puente ~e . ~!lS :f~r~a/ltines. ' . 
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lo~ del.1a~ p:,eh'o~ amigos. Era Illucho de ver la ~olicitud y. priesa 
Con que lo hacian que cada dia trabajaban á la contintl'a mas 
de mi: illcf?J ~ : i'"ta ohra fué ' digona de memoria y de ' ' gran~ 
d cza. Lo!'; bergantines se C!11afatearon con estopa de la tierra, 
~. algodon, y a falta de !lebo aceite, (porque pez como dije 
a r r iba 110 ' la habia) y segun ' como dicen ' algunos,coñ' sdín el 
gro;ura de hombres, (35) no por que rara ' esto se matasen, ~ino 
de los que en ti empo de guerra ' mor:an; mas como los indios 
e«taban acostumbrados á los ~acrificios y eran inhumanos en sus 
crUI,;!daues, hacían abril' el cuerpo muerto y le sacaban el 
(¡á 011 Ó injundin, y lo guaiouaban para curar heridas y otras 
cosa". Asi que se acabaron los be"gantine,s se echáron al agua. 
h izo el c¡¡pitnn gopneral alarde de su geúte y halló noveciel1-
tos hombres español~s los ochenta y seis con caballos, cíentu 
y diez y ocho con escop~etas y ballestas, y los demás con pi­
ca~, rod elas y alabarda~, sin las espadas y puñal(! que eada 
tillO tr a ia; (36) ta m bien llevaban algullos coseletes y muc ha~ 
coraza!:> y xacos. (37) Halló asimismo' cuatro tiros de los grue-

' SO!! de hierro colado y quince pequeños de bronce, con do­
ce yuintales de pólvora '} muchas pelotas 'o balas; 'esta fue 
r.i mas ni menos la ' gente, arlllas y mtlni~iolles de España con 

' <lue Cortés cercó á Mhico el mas grande y fuerte Itlgar de 
la" Ind ias y lluevo mUlldo; puso un t irillo en cada bergahtin 
porqu~ los dem :'l s fueron para el ejército, y luego hizo pre­
gonar de nue\'o las ordenanzas de guerra, rogando a todos que 
l(ls guard 'lsen y eumpl iésen, y díjoles mostrándoles con el de­
do los bergantines que estahan en las zanjas, estas palabras. 

"Hermanos y comp::ñe ros mios: ya veis acabados' y 
puestos á punto aquel los bergantines, y ya sabeis cuantotra­
bnjo no;:; cuesta, y cuanta costa y sudor a nuestros amigo!l 
h1\s la haberlos pue¡:to alli; muy gran parte de la esperanza 
«lue tenga de tomar en hreve á Mexico e~tá en ellos, porque 
eon estos ó quemarémos de presto todas las barcas de la ciu­
dad, ó la!! acorralarémo;; allá uentl'o de las calles con lo cual 
harélllos tanto daño á f/2>s ellemigofl, ' cuanto con el ejerci_ 
to de t ierra que menos pueden\'i vir sin ellas que sin co. 
nwr. Cien mil amigos tengo para "itiar ' á México, que son 
sf:'gun ya conoce :s, los lIlas valientes y diestros hombres de es~ 
tal' partes; para fi ue no Oi'! falte la comida está proveido Clll'tl­
pJidísimamente. Lo que á vosotros toca es pelear como soleis, 
y rogal' a Dios por la salud y victoria pues es suya la guerra.'~ 

_ . - ._ . 0-' -"-------,---------------------,--------------------------
C35] Circunstancia horrible ' !J que espantara al hombre mas 

«patico. , 

[36] Puerta con que Cortés cerc6 a Mexico. 
[37] Vestidos cer/os y groseros que antiguumente 

toldados, J¡echos de peto, de cabra. 
'UsQbcm los 

-

, 
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CAPITULO 19. 
El ejercito de Cortes para 

, 
cercar (t 

• 
:rlCO. 

Hechas todas estas prevencione!'l, de!:pncho al signiente 
día sus mensageros él las prov !lJcias de Tlaxcálan, HtJE'jo(cin­
co, Cholóllan, Chalco y otros puehlo~ para que tod05 viniel'en 
dentro de diez dias a Tezcoco con sus arlllus y Jos otros apa­
rejos necesarios al Ci'rco de México; pues los bergantines eran 
ya acabaQos y estaba todo lo · demas á punto, y los e!':p:liio 'es 
tan ganosos de verse sobre aquella ciudad, <1ue no esperarinn 
una hora m.s de aquel tiempo que les daha de pla7.0: e ll os 
porque no -se pus iésL> el cerc·o en su ausencia vinieron lue­
go como les fué mandado, y entraron por ordenanza mas de 
se"enta mi~ ho~hres, la mas lucida y armada gente que po­
dia ser se~un el uso de aquellas partes. Cortés los salio a ver 
y rec ibir y Jos aposentó muy bien. El segundo dia de pa~cua 
de E,.píritu Santo, salieron todo!; los Españoles á la plélza, y 
Cortés hizo tres capitanes como maestres de campo, ·(~ nt re 10J; 
cuales repartió fodo el ~jél'cito. A Pedru de Ah'arado, ( c:Í l1~ 
fué el uno) dio treinta de a caballo, ciento y . setellta peolles; 
dos tiros de artillerla, y Illas de treinta mil ind ios, con 106 

• • 
cuales pusiése real en l'lacopall; dio á Cristobal de O lid, q~e 
,era el otro cap itan, treinta y tres españoles a caballo, y cien. 
to y ochenta'· peones, dos tiro~ y ce rca de treinta mil indios con 
órden de Que ci;luvie!'e en Culhuacán. A Gonzalo de Sando\'ál .. 
<¡ue fué el otro maestre de campo, dió veinte y tres cabé:llos, ci en-
to y sesenta peones, dos tiros y mas de cuarenta mil hombres 
de Chalco, Cholollan, Iluejotcinco y otras parte~, con que 
fuése á destruir á Ixlapalapan, y luego a tomar é1!'iento á don· 
ele mejor les pareciere para real: en cada bergul1tin puso un 
tiro con seIs hombres de eSc9petas ó ballesta!!, y veinte y treEl 
españoles y bomhrei', los mas diestros en mar: nOlllbró ca­
pitanes y veedorcs d.e ellos, y él . qniso ser el g eneral oe la · 
flota, de lo cual algunos principa~s de Sil compañ ía que ha­
bia por tierra murmuraron, creyendo que corrian ellos mayor 
peligro, y así le . requiriéron que se fuésc COIl el ejército, y 
no en la armada. N o biza caso Corté;; de tal requerimiento, 
porque además de ser mas peligroso pelear por ogua? eonvcnia 
poner mayor cuidado en 109 bergantines y batalla naval ql>e 
no habian visto que en la tierra, pues se habian hallado en 

. muchas, y asi Re partieren en Tezcoco los e~pañoles para cer­
car á México á diez de mayo, y fueron á dormir el Acolman 
donde tuvieron ambos capitanes gran ,jiferencia sobre el ap04 
sento, de modo si Cortés no hubiera .enviado aquella misma noche 
una {Iersona que los apaciguó, hubiera mucho escándalo, y aun. . 

• 
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muúte;:. Durmieren al otro dia enX~lot~pec (, F.eatepee, q'Ue 
ahora se dce San Chritobal, que Eistaba despoblado: entraron 
bien tempru,~o en Tlacopall, que tambien estaba · C.')tnO . todo!! 
Jos puéb!os de la laguna; desje'rto; apbS"entaron'Se ' eh' las casas 
del !'(' i'íor Totoquihuatzin, y loS de Tlaxcál~n d.ie~on ~ist~ _ a Me· 
xico por la calzada, y pelearon con Jos' enemigos ha~ta que. 
la noche lo" sepftró', Otro dia que se cOlltaron trece de: roa.' 
'Yo., fué Cri;;to.hal de Olid a Chapultepec, recreaoion de Jo:s 
reyc's oe México., quebro los caños de la fuente y quitó ' el agua 
á l\léxico, c?mo se lo mandó Corté~? á. pesar de los éontÍ'a~ 
rio .. q"e re~iamerite By defemlian IH~leando pór agua y tierra: 
muy gran daño recibieron; en quitarles est'a fuente, qué C<'Hnli 

• Qll ot,'o lugar dije abastecía la ciudad. Pedro de A'lvarado en'· ' 
fend ió en ad'obú lo.s malos pasos para ~a'ballO:s aderezando.­
j>uentt's y tapando acequías~ y co.mo' h~HiamU'cho que hace'r ' 
en esto , gast¡jroJl alli tI'es dias, y cotnd peleab'al) ~rn muchos1 

~uedarOll heridos algunos españoles · y muertos bastantes ilidio!!!; 
aniigoll, aungue cegaron ciertas puentes y alb·arradas. Quedósit 
.Alvarado allí en Tlacopan con sú' g'u'arfllcipr1, y Christobal d~: 
O l!cl sé fúe a I pueblo de Cdyo:lcán, con la suya conforme ti 
la instruccion que llevaban de Cortes, Hicierpnse fU'ertes en lag 
~asas tIe los señores de aquellas ciuda-des,y cada dia . escaraJ 
)nucpah¡Jn con los enemigos, ó se juntaban á, correr el campOt 
., á. traer á sus reales rnazollcas de maiz, fruta, y otras pr'o.; 
",isionej de los pueblos de la sierra, y en esto pasaron tods. 
'Una semana aguardandQ las seii'~les de Ccrrtés • 

• 

CAPITULO' 20. 
• 

) 

La batalla y vict01'ia de I-os bergantines contra l()~ 
.A.callés o caiióas. 

El rey Quahutimóc luego que ~upo conto Cortés tenía. 
ya ~us bergantines en agua. y tan gran ejército para sitiar 

· it l\léxico, junióá los señys y capitanes de su reino á tratlír 
dél reinedio: u'nos le incitaron á la guerra c.onfiados en la rtni. 
eha gente y forta!é~ ,l de la cuidad; otros que deseaban la salud y 
bien público (SS) fueron de parecer que no sacrificaran los hom-

· bres españoles cautivos, SillO que los guardá,--en para hacer las 
· amistades y aconsejaban la paz; otros dijeron que preguntásen 
á los clioseslo que quel'ian: el rey que se incl 'n'aba mas á la 
paz que ' a la guerra, dijo que tend ria su acnel'do y plática. 

. ' . . --------------_. "";"";.- ....;... . .....;. . .. . , -_.:..' ---a 2 LE •• E S . . 

[38] Chiriwlpaih dice 'que el cimséJo de Quauhtimot'Zin se 
oomjJUso del r.e,y de 'Pl!?'coco, el de TtacDpan; Tlacotzin Zihao .. 
tatl, juú, ma.yor de México, Petlautzin, Motelihuetzin; Teouh. 
t.lauiacasqui, Covatzió, Ahuelitotzinj Yopicatl; y Papó-tá-tewwi'ii. 
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c0n los idolo~, y les ftvisnria de Jo que ron!'ultá!'e con ello,:, 
y á la verdad él quisiera tomar algull bucn asier.!o con Cor­
tés temiendo lo que desput'!> le vino; empero co "ió íos su­
yos tan determinádo!O, s·acrificó cuatro esrú\ñoles q e é1un teni.\ 
vivos y enjaulados á los díose~ de la guerra, y .cuatro mil 
personas indios, segun dieen algunos. Yo bien creo que fue. 
ron muchos, mas no tantos: dicen tanJbien que habló con d (li·a­
b!o en I~ persona de Vitzilopuchtli, el .cualle dijo que no tellJies~ 
á los españoles pues eran poco~, ni a los otros que con ellOi! ve­
nian por ~uallto no perseverarian en el cerco, y que ¡<f:lté"e á 
ellos · y los esperáse sin miedo ninguno porque él ayudaria y 
matúia á sus enemigos. Con esta palahra que del diablo tuvo 
mando Quauhtimotzin quitar luego las puent~. hacer baluartes, 
velar la ciudad y armar cinco mil barc::J<j ó canoas, y con es_ 
ta determinaciou y aparejo estaba cUllildo Ilegltron Cristobal de 
Olid y Pe.liro de Alvarado á combdtir las puentes; y a. quitar 
el agua á ~"1é.xico, y no los temit\l1 mucho,ántes los amenaza. 
ban de la ciudad dicienno ('IYe contentarian á 19s dioses con su 

" sacrificio y hartarían con "su sangre y con su carne Jos tigres 
que ya estaban cebadns con cristianos. Decían -ta.Olhíen á los 
de Tlaxcálan, ¡ah .comudos! ¡ah esclavos! ¡ah tl'aiuores! á ~ues­
tros dioses y r~y no os quereis arrepentir de lo qlle haceili 
contra vue!'y:ós señores, pues aqui morireis malamente porque os 
matará I~ hambreó nuestros cuchillos y os pl'enueremo!l, y <'0-
merérP~s, haciendo de vosotros el mayor sacrificio y banquete 
que j a más en esta tierra se hizo, en señal y voto de Jo cual 
~ arrojamos esos brazos y piernas de hombres propios \"ues­
tl'OS, que para alcanzar victoria sacrificamos, y despues iremos 
á vuestra tierra, asolaremos \uestras casas, y no dejaremos ca!'!_ 
ta de vuestro linaje. Los tlaxcaltécas burlaban mucho -de ta­
les fieros y respondian que les valdria Olas dar!'e que resis­
tir á Cortes, pelear que bravear, callar que injuriar á otrOi 
mejores, y si querian algo que saliésen al campo y que tuvié­
sen por cierto ser llegado el fin de sus hellaquerías y !leño­
ríos, y aun de sus vidas. Era m~ho de ver e!ltas yseme­
jantes hablada .. y desafios que pasaban entre lo~ unos y los 
otros. Cortés que tenia aviso de esto y de lo demás que cada 
dia pasaba, envió delante a Gonzalo de Sandovál á tomar á 
Ixtapalapan, y él se embarcó para ir tambien alla. San do­
vál comenzó á combatir aquel lugar por una parte y 10i 
vecinos con temor ó por meterse en México á salirse por otra 
y a recojerse en las barcas: entraron los castellanos y pUl'iéronlc 
fuego. Llegó Cortés a la sazon a un peñol grande, fuerte, me-
tido en agua y con mucha gente de culhua, que en viendo 
venir 108 bergantines á la vela hizo, ahumadas, y en tenién­
dolos cerca les dió grita y les tiró muchas flechaR y pie­
dras. Saltó Cortés y eon el hasta ciento y cincuenta compaDo-

Tomo 2.° r¡ 
• 
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ro!! españo1es: combatioles, ganó les las albárradas que par!\ me­
jor defensa tenian hechas, subió á lo alto, pero con mucha di­
ficultad, y (f'eleo all.1 arriba de tal ~\1erte que no dejó hom;' 
bre, ecepto ' mugeres y niños, y esta fue una hermosa victoria 
aunl1ue fueron herido" veinte y cinco españoles por la matan­
za que hubo, poi' el espanto que á los euemigos puso, y por 
la fortaleza del lugar. Ya en esto habia tantos humos y fue­
gos al rededor de la laguna y por la sierra, que parecia ar. 
derse todo, y los de MélÚCO entendiendo que los bergantines 
lIegabo'1, salieron en sus barcas ciertos caballeros y tomarOll 
quinientos de los mpjores y adelantaronse para pelear con el !os 
pensando ven~er, y cuando no tentar á lo menos que cosa 

, eran buques de tanta fama. Cortes se embarcó con el despojo 
y mandg á los suyos estar quedos y juntos, pal'a mejor resis­
tir, y porque los cont,~rios pasá!.len á fin de que sin órden ni 
concierto aeometiésen y se perdiésen. Los de quinie~tas barcas 
caminaron á mucha priesa, mas se pararon á tiro de arcab'6.s 
de los bergantines á esperar la flota que les parecio no da~ 
batalla con tan pocas cansadas; lIegaronse poco á poco tanta~ 
canóas qlle enchian la laguna, daban t:.'!utas voces, hacian tan­
tQ ruido con atabales, caracoles y otras vocinas, que no se 
entetldian unos a otros, y decían tantas villanias y amenazas 
como habian dicho á los españoles y tlaxcaltécfl!l. Estando asi 
una y otra armada. con semblante de pelear, sobrevir.o un vien. 
to terral por popa de los bergantines tan favorable y S. tiempo 
que pareció milagro Cortés entonces alabando á Dios d ¡jo a 
los capitanes que arremetiésen juntos y a una, y no pasá 'en 
hasta -encerrar los enemigos en México, pues era nuestro se­
ii.>r servido de darles aquel viento para alcanzar victoria, y que 
mirásen cuanto les iba en que ganásen aquella pl'imer victo­
ria y batalla, y las canóns, cobrásen miedo él. los bergantine3. 
del pl'imel' encuentro. En diciendo esto embistieron en las ca'. 
nóas que con el tiempo contrario ya comenzab-an á huir: con 
el impetu que llevaban a unas quebraban, á otras echaban á. 
fondo, y á los que se alzehan y defendian mataron: r:o hatia· 
Fon tanta resistencia como al principio penilaban, y asi las 
desbarataron presto; siguiéronlas dos leguas y acorraláronlas 
en la ciudad, prendieron algunos otros señores cahalleros y otras 
gentes: no se pudo saber cuantos fueron los muertos, mas d,e 
que la laguna parecía de sangre. Fué esta señalada victoria, 
y estubo en ella la Have de aquella guerra, porque los espa. 
ñoles quedaron señores de la laguna, y los enemigo~ con gran 
m:edo y perdida: uo se perdieran así sino por ser tanto~ que 
se estorvaban unos á otros, ni tan presto, sino po.r el tiempo. 
Alvarado y Cristo~al de Olid como vieron la dert'Ota, estrago y 
alcance que Cortés hacia con Jos bergantines en las barcas~ 
entraron en la calzada con SNS huestes, combatieron y tomaroo 

, 
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~jertas pueiltes y albal'radas por mas recio que, se defendilll1, 
y con el favor de los bergantines que les llego, corClHon los 
enemigos una legua haciéndolos saltar en la lagu á la otra 
parte en que no habia fustas: tornáronse con e~o, ma Cortés p:JSó 
adelante, y como no pal'ecian mas canóas saltó en la calza­
da que va de Ixtapalapan, con treinta españoles: combatió dos 
torres pequeñas de ídolos con sus c4ercas bajas de cal y canto, 
donde le recibio Moteuhsoma, que es en el punto donde ahora es­
t 't la iglesia de S. Antonio Ahad que se dice ' Xuttoco: gan61as 
aunque con harto peligro y trabajo, pues que los que estaban den­
tro era muchos, y las defendian bien: hizo luego sacal' tres tiros 

. para ojear tos enemigos que cubrian la calzada, que estaban 
muy rehacidos y recios . de echar: tirarou una 'Vez, é hicieron 
mucho daño; mas como se quemo la pólvora por descuido del 
artillero, y por ser ya las puestas del sol, césaron de pelear 
los unos V los olros. Cortés aunque tenia otra cosa pensada y 
acordada !on suscapitaoes, se quedó alli a<juella noche: envió 
Juego por pólvora al real de Gonzalo de Sandovál, y por cin­
tLlt'nta peones de su guarda, y por la mitad de la gente d~ 
.culhuacao, ó Coyoacán. . 

/ 
• 

, CAPITULO · 21. 
Como puso Cortés cerco á México~ 

Estuvo Cortés aquella noche él la entrada de Mexico, 
(!Oll tan gran peligro como temor, porque no tenia mas de cien 
eompañeros españoles, y los otros eran menester en lo~ ber­
gantnes, porque á la media noche . cargaron sobre él mucha 
~antidad de enemigos en barcas por la calzada con terrible 
grita y flechería; pero mas fué el ruido que las nueses, aun .. 
']ue fué novedad, no acostumbrando (os indio", pelear á tal hora~ 
dicen algunos que por .el daño que recibian de los bergantines se 
volvían luego. Al amanece,' llegaron á Cortés ocho de el caballo. 

\ ' . , 

y hasta o.!henta peones de los de Cjristohal de Olid, y los de 
México comenzaron luego á combatir . las torres por agua y 
tierra .con tantos gritos y alaridos como !'melen, Salió Cortés 
a ellos, corrió la calzada adelante y ganóles una puente con 
su baluarte, é hizoles tanto daño con los tiros y caballos de modo 
que los encerró: siguio hasta las primeras casas de la ciudad y 
por que recibia daño y le herian mucho!> desde las canóas rom­
pió un pe-Jazo de la , calzada por junto á su real para que 
pasásen cuatro bergantines de la otra parte, los cuales á 'po­
eas arremetidas acorralaron las canóas á las caRas, y asi que~ 
dó s.eñor de amh~s lagunas. Otro dia partió el capitan Gon­
zalo de Sandovál de Ixtapalapan para Clllhuacán ó Coyoacan: 

~ile ~amino tomq y destruyó l1n~ ' p~queña ciuda~ (lU~ e~t~ eAl 
~ 



la laguna que el! lt!cxicatlzinco porque salieron á pelear con él.; 
Corté~ le t:nvió dos berhalltines para que COIl ellos como puen­
tes .ras:lsené:1 ojo de ag.ua que .~or aní iba de la calzada q~. 
hablan rompldo los enemIgos; deJo Sandoval su gente con Cns­
tobal dc Olid, y fuese para Cortés con diez caballos, hallóle 
revuelto con 103 de México, apeóse á pelear, y le atravesa­
ren un pie con una vara: otros muchos españoles quedaroCl 
aquel dia heridos; mas bien se lo pagaron los enemigos que lo. 
lllaltrataron de tal manera pues que de alll adelante los trataron 
con mas miEdo y menos orgulloso ánimo que solian. Con lo que. 
ha;.;ta aquí habia hecho pudo Cortés muy bien asentar y or­
denar Sil gente y real en los lugares que mejor le parecio y 
a proveerse de pan y de otras cosas muchas necesarias: tar­
dó en eIlo seis dias, annque ningulJo pasó .sin escaramucear. En 
los bergantines llallaroll canales para navegar al rededor de 
la ciudad ql1e fué cosa muy provechosa y así entraron ,"uy aden­
tro de México y quemaron muchas casas por los' arrabales: 
cercó3e l\-1hico por cuatro partes aunqne al principio se de­
terminó por tres. Cortés estuvo entre dos torres de la calza .. 
da que ataja ,las lagunas, Pedro de Alvarado en la calzada de 
Tlacópan, Cristobal de Olid en Culhuacán ó Coyoacán, y Gon­
zalo de Sandovál ( creo) ql~e en · Xaltócan o Tenayucan, porque 
Ah'arado y otros dUeron que por aquel lado se saldrian 103 

enemigos viéndose en aprieto si no guardaban una calzadilla 
qUe iba por alli. No le pesára a Cortes dejar salida al . enemi­
go, en especial de lugar tan fuerte, sino porque no se apro­
vechise de la tierra metiendo por all. v¡veres, armas y gente de 
socorro que pensaba el capitan Cortés aprovecharse mejor de 
los contrarios en tierra que en agua, y en cualquiera otro pue-­
blo que no en aquel, y porque dice un proverbio, el tu ene­

• 

lIli§o si huye hazle la puente de plata. • 

CAPITULO 22. 

La primera escartfunuza dentro de México . 

Quiso Cortés un dia entrar en México por la calzada 
y ganar cuanto pudiése de la ciudad, y ver qué ánimo ponian 
los vecinos: mandó decir á Pedro de Alvarado y a Gonzalo 
de Sandovál, que cada uno acometiése por su estancia, y á 
Cristobal de Olid que le enviase ciertos peones y atgunos de 
á caballo y que los demas guardásen la entraoa de la calza" 
da de Culhuacán de los de Xochimilco, Coyoacan, Culhuacán, 
Ixtapalapan, Vltzilopuchtli, (39) Me"il:altzinco, y otras ciudades 
allí al rededor, aliadas y sujetas a. México, no fuera que entrá· 
_'n ______________ .-----_____________ , ________ ,_2 _______ • ____ ~74 

, '[39]' Llámase ho!) Churubuzco. , . . ~ 
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$tln por detrás. l\Jandó Bsimismo qu ~ los bel'gantille~ fu c,en 
á raiz de la calzada, haciéndole e:.palJa por entrambos lados. 
Salio pues de su real muy de mañalla COII mas doscielltos 
españoles, y hasta ochenta mil amigos, y á á pOI!O recho ha­
lló los enemigos bien armados y puestos en defensa de lo que 
tenian quebrado de la calzada. que seria cuanto una buena lan­
za en largo y olra en hondo: peleó con ellos, defclldieronse 
muy g-ran rato detrás de un baluarte, al fin les ganó aquel :os 
y los siguió hasta la entrada de la ciudad donde habia una tOl'­
re, y al pie de ella una puente muy grande alzada con muy 
buena albarrada, por debajo de la cual corria gran cantidad 
de agua: era tan fuerte de combatir y tan temerosa de pa­
sar que la vista solo espantaba: tiraban tantas piedras y fle­
chas que no dejaban llegar á los espllñoles. Todavia la comba­
tió, y como hizo llegar junto á los bergantines, por una parte 
otra la ganó con menos trabajo y peligro que pensaba, 
lo cual fue~a imposible sin ayuda de ellos. Como los contrarios 
cómenzaron á dejar la albarrada, saltaron en tierra Jos de los 
bergantines y luego pasó por ellos y á nado el ejército; los 
de Tiaxcálan, H uejotzinco, Cholóllall y T ezcoco, cega rO~l con 
piedras y adobes aquella puente: los españoles pasaron ade­
lante, y ganaron otra albarrada que estaba en la principal y 
mas ancha calle de la ciudad, y como no tenia agua pasaron 
f.icilmente y siguieron los enemigos hasta otra puellte, la cual 
estaba alzada, y no tenia mas de una viga: los contrarios no 
pudiendo pasar todos por ella, pasaron por el agua a mas an­
dar, por ponerse en salvo; y porque hasta alli ya no podian pasar 
los bergantines quitaron la viga y se pll~ieron á la defensa: lle­
garon los nuestros y se estancaron porque no podian pasar sin 
echarse al agua, io cual era muy peligro:;o sin tenel' bergan­
tines, y como desde la calle y baluarte y desde las azotéai 
peleaban con mucho corazon los mexicanos y les hacian daño 
en los españoles, hizo Cortés acestar dos tiros á la calle y que 
no tirásen á menudo los ballestas y escopetas: recibian con es­
to mucho daño lo~ de la ciudad y .. Rajaron algo de la valen­
tia que al principio tenian: los · castellano~ lo conocieron y ar­
rojaron ciertos españoles al agua y pasáronla. Como los ene­
migos vieron que pasaban desampararon las azotéas y la alba­
rada que habian defendido dos hora" y hu)eron: pasó el ejer­
cito y luego hizo Cortés á sus indios cegar aquella pnente con 
los materiales de la albarrada y con otras -cosas. Esta puente 
es la que está junto al hospital de la Concepcion (40) que los 
naturales llaman Vitziltan. Los españoles con algunos amig'>s 
prosiguieron el' alcallze, y á dos tiros de ballesta hallaron otra 
puente pero sin albarrada, que eitaba junto á una de las prín-
------------.... ------------.--------------------_.-.--_._ . 2 \ 2 2 2 

[40] ¡lol) hospital de Jesus. 
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.. c !p :.t les plazas de la 'c iudad: asentaron aJli un tiro con que 
h;, ein n mu eho mal il. los de la plaza: no osaban entrar den .. 
tro 103 es' ::!lioles por Jos muchos que en ellas habia; mas al 

ia en obra vol ver las espaldas y cada qno echó por su par. 
te ú donde poderse salvar, aunque los mas fuésen al templo 
m ayor. Los e spaño les y sus enemigas corrian tl'as de ellos, en. 
tra roll y á puras lanzadas los echúon fuerq. que con el mié .. 
do no sabian de si: subieron a las torre", deribaroll . muehoiS 
ldülos y auduviel'ol1 Un rato por el pitio. El rey Quauhtimoc 
reprendió mucho a los stlyos porqué así huyel'QIl: ellos tal' .. 
¡,ai"On en sI, reco!1ocieron su cobardia y como no habia ca .. 
baIlo;; I'evol vieron sQbre los españoles, y por fuerza lo!! echa. , 
ron de las torres y de torlo el circuito del templo, y les hi .. 
(jerqn h4it· gentilmeute. Cortés y otros capitanes los detuvie,. 
ron é hicieron hacer rostro debajo los portales det patio, di .. 
ci endo cuanta ve¡'guenza les era huir; pero en fin t no pudie~ 
ron esperar viendo el peligro y aprieto en que estaban, y que 
los aquejaban reciamente: retiraronse á la plaza donde quisie .. 
ron rehacerse, mas tambien fuerO.n echados de alli: desampa .. 
ro el tiro el artillero que poco. ántes dije no. pudiendo sufrir 
la f¡¡erza y furia del enelnigQ. Llegaron á esta ocasion tres 
de el cabal lo con sus lanzas, y entrarO.n PO.r la plaza alancean­
do indios: cO.mO. los vecinos vieron caballos comenzaron á huir 

• 

• 

y los españoles á cqhrar ánimo y á revolver sobre ellos con 
tanto' írppetu que les tornarO.ll á ganar el templo grande, y ciu~ 
ca españO.les subieron las gradas, entraron en las capillas ma­
taron diez ó doce mex icanos que se hacian fnertes alli y tor. . 
mtronse á salir: villieron luego. otros seis de á . caballo junta.~ 
ronse con IQs tres y ordenaron todos una celada, en que Ola .. 
taroil mas de treinta mexicanos. Cortés entO.nces como era tar­
de y estaban los suyos cansados, hizo. señal de recO.ger, cargó 
tanta multitud de contrarios a. la retirada que á no s~r por los 
de á. caballo peligraran hartos españoles, porque arremetian ca .. 
mo perrps rahio"O.s sin temor ninguno., y los caballos no apro .. 
vecharan si Corté~ no tuv~ra el cuidado de ll11anar Iqs ma~ 
los pa:iOS de la calle y calzada: todos huyeron y pekaron muy 
ben, pues que las guerra lo lleva. I~os españples quemarO.n algu .. 
na" ':!asas ele aquella calle, porque cuando otra vez entraran no 
rech ;é.sen huta daño, con las piedras que les ti"aban de las azo .. 
te .. "; Gonzalo de Sandovál y Pedro de Alvarado, pelearon muy 
bien por sus cuarteles como buenos hombres' y valiéntísimo:¡ 
capítílpes, 
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CAPITULO 23. 
El daño y fuego de casas. 

Andaba en este tiempo D. Fernando de A!vnraoo Te. 
coeoltzin, señor de Tezcoco por su tierra visitando y utrayen. 
do a sus vasallos al servicio y amistad de Cortes que p-ara es. 
to se quedó, y con su maña ó porque á los españoles les iba 
prospera mente, atrajo casi toda la prov:ncia de Culhuacán que 
señorea a Tezcoco y seis ó siete hermanos suyos que mas 110 

pudo aunque tenia mas de ciento segun despues se dirá, y a 
uno de ellos que como arriba dije era el primero que se bautizó, 
llamándose D. Fernando de Alvarauo Tecocoltzin, señor y, cacique 
de Tezcoco, flue llamaban Ixtlilxuchil, que bautizado despues, 
se llamo n. Hernando Cortes Ixtlilxuchitl, mancebo esforzado 
y de hasta· veinte y cuatro años hizo ea pitan, envióle al cerco 
eon oora de cincuenta mil combatientes muy bien aderezados 
y armados. Cortés lo recibió alegremente agradeciendo su va· 
luntad y obra, tomó para su real treinta mil de ellos, y re· 
partio los otros por las guarniciones. Mucho sintieron en l\Jé­
xico este socorro y favor que D. Feruando Tecocoltzin envía· 
ba á Cortes, porque lo qU Itaba á ellos, y porque venian alli 
parientes y hermanos, y aun padres de muchos qlle dentro de 
la ciudad eslah ... n con Quaubtimotzin. Dos días despues qlle D. 
Rernando Cortés Ixtlilxuchitl llegó, "inieron los de Xochimil. 
co y ciertos serranos de la lengua que llaman otomitt a darse 
á Cortes, rogando á este capltan le!> perdonáse la tardan· 
za y ofreciendo gente y vituallas para el cerco; el se hol. 

ó mucho con su venida y ofrecimiento porque siendo aque· 
los ~us enemigos estaban seguros los del real de Culhuadm: 

trató muy bien los embajadores, díjoles como de alli á tres dias 
queria combatir la ciudad, y por tanto que todos viniésen para 
entonces con armas, pues que en aquello conoceria si eran sus 
amigos y asi los despidió: ellos pro'lletieron de venir y lo cum • 

. plieron. Envio tras de esto tres be'gantines á Sandovál y otros 
tres a Pedro de Alvarado, para estorbar que los de México 
se aprovechásen . de la tierra metiendo en canoas agua, fru­
ta, centli y otras vituallas por aquella parle, y para hace,- es­
paldas y !locorrer á las españoles todas las veces que entrásf'n 
por la calzada á combatir la ciudad, que él tenia conocido de 
cuanto provechu eran aquellos barcoi'. Estando cerca de las puen­
tes los capitanes de ellos corrían noche y día toda la costa y 
pueblos de la 'laguna por alli. Hacian grandes saltos, tomaban 
muchas barcas á los enemigos cargadas de gente y n.anteni­
rniento, y no dejaban a ninguna entrar ni salir. El dia que em· 
plazó los enemigos al combate oyó Cortes misa, instruyO. ' á 108 
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C"npifmH'" (le lo que hohian de ha~er, y salió de su real COQ 
n~:llte hOll)brc,; de á caballo y trcscientosespañqles y gran mu­
...:heou rnhrf . de nmigos y tres pit'7.as de artillcrÍ¡ ~ : encontró lue­
go ('1)11 1 } .... cnemigo~, que como en tres ó cuatro dias atras 
n o h :¡[)i an tenido con¡hates hahian abierto muy á su placer lo 
qu':! lo:s e~p;lñoles habían cegado, hecho mejores baluartes que 
primero, y estahan e ,~peral\do con los alaridos ac05tumbr~dos; 
Inas COInO vieron hel'gLlntines por la üna parle y la otr~ de 
la calzada, aHojaron la defensa. Conocieron luego los castella­
nos el daño q:Jc hacian, saltaron los de 103 bergantines en tierra 
y gan~ron la albarrada y puente: pasó luego el ejército y dió 
tras los enemigos los cuales á poco trech'l !le guarnecieron erl 
otra puente muy presto, aunque 'con harto trabajo. se la ganaron 
los ca~telIanos , y/os sigu ieron hacia otra, y asi peleando de puen­
fe en puente los echárqll . de la calzada y de la calle y au!\ 
de la plm,:a. Cortes anduvo Jlasta con d iez mil indios, cegan­
do con adohep., piedra y madera todos . los caños (de agua y 
allananclo los Ir!alos paso~, Y hubo tanto que hacer que se ocu­
parOl) todos aquello~ diez mil indios hasta hora de vísperas: 
Jos españQles y amigos escaramucearon todo este tiempo COtl 
los de la ciudad de los cuales mataron muehos en las cela­
vas que les echaron tambien: anduvieron un rato por las ca­
Hes que no tenia n agua ni puent.es los de á caballo alancean­
do ciudadanos, y de esta manera los tuvieron cerrados en ht9 

C3!'>as y templos! Era cosa notable /0 que IlUF.strO!l indios ha­
ciaa y d~ci¡ln aquel dia 4 los de la ciudad, porque una$ ve .. 
ces los desafiaban á 1~ pelear, otras los convidaban á cena, mos­
tr(tndoles piernas y brazos y otros pedazos de bombres, y lel 
decian.... esta carne es de la vuestra, esta noche la cenaré. 
mos y mañana la almorzaremos, y despues vendrémos por mas; 
por eso 110 hllyais que sois valientes, y mas os vale morir pe­
leando que de hambre, y luego tras de esto ape/liJando cada 
uno por su ciudad poniall fuego él las casa!l. Mucho pesar to­
maron los mexicanos de verse asi afligidos por los españoles, pero 
mas les pesaba el verse ultrajar de sus va$allos, y en oir gritar 
á sus puerta~, victoria, vfetoria ¡Tlaxcálan, Chalco, Tezcoco, 
Xochimilco y otros pueblos, asi que del comer carne no ha­
cian caso, porque tambien ellos se comian los que mataban. 
Cortes viendo 105 de México tan endurecido~ y porfiados en 
defender!le ó morir, coligió dos cosas, una que habria poca ó 
ninguna de las rique?:as que en vida de Moteuhsoma vió, y 
tuvo: otra que le d" ba '1 ~ion y les forzaban á que los des­
trnyése totalmente, y de ambas les pesaba pero mas de la pos­
trera, y todo era pensar qué forma tomaria para atemorizar­
los y hacerles venir en conocimiento lIe su yerro y del mal 
qUE" podian recibir, y por ello derribó muebas torres y quemó 
Jos ídolos, quemó asimismo las casas i'randel! en que la Qtra 



, 

'57 
bes posó, --y la usa de las aves que cerca esta bao N o habia esp 
pañol mayormente de los que antes la¡¡ vieron, que no siJlt ifse 
pena de ver arder tan magníficos edificios; mas pae" <jue á los 
ciudadanos les pesára mucho las dejaron quema r, y nunca me" 
xi cano ni hombre de aquella tierra pense que fuer~a hu mana~ 
cuanto mas la de aquellos pocos españoles baslára a entrar éQ, ' 

México a su pesar, y poner fuego á lo prin~ i pal de la ciudad, 
Ent.oe tant,> que ardia el fuego reGogió Cortes su gente, y vol. 
vióse para su real. I .. os enemigos quisieron remediar aqueHa 
quemazon mas no pudieron, y corno vieron ir á los contrarios 
djéronles grandísima carga '>' grita, - y mataron algunos qu~ 
de .cargados con el despojo iban rezagados. Los de á caballo 
que podian muy bien correr por la calle ycal~ada los dete­
n ian a laQzadas, y asi ántes que anocheci,ése entraron lo~ es. 
pañoles en s~ fuerte y los enemigos en sus casas, los unos tris­
tes y los ,ot~os cansados. Mucha fué la ,matanza de este d i,s 
pero ,mas fu' la quemazon que <le casas se hi,zo, porque , sin 
Jas ya dichas, quemaron otras muchas los bergantines por las 
~aUes donde entraron: tambien entraron por su parte los otros 
ftapitanes, mas como era solamente para divertir los enemi­
gos no hay mucho 9ue pontar f 

. 

CAPITULO 24. 
La dilig'encia de Quauhtimoc y de Cortés_ 

A otro dia siguiente muy de mañana despues de haO' 
tier oido misa, tornó Cortés á la ciudad con la mi!\ma gen. , 
te Y orden porque los contrarios no tuviésen lugar de lim­
piar las puentes ni haber baluartes; mas por bien que ma(hu­
~ó fue tard e, pues que no l>e durmi (-' ron en México, sino que lue .. 
go que tuvieron fuera al enemigo tomaron palas y picos y 
abrieron lo cegado, y con lo que ' ,sacaban hacían ,albarradas, 
y asi se fortificaron como estaban pri mero. 1\1 ~chos desmaya­
ban y otros perecian en la obra de .¡eiío y hambre <jue so­
bre cansados pasaban, mas no lo poellan . dejar de hacer por­
que Quauhtimoc andaba presente. Cortés combatió dos puen­
tes cO!) sus albarradas, y aunque fueron recias de tomar Iml ga­
no. Duró el combate de ellas de las ocho á la lIna des puei 
de medio día, y como hahia g!"anuisimo calor y mucho tr¿¡h<t­
jo, pade,cieron infinitos, gasto-e toda la pólvora y pelotas de las 
escopetas, y todas las saetas y almacen que los halJesteros !le­
'Vavan: harto tuvieron que hacer en ganar y cegar est¿¡ s <los 
puentes aqueldia.· Al retirarse recibieron algun daño. porque 
'eargaron los enemigos como si l OS españoles fu t:ran huyenuo: 
'Venían tan ciegos y engolocinados que 110 advertian en 1<J,o ce­
J-ddas que les ponian 108 de a caballo en las cual~a ¡norian 

Tomo 2.° S 



• 

. 58 
much()g mexicanos, y los c1elantero~ que debían ~er Tos ma!f e~ 
forzados, y aun con todo este daño no cesaban hasta verlo~ fue. 
ra de la Ci udad. Pedr<;l de Alvarado gano tambien do~ puen­
tes de su calzada ~ste dia, quemó algunas casas con ayuda de 
tres bergantines, y mato hartos enemigo~. Algunos españoles cut. 
paban del daño á Cortés porqne no iba l-qudando su real, co­
mo iba ganando tierra, y las causas que para ello habia eran 
grandes, porque cada dra tenian un mismo trabajo y aun siem­
pre mayor en ganar de nuevo, cegar otra vez puentes y ca­
ños de agua; el peligro que pasaban en ello era grande y no­
torio, porque les era forzado echarse á nado todas las veces que 
ganaban algun puente, y unos no sabian nadar, otros no osaban, 
y otros , no t'luerian porque los enemigos no les dejaban salir 
á cuchilladas y botes de lanza, y asi se tornaban heridos ó se 
ahogaban; otros decian que ya que no pasaba el real adelan­
te, debia sostener las puentes, poniendo en eHas r.:ente que las 
guardáse, mas Cortés aunque muy bien conocia est'o no lo que­
ria hacer por mejor, que cierto estaba que si pasara el real él. la 
plaza que lo podian eercar los contrarios por ser grande la 
ciudad y muchos los vecinos, y as! el cercador quedaba cer .. 
cado, y cada hora <.lel dia y de la noche tuviera rebates y fue­
ra reciamente combatido, y no pudiera re!!istir ni tuviera qu~ 
comer si perdia la calzada y el'a segun Cortes lo decia, pues 
asentar las p.uentes era imposible, á 10 menos dudoso por dos ra· 
zones, la una porque eran pocos españoles, y quedando cansa­
dos del dia no podian pelear la noche; la otra que si las en­
eomendaba á indios, era incierta la defensa y cierta· la pérdi. 
da ó desbarate, de lo que se podia seguir- gran mal; asi que 
por esto, como porque el confiaba en el buen corazon de sus 
españoles, que cayendo ó levantando habian de hacer como 
él, seguia su -parecer y no el agenoL 

Como tuV(} 

• 

CAPITULO 25,. 

COTteS ",do scientos 
~Uéxico. 

mil hombres 30bre 
-. 

Eran tos de ChalcO' ta'l1' tea-les amigos de los españoles o tan 
enemig'Os de los mexicanos, qtre convocaron muchos é h icieron 
guerra á los de Ixtap&.lapan, .l\lexicaltzinco, Cuitlahuac::, Vitzilo­
puchtli, Culhuacán y otros lu~ares ~e la laguna dulce que no t'S­

taban declarados por amigos de Cortés, aunque nunca des:pues 
que sitio á Mexico le habían enojado, y á esta cauSa ó por 
ver que los espa ñoles llevaban de \ encida a lo~ mexicanolt 
vinieron embajadores de todos aqueltos pueblos á encomendar. 
le a Cortes y rogarle los perdonase de lo pasado, y que man. 
tláse a los de Chah~Q no les hiciésen mas daño. El 108' recibió 
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-en su amparo, y les dijo que no le~ seria hecho tne9 mal, y 
que nunca de ellos tuvo enojo sino de Ips de México, y 'que 
por ver si era cierta ó fingida su emb\ajada les hHía ~aber 
eomo no levantaria el cerco que tenia pne~to, ha mar aque­
Jla ciudad de paz ó de guerra, por lo que Its rogbba le 3)"lldá­
sen concanóas, pues tenian muchas, y con la c!emás gt!nte que 
pudiésen armar, y le diésen algunos hombre~ que h;<; ,éH'1l ca­
sas á los españoles que no las teniarl, y era tiempo <le Ins re­
cias aguas. Ellos prometieron cumplirlo, y asivinieron muchos 
hombres de aquellos lugares é hicieron tantas casillas en la 
calzada de torre á torre donde era el real, que muy á pla. 
cer cabían en ellas los españoles, y otros dos mil indios que 
los servian, que los demás dormian en Culhuaca,n siempre, que 
no estaba mas de 1egua y media. Tambien proveyeron estos el 
real de al un pan y pescado y de infinitas cerezas, (41) de 
las cuales .. ay tantas por alli que pueden ba"tecer doblada gen .. 
te que en!bn(!es habia en aquella tierra. Dura esta fruta cinco 
meses cada año, y son algo diferentes de las (le España. N o que­
daba ya pueblo que algo montáse en toda aquella comarca por 
darse á Cortés, y entraban y salian libremente entre e¡;paño­
les y , se venían todos á 5US realell, unos por ayudar, otros por 
.omer, otros por robar, y muchos por mirar, y 'asi pienso que 
habia sobre México doscientos mil hombres, y aunque es mu­
eho el ser capitan general de tan gran rjército, fué muc~~ 
mas la destreza y gracia de Hernán Cortes en traer y regirlo 
tanto tiempo sin motin ni riña. Deseaba Certes ganar y allanar la 
ealle y calzada que vá de 'l'lacopan, (42) que es muy principal 
y tiene siete puentes para que libremente se comunicáse con 
Pedro de Alvarado que estaba en aquella parte, que con esto 
pensaba tener hecho lo ma~, y para hacerlo llamo la" gente y 
barcos de Ixtapalapan y de los otros pueblo; de Ja laguna dul_ 
ge, y luego vinieron tres mil y quinientos, de los cuales echó 
'IOn cuatro bergantines en la laguna grande que rodease a Mé­
xico dos mil, y los mil y quinientos restantes en la otra , con 
otros tres bergantines para que corriésen la ciudad, Cjut:m5sen 
casas, é hiciésen todo el mas dañ~ Cjue pudiesen. Mandó á ca­
da guarnicion que entráse por su cuartel y calle, matando, 
prendiendo y destt'uyendo lo posible, y él metióse por la calle 
de TJacópan con ochenta españoles y mnehos au¡.¡:liares:, garm tres 
puentes de ellall y las cegó, I<lB otras dejó para otro dia y se vol .. 
vió á su puesto: tornó luego al siguiente dia por la lI,isma calle 
con la gente y órden pasada, ganó muy gran . parte de la ciu­
dad, mas nunca consiguIó que Quauhtimoc diése ~eñal de paz, 
de que !'le 'maravillaha mucho Cortes y aun le pesaba, asi por 
e l mal que recibia, como por el que él hacia. 
-~-------------~--------------------'-------'------"e: . ¡ . . 

(41) Que llamamos capulines. ~42J HQy de TacJlú". 
;)I,t 
--

, 
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CAPITULO 26 . 
• 

Lo que h(l~o Pedro de .A.l'Varado para a'Ventajarst. [*] 

Quiso. Ped ro de Alvarado pasar su real á la. plaza. de 
Tlaltt.>lolco porque pasaba trabajo y peligro en sustentar lal 
puentes ~ue ganaba con los españoles á pie y á cabaHo,tenien­
do su fuerte lejos de ellos tres cu.artos de tegua, y por aven­
tu jarse tanto como su capitan, y porque le importunaban los de 
IU compañia, diciendo que les seria afrenta si Cortes ni otro 
alguno ganáse aquella plaza ántes que ellos, pues la tenia mas 
cerca que ningullo; determinó ganar las pue~tes de su cal­
zada que le faltaban y pasarse á la plaza. Fue pues. con 
toda la gente de su guarnicion, llegó' á umi puent~ quebrada. 
que tenia de largo sesenta pasos, que por que los españolea 
no .pasásen la habian alargado y ahondado. dos estadts en agua: 
combatióla Alvarado, y con ayuda de lo'l tres bergantines pasó 
el agua y la ganó: dejó dicho á unos que la cegásen y siguió 
el alcance de los enemigos con hasta cincuenta españoles; ma¡ 
como los de la ciudad no vieron mas de aquellos pocos que D~ 
podian pasar los ue á caballo, revolvieron sobre el tan de su­
bito y con tanto denuedo, que le hicieron volver las espaluai 
y, echarse al agua sin ver como mataron muchos de nuestros 
indios, y prendieron a cuatro españoles que luego alli para que­
todos. Jos viésen los sacrificaron a sus dioses. y eomieron. Alva­
rado cayó de su locura por no ereer á Cortes que sierrlpre. 
le decia no pasáse adelante sin dejar primero el camino lIa­
;J(i). Los que le aconsejaron pagaron con las vidas, y Cortes sin­
t ió la pena, y otl'O tanto le pudiera haber sucedido á él si cre-
--------------_.---------------- --------_.----.----------

[*] Al hablar el padre Clavijero de las operaciones de Al­
'Varado refie-re las proezas de Tzilacatzin. Dice que este era un 
'lJ.lem6rudo tlalelo./co, disfrazado de otomite con un . ichcahuepi Ili 
6 coraza de algodon,!J sin mas armas que un escudo !J tres 
piedras corrieado velocísimalf:¡ente acia los sil adores, arrojó una, 
tras otra las tres piedras con tanta destreza y vigor que aba· 
lió un eypañol con cada una, causando no menos indignacion el 
estos, que miedo y admiracion tÍ los aliados. Empleáronse mu­
chos arbitrio.s para haberlo a las manos, pera no fué posible" 
porque en cada combate se presentaba con un 'Vestid) diferen­
te, y en todos hacia gran daño á los sitiadpres, teniendo ade­
más tanta velocidad para huir, como fuerza en los brazos para 
ofender .••• JJlucllOs de estos esforzados se necesitaban para tan 
inicU()s agresores, mejor diré,. se necesitaba aquel ángel exter ... 
minador que en una noche acabó con el campo de ¿Oi A¡ir~ 
que o.bra.ban sobre Jerus.atén .. 
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yera á tos que le deciall que se pasase al mi!;mo mercado; 
mas él lo consideraba m~jor porque cad'a casa estaba ya hecha 
isla segun la mucha agua que habia. Las calz.as por mu­
chas partes rom pidas y las azoteas llenas de piedras, que de 
estos y tales ardides uso y tuvo muchos Quauhtimoc. Cortés 
rué á vt::r donde habia mudado su ~ real Pedro de Alvarauo y 
á reprenderle por lo sucedido, y avisarle de lo que tenia de 
hacer, y cama le halló tan metido dentro de -la ciudad, y COII­

sidero los muchos y malos pasos que habia ganado, no so'o no 
le culpó mas alabóle. Platicó con él aquel rato muchas cosas 
toCtinte á la conclusioo del cerco, y se volvió á su real. 

Las alegrías y 

-

CAPITULO 27. 
sacrificios 

por una 
que los mexicanos 

• • 'Vlclorza. 
hacia1J, 

Dilataba Cortés el poner su eua rtél en la plaza mayor 
aunque cada dia entraba ó mandaba entrar á la ciudad á pelt'ar 
oon los vecinos por las razone!!' poco álltes dichas, y por ver 
si Quauhtimoc se diera, y aun tambien por'jue no podia ~EH' 
1a t!ntrada sin mucho peligro y daño, por cuanto los enemi­
gOi estaban ya muy juntos y muy fuertes. Todos los españ?les 
juntamente con el tesorero del rey viendo su determinacion y 
el daño pasado, le rogaron y requirieron que se metié~e en la 

plaza; él les dijo que hablaban como valientes, pero <jue con­
venia primero mirarlo muy bien, que los enemigos estaban fuer­
tes y determinadí~imos á morir defendiéndose: tanto replicaron 
que al cabo otorgó lo que pedian y publicó la entrada para 
el dja siguiente. Escribió con dos criados HlyOS a Gonzalo de 
Sandovál que estaba en su asi~nto y á Pedro de AlvaJ'a­
do la instJ'uccien de lo que debían hacer, la cual en su ma era 
que Sandovál hiciése alzar todo el fardaje de sm guarnicion co­
mo que levantaba su real, y que pusiése diez de á caballo en 
la calzada tras de unas grandes c.,as porque si de la ciudad 
Baliésen creyendo que huian los alanzeasén, y el que se vinié­
se á donde Pedro de Alvarado estaba con diez á caballo y 
~ien peones y con los bergantines, y dejando alli la gente to­
máse los otros tres bergantines y fuése á ganar el paso, don­
de fueron desbaratados los de Alvarado, y si lo ganaba que 
lo cegase muy bien ántes de ir mas adelante,. y que si fuése 
Do se alejáse, ni gana~e pa<lo <Jue no lo dejase cegado y b en 
aderezado: . que Alvarado entrase cuanto pudiése á la ciudad 
y que le enviase ochenta españoles. Ordeno asimismo que 108 

qtros siete bergantines gu ;ásen las tres mil barcas. ó canoas de 
los amigos indios como la, otra vez por entrambas lagunas. Re­
partió Cortes la gent~ de su real en tres compañías por que 

• 
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-para ir A fa plaza habia tres calles por la ' ",na que erá' de /en. 
medio que llaman Cuahuecatitlan (43) entraron el tesorero J ulian 
de A Iderete~ Alonzo de Grado con setenta españoles, vei\'Jte y 
l11il indio~, ocho caballos, doce azadoneros y muchos gastado­
res para ceglir lo:> caños de agua, allanar las puentes y derri .. 
Lar casa~. Por la otra calle que se dice Tecontlanamacoya en­
vió á Jorge de Al\'arado y Andrés de Tapia con ochenta es­
paño ·es, y mas de d iez mil indios! quedaron a la boca de esta 
calle. dos tiros y ocho de ii caballo. Cortés fué por la otra 
principal caile que se dice ahora de Santa Ana que va á dar 
á nuestra ~eñora de Gu:edalupe, en esta entró con gran núme­
ro de amigos y con cien españoles de a pie, de los cuales eran 
veinte y cinco ballesteros y ' escopetel'os: mandó á ocho de á. ca­
ballo que quedJsen y no fuésen tras de él sin enviárselo á de­
cir. De e~ta manera entraron todos á un tiempo, y cada cuadri­
lla por su cabo, é hicieron maravillas denotando bombres y 
alharradas, y ganando puentes llegaron cerca del Tianquiztli: car­
garon tantos illdios de nuestros amigos que entraron por las ca­
lles á. escala vista y las robaron: segun iba la cosa parecia que 
todo se ganaba aquel dia. Cortés decia que no pasásen adelan­
te que bastaba lo hecho, no rec;biésen algun reyeS, y que mi .. 
rásen si dejaban bien cegadas las puentes ganadas en que es­
taba todo el peligro ó victoria. L.os que iban con el tesorer~ 
siguiendo victol'ia y alcance, dejaron una quebrada falsamen­
te ciega de doce pasos de ancha, y dos estados de honda: fus 
alla Cortes luego que se lo dijeron a remediar aquel mal re­
caudo, mas tan presto como llego vió venir huyendo los suyoS' 
arrojarse al agua por miedo de los muchos indios y ene­
migo.! que venian detrás, los cuales se echában tras de ellos 
por matarlos: yen jan tambien por agua barcas que toma­
ban vivos muchos de nuestros amigos y aun españoles. No sir. 
vio entonces Cortés ni atr03 quince que alli estaban sino de 
dar l:;¡~ manos á los caidos: unos salian heridos, otros medí. 
ahogados y muchos sin armas. Cargó tanta gente enemiga que 
los cercó. Cortés y sus qUluce eompaperos elllbebecidos en flO. 

correr á los del agua, y ocupados con los socorridos no se 
pensaron el p:ligro en que estaban, y asi echaron mano de él 
ciertos mexicanos y Ileváranselo a no ser ·por Francisco de Olea 
eriado suyo que cortó las manos al que le tenia al!ido de una 
cuchillada, al cual mataron luego allí 10\0 contrarios, y asi mu­
ríó por dar la vida á su amo. Llego en esto Antonio de Qui­
ñones capitan de la guardia, trabó del brazo á Cortés y sacóle 
pur fuerza de entre 101l enemigos, con quien fuertemente pelea­
ba. Ya entonces corría la famade que Cortés era preso, acudian 
españoles los á la brega, y uno de a caballo venia haciendo 
, , : . . - ¡ • 
. (43J PareC6 

• 
Necutittún, bQn:io 
I • 

qu~ es al sur ~lé:xic(l. 
• 
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a:tgnn tanto de lugar, mas luego le dieronrma Tan-zuc.1n porTa 
ga rganta que le hicieron dar la vueJt~, est~ncó un poco la pe. 
lea pues que le hiciero~1 caer en el suelo muerto, Cortes caba lgo 
en un caballo que le trfljeron, y porque no se p 'a pelear a ifi 
bien á caballo, recojiólos- españoles, y dejando alitlel mal pa­
so se salio a la calle oe Tlacopfln que el; aucha y buena. M u. 
rió alli Guzman, camart:ro de Cortes por querer darle un ca­
ba ilo, cuya muerte dio mucha tristeza á t()do~, pues era honra­
do y valiente: anduvo tan revuelta la cosa CjllC cayeron al 
agua dos yeguas, la una se remedió, la otra mataron los indios 
como hicieron con el (~ aballo oe Guzman. Estando combatiell(lo 
una albarraoa el tesorero Guzman oe Alderete y sus compañeros 
les echaron de una casa tres cabezas de españoles dicíénddes (¡ ue 
otro tanto harian tie ellos si no alzaban el cerco. Vieudo Cor_ 
tés esto y entendiendo el estrago que digo, se retrajeron po. 
eo á poco. Los temacaxtles del úemonio ¡le subieron a unas tOf_ 

res de ~.Ptaltelolco donde estaban sns dio ~ws, encendieron bra. 
leros echaron en ellos copatli en señal de victoria, demuda­
ron los españoles cautivos que serian hasfa cuarenta, abrieron· 
les por el pecho, sacáronles los corazon 2S para ofrecer á sus 
¡dolos, y roc iaron el aire con la sangre. Quisieron 101'1 esp~ño. 
les ir aHa. y vengarse de aquella crueldad ya que no la po. 
dian estorbar; mas bien tuvieron que hacer en' ponerse en co­
bro seg\m la c~rga y priesa que les dieron los enemigos, no 
teniendo caballos ni espadas. Fueron e!'te dia cuarenta españo. 
les presos y sacrificados, quedo herido Cortés en una pierna, y 
mal! de otros treinta españoles, perdióse un tiro que lo cchá. 
ron en el agua y tres ó cuatro caballos: murieron cerca de, 
dos mil indios nuestros amigos, · muchas de nuestras canoas se 
perdieron y los bergantines estuvieron para ello. El capitan y 
maestre de uno úe estos salieron herido!'>, y el capitan murio 
de la herida de alli á ocho dias: tamhien murieron peleando 
este día cuatro españoles del real de Alv a rado. l i' ué aciago el 
dia, y la noche Iriste y llorosa para los españoles y <Imi. 
gos. Regocijaron aquella tarde y noche los ce Mexic'l ( ' Oll 

~randes luminarias y fuegos, C(; .. muchas vocinas y atabales, 
con baile!;, banquetes y horra( Jwrns. A brie ron las calles y puen. 
tes como ántes las tenian, pusieron velas en las torres y cen... 
tineJas cerca de los l"eales, y luego por la mañana envió el 
rey dos cabezas de cristianos y "tl'as dos oe caballos por tOe 
da la comarca en señal de la victoria alcanzada, rogándoles 
que dejás~n la amistad los de espa~oles~ y pro",etj ~n"'o que pes. 
to acabarla n Jos ~ue queda.ban y lIbrarla toda la tierra de guer­
ra, lo cual fue eausa de que algunas provincias tomásen~n i mu y 
armas contra 108 amigos y aiiados de Corté/l, como hicie.ron 
Malinalco y Cohuizco @ontra Coahllnav iÍ. c, ó Cuauhnahutlc: ~onó ... 
,l e luego elto por muchas partes y tt:IHi~Q I .. s upaiíoles rebe" 
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li~1t eM lo~ pueMos amigo~ y motin en su . ejército, mas quí·. 
so Dios que no lo hllbiése. Cortéi salió con su gente otro 
d ia á pelear por no mostrar flaqueza á loS! enemigos, y tornó­
se de la pr~ Jera puente; tuvo algunos reencuentros y luegG 
se '¡ol vió a su fuerte, aunque no descansaba de allí adelante. 

CAPITULO 28. 
La conq/tista de Malinalco Matatlzinco (*) y otros 

pueblos. 

A d03 dias del desbarato dicho vinieron al real de CortetJ 
10<; de Coauhnahuac (44) que ya de muchos dias eran sus amigoli 
á decirle como lo;! de Malinalco y Cohuizques le!! daban guerra y 
les de~trtlian las siembras y frutas, y le amenazaban á él para 
dei"pues que los hubiése á ellos vencido, por tanto que les diése 
alguna ayuda de españoles. Cortés aunque lenia mas ("'ecesídad 

, de ser socorriuo que de socorrer, les prometió mandar españo .. 
fes;, tanto por no perder credito, cuanto por la instancia con que 
lo~ pedian, lo cual coptradijeron algunos de los principales caste­
llanos que no les parecía bien sacar gente del ejército. Dióles 
ohenta peones de estos, diez de á caballo, y por capitan " 
A ndrés de Tapia á qllien encargó mucho la guerra y la bre­
vecl ad: aplazole con diez dias rora ir y venir. Andres de 
Tápia fué allá, juntóse cou los de Coaubnahuac, halló a los ene­
migos; en una alJéa cerca de Malinalco, peleó con ellos en 
campo raso, desbaratólos y siguiólos hastá la ciudad, que e~ 
un pueb lo grande abundante de agua, y asentado en un cer­
ro muy alto donde los caballos 110 podian suhir: taló lo llano y 
tornose; hizo tanto fruto esta salida que libró los amigol'l, y 
atemorizó lo" enemigos que tomaban alas pensando que íball 
muy de caida los e~pañoles. Al segundo dia <jue Andrés de 
Táp 'a llegó de Cuauhnahuac, vinieron diez y seis mensajeros, 
de lengua otomltl qll ej ~ ndofle de los señores de la provincia 
de Matat!zinco sus vecitlo!'!, que les hacian cruda guerra, y que 
les hdhian destruido I,a .tierr~ 9!1emado un I~g:ar y llevadose la. 
gente, y que Vt::lllan ' aCla Mexlco COIl proposlto de pelear eOIl 

los e~raño : es para que sal /ésen entonces los de la ciudad, y 
los matasen ó echáflen del cerco, y que proveyese presto de re .. 
medio, por que no estalJan de alli mas de doce leguas y erart 
muchos Cor lé 'l creyó' ser asi por lo que los dias atr~s cuando 
andaban. peleando le amenazaban los me~ican'os Con Matatlzin­
eo, envió a!hí á Gonzalo de Sandovál con diez y ocho caba .. 
)Jos, c ien peones, y con muchos indios amigos de aquella serranía 
_e: -------_---,. __ ,~~-------------_i 2 ; __ r __ ,_,_, 

f*] 
(44) 

.En el valle de Tatuca. 
H0!l Cuernavuca. 
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que e~taban «lia~ habia en el cerco. Hiílo Cortés f'~to, tanto por 
no mostrar flaqueza á los amigos y enenligo!;, comO por so· 
corn~r aquellos que Lien ~ahia en cuanto peligro ,.ndaban lo, 
que iban y los que quedaban, y que se qut>jaban los suyos. 
Sanuovál , se partió, dUl'mio dos noches entierra de otom itls, 
que ,estaba destruida; llegó despues a un ,.io que p¡l~aban los 
enemigos, los cuales llevaban gran priesa d~ un lug,ar tiue aca· 
baban de quemar, y corno vieren españoles y hombres. ca· 
bailo huyerou dejando buena parte del despojo: pasaron los espa_ 
ñole~ otro ri.o, y repararon en un llano. Sandova:l los siguió, halló 
en el camino fardeles de ropa que no pudieron lI,evar, cargas 
de c,entli y niños asados, arremetió á ellos <;on l.os caballos, Ue. 
garon luego los ,de á pie y desbar¡üado.s huyeron; ,siguiólos 
hasta meterlos en Matatlzinco que estaba tres leguas, UlIH'ie· 
ron en el alcance dos mil, la ciudad se puso ~n defensa para 
que entret~llto se fuesen ffillgeloes y muchachos y Ilevásen la ropil 
á un cerro muy alto donde habia una fortaleza. Acabaron en 
esto de llegar nuestros amigos que serian hasta setenta mil, 
entraron dentro del pueblo, echáron fuera los vecinos, saqu,eá­
tonlo y quemaronlo, y en es~o se pasó la noche: los venci­
dos se recogieron al cerro que digo, tuvieroll grandes llantos 
y alaridos, y un estruendo incl'eible de atabales y vocinas has­
ta media noche, que deRpues todos se fueron de alli. Sa:l(.1o­
vál saco todo su ejército luego por la mañana, fué al cerro y 
110 halló á nadie, ni rastro de los enemigos, fué á dar sobre 
un lugar que estaba de guerra; mas el señor de _este lugar de .. 
jó las armas, abrió las puertas, dióse, y prometio de traer de 
paz á los de l\fatalzinco, Malinalco, Cuixco, y cumpliolo por­
que luego les habló y los llevó a Cortés; él los perdono, y 
eltos I.e sirvieron muy bien en el cerco que mncho pesó al 
rey Quauhtimoc. 

CAPITULO 29. 
, 

Determinacion de Cortes en asolar tÍ México. 
, • 

Ch:chimecatI, señor tlaxcalteca, que trajo la tablazon de 
los hergantines y que estaba con Pedro de Alvarado al pr in­
cipio de la guerra, viendo que ya no peleabau los españoleil 
como solian, entró con solo los de su prOVIncia, cosa que no 
se habia hecho á eombatilo la ciudiid, acometio una puente con 
mucha grita y apellidando su linaje y ciudad la galló: dejo alli 
cuatrocientos flecheros y siguió ¡oSI enemigos que d e ináustria 

, para cojerle a Ja vuelta huían; revolvieroll sobre él y trabó' e 
una muy gentil escaramuza, que uno!' y otros pelearon recia .. 
mente y á un ' igual pasaron grandes razones: hubo muchos he· 
ridos y muertos de una y otra parte, con que todos cenaron 
muy bien, dieronle carga y pensaron salirse al paso del aguaj 

Torno 2.0 
' 9 



• • • 

• 

66 
mll~ el lo ra!';ó ~egllrarnente CO:I . el fav1r dI> fo'l cuatrocientoi 
fh'chf-'r')<; qu,~ detuvicr,)11 lo.; cOlltrar0S y les hicieron 'perder la 
soherhia; . r¡~~c1aron lo'! de México' corridos ue 8<jllella entrana. 
y e !': pantau'ls de [a 'o~ariia de lo!'! tlHxcalté.:a<;, y aun lo" P!'!pa­
iío!es SE:' m éu'élvitlaron del ardid y de~trf"za . ('omo no comha­
tían [O~ nu pstl'o'l sl' gun !"olian, pellsaban en México que de co­
barde!'! y ellf,'rmo~, (, por ventura de hatnhriento~, y un día 
al romper el aiva dípron en el real de Alvaraclo un buen re­
bato: sint iéronlo las velas, tocaron á la arlTlll, salieron los de 
of'ntl1o á pie y a caballo, y ~ lam;ad¡¡s le!'! hicieron huir: mU­

chos de ello.~ se ahogaron, otr~s fll .... ron h,er!dos y todo". e<;C<lr­
nJentados: düeron tras de esto los de MeX:lco (~ue querlan ha­
b[ar á Corté~, éi- se lIPgó á ' una pUt:llte a'lzad'a ' a ver que 
decian: ellos una vez pt'tlian treguas y otras paces, y siempre 
ahincaban que !';e fUP'!';t'n los e<pañoles de toda su tierra; era. 
todo esto para de"cubrir qué corazon tenían lo!'! espaiYo!es y pa­
ra tomar algunos días de tregllas, á fin de aha~tecerse que!'!u 
voluntad siempre fué de morir uefend éndose á si, á !'u pá­
tria y á su religion. Cortés le~ re~pond i ó <lue la" trt'guas (1 él 
ni tÍ ellos convenian; mas que la pa1. yue en todo tit'mpo era 
bu (~ na, no se perdiera por él aunqlle era el c prcador y te. 
ni a mucho que compr: <¡ue mirasen ellos como la qu ~ rial1, án" 
tes que se les acab 'lse el pan no se murié~pn de hamhre. E~· 
tando a~i platicando COIl el faraute Méllíntzin, se pliSO en el 
baluarte un socarron anciano, y á vista de todos sacó con mu­
cho espacio de una moch la (, costalíllo pan y otrao¡ cosas que 
com ó oando á entenuer que- no· tenian lIecesiuéllt, y con est() 
se fen eció la pl'lti.ca. Muy [argo se le hacia a Cortés el si­
t io porque en cerca de cincu f' nta d ías no hahi" port'do g ,mar 
a México, y llIaravillaha~e guP los enemigos dur.tsen Í<lOtO tiem .. 
po en las eScaramuzas y cOlObatt's, y de que no quisiesen paz 
ni conconli" .. "biendo cuantos mil ares ele ellos t'ran mUp.rto8 
á manos de lo~ contrario'l, y aUI\ cuantos de h<l more y oo len. 
cia: rogóles fuéspn SIIS amigos sillo que lo~ mahria a to rlu!! en 
gt'lIeral y lo~ tendria cert' ¡uo,; por' aglla y 1. t'rra para que 
110 le~ elltr ·.'se fl'uta, ni pan, iii agua y se COIl) ie,.pn U!JO" á 
otro!':. Ellos decian q"e primero se lIIorirían lo~ españ'lles, y 
cuallto mas miedo les po ¡,ian rn'i~ t'~fuerzo mo~lraban, y mas 
reparos y ardides hacian, pUes qUe hineheron la plélz.a y muchas 
caLlt's de piedra!l grandes por mandado del rt'y Quautil\loc para. 
que no, pll1.Jié·H:!I\ correr lo~ cab;.1l1os, y atajarof\ otras r'al\t>~ a. 
piedra seca. para que no enlrá'lell [0, esplñole ... Corlé~ lHIIlr¡lIt' n() 

qllisiera destruir tan her'no~a ciudao, rlt'term l!'ó dprrihal' por 
f'l suelo to1a~ la!'! ca~a" d~ las calles q ' I '· ~ 'lIIá~t> Y C()lI el ' <lS 
t"'gar muy hien la~ ace }I,ias y caf\a1e-l de Hg"lIa: CO ,"IJn ir'ó !() 
C¡)lI su .. ~ap¡tanp'l y á todos [es p .recii, hu ~>nl) HU ·l.jllt> tr~h :l. 

JOso y larJo; díjolo taluu.t:u oÍ. L03 señores amigos illdio~ del ejér .. 

• 
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c :to, 1M cua1e!'! Re holg-aron en genpra1 con aql1e1la nU f' V!l, y 
lu p,ro h:c ieron vell i.' lIIucho" lalHóldores ( O ll c1lU etles de Ila :o 

t> r 
<j IH:' g:rven de pala y a"aJa, ó cóas y Cbto~ para '~J rgary t- ':-
r~: en e<;to !"e pa!"aron cuatro dias desbaratando C8>18S. Cortej 
como tuvo gastadore,. apercibió ~u .gtnle y comenzo de nu e ' 
vo á co:nhatir la calle que va á la plaza maJor, aUllque 103 

de la ci'ldad demandaron paz fingid.amente. Cortés .se detu vo 
y preguntó por el rey que á. dolJde estaba, y e los re¡;:pomlie ­
ron que le habian ido á lla mar, y así e~peró lIna ' hora y al 
cano le tirarun muchas piedras, flechas y varas de¡.hourántil)le. 
Vienno esto arremetieron los t:spañoles, ganaron ulla grande 
albarrada y entraron en la plaza, quitaroll las piedras que da­
ban estlJibo á los caballo~, cegaron el agua de aqueli,a cal,le 
d e tai mane ra que nunca mas se abrio, derrocaron todas las 
casas y dejando .la entrada llana y abierta se volvieron al real. 

" 

Se is días a la continua bicieron los castellanos otro tanto co-
mo aqu e l ~jn recibir mucho daño, salvo que al postrero les hi­
rieron dos caballo!". Cortés les hizo al siguiente dia una em­
bo!'cada, llamó á Gonzalo de Sandoval que viniése con treinta 
caballos l'uyos y de Alvarado para juntarse con otros veinte y 
cinco que tenia: envió los hergantines adelante y toda la gea­
te, y él se metió con treinta cabo;¡Hos en unas casas grandeg 
de la plaza: pelearon en muchas partes con los de la ciudad, 
y con tanto e;;fuerzo que derrotaron muchos indios á la pri­
mera arremetida, y flléronse retirando atras, y al pasal' la ca­
sa grande el. donde estaba la celada soltaron una escopeta que 
era !iieñ al de que · saliera. Venían con tanto hervor, y grita los 
contrarios ejecutando el alcance que pasaron bien adelante de 
la zalagaro<l; "alió Cortes con sus treinta de á caballo á gran 
tropél diciendo ¡San Pedro y á ellos! i ~l,"antiago y el ellos! é 
hizo grande pstragt"l matando a unos, derrotando á otros, y ata­
jando á mucho~, que luego alli prendían los in-iios alJJigos. En 
esta celada sin los ~de Jos combates murieron quinientos mexi­
canos que era la flor de Tlaltelolco, y quedaron presos otros 
muchos: tuvieron bien que cenar los indios nuel'tros amigos 
que no se les podia quitar el conler.carne¡ de hombre;;. Cier­
tos españoles su hieron á una torre de ídolos, abrieron una se­
pultura y hallaron hasta mil y quinientos castellanos en cosas 
de oro: de esta hecha cobraron en México tanto temor, que 
ni gritaban ni amenazaban como ántes, ni osaron de alli ade­
lante esperar en la plaza, el. que los I nlle!ltros se retirásen 
por miedo ue otra, y en fin esto fué causa para que mas fá.. 
i! ilmente se ganáse México. 
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CAPITULO 30. 
dolencia.~ que lns mexica1UH 

cun grande ánimo . 

Dos mpxicanos que decian ser republicanos, hom~re~ ele­
poca manera se satieron de noch e de pUl'O hamhriellto . .;, y se 
vinieron al re.al de Cortes los cuales d ij('ron como ~u<;¡ veci. 
nos estaoan muy amedrentarlos, muertos de hambre y dolf'llCíaa 
y que amontonaban los muertos en las casas por encubrir to.", 
y que salian por las no r hes él pe~car entre las casas ql1e habia 
ace'lllias Y á donde no lo.~ torn:"lsen to" berg-antines á hmcat' 
leña y cojer yerhas y raíe,es que cWnJpr. Cortés quiso saber 
aquello mas por entpro, hiza que los bergantines rodeaspn la 
ciudarl, y Eit con quince- de á cabalto y cien peones(}e"p(\ñolp~, 
y muchos otros amigos fué atli ántes que amaneciése; met¡óse 
tl"as de unas casas y puso espias que te avisásen con c'erta se­
ñal cuando Vlnié!'en gentt's; mas como fué de dia comenzo á 
salir mUl!!ba gente á buscar que comer: salió Cortés p()r Ta 
señal que tuvo e hizo gran matanza en eltos. Corno las maS 
eran mugeres, muchachos, y los hombres iban casi dt;sarrua c 

GOS (, sin armas, murieron alli ochocientos, los be'"galltioes to­
maron a !ti tambien mucho'l hombres y barcos pescando: sintie­
ron er ruido las velas d.e la ciudad, mas los vecinos ('srallta­
dos de ver anda,' por ani españoles á hora desacostumbrada, 
t e mieron los mexicanos de otra zalagarda, y no pelearon. El 
d;a sigu'en.te que fué víspera de Santiago, pat'"ort de E~pllñat 
entró Cortes con parte de su gente, a cOlnbatil~ como so. ia 
la ciudad, acabó de ganar la callp. de Tlacópan y q.ucmó las 
~asas p.rincipalísimas de Quauhtimóc (el cual como se aU!~en­
tó de aquí se fué á Tlaltelolco) que eran grandes y fuertes, 
cercadas de agua. Ya con esto estuDan de cuatro partes de 
:México ganadas ras tres, y sepodia seguramente ir del real 
d~ Cortés al de A lvarado; ".(.0010 se d~rribaban (, quemaban to­
das (¡lB casas de lo ganado, dPocan aquellos mexIcanos á loS 
d~ Tlaxc:¡(an y de otros pueblo~, asi, asi dlÍos priesa, '1u:mad 
;ij aso.'ad bien estas cas6s, que vos Jtros lus tornartis (J. hace'/", 
fIIul que os pese ó vuestra costa !J trab(/Jo, porque ~'i somo-s 
'Vencedores hareisüls pura nosotrol>, !J si vencidos para los t'spa­
;¡'o!t;s. (44) De alli el. cuatro dias entró Cortés por su parte, y Al· , 
varado ' pOl" la ~uya, ef ('ual traoajó .10 posible para gan¡¡r (101 

torres de Las de '1'Jaltelolco para estrefhar l()<l enemigo!' por 
su estaHcia, ('amo hacia su capitan: h ;zo en fin tanto que las 
• 

[44] 
fflU,WOS 

, • 2 • _ _____ ---

Cumplióse 
mWares de 

el vaticinio, y en la reedijic"cion murieron 
indilM. 
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gftnó, aunque pf'rdió tres cahallog. Al otro dia !le pa!':eaban l08 

de á célbélllo 1;01' la plaza y los t'1lt'ul ' go~ .üiraban clt'!'dt> las flZO. 
té as. Andando por la ClUdéld hallaron montones _de cllp.rpos 
mUt'rtos, por las casas y calles y en élgua, y mlld~s cortezas 
y raices de arboles roida!'l, y 10il homlHes muy flacos y élllla­

\fillos que hicieron IJstima á los es pano les. COI·tés les mov ió 
p ;; rtido; pel'o ellos aunqlle flacos de cuerpo egtaban recios de 
cO"azon, y respond iéronle que no habl ~ ge de amistad ni e~pe­
faSe despojo ninguno de ellos, pOI'qne hab ;au de quemar todo 
lo que tenJall ó echar:o al agua donde lIunca parec é~e, y que 
uno !<o'o que de ellos queda~e haoia ele morir peleando. }<'al­
t;.;ba ya la pólvora, bien <¡ue sobrahan saetas y picas como se 
hacían cada din, y para dañar (, á lo menos espantar los etle­

lnigos !'le hizo un trabuco y se puso en el teatro de ' la p:a­
za, con el ctlal nue;;tros illdios amenazaban mucho á los de fa 
ciudad, no lo acertaron á hacer los carpmteros, y asi no apro­
vechó á l~" españoles; disimularon con que no querian hacer 
mas daño de lo hecho. Como habiéln estado cuatro dias ocu­
pados en hace.' el tr~buco, no hllbian elltrado a comhatil' la 
Ciudad, y cuando despues entraron hl:lllaron ,,'enas las calles de 
mugetes, niños, viejos y otros llOmbres mezquinos que se tras­
pasabéln de hambre y enfermedad. l\']andó Cortés á los suyos 
110 hiciésen mal á personas tan miserables: la gente principal 
y sana estélba en las azotéas sin armas y con mantas, co~a nue­
va y que puso aduliracion, creo que guardabml ne!"ta; re­
quiróle~ con la paz, respondieron con disimulacion Otro dia. 
dijo Cortés a Pedro de Arvaradv que combatiese un barrio de 
basta mil casas que efitaba por ganar, y q\le él ayudaría por 
otra parle: los vecinos se defendieron muy bien un gran rato 
Olas al cabo huyeron no pudiendo sufrir la furia y priesa de 
los contrarios: los españoles ganaron todo aquel harria y ma· 
taro.ll doce mil ciudadanos: hubo tanta mortandad pOl'que ~n­
du\,ieron tan cruelt's y encarnizados fos illdios nue!' tros amigos 
q,ue á ningul1 mexicano daban vida por mas reprend idos que · 
fueron: quedaron tao arrinconados en perdiendo este barrio 
que apenas cabian de pies en las~asa'l ' que tellian,. y pst¡¡ban 
las calles tan llenas de muertos y enfel'lnus, qu'C no Fodian pí­
sar sino ~obre cuerpos. Cortés qui~o w 'r fo que tenia por ganar 
de la ciLdéld, suhióse á una ~orre, miró, y parecióle que !lIJa 

parte de ocho: Otro dia sigu :ente torlló a cornh;.; tir lo que qne­
daba, mandó á todos los SUjOS que no ma,tá"en sino al {Jue 
se defendiése. Loi' de Méxi(O llorando H} def;ventura rogahan 
á los españoles que Ips acabás-en de matar, y cierlo;¡ caha1leros 

, llamaron á Cortés á mucha prit'sa; el fl é corriendo al á 1'l--n­
sanclo que Reria para üatar de --..algun concierto: pll' OR p jUtlto 
á una puente y d~éronlt' al cap itan Cortp", Pllt' S pre ~ hijo del 
Sol; ¿.por que no acabas con el que nos aliaDa'? lO Sol (esdama a 
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ron) qUE' pl1eñf>!'; d¡¡r vuelta al mundo en tan l1reve e~paciQ de 
t ;erJIpo COmO e<¡ un dia con SIl noche, mata!lo~ ya, y <¡ácano~ de 
tanto y tan IJ-lrgo penllr, ~ue deseamos la Illllerte por ir á des;. 
C'I n~¡H con t :.} lJetza 'cohu atl que nos esti e!'perando! T ra~ de ec;to 
1J0rahan y Ilam aball su, dioses á grande~ \'oce~. Cortés les re .. • 
pondó lo que te pareció~ mas; 110 pudo convencerlos: ¡grat1 
com pasioll le:> te!1ian los españoles! 

CAPITU-LO 31. 
• 

La prision elel rey Quauhtimoc. 

Cortes que los vió en tanto estrecho y male'l, qlli~o pro­
bar si se darian: habló ~()n un tio de D. Fernando de Tez­
coco, que tres dias ántes hahia tomado preso, y aun· estaba 
herido, y rog(lle que fue ;; e el. tratar de paz con su rey. El ca­
bal it'ro rt'hmó al principio sabiendo la determinacio\li~Je Quauh­
hnoc, pero al fin dijo que iria por ser co~a de honra y hOIl­
dad. Asi que Corté, entró á otl"O dia con su gente y envió 
aquel caballero delante con ciertos; el'pañole>:: los que gnarda­
ban la calle lo recihif'ron y saludaron COIl el acatamiento <jlle 
tal persona mert'CIH: fue luego al rey y dljole su embajada. 
Qllauhtimóc ~e enojó y lo malldo sacrificar, la respuesta que 
dió fueron flechazo~, pedrada~, lanzadas y alarido!:, y que que­
rian morir y no paz: pelearon recio aquel día, hirieroll y ma­
tal"on IlllJchos hombres y un caballo COIl un dalle que traia un 
mexicano, hecho de una eSópadH e~pañola; pero si mucho~ mata­
ron, mucho" J1Ia~ hirieron .• Otro dia entró Cortés mas no peleo, 
e~perando que se rindié~en; pero ello~ no tenian tal pensamien­
to: lIegóse a \lna alharrada, habló á cahallo con cierlos seño­
rt's que conocia diciendo, que lo"podia muy bien acahar en 
chico ralo, mas que de lástima los dejaba, y por(lue los que­
Tia mucho, que hicié"en con el señur, se diesen y ¡;;erian bieu 
recib ; do~ y üalados, y tendrían que comer. Con e¡;;tas y otras 
razones a~i, les hizo llorar, Re~porldieron que bien cono(~ian ~u 
erro,", y sentian su daño y t(}erdicion, pero que h:~hian de obe­
decer á su rey y á sus dioile'l que a¡;;i lo querian; mas que se 
f?~perase allí que ihan á decirlo á !<u señor Qllauhtirnotzin. 
Fueron y de alli á un rato volvieron diciemlo, como por ser 
ya tarde no ven 'a el señor, ma~ qlle al otro dja vendría sin du. 
da ninguna á hora de comer á hablalle en la pla?ll. Con e ... 
to se volvió Corlé~ 1\ su real muy alegre, penc;ando que en 
las ví!ootas se conct'rtarian: mando aderpzar el tpalro de la rla­
za, con estrado á. la US;¡wZa de lo'! señore~ mexicanos:, y traer 

" de comer para otro dia: file con ml1cho~ e"rañole~ muy ap ,'rci-
hido., no vino el rey sino ellv .ó ci llCo c;~ñort''l mlly princira­
les 'lue trat.l.sen conciertos y que 10 dis9ulpasen por enfermo. 
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Pesó á Cortes que el rey no v llié5:e; pero holgór-e mucho con 
ayuellus st'ñores creyendo por!."u Im~dio acabar la paz: l"oOlie­
ron y bebieron ('OtrlO hOlllores que tenian nel!e~idé., lIe .aron 
atgutl r~fre5co y prometieron de tornar por~ue Cortés se los 
rogó y les dijo que sin la pre"enc ia del rey no se podia dar 
ni lO 'Tlar a<;,ento IlIllgullO, volvierou de alli á dos horas ti"aj;e­
ro!! de pre~ente unas lIIantas de algodon lIIuy buenas y ti .le­
ron C0mo ell nillg"una manera el ft>y vendria que iénia \ ergüt-n­
za J miedo: fué"ollse porque era ya noche. Volvieron á otro 
di<l !lquellos m ;slIIo" a decir á Corles que se fuése al mercado 
q\le le (juer ia haol!lr Quauht imóc, fué " y e!'IJI-'ró mas de clla_ 
tr" hor<.l¡;, y nunca el rey 'lino. Viend.o la bUl'la t'nvió Cortea 
ti Salldoval con los bt-rgantint>s por una parte y él por otra 
cornl)atio. las callt's y alh!lrradas en que estallan fuertes los ¡-one­
migos, y COIIIO hallo poca resistenc~a, que no tenían piedras ni 
flechas,el1t~ e hizo lo (~ue quiso, pasaron de cuarenta mil lJf'r­
$(Jnas l!l!ól que fueron " aqut'1 dia muertas y prt!5al', y Ina~ tuvie­
rell que h<lcer lo;; esp;¡ñ.o les en eSlorbar qlle !'lIS amigos 110 

matásen lIlle en ppleHr, 1:'\ $aco no lOe : o~ t>,.turhilron. Er!l tHn· 
to el llanto dp las rnugeres y niño~ qlJ qtw.braha los ~·ora7.0nps 
á lo .. españoles, y tan grande la hed ondéz. de iOS cuerpos Illut'r_ 
tos que se r:etirah-an pre~to. Propu,"o Cortés aquella noche de 
acabar otro dia la guerra, y QUHuhtimoc de huir: pHra eso se 
n1t>tlÚ en una canoa de veinte retnOS~ Luegú pues por hr maña .. 
na torno Cortés ~ll gente y cllatro tiro", y fue al rincon ó c!llda 
en . que 10<; enemigos e~tahan acorralados, dijo a Fedro de Al­
varado que se estuvié~e ql:edo ha~ta oir 1I1l!l e,copeta, y á San­
do"ál que entrá~e COIl los bergal.tines; á IIn l<lgo de entre las 
c:asa", donde e~tahélll recog:rlas tod!ls l!ls b!lrcas de México, y 
que mirasen por el rey y no le 11Iatá~en. Malldó á lo>: dt"Olas que 
ech "lsen al enemigo ácia los b"rgant:ne!O, ~ubi<>se á un!l torre 
y p¡'pguntó por el rey. vino Tlaco!zin, XihuHcóatl (.t5) pre­
.. idente supremo <> jllp.z mayor, g-oht-rnador y capitan general 
(que despues se llamó D. JU<ln Vela!'quez) Iwb :óle y 110 pudo 
recahar COIl el que se le dié,en: torJ.:nia s.al ,t'rou nl\1l·ho", y 'os 
mas er!lll vit-jos, lIIucbachos y m 11 g:rt' s , y como eran flinto,.: y 
traian priesll, unos á otro!;: fie arrt'rnpujHban y se echaban al 
8Q'U!l donrle se ahO(Taban. ROlTó Corté .. á 10'" señores ind ·o,. nlle 

a O ~ ~ 

R1Hlldásen á los suyos no m::¡tá",PII a rl',ella mezquilla gl~lIte pues 
tle daha; pero no pudieron hH1fo (¡he flO 11 at~!"( n y !'acrifica­
~en m;)S de ql\ince mil de t>lIos. Tras de e~to huho gralldis:llIo 
rumor entre la gente menuda de la ciudad, porq:¡e t'1 st·ñor 
<j'lPria huir y ellos no ten ~ an ni. sabian donde ir, !v asi pro~lI. 
raron todog de meterse en barca!':, y co:no 110 cabJan se {'¡:Ilan 
_. ------- ---- -------- --------

[45] X ihuflcúati, nombre del buprcrno gobernador de¿ impe-
• • 

tf 10 111 e X"UIW. • 
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;,~l agua y se ahogaban: muchoíl hubo que Re escaparon nadan_ 
do, la gente de guerra !'e estaba arrimada á las paredes de 
las azotéa di~imulalld() su perdícíon. l .. a nobleza mexicana y 
otros mue lO'; e~taban en car.óas con el rey. Cortes hizo boltal' 

la escopeta para q(H~ Pedro de Alva¡'ado acometiGIi;-e por su 
parte, y IUégo se tiró la artillería al rinc~on donde estaban lo~ 
enemigos, diél'onles tanta priesa que en chico rato lo ganaron 
sin dejar cosa por tomar. Los I.Jergalltines rompieron la flota 
de las harcas sin que ninguno se defendié¡¡e, ántes echaron to­
das á huir pOI" donde mejor pudiel'on: abatieron el e~tandarte 
real: Garciaa de Olguin, que era capitan de un bergantin velero 
dió tras de una canófl grande de veinte remos y muy cargada ue 
gente, díjole un pri¡;ionero que llevaba consigo como eran aque. 
110;'; del rey y que podia !ler il' alli: dióle entonces caza y la 
alcnnzó, no <.juiso emiJestir con ella sino encarole tres hallpsta~ 
que tenia. QU,auhtimó\! se puse) en pie en la popa áe su canóa 
para pelea,', mas .como vió ballestas armadas, eipadas desnu .. 
das y mucha ventaja en el navio, hi~o señal que iha alli el 
señor, y rindióse. Garcia de Olgllin muy alegre con tal presa 
10 llevó á Cortes el cual lo recibió como rey, hlzole buen sem. 
blante y lIegose ácia QlIauhtimóc; entonces echó mano al puñal 
d¡:> Corté" y díjole .... ya yo he hecho todo mi dAber para me 
dA'ender y á los mios;, y lo que era obligado para no venil' 
á tal estado y lugar corno este, y pues vos pOlleis ahora ha. 
cpr de 1'1i lo q'le Cjuisieredes, matadme que es lo mejor. Cor. 
tés lo consoló, le dio buenas palabras y esperanza de vida y 
señol'io, subióle el una azotea, l'Ogóle mandase a los suyos qU6 
B' diésen, él lo hi7.0, y elios que sel'ian obra. de setenta mil .. 
p ~Jaron las armas en viEmdole. 

CAPITULO 32. 
De la toma de Aléxico. [*] 

, De la manera que,ll\ueda dicho ganó Fernando Corte~ 
. á México Tenoxtittán, martes a trece de agosto, dia de San 
Ripolito, año de mil quinientos veinte y uno. En memoria de 
tall g-rall hecho y victoria hacen cada año en ¡;emejante dia lo~ 
oe la ciuclad tiesta y prol!esion en que llevan el pendón con 
que Re g-ano. Duró el cel'co tres me~es, tuvo en él doscien. 
tos mil hombres, novecientos españoles, ochenta caballos, diez 
-,------------.~,~,~. --~,--,------------"----'-----,-----------

[*1 Cuando la tOTlia de MéxiCfJ tenia Cortés 36 años de edad. 
El pendon con (me ohtuvo este triunfo existe depositado en el 
Jtrll1seo de la Universidad recien abierto, .'lJ se mue¡;fra al que 
quiere verlo. Tiene una imagen d~ Mu.ria :l'antisima que pare. 
,;e del Refugio. 



• 

7:r: 
y siete piezas de artil1eria, trece bergantine!l y seis mil ha re as: 
Dlul'ieron de su parte mas de cien espltñole:. y .seis cub<.diOS 
y no muchos illdios: murieron de 108 ent-U1igos ctn mi ;, y á 
lo que otros dicen muy muchos mas; p~ro yo CUE.'nto les que 
mato la hambre y pestll~nejd. Estaban á ladefen~a todos 105 
señores, caballeros y hombres principales, y asi muri('rOli mu-

. chos nobles: .eran mucholl, comlan poco, bebian ag'l.l8 salana, 
dormian en,tre los muel:toS., y estahan en perpetua h,dentil1:-1; 
por estas cosas enfermaron y les vino pestilenCIa en que Illll~ 
-riproll infinitos, de las cuales tambien se colige la Iirllll"la y 
esfuerzo que tuvi~ron en!'u propósito, porl,¡ue llegando .al e;;­
tremo de comer ramas y cortezas de árboles, y beber agua . sá­
lobre, jamás qui,,¡ieroll paz. Ellos bien la quisieran á la postre, 
¡nas Quauhtimóc no la quiso, pOrljUe al prillc lpia la rehl1~aron 
contra su voluntad y consejo, y porque muriéndose todus no die­
ron se.ñal ~e flayueza, que se tenian los muertos en casa pOI' 
que los en~mjg-os no los viésen. De a tluÍ t¡¡mbien se conoce, 
clImo aunque Jos mexicanos comen carne de hOllJbre, no co­
men la tle los suyos com<> a~gunos piensan, que si la comie­
ran no murieran asi de hambre. AJahan mucho I¡:¡s mugercs 
¡nexieanas, y no porgue se estuviésen con RUS maridos y pa­
dres, sino por lo mucho que trabajaron en servil' los enfermos, 
en cura .. los he!l'idos, en hacer hOllclas y labrar piedras para 
tiré.r y aun pelear desde las azotéas, que tan buena pedrada 
daban ellas como ello~. Dióse Mexico á saco: los esp:Jñoles to­
maron el oro, plata y pluma, y los indios la otra ropa y dP.SA 

pojo. Cortes hizo hacer muchos y grallcbs fuego!' en las ca­
lles por a i <-gl'ia~ y por quitar el mal hedor que lo!' encalabri. 
Jlaha. Eoterro los ruuerto~ como Illejor pudo, herró muchos 
homhres por e~clavos con el hierro del rey, los demás dejó 
libre!': varó los hergantir.es en tierra, dejó en guarda de ellos 
á Villa. fuerte con ochenta españoles poryue no los yuetlJá!'lcn los 
illdios: t-Iotuvo en esto cuatro dia!', y luego P:HÓ al. real de Co­
·yoacán donde dió las gracias a los seh{)\,{$ y puehlos am Igos 
que le habian a~udado: prometióle~l gratifidrselos, y dijo que 
Se fuésen con Dios los que quisiésen, pues al prese/lte ¡lO te. 
n la mas guerra, y que los Ilallluria si la huhirse: con tan-to 
se fueron casi todos ricos, y muy contentos en haher oestrui­
do á México, por ir amigos de los españoLes y en gracia d~ 
Cortés. 

EL EDITOR. 

Laleettlra de esta relacioll pone pavor al corazon mas 
8p{ltieo e· insens ¡ble: yo quisiera que ta!1 horrible cuadro ja­
Plás se !leparáse de la imaginacioll de mis COBlputr iota .. , tallto 

pHra que por "U representacion ocliásp.n CUClnto es posible la 
dominacion e~pailola, ~uanto por <jue cOllociést'n cuul~$ el re .. 

Tomo 2.° 10 

• 
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8U'tl'l~0 fu n estilli roo qne ~iE'mpre produjo en 'O!! pueblo!! p;u divi~jol'l 
en balidos. Romanos fueron vencidos por romano~ en los dias 
de Augusto\Q' y mexicanos tambien lo fueron por mexicano!l; Cor­
tés no hizo, mas que po-ner en confi'agaC'ion todo!! los elementos 
combu!'\tibles de ódio que halló preparados para de!'atarse con­
tra una capital q'le habia sido tirana abominable de todas es­
tas regionps, de cuyos puntos mas distantes eran traidoR ¡;US 

hijos á millares para se," !\acrificados en el templo mayor de 
l\1éxco. ¡Ah! esta sola reflexlon calma u,¡ inquietud cuando re­
co,r,'o la memori,a de han sangrientas agresiones. Jam.ts, sí, (lo 
digo con la verdad que dt-'bo), jamás lIle presento en la cate­
dral de México que no fue tra~Iade con d espiritu hasta aque-
1,los tenehrosos tiemp0!l, y me figure oir los horribles gr:10!il de 
in: nitas víctimas que allí Oli"mo fueron saerlticadas, arrancan­
doselas el corazon entre penas indecibles; ni (Ieje de bendecir 
la clemencia del cielo porque substituyó ti. tan aborGinables sa­
crificios el santo y adorahle de J esucri¡;to, de este Dios de 
paz, del mejor amigo de los hombres, y del que con su ~an­
gre precioslsima puso término á las calamidade¡¡ del género 
humano ..... ¡O mexicano~! pasaron tres siglos de cautive/' ;o, 1 
todavia veo yo en medio de la libertad que gozais ciertos resqui­
cio!> del castigo que pesó !'oore no.~tros por la idolatria de Ilues· 
tros padres; ofendiose mucho el cielo, y llIas se ofendera si ell 

10 succesivo abambnais los principios de la buena moral yen­
tregais vuestros corazones el sectas y mácsimas que destruyeo 
les del evangelio, !li los abris á la incredulidad oyendo falsu 
do~trinas, y abr-azalldo como principios los lIlas groseros aL!'ur­
dos y detestables si~terna& que qu~tan al pobre pecador hast:.t 
la esperanza del premio eterno, y el temor de uu etemo castig(). 

La perdida de los mexicanos seguramente fué mayor 
de 150 mil hombr.es en este sitio; no me parece absurdo com­
parar la conq,uista de México con la ruina de Jerusalén eo 
Ja que segun D. Juan José Heydeck tomo 4.0 pag.'" 165, as­
cendió á un millon, trescientas cuarenta y cuatro mil cuatro­
cientas noventa personas l~;l. arruinadas, "in las que murieron 
t:'D las cavernas~ las once mil que se dejaron mOl"ir de nece­
sidad por no que."er tomar alimento, y djez mil mas que mu­
I.'ieren en JQtapat. Este autor tuvo en clmsideracion no solo los 
muertos en la ciudad, sino tambien los que perecieron <.le ór. 
den de Floro, en Tolemayda &c., i,a cuantos no ascer:derán 
los <lue fallecieron en las guerras de Tlaxcálan, de Oturuha, 
de los valles de Mexico, Totuca, Cuernavaca, inmediaCiones 
de la capital, por las viruelas, y posteriormente por la reedi •. 
ficacion de México'? El entendilUiento se ahi¡;P1a al conside­
rar como. un mil y cien personas de todas clases y "exe~ es. 
pañoles, pudieron causar tanto daño viniendo destituidos de 
ausilios de regiones tan distantes .... Todo lo hace Dios cuan-
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do quiere castigar ¡\ un pueblo, y cuando da licencia aun á 
los seres inanimados para que sirván de instrumentos de SIl 

venganza. Ya que ecsi~timos todavía sobre las I"uin~s de a<}ue­
Ha opulentisirna Mhico destruida y no la miram~ ~in t'stl'e .. 
mec.ernos, pagué mas un justo tributo de adrniraeion al valor lHi o 

roieo COil que los antiguos mexicanos defendieroll hasta el úl­
timo tranCf> su liberbd e independencia; venguémos los manes 
del jóven QU(WhtilllotZl1Z que aUIl en el acto mismo de rendir­
se mostl'o la grandeza de su eora~on presentándose qm h,eroi­
ca dignidad él. su vencedor, encargandole el buen tratamiento 
de su e8po~a 'a reina Tecuichpotzin, y suplicandole por favor 
le quit.ase la vida, ya que no haoia tenido la dicha de perder­
la en defensa de su reino •• .• iO joven modelo de principes! 
aunque infalllado en un potro de tormentos por ese mi!'r)1o (;or­
t08 ~ue te prometió tréltar como á rey., y de,;pueR pretendió ar­
rancarte la confesioll de tus tesoros por robártelos como un 
lIalteadol' ~moral y prostituido; aunque despup.s te hizo morir 
ahorcado de UIl árbol para deshacer!óe de tu personH, por .:¡ue 
con tus virtudes era~ un terrible fiscal de sus depredaciones y 
saiteos y no pedia sosteller tu presencia, tú llerál\ grande en 
las edades vellideras, tu dignidad aun en los aetos de mayor 
llUmillaciou, tu energia en ocultar las ri~uezas que w avida 
codicia deseaoa descubrir, en medio del fuego y de la igno­
minia, tu severidad en reprender en semejallte actitud . Ia co­
bardia de tu minist¡,o con una terrible mirada; ' tqdo esto te 
presentará grande y laudable eQ el teatro de !·jS héroes, y tú 
6ervirás de asunto granrle á poetas, oradores y artdices para 
que perpetúen tu memoriu. llegocíjate ya porque tllS hijos re­
rooraron tu imperio y su libertad. La sombra del cOllyuista­
dar se pasea sobre nue¡.;tl'as Cámara¡.; y contempla atonlta nu~s­
tra dign idad y firmeza para ser libres, y consolidar nuestrél in­
dependencia con sábias leyes. Que presicla la tuya en nuest ro~ 
con~ejlJs, que nos inspire valor en- los illfortunios, y que tl1 
voz magestu.osa y terrible se haga oir en el fondo de nues­
tros corazones, dici elldonos en el s}lencio d~ I~s pa!'ionel\ qlle 
nos agiten.... Ulllos hijos mios dtfl! eorazon, wtio6, no JJ(JrdaiíJ 
la libel tad como mis puebto~:; apreciad (:$t¡: bien, y recibid mis 

/eticitaciQnes porque gozai5 ' ya d.e tan inaprec¿ab¿e ¡J,cha • 
• 

EL EDITOR. 
Para dar una cabal ide¡¡. de este suce!lo y su termina­

~ion, conviene tener presente el te~to uel padre Betancourt que 
dice: "A la mañalla (el 14 de agosto de 153\) pue!'to el ejér­
cito en dos hileras fueron al barl'Ío de AfIIllIue á una!! casas 
grandel\ que habia donde , está hoy la hermita de santa Lucia 
por no haber otras capaces, (jue las dernas e¡;tanan destruidas; 
~ colgadas COD doeeles bien tejidos, debajo de uno dt: ellos ~e ,... 
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sentó Cortés, y á Sil lacto derecho Q!lltntimac, ! !!tU lZl}llier<f() 
los otroS! rey e,;, y presentes mucho,~ prineipales hizo por m",. 
dIO de Marina una ~r~,ve plát ica en que ,les hizo- jurar po~ !lU 
r.·y al emperador: pldlo el oro que se dejaron la noche triste: 
trageronle alguna cantidarl, y part'ciendo rocn, lO!'! me.'l. iCH 110& 

se d !lculpa.ron con lo~ de Tlaltelolco que en canoas to hahiHIl 
T'lh,ldo, y eilloR con lo~ mexicanos: tralóse (h~ lolo! trihuto~ y 
stií¡¡laroJl á un principal, que despue!> se llamó D. JUé:1n, por' 
~ñor de ar ¡lIella parte para recogerlos, y Quallhtimoc y á lo~ 
demas lo ~ue les toc~ba." Deseng'añémonos, Corté~ jamás qlli­
t) el dedo del rellgloll.... el oro de esta tierra, y la domi. 
na ":oll de ella por la fuerza. • .• hé aquí los do!> grannclt-'s \.lb­
jetos que jamas pt'rdió de vista y á que encaminó todos suS' 
trabajos y diligencia. . 

CAPITULO 33. 
Como die¡'on tormf'nto tÍ Quaulltimóc y á afros se­

ñores para saber del tesoro en Cayo a c/tn. 

N o se hallo todo el oro en Mexico que primero tuvie­
:r01l los castellanoil, ni rastro- del tesoro de Motheusorna que te· 
nia gran fama de que mucho se dolian los espuñolt'!o1, que pen­
sélbun cuando acabaron de ganar á México hallarlo, ó á lo me­
nos cuanto perdieron al huir de México. Corté!l se maravil!a­
ba como ningun indio le descubria oro ni plata, los soldados 
aquejaban á los vecinos por sacarles dillero~. Los oficiales del 
rey qupriall deecubril' oro, plata, perlas, . pit'dras y joyas, pa­
ra juntar mucho quinto; pero nunca pudieron recabar de me­
xil:ano alguno que dijese nada, aunque todo .. dec .an era grao­
de el tesoro de los dio~e~ y de los reye~; asi el¡ que acorda ... 
1'011 dar tormento a Quauhtimoc, que bautizad .... dC1'>pues se lIa .. 
ruó D~ Hf:>fIlando, y a Tlacotzin Xihuacoatt, pre~jdente su.­
premo gob-ernodo-r y capitan general, el que baut ;zado ('es '. 
pues se llamó D. Juan fr'e{a:tquez, y a Covanacot)l;in que hall­
tizado despues se llamó D.'- Pedr:o de .A.lvarado, señor q;le fué 
de Tezcoco, y á Tetepanquezcatl que balltizado despue!'l se Ila· 
mo D. Pedro señor de Tlacópan, y Aquici, que bautiza.lo dt ·~­
pues se llamó D. Cárlos, señor de Atzcapotzalco Mex icapun, 
y á Mulelchinhin Hui'Znalwatl, capitan mexicano, que bautiza­
do del'l'ues se llamó D. AlllJrés, y á otro caballero y pri. 
vau<!- del rey. El caballero· tlJV~ tanto sufrimiento que aUllljue 
murió en el tormento de fuego fIo. confesó cosa de cuantas 
preguntas le hicieron sohre tal caso, Q porque no lo sabia ó 
por¡ue guardaba el secreto que RU seRor le confió co~tant1-
simamente. Cuando lo quemaban miraba mucho al rt'y para 
que habienuo eo.mpa~uon de él le diése licenola- C(HUO dicill 
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de manire~taT' lo qu~ ~abia, ó lo dijE'!'=e ~l: Qn3nnt:m f c lo mí­
ro COII ira y lo trató v ' lisimalllellte COlllO lJIuelle de 1'0 '. o e,ful-'l"" 
zo, pregunt !ndole si estaba él en algull (Ie/e1Ie Ó btoñu. Cortes 
CjUltó del tOflllt'lltO a QuauhtilllCH' pareciémlole llfrt.ti:l y cruel­
dad, Ó porque dijo COlIJO él echó en la laguna d ,ez d ia!' hll­
tes de su pris ion i a~ piezas de artilleria, el oro y phltél, p(-r­
las, piedras y ricas joya!! que tellia, pOI' haherle (Lcho e l d ia­
blo que !Oleria vencido. Al!u~alon e!'Ota aerioll á Cortes en ~ll 
re~idencia, como cosa fea e incligna de tan grail rey, y yue 
lo hizo de avaro y cruel; lIIa~ el seclefenclia con 4\1t' se hi­
zo á pedimento de J ullan de Alderete tesorero <..Iel rey, y 
rOl'yne pal'eciese la verdad, pue!! que decian todo~ que él ~e 
tenia toda la rirlueza de Motheusoma y no queria atorlllen­
tarle porque no se supiése: muchos b"!i<caron el tt'soro en · la 
laguna y en tierra por lo que d i.io Quauht;rnóc, mu !' lIunca -e 
haLó, y es co~a notable haber escondido tanta cantid~d oe oro 
y plata yeno decirlo. _. 

El • • 
serVlCW y 

CAPITULO 34. 
quinto para el rey de 

.México . 
los despojos {le 

• 

Hicieron fundicion de los despojos de México, y hubo 
eiento y treillta mil castellanos, que ~e repart eron !'eguner 
servicio y méritos de cada uno: cupo al quinto dt'1 rey vein­
te y seis mil castellanos, cupiéronle Illmbierl muchos esc!<lVOS, 
plumnje~, ventalle~, mantas de algodoll, mantu5 de pIUIIHI, ro­
delas de miembre aforradas de pieles d~ tigres y cuh ",rtas 
de pluma, con copa y cerco de oro, llJu~has perla~, a !gll'1us 
como avellanas, pero algo negras las IlIa~, porque <jué'luan las 
conchas para sacarla~, y aun para comer la carne. S f\ ieron 
al emperador con muchas piedras y <:ntre ellas una esmera l­
da fina como el palmo de la mano, pero quebrada y qlle se 
remataba en punta como pirámide, y con U/la gran baj lIa de 
oro y plala, en ta¡:;as, jarro,:, plat", ~cudilla", ollas y otras 
piezas de haciadillo, unas como ave~ , otras como peces, o rdS 
como animaIPs, otras como 1f1 ltas y flores y toda~ !¡1O al V'vo 
'lue habia mucho que ver. D léronle a~imi!'ruo 11l1lcha~ mal¡jl :as 
zarzillos, sortijas, bezotes, y otras jbyas de hOlllbrt's y de n !¡¡& 

geres, y algunos í<..lolos y cebratallal'i de oro y plata, todo lo 
cual valia cientu y cincuenta mil ducadOl', aunque otro!' d icen 
dos tantos Enviáron!e sin esto muchas má¡:cllra~ tlIo~ayaca~ de 
piedrecitas finas con orejas de oro y con IOR co}m,lIos de hue­
so fuera de los labjo!'l, mllchas ropas (le ~a ( erdoll:'~, hrélgas, 
frontales, palia'! y otro~ orn~mentos df> tertlp!o", 'o cual era de 
pluma, algodón y p~los de ~Oll(>jO. En-viaroll tUlllbien alguu~ 
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hue90S de g igante!lque se hallaron en Culhuaeán, y tres tigre!l, 

. uno de los CIJales se 80:tó en la nao y arañó á seis ó siete hom. 
bre", mató dos y se echo á la mar, mataron los otroll por ,-!ue 
no hi .;:ié,;ete otro tallto mal: otros cosas enviaron, pero esto es 
lo mus sustancial y muchos enviaron dineros á su~ parientes, y 
Corte;; envió cuat"Q mil nu;!ados á sus padres con Juan de Ri. 
vera Sil ¡.;ecretario. T.·ajeron esta riqueza AIQllso de ,Avila y 
fintonio de Quiñones pt'octlrador~s de Mexico en tres carabe. 
léls; pero tomo 11!.s dos carabelas que traian el ot:o Florian co­
sario francés llJas ae~ de los azores, y aun tC:!.IQhien tOIllO en. 
bnces otra lIao que venia de las islas con setenta y dos mil 
d . lcado~, seis(!ientos mhrcos de aljofar y perlas, y dos mil ar. 
robas de azucar. E~criblo el cabildo al emperador en ala. 
banza de Cortés, y él le suplicaba por lU5 conquistadores pa. 
ra que les connrlf)ise los repartimientos, y que envldse una 
pe r~ona docta y curiosa á ver la mucha y marayillosa tierra 
<.lue hahia conyuistado: pediale ~ue tuviése á bien, se lIarnase 
NUeD(~ Espaíia, que enviáse ohispo~, clerigos y frailes para en. 
t ender en la co.nverllion de los indlQ$ y labl'adorés con gana­
dos plantas y simientes, y qlle no permitiése pllsar alla t()rn~ 
disOG, t1Itdic03 ni letrados. (46) 

-

CAPITULO 35. 
"\ 

Como Cat'Zonci re!] de Michollcan se d¡ó á Cortés. (*) 

Puso muy gran miedo y admiracion en todos la des. 
truccioll de Mexico yue .era la mayor y mas fuerte ciudad de 
todas estas partl:'s y l1)as poderosa en reino y riqueza, por Lo 
cual 110 solamente se p;eron a Cortés los súbditos mexicanos, 
pt'ro los enemigos tamQi.en or rlesecqar ele si la guerra, no 
ll:'s acometié~e como á Quau.1timóc, y asi veniau á (J0YQacaq 
embajadores de grandes y diversas provincias y de mu)' lejo~t 
<lue segun cuentan enm algunos de mas trescientas It'guas de 
al !. El rey de Michóacan por nombre Catzon y bautIza,. 
do cJesplJes se llamó D • .i\?tonio, antiguQ y natural enellligo. 
de los re es mex canos y muy gran ¡¡eñor, envio sus ernhaja­
dortls a'Qrt~~ alegrándose de l~ victoria y dá.ndo!lele por ami­
go.: él los reoib ió muy bien, túvolos c:onsigo cuatro dias, bizo. 
e!>~aramUl!ear ante ellos á los de á caballo para qQe IQ C9n­
tasen ~n su tierra, dlQoes algunas co~il ' as y dos f'ílpañoles q!.l6 
fuésen á ver él 1401 reino y tornar lengua de la mar del sur, 

, 

----- ---------, -----",.~ -- ... ~~ -----",..,' --..,.---_. ' _. C . ' . ' . ' .' _ . _ - .~, . - - . 

( 46.] E.~l()S son sie'flpre terribl(Js d tus que qUiBl' fJlJ mandar 
despótica y militarmente. 

["") Los mexi(!(lnos por despreciu " pUlienl'14 glte nombre, 
íp#(I q uiere ~cir 1.<1 paLO viejo. 



, 

• 79 
y ae~pidiólo~. Tants!II eo~as dijeron de los e~pañoles aqnenos em. 
bajadores á su rey Cjue e",tuvo pa ra velll r El vt:r1o!'; pe 1'0 

~e lo e&torbaron sus consejeros, y a~j envió un ~"rmano ,",u 
yo con mil personas de servicio y muchos caballeros. Cortés 
lo recibió y ,trfltó conforme al sugeto Cjue ua, ilevo,e a 
ver 108 bergantines, y el asiento y destruccion de Méx :co: an. 
duvieron los españoles el caracol en ordenél07a: y s\lltaroll las 
escopetas y ballestas: jugo la artillería al hlélllco Ijue ~e pu:-;o 
en una torre, corrieron los de á caballo y e¡¡caramUceélron con 
lanzas. Quedó marav :lIaoo aquel caballero de estas co~a~ y de 
las barb&s y trajes, fuése de alli á cuatro dias qUl' IIf'gó. y tlJ. 
'Va bien que contar al rey su hermano. Viendo Cortés la vo. 
luntad del rey Catzonci, envió el. poblar en H uitzitzitla dI:' Mi. 
ehúacan, ó segun los mexicalJos á Tzintzona, á Cl'i'ltobal de 
Ol id con cuarenta de á caballo y cien iufantes españoles y Cat. 
zonci hol~ Cjue poblásen y les dio mucha ropa de pluma 
y algodón, cinco mil pesos de oro sin ley por tener mucha 
mezcla de ))Iata, y mil IlIarcos de p ata revuelta con cohrp, 
todo e!';to en pit'zas de aparador y joyas de cuerpo; ofrpció!o\u 
persona y reino al rf'y df' Castilla como se lo rog<1ba Cortés. 
La cabeza y principal cilJ(lacl de 1\1 ,(ho<lcan lIalll:::n Chillcicl la 
y esta de l\1éxico poco n,as de cuarenta . leguas, y en una :a. 
dera ne sielTas sobre una laguna dulce, tan grande COlIJO la 
de México y de Illlu.'llOS y buenos peces. Sin el>ta lagllna hély 
en ayuel reino otros muchos lagos en que hay grandes p{-'s~ , 
~ul:'ria!' á cnya caw~a se !lan.a M :chóacan que quiere decir [u- \ 
gar de pescado. Hay téllllb :en mucha~ fuente!'! y alguna!' tan ca· 
lientes Cjue no la !"ufre la rlluno las cualt'!< sirven oe baños: es 
t !f'rra muy templada, de buellos airt'¡¡, y tan sana que muchos 
enfermos de otras partes !'e van á sanar a ella. Es ferti! de 
pan, fruta y verdllra; es llhundal1te de caza, tiene mu¡:ha ce· 
da y a/godon, 11011 los hombres mas hermo~os <lue sus vecino", 
recIos y para nlUcho trabajo, grandes tiradores de arco, y muy 
acertadores en especial los que llaman 1'eulu,/¡ichilllecas que es­
tán debajo o cerca de aquel seño1iP el los cuales si yerran la 
caza les ponen una vestidura de muger que dicen (l/rille ror 
afrt:nta: son guerreros y diestros honlbres, y sit'lllpre tt-llian 
guerra con los de MelLico y nUlIca por maravilla perdian na­
téllla. Hay en e!'te (Huchas minas de plata y oro hajn, y t-l 
año de mil Cjuinieutos veinte y cinco se de~c\lbrió en él la mas 
rica mina de plata, que !le habia vifOto eu la N lleva Espafla, 
)' por ser tal la tomaron por el rey sos oficiale~ no ¡¡in agra. 
vio de quien la halló; lllas qui"o n'os que luego ~e pernio, 
(, acabó!le y asi la perdió ISU dueño, el re) "U <;u in'o, y ellos 
la félma. Hay buenas ¡;alinas, mucha piedra Iwgra de q' :e ha­
cen !I\lS navajas y nní!lillJo a!'8vache: crial-e grima de la bue­
illa. Los españoles han put:sto morales }lara seda, sembrado tri • 
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ganadog, y todo se da muy bien, que Franc;o;;co 
cogió seiscientas cargas de cuatro que sembró. 

CAPITULO 36. 
La conquista de To('htepec, y , Goatzacoalco que hizo 

Gonwlo de SandovlÍl. 

-A l tiempo que Mh.ic() se rebelo y echó fuera los e;;pa. 
iío'es se rehelaron tamhien todos los pueblos de su nando, y 
llHl.tal'on los españoles que andaban por la tierr:t descuhrienclQ 
llIillaS y otros seeretos; mas la guerra de Mexico no hahia 
dado lugar para el castigo y porque lo!'. mas culpantes eran 
J-J1t(ttUXCO, 1'ochlepec y otros lugare!ól de la costa. Cortés envió 
¡¡Jjá desde Culhuacan, por fin de octubre del año de 21, á 
GOllzHlo de Sandoval con dosci.erltos españole!! á pi/1l> con trein­
ta y cinco de á caballo, y con razonable ejercito de amigos 
el ('llH' ihan algunos mexicano": en Ileganoo 'a H uatuxco se 
le rindió toda aquella tierra, pobló en Tochtepec, que esta oe _ 
Mcxico ciellto y Cllatro legu ''''~' y lIamóle Medellin por manda. 
do r1 e Corl.é", y en gracia que asi se llama donde nació: de 
To~ htt'rec fue despue~ S>tll(hval a pohlar á Coatzacoalco pensando 
que los de aq.uel r io e!'tahall anligog de Cortés como lo ha­
bían prometido el Dif'go de Orda~ cuando fue allá en tiempo 
de Mothe i. soma, no halló en ellos buen aco~imiento, ni aun vo­
luntad de su a miJ4ad, d íjoles que los iba a visitar de parte 
de Cortés, y á salwr si bahía menester algo; ellos l'espond e­
fon qlle 110 tellian necP~idad de su gente ni amistad, que 
"o . vie~e con Dío!'. J~i pidió la palahra y les rogó con la paz 
y rel gion cristiana, mas no la quisieron, antes se armaron. 
3menll~alldole con la muertf'. Sandoval no <juisiera guerra, pe­
ro como no podia dPJal'!a de hacer salteó un lugar de no­
che, donde . prendió una señora que fue parte para que He-
~ (-l . en los nutstros al rio sin contraste, y se apoderasen de 
Coatzacoalco y Sil rivera. t~ clJatro lf'guas del mar pohló San­
(!oval la villa del E,\píritu • ..,'anto, que no se halló antes buen. 
~ s ien íO. A t rajo á gU a mi~tad á Quel!hollan, Ci trat1all, Quezal­
t('PPC, Tanaxco, que luego ~e rebelaron, y otroe;; nluchos pue. 
blos qlJe se encomendaron á los pobladores de Espíritll.Santo 
por cedula tie Corté~. En este mismo tiempo se CO ;lqu;stó 
GlJaxac (47) ó Guayflfac con mucha parte de la provincia de 
M ixtic ~lpl'1ll, porque daban guerra á los de Tepeac31! y á sus 
aliados: hubo tre" encuentros f>n que murió mucha gente, pri­
~ r l'O que se diesen, y consilltiesen a. los nnestros poblar en 
Su tit-rra . 
• h ___ ----_______ ~,_ • ..,,_,_-.--' --___________ _ 

[ .1,7] HfI,lJ O'{jara de donde tom~ despues eA tituto de 
que~ del Va¿ic de Oujaca. 
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Breve historia U1~tiglla y modern'a de Oax:*a. 

La conquist~ Qe OaKaca es jgnora(la~ nG s.olo por ei cq· 
mun de los americanos~ sino aun pOI" mochos de los hijos de 
aquel pais que tienen interes en saberla; yo creo de.bo da l' a .;1) i 
ag"una idea de ~1!a, segun 11-> ql,le he podido aver:gu¡) r por 
haber tenido la dicha de ver la prim:era luzcn Pqw~! iJr;vi,. 
ieg,ado e importante Estado de la fcderacion tnexicanl;l. 

En el aito de 1821 redacté la es.tadistica yue de aque .. 
Ua provincia habia escrito el Sr. D. José .Maria Murguia 1 
Gtllmodi, y la i mprirní en Veracruz en la imprenta nacional; ó 
sea de Juan Pl'Íuni. Dí el:,) ella algulla noticia Qe sus P¡'iB. 
cipales antigüedades, y presenté un bQsquejo de Sil hi storia mi. 
litar; hal>lé de los triunfos que la nacion Zapoteca habia con. 
seguido sotre los mexicanos sus opresores que penetraron has. 
ta Nicaragua en el .'einudo de Mocthellsoma .el grande, y co. 
mo quiera que estos hechos !'Oll esencialísilllos en este supl e ­
'mento, me será permitido repmducirlos abora recurri e ndo n i 
su plemento á dicha memoria que publi qué · en ,e,l a~o de 1 SC¿~ 
.c.uando me hallaba arrestado de orden de HUI'hide en S. Fran­
.cisco con otros compañeros .diputados del congreso gene rél! d e 
México, 'J dedique á 1a junta provincial de Oaxaca. El lector 

',apreciará esta relacion tanto rr.as, cuanto que esta fielmente re· 
·dactada de los manuscritos ine.ditos que me hallé en dicho CQlj .. 

vellto trabajados por D. Fernando Alvarado Tetzozomóc au. 
":tal Syncróno á la conquista, indio noble mexwano, y persolla 
muy recomendable. 

. Motheusoma I lhuicamina fue el primero que atac6 a 
los indios mixetcas de Cohixtlalwaca por haber roba~o á unos 
mercaderes que en numero de 160 caminaban para el tian_ 
guis o mercado de aqUel pueblo conduciencto varias preciosi. 
dacle~; temieron las resultas de esta hostilidad, y por si 1.0 s 
mexicanos viniesen á vengarla levf4ftaron gl andes trincheras y 
torres por los puntos de rigoroso transito para el ejército. 
, Estos preparativos fueron ell vano, porque el empera. 
dor de Méxic<.> reu.nió en los lIanQsd.e Ytzocan (hoy hucé! r) . 
'Veinte y cinco x.i,quipillis de á ~cho mil, hombres c~da un.o, que 
componJan un ejercIto de c.!:(}foclento~ nl1l homhres, a cuya fuer. 
za no punieron reflistir los agresores de Coixt!,ahlU1Cltj asi es qua 
queda.ron muchos lJIuertosen la a,cc¡on, y los prisioneros fuerQl} 
sacrificados en . el templo mayor de México, comenzando la 
eere:nonia del sacrificio el mi srI!o monarca, quien no conten­
tándose con este triunfo los hizo trihutarios, y ade.ma$ les exi .. 
gió el pri·rne.r tercio de la contribucion. . 

Posteriormente los; ~laturales de Oaxaca cometieron igual 

Tomo 2.° 11 

• 



82 
salteo ean 28 Inercaderes de Chalco y euatro se~ores mexi­
canos que caminaban en C'arabana con oro y piedras precio_ 
sas camino. ~ ~ Tehuantepec . para Motheusoma, atacándollls en 
un monte muy espeso aeia la parte de Mictlan: dejaron sus 
cadá veres pal'a pasto de las fiera,~ por lo qué salió de Me­
xico un podero'io. ejér~ito. para castigarlo~, y de hecho los ata­
eó tall bruscamente, que segun Alval'ado Tetzozomoc, la san­
gre corria por lQS montes y caminos dejando tanta muche­
dumbrecle cadáveres que el emperador mandó se repoblase 
Oaxaca con g'entes de Cuauhtoehpan, l'uetepecas,!J Teotliteeas, 
murieren casi todos los naturales de Oaxaca, y sola a los Za­
poleeas, !t1iahuatecas y Ocotlantews llevaron prisionero~. 

En el reinado de Moclheusoma segundo, Hamado el gran. 
de, se rebelaron los pueblos de Yonhuitlan y Zozola en la 
Mixteca, y mandó contra ellos un ejercito q,ue á lo que pa .. -
rece lo capitaneó el mismo emperador en persooo,confiand~ 
las di\l:isiones á si ele de sus mayores xefes. Herrer~~ dice que 
al llegar al pueblo de Tecomavaca camino de Oaxaea para 
l\1exico, lIotando que sus soldados mas cuidaban de lo que ha_ 
l!>ian de Comer que de sus arRias, Moctheusoma les mandB. 
quebrar lar xicaras y tecomales (que s-on vasijas), y que de 
aqui le quedó á aquel lugar el nOQlbre de Tecomavaea. La 
r<>union de los diferentes cuerpos de este ejercito se hizó elt . 
Za¡JOtitlan á siete leguas de Tehuacan de las granadae­
donde hoy se cosecha la mejor uba. Atacó a Yanhuitlan sin 
cuartel, hicieronse muchos prisioneros que fueron sacrificados. 
en la proesima fiesta llamada Tlacaxihualpelixtli ó sea del de­
sollamiento de gente, asistiendo éL ella (porque precedió convi­
te del emperaqor) aun los reyes de Jos estados que no per­
tenecian a Mexico como Cholula, Tlaxca.lan, Iluexotzinco, Atlix­
eo y Michoaean los cuales se colocaron en el templo mayor 
en lugares ocultos para no tler vistos del pueblo. El sacrificio 
de .los Yanhuitecas duró el espacio- de dos dias. (a) 

Segun lo que escribe el histo.riador de Oaxaca, es decir 
~1 Dominicano Burgoa en (m Palestra,. se deja conocer que 
Moctheusoma el Grande conservaba la mtegndau de las mo­
narquias Zapoteca y Mixteca, y solamente exhijia de sus reyes 
~n tributo de reconocimiento del cual . dan idea el sabio Bo­
turini en su museo, y el señor Lorenzana en sus cartas de!' 
Curtes [b J, Eu la estadistica de Oaxaca en que presente Sl' 

--------------.--------'---------------------------------
( a) Los moradores de este lugar ' no fueron tratados en loa­

uños de 1811 JI 12 de la revolucüm eon m.enos inhumanidad por 
el comandante de los españoles Jose Regulest que aho1'Có ti 
'muchos, !J desorejó á no pocos indios. 

[b J Cuando se le lanzó á Bolurini de ltlexieo por ser ex~ 
trangero 9 sabio, el gobierno español tfSocUpÓ su museo que-
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historia militar '1'antigua y ~triunfos que la nacíon · Zapoteca 
adquirio sobre la~ tropas mexicanas que p.enetraron ha-tll Ni­
earagl:la, dije que viendo Moetheusoma derrota{.~ por Coá­
joeza monarca de Zachila capital de los Zapotecas sus ejpr­
:Citos, trntó de convenirse con él, dandole en matrimonio á urJa 
:hija suya llamada Coyoliclltzin, Ó !!lea copo de algodon, con 
.cuya ,bella idea se encarecia Sil hermosul'a y delicadez. Hi7.0-
,lo no .tanto por afirmar su amistad con su yerno, cuanto por 
,env,enenarlo por medio de su hija, y descubrir por la llli sma 
el lugar donde tenia oculto el arsenal . de flechl:l~ mortiferas 
y venenosas con qu.e .habia causaJo horriblesestrag,os en lo!'! 
'mexicanos cuando obraron sobre Tehuantepec; pero fiel esta 
~eina el los deberes de e:sposa prefiriendolos a loscl.e ;hija, co­
municó esta b;ama á su marido, y precaucionandoRc ~c.,on tal 
noticia conservó !tu reyrio íntegro y en paz. Tuvo por f,uto 
,de s~ ffi:#.rimonio á Cozijopú que tanto quiere decir como h ijo 
del ayre, y aunque los dias de su uaeimiento seturuaron 
t:on las funestas predicciones que vaticinaban .segun lo:; augureS! 
dc Tezcoco la ruina del imperio 'mexicano~ el niño de~pue!O 
de bien educ.ad() fu.é des~inadQ ~ gobernar la provincia tle 
Tehuantep~c. 

. No corria en buel,1a ~rmonía con su vecino ell'ey mix­
teca que estaba quejoso de que no se le hubiesen recompen­
sado sus servicios en la campaña de Tehuantepec, por Ifl que 
Je rompio la guerra entre ambos en la que los zap otecas per­
dif>ron gente Y' tierra!!, y aun !le vieroll sitiados en e I.cerro co­
nocido hoy con el nombre de la Teta de Maria .. "anchez, por­
que figur~ el pecho ' de una muger en. mediQ de una gran lla ,. 
nura, aSJ como el Taboren los antIguos pueblos de Israel. 
A la llegada de los españoles los mixtecos alzaron el sitio: 
aprovechose CozUoeza del momento, y ofreció sus respeto~ ¡). 
Cortes~ conducta que hirió altamente al rey mixteco que ha-

, 

-.-------------------~'--. --.--. -· ------------'-ri ---. ~,) ---------
el haMa formado tÍ expensas. de sumo trabajo, se trasladó ti 
la Secretaria del 'Direinato, y de (tÍla se prestaron á dicho se­
ñor Arzobispo los doclImentos que necesitó para publicar ~ u 
obra; lo demas llel museo ha sido robado y vendido á extran­
geros; lo muy poco que ha quedado de el, se .ha debido á la 
vigilancia y exactitud del archiuro general don . Y gnacid Cu­
bas el cual lo pasó al museo que se ha planteado en la uni­
versidad de Mexico del que fué fundador á impulsos -del celo 
del ministro de relaciones don Lucas Alaman. Es poco lo co~ 
leCtado hasta el dia, y llsi mas bien parece Gabinete que mu­
S~O; se enriquecerá si los buenos mexicanos fontribu!}esen 4 el 
con lQ que tengan como han hecho algunos, !J esperamos ya lo 
ha![an tos padres domínicos t!e Ouxaca rem tiendo la hosumen­
tu !lu, tienen C/' en Cl¿orme (;uiebru del riode Tehuctntepec. 

* ._-
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eienc10 del valentacho quería medirselas eolt este eonqui!'ltactol' 
dueño ya de Mexico, y de casi todo el imperio de Mothl'lU50ma. 
Yo entielldcr que fundado en esto~ hechos el cronista Herrera 
dice Ce) ..• que hab;endo sabido Cortes que habia alteraeJones 
en la'! tierras de acia el Sur que son la muy rica provincia da 
la Mixteca, p:Ha sosegar estos rUtIlores envio á Pe"iro Alvara. 
do, y con él á Francisco de Orozco hermano de Juan Villase­
ñor eon 30 cabatlo~ , oCh~llt~ infantes, y UII buen ejerc.ito de 

UH}X Ic anas ¡<e hablan recogl( o · a los pueblos llamados Peno!e$ 
que son se is uno tras otro, y corren Norte á s'ur, y llegando 
el ejercito castellano, los mexicanos se retiraron al llamado 
1 'Úcuntepec distante o. leguas de Oaxaca. Fortificaronse en 
él con una cerca de cal y canto de una legua en contorno; teniall 
dentro como forzadQ..~ de galeras mas de un mil mixtecos pa­
ra dar voces en la vela de la noche y en las batallf'" Alvara­
do los cerco por espacio de ocho dias dandoles ataque dia y 
noche, y quitandoles el agua, á pesar de lo cual no queriaR 
rendirse, ha~ta que enviasen mensageros a Cortés, los cuales 
volviel"On presto, y hablando de su parte á los sitiados se rindie­
ron. V iendose en tan grande aprieto por falta de agua se be­
bian sus orine!'!, y cmllldo bajaro.n al rio alzado el sitio. bebie­
ron tanta agua que murieron muchos. Posteriormente en el 
año de 1524 tornaron á levantarse los zapotecas y mixtecOB 
y sobre ellos mandó Cortes (dice Chimalpaill) á Rodrigo Rangel 
con 150 españoles y cll·alro piezas, y no mandó cabaHeria por­
que no podia hacerse uso de esta arma á. causa de lo fragoslt 
del terreno .. 

En el año de 1525. hallando.se Hernan Cortés en la ex:. 
pedicion de las Ibuéras, y gobernando pOlo su ausencia bár­
bara y despoticamente en Mexico el factor Gonzalo de Sala­
~ar y Pemlmindez Chirinos, se tuvo aviso en esta capital de ha­
berse levantado los indios de Oaxaca en una gran poblacion 
en las sierras de Coatlan á ] O leguas de aquella ciudad ma_ 
tancio cincuenta castellano~(-y ocho (, djez mil indios eselavos qi!e 
~ndaban en las minas. Fue sobre estos el vencedor PeraIru:n­
dez con 100 infanteil y 100 c a ballos, empezóles á· apretar 
tanto que se. acogieron en Jos Peñole;:, y al cabo. en tino 
muy grande y. fuerte con su ropa y oro .. Estuvieron cuaren. 
h dias sobre ellos vieodose con gran trabajo; pero una noche 
se les fueron con todo su tesoro que era muC.'ho. (Herrera. 
decad. 3~ Lib. 7. Cap. 8.) 

Yo no he podido averiguar si á la entrad'a de Cor­
tés en Oaxaca precedió alguna accion de guerra. El día 'Z 
de julio se celeoraba alli una solemne funcíoll por los espa-
--, -,-,--,------.-------,.------------.------~'.----------_. --.. ------ ' 
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ao1es Aemejante a la de S. Hipolito en Mexico; lo!! regidore8 y 
preciados de ca balleros iban á caballo á vlsperas á la iglesia 
de la Merced, y á la mañana sigllil'nte á la misa que ceie­
braban lo~ canónigo~, sacandose en triunfo un ban~t>ron ,'iejo 
que decian era el pendon real con que Corte~ gal'ó al(uf~!la (~ iu­
d3;d. Creo que esta funcivn era el S. Marcial por patro o jurado 
contra los terremotos que alli se experimentan COIIlO .u'¡Hde 

Herrera (cap. 12. ) Confirma mi opinioll el <:lue el dé! 25. 
de noviembre se celebra por el cabildo ecle~i [lstico ulla Ill :SU 

en honor de Sta. Catarina en la iglef<ia de S. JUé,n de D ios en 
nlemoria de que en tal dJa se dijo la primera mi~a en Ciyuel 
lugar. Al pie del monte Alban y margenes del rio de A i O­

yac no ha muchos años que se con¡;truyó una gracio~a her­
mita dedicada á nuestra st·ñora de los RemeJio~, porque en 
aquel lugar campó el ejercito español que diceil marchaba pa­
ra Goatemala (d) Tanlbien señala Chimalpaill la fuerza de 
que conta~a e~ta Jivision, y dice que era de dosciento~ españole~, 
cuarenta caballús y dos tirillos, y que ya entonces Oélxaca e~­
taba pacifica. Herrera se detiene en descr ibir varias cosas par­
ticulares de este E,4ado cuyo examen debiera hacer su go­
bierno entre muchos objetos con el de de~cubrir las analogias 
de este pueblo . con el de los Faraones, y poner en claro ei't", 
p roposicion que se asienta corno inconcusa por algunos criticos, 
á saber, que en el siglo diez habia en Amel'ica colonias t'u­
Topeas, y que mas antes las hubo fenicias, como lo induceu a 
creer lo!'! Monumentos hallados en el Palenque y algunas ins. 
cripciones que parecen estar escritas con caractéres de alguna 
nacion antiquisima. 

Dice Herrera [cap. 14.] que en la juri~dicion de los 
pueblos de Coixtlahuaca !J Tequicistel'ec hay una sierra lJluy al. 
ta en la que está una cueua que visitó un padre dominico 
con algunos indios. Hallo la boca mlly angosta que no puede 
entrar por ella mas d~ un hombre: poco lIlas adl"lltro hay un 
·espacio casi cuadrado de cincuenta pies: IUt'go hlly unos agu­
jero!l con unos escalones, y comienza un call1ino con muchas 

/ bueltas á manera de labe"into por~onde se dice que anduvo con 
Jos indios que le acompañaban una .hora, ') si 110 usaran del 
cordel que por guia llevaban se perdieran. Salieron a una 
gran plaza en el medio de la cual hay una fuente de bUf'lIa 
:agua; y por que los indios antiguoR tenían opin ion q!le era 
:agua de lo;; dioses y que morian los hombres <lue bebian oe 
el/a, tol religioso por quitarlci esta supt'Tsticion behió é hiZO 
beber á los q!le le acompañaban. Pasa por un lado oe esta 
plaza un riachuelo, y caminando por la cueba adelante y no 
_. -----------------_._---------

[ d] Tal seria de menguado 7J ugaclwpinaue el Jundud(JT de 
. riicha HerTllital 
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tlallando el fl!l se bolviel'on aprovechando!;e del cordel porque 
dI:' otra manera era imposible (e). Durante el gobierno del con .. 
de Rev¡¡l¡;. Gigedo fueron en demanda de antiguedades pro. 
te.iido~ pOI' el m:smo gefe los Se~()re3 capitan Dup !)é, y don 
J03é Cao;lañeda Su dibujante que aun exi~te en Mexico; este fI'le 
ha mostl'ado la cOlOpilac:on de dibujos que formó del Palen~ 
que, Mi¡:tlan y otra!! paJ;'tes, y me asegura ~ue en estos lug~. 
res y en Zachillj. existel1 multitud de preciosidades y dese~ 
8tlsiQsalnente se proteja la exca va~ion del gran Sylo Ó sllhte~' 
rra~eo que ecciste dentro de los palacios de Mictlan tapeado, 
~r)el c'ual sabe que hay mO~las perfectamente conserva .. 
pa¡J coo10 las de la" antiguas Pira mides de Egipto. Oaxaca es 
un pays virgen en esta clase de producciones por que no s~ 
han ' il1lernado ni tenido un intimo comercio con los indios lo. 
e~pafioles que todo se lo llevaban. ' . " ,. , ' , . . 

Oaxaca tomó ' el nombre del lugar mismo (donde anti­
guamente tenian la guarniciori los niexicanos y se llamaba HIJag­
JJfl(:ac: algunos creen dice el P. Clavigc,'o qu~ alli solo habia 
guarllicion militar, y que la ciudad fue . fundada por los e~. 
pa!io)es, pues ademas de que por las malri~utas de, \Qs lribu~ 
to~ consta que era una de las ciudades tributarias del impe~ 
rio mexicano, !'iabemos ademas que los mexicanos no solia~ po~ 
ner guarnic iones sino en los lugares mas populosos de la spro­
,,¡neias somt'tidas. Los españoles ' se llamaban t"undadQrs de algu_ 
Na ciudaucuando daban nombre á alguna poblacion de indios, 
(, ponian en ella magi!\trados españoles: A¡;¡i ,se verific~ en An ~ 
tequera provincia de Iluagyacac, y en Segura qe la frónter a ello 
~~ac4~ · ' . " 
. A Oaxaca la pobló Juan Nuaez del Mercado pa~~ de 

bono\· y de la guardia de Cortes, que murio ciego en Puebla: s.Íl\ 
duda fue originario de Antequera de Andalucía cerca de Granad .. 
'Y qlli~o pel'petuar el nombre de su patria; otro tanto hic.el'on 
N uño de Guzman originario de Guadalaxara en ,E"paiia qlle 
ftlndo a Guadalaxara de Xalisco, y el virey don Antonio de 
Mendoza oriundo de Val~'Uiolid de España cuanno fundó a. 
Valladolid de Michoacan en-el valle de Gayangareo. 'Tienen lam­
bien por pobladores principales de Oaxaca á Juan Sedeño 
y Rernando de Badajoz y ' otro!! muchos que refiere Bernal 
Diaz; ma~ á mi juicio á Jo qlJe debió enol1('es su acresentamieo­
to de g'~nte española fue á la poblacioQ que Alvarado lle­
vó a. Tututepec de Tepeac'a, la cual no pudiendo avenirse 
------------._,--~.--,---------,----.-------------_.----------_. 

- [e] Es menesÚr saher qnc el que esto escribe, es ájllicio de 10& 
criticos el ma,ljor crOllisla que conoció España y formó relacio­
nes sobre. sus manuscritos e informes auténticos que le franqllQ 
el antiguo consejo de Indias j a,~i es que no deoe. ' tener¡e ' ut~ 
l¡isloria ,.for una despreciaole' conseja. 
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tlMS ('on otros 'os 1"0bladores abandonaron . aquel lugar, y !~ 
metieron en Oaxaca. Era entonces 1'ulutepec uno de jos pun­
tos mas ricos de esta A merica, y de donde extraiaflucho oro 
Mochteusoma; de modo que cuando Cortés quiso que se re¡;o­
nociesen los lugares mas productivos de este metal, el empera­
dor mandó á algunos españoles con guias para Tntutepec: he­
«:ho pril!ionero el cacique de este lugar y su h~o par Alva­
rado [dice Chimalpain J que rescataron sus vidas enveint~ y cin­
co mil castellanos de oro. 

Oaxaca es por sin duda uno de 10s estados mus ricos 
(le la federacion: sus costas del Sur tienen buenos puerto:, y 
placeres abundantes en perla que á poca costa puede bu- · 
searst'; el de Huatulco {,~tá habilitarlo para el comerció con 
]a America Meridional . El grande articulo de la grana eR tal 
que segun los estados presentado5 desde 1708 á 18~O entraron 
en la provincia de Oaxaca noventa y cinco millones, nove­
cientos treir~ta y siete mil quinientos nueve pesos cuatro y tres 
cuartillas reales en metalico, sin cOlltar las enormes sumas en. 
tradas de contrahaudo. Este articulo si no se fomenta I'eb¡:tjan­
dole algunos de los derechos que reporta, se mantendrá e!'tacio­
nario, tanto mas que en Guatemala .ya se cultiva y esporta en 
no poca cantidad. J.,os cosecheros hall procurado en estos ul­
timos años sistemar el cultivo tapando los nopales para apro- · 
vechar dos meses mas en el año de la cosecha; pero como 

• 
falta al ir,secto la libre ventilacion por la cub il'rta, las granas 
que llaman zacatillo (, madres, no engordan tanto como qu isieran. 
Se erig ia Oaxaca en sitia episcopal por el señol' Paulo 3 ~ . en 
21 de julio de ] 535. Concediose Oaxaca á Cortés para ¡.;u se­
ñorio por E!!paiía, pero sus pohladores se resistieron á ser 
sus vasallos, y quedó reducido el titulo á las cuatro villas in­
mediatas lIam ada~ del Marque'sado, Ella, CuiLopan, y santa .Ana 
T Lapacoyan. La cedula ele fundacion de la ciudad es ft'cha en 
1\'1 edina del Ca mpo á 25 de ahril de 1532: su poblacion en 
1815 era de medio millon de personas: su posicion local de 
poco mas de 17 grados al norte: su clima templado: sus minas 
riquisimas y ahundantes de ley de '~ro, y tanto 'iue a no ser 
por el comercio de la grana . seria de , ios primero!l asientos 
minerales: el clima es- templado, la ciudl'ld hermosa, y de nUe_ 
1'a planta: sus edificios costosos y sólidos: sus templos eo la 
¡nayor parte muy regulares. La actual poblacioD en el recinto 
oe la ciudad pasa de 26 mil moradores, bien que el censo no 
le ha podido lograr <lue salga exacto á pesar de las dilia 
gencias de los . comisionados para formarlo: sus gente¡;: ~on 
chicas de cue¡:po, pero vivas, ingeniosas y propia!' pllra 108 

ciencias: su bello sexo festivo, muy dulce y sociable: hay allj 
bellezas encantadoras. Cultivan!;e en este estado las ciencias: ~e 
acaba de plantear por el congreso un in&tituto na,ional regl.l: 

, 
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' lafnwllte dotado, y aun se 12'lOlica un periorJico liolitico se­
man a rio: se aumenta la policía, y ló .. magistrados , comen..:ando 
po r "11 a clLf' 1 gohe rnador don JO~' e Ygllacio de ¡llorales hasta ,'el 

' último de ello'! SB eUIf)e ñan en llenar SIlS deberes: el ohispo 
aetllul don l\'Iallu el hidoro Perez e!>tá generalmente alllado., 
y c o n "u porle mode~to y egemplar conducta, predica la po. 
hreza , f'v flllgelieá. ' Tal es la idea que presentq del estado H· 
bre dI:' Oaxaca al paso que hago votos al cielo por su pros .. 

\ 

peridad. L 

CAPITULO 37 . 
• 

Señ.ales y pronostico~ de la destr'1lccion de M ¿xicQ, , 

Poco ántes que Fernando Cortés llegase él la nueva Es:" 
pfiña, apareció muchas veces por las noches un gran resplan4 

dor sphre la mal' por donde entró, el cual $e veia dos horas 
¡btes del clia: suh'a en alto y se cleshacia luego. Los de Mé. 
xicQ vi ~HQn el ,t 'n.:es llamas de fuego acia el oriente en que está la 
V tlracruz, y un humo gr" nde y e speso que pareci!i llegar al 
cieio, que los espa nto mucho. Vieron asimismo pelear en el 
¡.¡.ire g e nt es armadas unas con otras, cosa nueva y mara,,'ilIo~ 
!'a para ellos, que les d ¡Q que pensar y Cjtle temer, por cuan. 
tQ se platical,'i entl'e ellos como habia de venir gente blanca y 
harb'lda a. señorear la tierra en tiempo de Motheusoma: enton. 
ces se · q,lterarotl lo:'! señol'es de Tezcoco y Tlacópan, diciendo 
qlle la e spnda que Motheu~oma tenia, era de las armas de 
áiuella g e nte del aire, y los vestidos y el traje, y tuvo él har. 
to 1')(~ hacer en apl acarlos, fingiendo que aquella rqpa y al'· 
mas fueron de sus ante pasados, y porque lo creyésen hizo que 
probásen á quehrar la espada, y COIl')O no pu<iieron ó no su­
pieron, que.daron marqvillados y pacíficos. Parece ser que cier,. 
tos homhres de la costa habian poco ántes llevado il Molhe~,. 
soma una caja de vestirlos con aquella e¡;;paqa, y ciertos ani. 
11o", de oro y otras cosas de las nuestrafl que hallaron á ori. 
lIa ... del ag:,a traidas con rmenta. Otros die.en que fué la al~ 
teraclon de aq'l e llos s¡>iior s, Cacamatzin de Tezcoco, y Toto. 
quihlla«tli de Tlacopan, cuando viel'on los vestidos y espacia 
qlle Cortés env ó el Mothe[]!'Ooma con TeudiW, mil'ando eOlito 
Se parecia al v (~stido y arn~ as de lo!'! que peleahan cnel aire; 
como quiera que fu ese eUos cayeroll en que se hahian de per­
der, entrando en 511 tien'a 10fl homl-,res de aquellas armas ' y 
vt'stidos. El mi~mo año que Corte ... entró en Mé xico aparecici 
una visioll á un mala ó cautivo de guerra para sacrificar 'que 
Horahil mucho su desventura y muerte de !Oacl'ificio, llamando 
al Dio!; del cie,lo, el cual le dijo no temiese tanto la muerte, 
y 111e o;o~ a <J1.1;~n S f' eTl~om~ndaha hahría mercp.rl de él, y 
que dijése á los sacerdotes y ministros de 10& ídolos q1le muy 

• ,. 
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presto cesaría Sil sacrificio y derramamIento ~~ ~ang're huma­
na, por cuanto ya ver.ian cerca los <1ue 1<:> habian de vedar y 
mandar la tierra; sacrificaronlo en medio de 1'lalt.*ol('o, don­
d~ está ahora la horca de México: not~ron mucho sus pala­
bl'as y la vision <1ue llamaban aire del cielo, y cuando def:­
pues vieron ángeles con alas y diade!lla~, decian parecer al que 
habló con el malli. Tambien reventó la tierra el año de "'ein­
te cerca de México, y salian grandes peces con el ag-lIa lo 
que miraron por novedad, Contahan los mexicanos, como vi­
nieAdo Moctheusoma victorioso de Xochonuxco y muy ,UfélllO 

dijo al seño·r de Culhuacán, <1ue quedaba México ¡;pgllro y 
fuerte, pues ballia vencido aquellas y otras provincias, y que 
ya no habia quien contra él pudiése. No confies lanto, bue~ 
rey, respondió aquel señor, que una fuerzu, fuerza el otra, de 
la clJal respuesta se enojo mucho Moctheu;;oma y lo miró siem­
pre con malojo; mas despues cuando Cortés los prendio á en. 
trambos, Sé- acordó muchas veces de aquellas pláticas que fue. 
ron profecias. • 

CAPITULO 38. 
La conquista de Tlltu teprc. 

Deseaba Cortés tener tierra y puertos en la mar del gur, 
para descubrir por allí la costa de la Nueva K'paña, y algunas 
islas r icas de oro y píedra~, perlas especiales, y otras co"a~, 
y secretos admirables, y aun traer por allí la especería de los 
Maluco~ á meno!! trabajo y peligro; y como tenian noticia del 
tiempo de Moctbeusoma, y entonces se le ofrecian á ello los 
de Míchuacán, envió allá CUatro españoles por dos caminos con 
bu '11:ol.S guias, los cuales fueron él T t" huantepec, Zacalolian y 
otros pueblos, tomaron poce;¡íon de alluel mar y tierra, ponipn­
do cruces, dijeron á los Naturales su embajada, pidieron oro, 
perlas y homhres para la vuelta, para mostrar a su capitan, y 
torn~Tonse á México. Cortés trató muy bien a aquello~ indios, 
diólos algunas cosas y muchas enco~~"endas, y ofrecimientos pa­
lit su rey conque se fueron alegres. E~vió luego el f:eñor de 
Tecoalltepec y Zacatojlan un presente de oro, algodon, pluma 
y armas, ofreciendo su persona y estado al emperador, y no 
mu ho despues pidió españoles y caballos contra los de 1'utll~ 
tcpec que le hacian guerra por haber'!e dado a 10'1 castellanos, 
mostrandole'l la mar. Cortes le envio á Pedrd de Alvaraoo d 

• 

año de 15~3 con dosciento~ españoles y cuarenta de á cahallo, 
y dos tiril ios de ·campo. Alvarado fue PQr Guaxllcac (Oaxa­
ca) que ya estaIJa pacifico: tardó un mes en lleCTar á Tutu-

h ' 1 . t> tepec, alto en a guno~ pueblos reSIstenCia, mas no pprst'veran_ 
cia. Reci~iole bien el señor de aqu p. I''l provincia, . y 'i,UliO apo-

TOlno 2.0 12 . 
• 
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'enlal'to- denti'o en Tulutepec, que e~ gran eiuc1ac1, M unft~ ~a. 
sas suyas muy buenas, aunque cubiertas de p;¡ja, co~ pensa. 
miento de (~uemar á los e;opañoles aquella noche; mas Alvara. 
do que lo sospechó ó le avisaron, no quiso q'Jeda"se alli, di­
ciendo que no era hueno para SU" cahallo", y alojó!';e en lo 
bajo y detU\·o al señor y á un hijo, los cuales se rescataroll 
en veinte y cinco mil castellanos de oro, que la tierra es ril!a 
de minas y ferias, y en algunas pet'las. Poblo Alvarado en 
Tlltutepee, Ilamóla Segll1'a, pa:o;ó alll1 los vecinos de la otra 
de la fl'Ontera que ya no tenian enemigos, y encofllemlóles las 
provincias Coaztlanac, Tachqttierco y otras con cédula de Cor. 

o tés, y los vecinos en su ausencia dejaron el lugar por las pa-
l sionE's que tuvieron, y se metieron en Oaxaca, por lo eual 

envió C01·tf~S á Diego de,¡Ocampo su alcalde mayor, ror pes­
quisidor, que condeno á uno a. muprte; mas Cortes o se la mUe 

dó en oe!ltierro en grado de apelaeion. Murió en esto el se-
o ñor de Tututt'pec, tras cuya muerte se rebelaron algunos pue. 
blos de la comarca: torno allá Pedro de Alvarado, peleó, y 
atl1'1que le mataron ciertos españoles, y otros amigos, los re. 
dujo como antes estaban, pero no se PQbló mas ::'egura. 

CAPITULO 39. 

La guerra de Coliman. 

Como tuvo Cortes entrada y amistad en la costa de la 
mar oel Sur, envio cuarenta españoles carpinteros y marineros 
á labrar en Zacalollan (47), ó Zacatula, como dicen, a dos 
Lergantines para descubrir aquella - costa, y el estrecho que 
}wnsaba entonces, y ot¡'as dos caravelas para buscar islas que 
tuvie¡¡en especies y piedras, é ir á los Malucos, y tras ellos 
envió hierro, anclas, velas maromas, y oh as muchas ja.cias y 
aparejos de naos que tenia en la Veracl'uz con muchos ham. 
bre.s y mugerE's, que fue un gasto y caminar muy grande: man­
do desp ': es Cortés ir alla á Cristobal de Olid á ver los navios 
y costear aquella tierra ené"iendo acabadOR. Cristohal de 01 d 
camino luego para Zacatullan desde Chinchicilas eon mas de 
cien españoles y cuarenta de acaballo y mechuacanenses: supo 
en el camino como los pueblos de Coliman andaban en armas, 
y que eran ricos, fué á ello~, peleó muchos dias, al cabo que­
dó vencido, y corrido por haberle muerto aquellos de Coli­
man tres españoles y gran número de sus amigos, despachó 
Cortés luego a Gonzalo de Sandoval con veinte y cinco de á 
caballo, y s~teota peones y muchos indios amigos de guerra y 
earga que fuese a vengar á este, y él castigar de lo~ de Chil-

o 
, ._0 ___ E 

[47] Junto" .dcapulco. -
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p~ntzinco que haCÍ"án guerra á sus amigos, porque !le le ha. 
bían dado á Corté". Sandllval fué á Chilpantzinco (48), peleo 
eOIl los de allí algunas veces, y no los pudo cOI.luistar por 
ser tierra aspera para los caballos: fue de allí a Zacatullan, 
hizo navios, tomó mas españoles, pasó á Coliman que esta se­
senta leguas, y pacificó de camino alguno;; lugares; salieron á 
él los de Coliman al mismo paso en que desbarataron i O lid pen­
sando desbaratado tamhien á él, pelearon I'eciamente los unos, 
y los otros; mas vencieron los castellanos aunque con muchos 
heridos, pero ningun muerto sino indios! quedaron heridos mu­
chos caballo~ (hago siempre mencion de los caballos muertos 
o heridos, porque importaban ml\y mucho en aquellas guer­
ral;, que por ellos Sl' alcanzaban victorias las llIas veee>!, y por 
que valian muchos dineros) recihieron tanto daño los chilpan­
cincos con la batalla, que sin aguardar otra se dieron por vasa. 
llos al emPtiador, y hiciel'ol1 darRe a Cotimantlec, Ciuatlan y otros 
pueblog; pohlaron en Coliman veinte y cinco de á caballo, y 
ciento y veinte peones, á lo .. cuales repal,tió Cortés aquella t ier. 
ra: entendió Sandoval y sus compañros que á diez soles de allí 
bahia una isla de amasonas, tierra rica, lilas nunca se han ha­
llado tales muge res, cr.eo que nació aquel error del nombre 
de Civatlan, que qlJiere decir tierra ó lugar de mugeres. 

CAPITULO 40. 
De Cristobal de Tapia que fu¿ por gobernador tÍ .JJtle-

• 
XlCO, 

Poco de~plles que Mé~ico se ganó fue Cri~tobal de veedor 
de santo Domingo por gobernador de nueva España: entro en 
Veracruz, preselltó las pl'Ovisionel; que lleva ha, pensando ha. 
llar valedores por allJor <I e l ohispo de Burgos qlle lo envia. 
ba, y amigos de Diego Velazq\.lez, que le favoreciesen: res­
pondieronle que las ooedecian, ruail en cuanto al cumplimien. 
to, que vendrian los vecinos y regidores de aquella Villa que 
andaban en la redificacion de Mexico y conquistas de la tier­
ra, y harian lo que mas convini~fe al servicio del empera. 
dor y rey su señor. El tuvo enojo y desconfiallza de aque. 
lIa respue~ta, escribió . á Cortés, y partióse de hllí a poco para 
México! Cortes le respondió que ho igaba mucho de Sil vpni. 
va por la buena c-:>nversacion y amistad que hahi'in tenido en 
tiempos pasados, y que en viaba á fray Pech'o Me!garejo de 
Urrea, comisario de la Qr.u.za·da .para informarle del estad') en 

. --.,------------------ ----------, . -
[4R] Lugar célebre por haber instalado en él el primer con. 

greso nocional el general :llorel JS, huy se llama ciltf/ad de los 
B I'fLVOS en honra de est,: familia de héroes de lre flcll¡';tl, trm 
oéteórfl coma ta de ¿o~ Lentuto" E ,nit¡us, JI Scipiones en Ruma. 
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que la tierra y españoles e!'ltaban, como per~oOll que 'Se hahia 
hallado en el cerco de MeK :co, y queJe acompañasE'; informo al 
fraile de l~';' que hahia de hacer, y dispuso que Tapia fuese bien 
proveido por el camino; mas porque no llegase á México de­
terminó salirle al pa~o dejando el de Panueo que tenia: juntó 
los cap itanes y procuradores de todas las Villas que allí e~ta­
b 'ln y no lo dejaron ir, por lo cual e~vió poderes_ a Gonzalo 
de Sandoval, Pedro de Alvarado, Diego de Soto, Diego de Val. 
dellebro y fray Pedro Melgarejo, q"e ya estaban en la Ve­
racruz para negociar con Tapia, y toctos juntos le hicieron vol. 
ver á Zempoallatl, y allí presentando sus proviciones otra vez 
suplicaron de ellas para el emperador, diciendo que 8!'i con. 
vellia á su real servicip, al bien de los con')uistaJores y P ¡IZ 

de Ja tierra, y aun le djeron que las provisiones eran falsa~, 
y él incapaz e indigno de tan g"an gobernacion. Viendo, pues 
Cl'istobal de Tapia tanta contradicion y otras amena,,;as, se vol .. 
vio por donde vino con grande afrenta, (no sé si con mone_ 
da~:) (49) y aun en santo Domingo le quisieron quitar el ofi. 
cio la audiencia y gobernador, porq"e fue á revolver la nue. 
va España hab ,endole lIIandado que no . fue"e bajo gravisimas 
p ,_,nas, tamhien fué luego Juan Beno de Queco, que habia ido 
eOIl N arvaez por maestro de nao con despachos del obispo de 
Burgos para Cri~tobal de Tapia: llevaba cíen- cartas de un te­
nor . y otras en blanco firmadas del mismo obispo y llenas de 
ofre'cimientos para los que recibiesen por gobernad ... r á Ta­
pia, diciendo como el emperador era deservido de Corté", y 
1:lna pal'a el mismo Cortés con mucha~ mercedes si dejaba la 
tierra á Cristobal de Tapia, y de no que le seria contrario. 
1\1 u, hos se alteraron con estas cartas tales como eran, y si Tapia 
no ¡¡e hubiera ido, h uhiera novedadeR, y alguno~ dijeron que no 
era mucho haher Comunidad en México, pues la habia en To. 
ledo, lilas Cortés lo atajó siÍbia y alhagueñamente; lo" ind ;O!l 

así mismo se trocaron con esto, y se rebelaron los cuextecas, 
y los de CoatEacoalco y Tabasco y otros lo que les costó caro • 

. CAP): rULO 41. 
La Guerra de Panuco. 

Antes que Moctheusoma muriese, y IUf>go México (l/ése 
destruida, se habia ofrecido el sr. de Panuco al servicio del em· 
pt>raJor, y amistad de los españoles, por lo cual queria ir Cor­
les á poblar a 'luel rio cuando llegó Cristobal de Tapia, y aun 
--- ----------:------------------

[ 49] De esta opinion es Bernal Diaz del Castillo, Corté, 
~abia en todas ocasiones· haCl.:T uso ~ KJ8 texueW6 de 'Oro, aun 
para 4tirntar á N ar'D~'l .. 
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porque te deeian ~er bueno para navio", y tener oro y plala; 
Uloviale tamhien el dest:o de vengar los españoles de Francisco 
de Garay, que allí mataron, y anticiparse á roblal- y conquis­
tar aquel rio y costas, primero que llegase el mismo Garay, 
pues era fama que procur¡,¡ha la gobernacion de Panuco, y 
Que armaba para ir allá. Así que habiendo escrito mucho alites 
á Ca!'tilla por la jurisdicton de Panuco, y pidiendole ilhora gen­
te algunos de alli para ir contra sus enem igos, disculpandose de 
las muertes de ciertos soldados de Garay y de otros que yf>n­
do a la VeracrllZ dieron alli al trave!', rué con trescientos es­
pañoles de á pie y cir .• to y cincuenta de á caballo, y cuaren­
ta mil mexicanos: peleó con los enemigos en Ayotuxtetlat/an, 
y como era campo raso y llano, donde se aproVt'chó muy bielt 
de los cahallos, concluyó prt>sto la batalla y la victoria hacien. 
do gran matanza en . ellos: murieron muchos mexicanos, que­
daron herj~os cincuenta españoles y algunos caballos: estuvo alli 
Cortés cuatro dias por los heridus, en los cuales vinierun á 
darle obedieAcia y dones muchos lugares de aquella liga: fué 
á Chita, cinco leguas de la mar: donde fue desharHtódo Fran. 
co de Garay: envió desde alli mensajeros por toda la comar­
ca allende del rio rogandotes cO,n la paz y predicacion, ellos 
ó por ser muchos y estar fuertes en sus lagunas, ó pensanrlo 
matar y comer a los de Cortes como babian hecho a. los de Ga. 
ray, no hicieron caso de tales ruegos, ni requirimientos, ni 
amistades. antes mataron algunos mensajeros amenazanoo recia. 
mente á quien los enviaba. Cortés esperó quince dias por traer. 
los por bien, despues dioles guerra, pero como no les podia 
dañar por tierra, pues se estaban en sus Iflgunas, mudó el plan 
de guerra, buscó barcas y con ellas pasó de noche . por n0 set' 
8entido á la otra parte del rio con cien peones y ~uarenta de 
él cahallo; fué luego visto con el dia, cargaron sobre 'él tan­
tos, y tan recio, que nunca los españoles vieron en a rjuellas 
partes acometer en campo tan denodadamente á indios nin::' 
gUllos: mataron dos caballos El hi.'ieron dos muy mal; pero con 
todo eso fueron desbaratados y se:.Jidos una legua, y muertos 
en gran canti..Jad. Los castellanos ' durmierun aqudla nOI·he en 
un lugar Stn gente, en cuyos templos hallaron colgados los ve!'ti­
dos y armas de los .españoles de Garay, las caras con ~us 
barbas desolladas, curtidas y pegadas por las pareele!! A Igunas co­
nocieron y 110raron. que ciertamente ponian gran lastima, y 
bien parecia ser los de }>anuco tenidos por bravos, y crueles como 
los mexicano!! decian, que como tenian guerra ordiuaria con ellos, 
habían prohado .semejantes crueldades. Fué Cortés de allj á. un 
h"'l mí)!ólO lugar dOllde muchos estaban con armas, como en ce. 
lada para tomarle á manos en las casas, 'os de á caballo que 
iban delante los - descubrieron: ellos como fUf'ron vi¡;.tos, sa1ie­
J'on, pele;:aron tan fue;:rtemente que mataron'un caltaUo é hirie-
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ron otros veinte, y muchos españoles tuvieron gran teson, por 
él cual duró buen rato la pelea, cargaron tres Ó CUfttro vecps, 
y tantas S~I ; hlrjeron con gentil concierto. Hacíanse muelas, 
hilicaban la!! rodillas en el suelo, tiraban sus varas-flechas y 
piedn.:s sin hablar palabra, cosa que pocos indio!! acostumbra­
ban, y ya que todos estaban cansados, se echaron al rio que 
pOI' alli I'a!'la, y poco á. poco pasaron de lo que no pesó el. Cor­
tés: I'epa~aron á la orilla, y estuvieronse allí con grande animo, 
htlsta que cerró la noche. Los castellanos se tornaron al lugar, 
cenaron e l canalla muerto y durmieron con buena guarda, otro 
dia siguiente fueron corriendo el camoo a cuatro pueblos .des­
pojados donde hallaron muchas tinajas del vino que usan pues­
tas en bodegas por gentil órden: dumieron en uno;; maizales, 
por callsa de los ca!->allos, anduvieron otros dos dias, y como 
nQ hnl auan gente volvieronse 'á Chila donde esta ha el Real. 

No ven Ia hombre á ver los españoles de cuantos esta .. 
han al lado del rio, ni les hacian guerra: tenía C~;rtés pena 
de lo uno y de lo otro, y pOI' traerlos á una de las dos cosaS 
echó de la otra parte del río los mas caballeros, y españole~, 
y am i go~ que salteasen un gran pueblo á orilla de una laglJna: 
acometieronlo de noche por agua y tierra, é hicieron grande 
estrago! e"pa11tlll"OnSe los indiosJe ver que de noche y en agua 
Jos Hcometian y empezaron luego á rinclirse, yen veinte y cin· 
co dias se dio toda aquella comarca y vecinos del rio. Fun .. 
dó COrteS á Sanliestevan del Puerto junto á Chila, puso en el 
c ieH infantes y treinta de á caballo, repartioles aquellas pro .. 
vl11cia~, nOlT!bro alcaldes, regidores y las otro!'l oficiales de con­
sejo, y df'jó por su teniente c\ Pedro de Vallejo: asolo á Pa­
pu co y Chila y otros grancies lugares por sus rebeldias y pOl" 
la crueldad que tuvieron con los de Garay, y dio la vUelta 
pHra México que se ·edificaba: co"tóle sptenta mil pesos esta 
lda, porque no hubo despojo; vendianse las herraduras a. pe­
so de oro, o por doblada plata. Dió al través U11 navío qQe 
venia con bastimento y municion para el ejércilo desde la Ve. 
racruz, del que no se salvaron sino tres e!!pañoies en una is .. 
li ea cinco legua~ .de tierd~3los cuales se mantuvieron muchos 
d ;as con lobos marinQs que salian á dormir en tierra, y con 
u ' 1 a-: tunas: rebe:ó~e á e~ta S3"on Tutu.tepec del Norte conotrQS 
mll("ho~ plleblos que astan en la raya de Pantlco, cuyos se. 
ñor ··s q116m él ron y destruyeron mas de veinte lugarr-s amigos 
de 10-' espai'io 'es: fue á elloi Cortes y con¡luistólos guerreando: 
mataronle muchos ind ios rezagados, y reventaron doce caha. 
] ! q.~ por a '1uf'lla$ sif" ... a~ que hicieron gran falta: fueron ahor .. 
carla\! el señor de Tatutepec y el capitan genel·al de aqqella 
glH'rra que se prendieron en bfltal1a. por'lue habiendose da­
do por a!ni~o~y renefftdo y p("rdonado otra ve~, . no guarda_ ' 
ron su palabra y ju~~mellto: vendieronse por esclavos doscíen. 

, 
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(011 hombre!J de aquello!! para rehacer. la pp.r(lida de lo~ ea. 
ballos (50 j. Con este ca"tigo y con darles por señor otro htlr. 
mano del muerto, estuvieron quedos y sujetos. 

CAPITULO 42. 
Como fué Francisco de Caray á Panuco con grande 

armada. 
• 

Francisco ~e Garay fué á Panuco el año de diez y ocho, 
y los de Chila lo desbarataron, y se comieron los españoles 
que mataron, y aun pusieron los cueros en sus templos ror me. 
moria ó voto, segull ya está dicho. Tornó aBa con mas gt>n. 
te á otro año siguiente, él. lo que algunos dicen, ) talUb¡en 
]0 echaron por fU t"' rza de aquel rio; él entonces po-r la Irer!). 
tacion y por haller la riquezH de Panuco, procuró el gvb ier­
no de alli;· envio á Castilla á Juan Lopez de Torralha eOIl in­
formacion del gasto y descubrimiento que hahia hecho, el cual 
le hubo el adelantamiento y g"obernacion de Panuco. Armó t'n 
virtud de ello el año de veinte y tres nueve naves y dos her­
gantines, en qlle metió ciento cuan'nta y cuatro cahallos yocho­
cientos y cincuenta e<:pañoles y algunos isleños de Jamaica, don­
de fornecio la flota, muchos tiros, doscientas escopetas y tres. 
cientas ballestas, y como era rico basteció la armada muy bien 
de carne, pan y merceria: hizo pueblo en aire que llamo G({­
Ta,/}, nombró por alcaldes á A lon!\o de Mendoza y FerpclOdo 
de Figueroa, por regidores á Gonzalo de Ovalle, Diego de 
Cifuentes y Villagran: pu~o alg"u&cil, escribano, fiel recaurladol' 
y todo!\ los otros o-ficios que tiene una villa en Castilla: tomó· 
les juramento y tal~lbien á los capit-a-nes del ejército que 110 

le dejarian ni serian contra el, y con tanto se partió de Ja. 
maica por san Juan: fue a Xagua, puelto de Cuba muy bue­
no, donde supo que Cortés _tenia poblado á Panuco y conql1 ;8-
tada aquella tierra, cosa que sintió mucho y temio porque no 
)e aconteciese como á Panfilo de N arvaez; penso de tratar con. 
cierto con Fern:;¡ndo Corté~, escrik~ á Diego Velazquez y al 
licenciado Alonzo Zuazo sobre ello, rogando al ZU¡,ZO que fue­
~e él. México á entend~r por él eOIl Cortés: Zuazo holgó de 
ello,. vino á Xagua, habló con Garay y p(ll,tiE'ron~e cada lino á. 
~u negocio; Zuazo corrió fortuna y pa!\o grandes trahajos an­
tes de llegar á la nUf'va E!'paña: Garay tuvo tambien rec :o 
temporal, y llegó al rio de Palmas dia de Santillge, Slll gió alli 
con todos sus lIavio!', que no pudo dejarlo de hacer: envió el 
rio arriba á Gonzalo de Campo su pariente con un bergan. 

-
__ • ________ --- __ o __ • __ ._'-., ______ _ 

[50J Era compensacion religiosa 
,abattos •••• ! ! . 

9 cristiana, hUlllbreb por 

, 
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tin ii ,¡!Jservar la djQposicion, gente y lugares de aquella ri • . 
bei'a, Ocampo !'i,guió quince legua!'!, vió como entraban mu­
Cb03 rios en aquel, y volvió al cuarto diciendo, que la tierra 
era ruin y\rHesierta: fué creido aunque no supo lo que dijo. 
Saco Garay con esto á tierra cuatrocientos españoles y los ca­
hal'o~, mandó que los navios fue~en costa él costa con Juan de 
Gtijaibal y el caminó ribera del mar Panuco en orden de 
guer!'a: anduvo tres dias por de!"poblado y por unas malas 
ci ~ negas, pa~ó un rio que llamo JJlontalto, por correr de gran_ 
des sil'rras; á nado y en balzas entró en un gran lugar va­
cio de gentema!! lleno de maiz, agua y arroz: arrodeó una 
gran laguna, y luego hizo mensagero'l con unos de los de Chi­
la que prendió, y sabian el castellano á un puehlo para que 
lo recibiesen de paz. Alli los hospedaron y bastecieron a Ga-
1'ay de pan, fruta y aves que toman en las laguna~. Los sol­
dados se medio amotinaron porque n(} les dejaban saquear: pa­
saron otro rio crecido donde se ahogaron ocho cal al ias, me­
tieronse luego por unos lagunejos que pensaron no salir, y si 
hubiera por alli gente. de guerra nc escaplra hombre de ellos: 
aportaron en fin, a buena tierra de~pues de haber sufrido mu­
cha hdmbre, muchas trabajos, muchos mosquitos, chinches y 
murcielagos que se los comian vivos: llegaron á Panuco, que 
tanto de!':eahan, mas no hallaron que comer á causa de la gUrr­
ra!': pasadas que tuvo allí Corté!':, ó como ellos pensaban, por 
haher a lzado la~ vituallas los contrarios que estaban de la otra' 
parte del rio, por lo cual y como no jJ3recian lo! navios qua 
traian los bastimentos, se derramaron los soldados á buscar de 
comer y ropa, y Garay envio a Gonzalo de Ocampo a saber 
l]ue voluntad le tenian los Cortés que estaban eu Santieste­
'Dltn del Puerto, el cual vol vio diciendo que era bueno y 
que podia ir alla, pero el se engañó o lo engañaron, y asi 
engaño a Garay que se acercó a los contrarios mas de lo que 
dt-biera, y decia á los indios que le favoreciesen, porque ve­
nia á ca!'ltiga.· á aquelles !':oldadol' de Cortés que les habian he. 
cho enojo y naño. Salieron los de Santiestevan él escondidas, 

~Babian la tierra, y dieron \.. ~n lo~ de a caballo de Garay que 
e!\taban en Nachapalan, pueblo muy grande, y prendieron al 
ca pitan A Iva rlioo con otros cua renta por usu rparadores de la 
tierra y ropa agena, de lo cual recibió Garay mucho daño 
y en~jo, y como se perdieron cuatro naos, aunque las otras 
surgieron a la boca de Panuco, comen7.o á temer la fortuna 
de Cortés: envió á decir Pedro de Vallejo teniente (le Cor­
tes, que venia á poblar con poderes y licencia del emperador, 
que le volvie!'oe sus hombres y ca ballo¡¡. Vallejo le respond ió 
que .le mo~trase las provisiones para creerlo, y requirió á los 
maestres de las naos que entra"en al puerto, no recihiesen el 
daño 'lue las otras veces pasadas viniendo tormenta, y si n~ 

• • 
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fo hacian. que fas tendrinn por corsarios; mas él;y ello~ )'epli. 
caron que no lo querian hacer, sillo que hariun lo que les con· 

• • VinIese. 

CAPITULO 43. 
, 

La rrtuerte del adelantado Francisco de Caray. 
I 

• 

Pedro de Vallejo avisó a Cortés de la ida y nrtll1Hla 
de Garay enviendola, y lu e ~o de lo <Jlle 'COIl él habia pasado, 
para ~ue p/'oveye,;e con tiempo de mas compañf'ro~ , municio. 
l1e" y consejo. Cortés como lo supo deJo las armadas que ha­
bia para Higuera1-, ChIapa y Quauthelllallan, y adere1.Ose pa­
ra ir á Panuco aunque malo de un brazo, y ya que queria 
partirse llegaron á México Franf'isco de las Casas y Rodrigo 
de paz con cartas del emperador, y con las provisiones de la 
goberna~iof' de la nlleva España y todo lo <Jue hubiese COIJ­

quistado, y nombradamente él Panuco por las cuales no fué lilas: 
t>l1vió á Diego de Ocampo su alcalde mayor con aquella pro­
vision, y a Pedro de Alvarado con mucha , gente: anduvieron 
en d "'mandas y respuestas Garay y Obando: uno decia (lue la 
tIerra era suya, pues el rey se la daha; otro que 110, pues . el 
rey mandaba que no entrase en ella teniendola pohlada Cor­
tés, tal era la costumbre en Indias, de suerte que la gente de 
Garay padecia entretanto, y deseaba las riquezHs de Jos con­
trarios, aunque perecia á mallos -le indios. Los navios se 
comian de broma y estaban á peligro de fortuna, por lo cual 
ó por negociacioll Martin de san Juan Guipuzcoano, y un Cas­
tro Mocho maestres de naos, llamaron á Pedl'o de V;.tllejo !le. 
crelamente, y les dieron las suyas: él como las tuvo requ ' rió 
á Grijalva que surgiese dentro del puerto segun usanza de ma­
rineros ó se fuese de alli, Grijal - a respondio con tiros de al'­
tjllerja~ mas como tornó Vicente Lopez escribano, á reque­
rirle otra vez, y VIÓ que la otras naves; se entraban en el rio, 
surgio en el pnerto conta capitana: prendiólo Vallejo, mas 
luego lo soltó Obando, y seapode~ de los navios que filé lo 
mismo que desarmar y deshacpr á Garay, el cual pidio sus na­
v ios y gente mO!i\trando su . prov ision real, y re'qu i riendo con 
ella y diCiendo qUE' !'Oe queria iiO á poblar en el rio de PaL­
mas, y se quejaba de Gonzalo de Ocampo que le dijo mal 
del dicho · rio, y de los cap itanes del ejército y oti('iah~s de 
consejo que no le dejamn ,pohlar alli en . de!lemharculldo como 
el quería, porno trabar mas cuestion con (oriés que /'!liaba pri.s­
pero y bien qui~to. Diego de Ocam!'o, Fedro, Vallpjo y Pe­
tiro de Alvarado le persuadieron que eser blesE' á Cortés en con­
~ierto ó se fuese á poblar en el río de Palmas, rile!' prll tan 
buena tierra como la de Pauuco, que ellos Le volverian sus na-

Tomo 2.° 13 
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... ;0;:, lw!TIhres &c, y le ha;;tecetian ele vil.ual1as y armas. Garay 
es\!ribio y ac \] ptó aquel partido, y asi se pregonó luego que 
torios se e¡ ,burcasen en los navios que fueron, so pena de azo­
tes al peoo, y que á los otros de las armas y caballo, que 
les habían comprado se les volviesen. Los soldados .como este 
vieron comenzaron á murmurar y á desertar, unos se metie- _ 
ron la tierra adentro, que los mataron lo" indio!O; otros se P'S­

lfo~Jicron, y asi se di~minuyó mucho el ejército, los otros toma­
Ton por achaque que los navíos estaban podridos y abromudos, 
y dijet"on que no et"an obligados a seguirle mas de hasta \le­
g,lI" a Panuco, ni q\1erian ir á morir de hambre como habian 
hecho algunos de la compañia: Garay les rogaba que no le desam­
paru¡;;en; prometióles grandes cosas, recordabales el juramellto 
})echo, y ellos a hacerse sordo~: anocheciany no amanecian, y 
hllho nQche que se fueron cincuenta. Garay désesperado con 
esto envió á Pedro Cano y á Juan de Ochoa con carlas á Cor­
tés en que le encomendaba su vida, su honra y 'aremedio, y 
en teniendo respuesta se fué á México: Cortés mandó que le 
"proveyesen por el camino, y él le hO:-lpedó muy bien: capita .. 
Jaron (despues de haber dado y tomado muchas quejas y dis­
culpas), que casase el hijo mayor de Garay con doña Catali­
na Pízan"o hija de Cortés, niña y baslarrla, a. quien habia ha­
bido en una noble señora india mexicana llamada doña Elvi­
ra, (, segun dice el señor don Hernando de Alvarado Tezo­
zomotzin la dicha doña Catalina Pizarro que era mestiza, y que 
hubo de doña Elvira principal de México descendiente de la 
real sangl"e de los reyes, que era bisnieta del viejo Moctheu-
8oma, y Illuicamina primero de este nombre y cuarto rey que 
fué de Mexico Tenoctitlan): que Garay poblase en las Palmas, y 
Cortés le proveyese y ayudase, con lo que se rec'lnciliaron en gran­
de Ilmistad: fueron ambos a maitines noche de Navidad del año 
de mil y quinientos veinte y tres, almorzaron tras la misa con mu­
cho regozigo. Garayjs4nlió luego dolor en el costado con el aire 
que le dió al salir de la iglesia, é hizo testamento, dejó por al­
bacea á Cortes, y murió guince dias despues, oh'os dieen que 
cuatro: no faltó quien dÍJ'\'~e que le habian ayudado á morir, 
porque posaba con Alonzo de ViUanueva; pero fué falso por_ 
que murió de mal de costado, y asi- lo juraron el doctor Ojeda y 
el licenciado Pedro Lopez, medicos que lo curaron. Asi acabó 
el adelantado Garay, pobre, descontento, en casa agena, en 
tierra de adversario, pudiendo ('O¡ se contentira) morir rico yale­
gre en su caia, á par de 8Ui bijos y -muger. 
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CAPITULO 4~t 

. 

pacificacion de Panuca. , 
C0ll10 Franc isco de Garay se fué á M{hicc~ };:LQ n ;c­

go de Ocampn sali¡' de Sant ieslevan eDil públ ico pn' g on los ca­
p ¡ t~lOes y hombres principales déI pjei'cilo de Garay, púl' gue no 
revolviesen la tierra y la g ente, que muchos de e llos er&!1 g ran­
des amigos de Di ego Velasquez, como dt>cir J u.un de G rij a]­
ha, Gon~a!o de Figlleroa, A!on!'o de Mpt:doza, L orc:¡zo de 
Ulioa, Juan ue Medina, Juan de Avila, Antonio d e la Cer­
da y otro ... muchos, por lo cual y pOI' verse sin caheza, h: e n 
que estaba alli un hijo de Ga¡'ay, comem>:ó la hu este á des­
mandarse sin rienda ninguna, e ibanse á los lugares, tomaban la 
ropa y mugeres que podian: en nn andaban sin órden ni con­
sierto. Enojados los indios de ello se COl1l'erturoll de matarlos' 
y en breve tiempo mataron y comieron cuatrocientos españoles. 
En !'olo 1·amiquistl, degollaron cien~o de lo cual lomó tan~ 
to enojo Garay que apresuró su muerte, y los ind ios tanta o~a. 
dia que combatieron a Santiestevan y la pus ie¡;;on á punto de 
perderse; mas como los de dentro tuvigron lugar de salir al cam. 
po, los desbarataron despues de haber peleado mucha;: veces. 
En Tuzetuco quemaron una noche cuarenta españoles y quin­
ce caballos de Fernando Corte~, el cual luego que lo supo en. 
v o a!la á Gonzalo de Sandoval éOIl cuatro til'O!l, cincuenta de 
á caballo, cien infantes españoles y dos señores mexicanos. ca. 
da uno con quince mil indios é indias (nombro indias porque 
siempre que Cortes ó sus capitanes iban á la gueri'a Ilevuban 
en el ejército muchas llIugeres para panaderas y para otros 
~e rvicios, y muchos indios no querian ir sin sus mugere" ó 
amigas) caminó Sandoval á gl'anues jornadas, peleo dos veces 
con los de a que lla provillcia de Panuco, rOlnpiólos, y entro en 
8 rmtieslevrln donde ya no habia mas de veinte y dos caballos 
y cien españoles, y si tardara algo lilas no los h~lIára vivos, tan .. 
to por no tener que comer, como por ser much" y recio com­
batidos: hizo luego Sanuoval tres compañlas de los e¡;;pañol ~ s, 
'jue entra~en por tres parteo; la tie}'a adelante, matando, ro .. 
banr!o y quemando cuanto hal!a~en. 8n poco tiempo se hizo 
mucho daño, porque !ie abrasaron muchos luga res, y se m:lta. 
ron infin ita!' p pr;¡OIHs: prend : eron~e " e ~enta señores de vasa l ! o~, 
y . cuatro~iento~ homhres ricos y principale!\ sin otra llIueha 
g~nte haja. Hizose proceso contra todos ("110", por el cual) IJtll' 
sus propias confe;¡iones les condenó á muerte de fUl:'go: C0!l­

sultóla con Corté~, soltó la gente menuda, quemo lo" CI/{¡fI'O­

cienl.os cautivos (51) Y los sesenta señores, llamo sus h ijos y 
--- _________ -;.... ---_ •• • - __ o _____ " • 

[51) E$le e~ el conquistador tnas humanu ,"que lates serian ,~ 
dffllU3'1 . 
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heredcl'o""qne los vi('sen para que escarrwmta!;cl'l, y Iu(' go les 
dió el seií''lrio a nOllóre del emp ~ ra rlor, con palabra Cjue 
di e ron de ( ,f-! r S'emi)re amiO'03 de lo~ cristianos V españolc's, aun 

J ~ , 

que ellos poco la guardan; tanto son de mudables y bullicio. 
sos, pero se altanó con Panuco. 

CAPITULO 45. 
Los trabajos del licenciado Alonso de Zuaso. 

, 

Partiendo el licenciado Zuaso del cabo de san Anton 
en ruba para la nueva España, le dio temporal que desatilló 

, al piloto de la carabela y se perdió en las viboras, donde al­
gllnos fueron comidos de tiburones y lobos marinos. y el 
ti eneiado y otros de su ' compañia se mantuvieron de tortugas, 
p ,'ses como adargas y que se llevaba cada una dos homhres 
soure la concha andando, y que ponen ell tierra qui~jentos hue­
vos pequeños, pero comianlo todo crudo a falta de lumbre. En 
otra isleta estuvo muchos dias, que se mantuvo de aves cru~ 
das y de la sangre por bebida, donde con la sed y calor gran­
disimo por poco pereciera; mas sacó lumhre con palos seglln 
los iudios sacan, que le aprovechó mucho: en otra parte saco agua 
con grandisimo trahajo, y quemó leña cubierta d;> piedra, co­
sa nueva: hizo una barquilla de la madera de la la carabe­
la quebrada, en la cual envió aviso de su desventura á Cortes con 
Francisco Ballester, Juan de Arena" y Gonzalo Gomez que 
prometieron castidad perpetua por la tormenta, y un indio que 
agotase la barquilla, los cuales fueron á dar cerca de Aquia­
lluiztlan, y luego á la Veracruz y despues á Medellin donde 
~rarejó Diego de Ocampo un navio y se 10 dió para ir por 
Z llaso, y lo mando Cortés en sabiendolo, y que si alli vinie­
Ile Zuaso que lo proveyesen muy hien, y tras esto envió un 
criado á esperarlo en Medellin. Cuando lJeg'o dicho licencia­
do le dió diez mil castellanos vestidos y caballerias para que 
se fllese a México donde ~ué bien recibido y apo~entado de 
}'ernando Cortés, de mane\á que su desdicha paro en alegria" 

• 

CAPITULO 46. 
La conquista deUtlatlan que hizo Pedro de .Alvararfo. 

Aviendose dado pOl' amigos tras la de!ltruccion ele Me­
xico los de Cuauhtemallan, Utlatlan, Chiapa y Xóconuxco y 
otros pueblos á la costa del Sur envilll'on y aceptaron presen­
tes y embajadores, mas como son mudables no perseveraron 
en la amistad, antes hicicieron , guerra á otroo;, porque per!'le­
teraron, por lo cual' y " hallar- pOl" alli ricas tierras y estraiías, 



• 

Jot 
~enteSl, envio C~rtés contra ellos áPeclro de Alv8l"udo. n :ó. 
le tre~cielltos españoles COIl cien eseopt-las, cit!nto y 5etcllta ca­
ballo~, cuatro tiros y cierto,," !leñores de Mexic (\. con alguna 
gente de guerra y de ~el'\i Icio por ser el cam ·no largo. Par­
tió pues Pedro de Alvarado a 5cis dias del mes de d:ciem­
bre, año de mil qU¡lIielJto~ veinte y tres: fueron por Tf·huan­
tepec á Xoconuxco, por r.llam.l.r cJerlo~ puertos CJl.le se habian 
rebelado. Castigó muchos rebelrlp~, dallJolos por esclavos des­
pues de haberlos requerido mucho y aconsejado: peleo muchos 
días con los de Zapatul.len, que es un muy grande y fuerte 
pueblo, donde fueron heridos muchos c!'pañoles y a lg'unos ca. 
bailas, y muertos Intinitos ¡lidios de entl"<.IIIlbl:ls partes: de Za­
patullen fué a Quezaltenango en tres dias, el pr.mero paso dos 
rios con mucho trabajo, el segundo un puerto muy agrio y 
alto que Juro cillco leguds en un rebentoll, en ei cual halló ulla 
mnger y.un perro sacrifi\!ado~, que segun los interpretes y 
guias, dijeron era desafio: peleó t'n Ulla barranca COIl ha~ta 
euatro mil enemigos, y lIJas adelante en un llano con treinta mI, 
y á todos los desbarató: no paraba homhre con hombre, ~n 
viendo junto a sí algun cabullo, animal que jamas habian VIS­

to. Tornaron luego a pelear con él junto á unas fue: ¡tes, y tornó 'os él 
rOlllpt'r: rehicierol1se a la falda de una sierra y re\oivieron so­
bre los españoles con gran grita, animo y osadía, que hubo mu­
chos que esperaban á uno y á dos caballo!", y otros que por 
ir al caballero se hacian él la cola del cabalto, mas al tín hi­
cieron tal estrago en ellos los cahallos y escopetas, yue huye­
ron gentilmente. Alvaraao los siguió gran rato y n¡ató muchos 
en el alcance: murió un señor de cuatro que son en Vt/atlan 
que venia por capitan general de aquel f'jército. Murieron al. 
gunos españoles, y quedaron heridos mll~hos caballo", otro en ~ 
tró en Quetzaltenanco y no halló peri'lona Jf'ntro: refrezcóse alli 
y corrió la . tierra. Al sesto vino un gran ejército de (1u eud­
tt"nallcos muy en consierto á pelear con los españo ies, A Ivarado sa­
Jio él ellos con noventa da á caballo y con do!>cit'nto" de á p ie 
y un buen cscuadron de amigos • . jlmose en un llano muy gran­
de á tiro de arcabus del real, por si fuese mene !"ter socorro: 
ordenó cada capitan su gente segun la di!'po~ic'¡on del Ing-ar, y 
luego aaremetieron ellt\'amba~ clases., y la nuestra venciú a la 
otra, los Je á caballo siguieron el alcance mas de dos leglla~, 
y lo~ peones h icieron una increible matanza al pasa!' un arro­
yo: los señores, capitanes y otros muchas pprsonas señaladc's, 
ie refugiaron á un cerco pt'leando, y a~i fuel'On presos y muer· 
tos. De que los señores de Utlallan y Quezaltenanco vieron la 
destruccion; convocaron los vecinos y amigos y dieron pa r as 
a sus enemigos por que le~ ayudasen, y asi torlJaron á juntar 
otro muy grueso campo. Enviaron él. decir á Pedro de Alva­
rada que querían ser iUS atnigos y dar de Ill!evo' obediencia 
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al cm¡;e radol' ql<e se fue'ie á Utlat ian:todo era eautela para , 
t O::1a !' dentl'? los españoles y quemarlos una noche, que la ciu­
dad es fue h'e en demasia y las calles an.go;;tas, las casas es­
pt; sas, y no tiene sino dos puertas la una con treinta e~calo­
nes de subida, y la otra con una calzada que ya tenian corta-

. (las por rn~ch<l ,~ parte,; para que los caballos no pudiest'n cor­
r e r ni sprvir. A ;varado los creyó y fué allá, mas como vió Jes­
echa la calzada y la gran fortaleza del lugar y no mugeres, 
sospechó la ruindacl y salio>le fuera, p e ro no tan presto qlle no 
r ec ib :csf' mucho daño. DiEimu!ó el engaño, trató con los seño­
r es y fué~ como dicen, á un traidor dos alevosos, por que buenas 
pala br:1s y con dádiva" los ase~llró y prenrlio, pero no por 
eso cesaba la gu e rra , antes andaba .mas recia porque ten inn 
a los e3pañoles !'omo c ercado" que no podian it· por yerba ni 
leña sin esca ram!) sear, y mutaban cada dia indios y aun espa­
ñole ~ , estos no podian correr ni talar la tierra RJlra que­
mar los panes y huertas pOI' las muchas y hondas ~'barranc:al 
que a lrededor de! fuerte hahia: asi pareciendole á Aivara_ 
do el mejor medio para ganar la tiel'ra quemó \09 señores 
que tenia pl'l~SO~ , y publicó que quemarla la ciudad: pal'a es­
to y para sabe r que voluntad le tenian los de Quahutemallan 
les envio á pedi¡' ayuda, y ellos se la dieron . de cuatro mil 
h j mh¡'es con los cuales y 'con los demas que el tenia, dió 
tal prisa á los enemigos qne los echo de su propia tierra: vi­
nieron luego los principales de la ciuddd y comun a pedir per­
clan y á t1a!' ~e. Echa ron la cu lpa de la guena a. los señores 
qu t>rn ados, la cilal ellos tambien habian confesado, antes que .los 
q !lemHsen. Alvarado los recibio con juramento que hicieron de 
lealtad: soltó dos h ijos de los señores muertos que tenia pre­
,c~, y d ióles el estado y rna odo de · lo~ padres, y asi se suje­
tó aquella ti prra y se pohló Utlatlan como primero estaba: otl'05 
muchos prisiont:roi' se herraron y se vendieron por esclavos, y 
de elios se dio el quillto al rey y lo cobró el tesorero ele a '~llel 
viajf' Baltazar de Mendoza. Es aquella tierra rica, de mucha. 
(r" ote, de grawies pueblo" .... ahunoante de mantenimientos, hay 
liip.rras cie alumf.,re. y de uñ licor que parece aceite. y de azu_ 
fre ta n ecse:ente que ~in refinar ni otra cosa hicieron nuestroi 
arcahuceros muy buena polvora. Esta guerra de Utlatlan se aca­
bó á principio de ahril el año de mil quiniento'l veinte y cua­
tro. V~ tlel !enoo!>e en ella la do!!ena de herr~duras en ciento y no­
venta castellanos. 

CA PITULO 47. 
La . conquista de Qua'uhtemallan. • 

, . De Utatl " n fl!é Alvarado á QUH1lhtema1lan donde fue 
i'ecibido muy bien y hospedi:l.do: estaba. siete leguas de alli UDA 

• 
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oiuclnd muy grande y á o-rilla lle una laguna qt1e llacin guerra 
á Quáuntemailan y Utlatlan y a otros put::blus. AivC\l'auo en· 
vía allá dos hombres de Quauhtt>rnallan á rogar¡8 que no hi. 
cie~en mal á !!lUS vecinos que los tenia por amigos, y á re· 
querirles con !'u amistad y paz, y ellos codi,lClo5 '- on la fuerza 
del agua y multitud de calloas que tenian, mataron los men­
sageros sin temor ui \'erguenza: él entonces fué allá con cen­
to y cincuenta esp~ñoles, y otros setenta de a caha llo y muchos 
indios de Quauhtpmallan, y no lo Ijuisieron recibir, nI aun ha­
blar: caminó cuanto pudo con treinta cabal!os la Ol'i!lll de la 
lagulla acia un peñol . ponlaclo dentro dentro en agua, vio lue­
go un e~\!uadron de homb/'es armado~, acometiólOs, romp Ó 0, y 
siguiólo pOI' una estrecha calzada donde no podía ir á c'lb,d ·o: 
apt'aron~e todos y á vueltas de los contrarios encontraron en 
el peñol. Llegó luego la otra gente, y en brev!' tiempo lo ga­
liaron y mataron mucha de ella: los otros se ech'lron al agtl<l y 
á nado sI pasaron él una i!lleta, saquearonle y se salieron a un 
llano lleno de maizales donde asentaron real, y durm ieron a que­
lla nOl!he: otro día ent)'aron en la ciudHd <.jue estaba SIl} gen­
te, maravillal'Ollse de como lo habian dt'sampararlo siendo tan 
fuerte, y fue la causa perder el pellol que era su forta ieza, y 
ver que donde querian entraban los espal'ioles. Corrió A !vara­
do la t ierra, prelldió ciertos hombres de ella, y envio trps de 
ellos á los señores á rogarles que viniesen de paz, y serian bien 
tratados, donde no que los perseguiria y les talaria sus huer­
tas y labranzas: respondieron que jamás su t ie!"ra lu.pia s.do 
hasta eutonces sujetada de nadie .por fuerza ( le arnl a~; pt'ro 
CJue pues el lo hahia hecho tan de valiente, e llos Cjuerinn St l' . liS 

_8m gos, v asi vinieron y le tocaron la~ malJo~, y qUf'dal'ou pa­
cificas y servidores de lo~ e!'pañoleH. Alval'aclo se torno á Quauh. 
temallan y de allí a tres dias vinieron el él todos los puebos 
de aquella laguna con presentes, á ofrecerle sus person éi s y 
haciendas, diciendo que por amor suyo y por qu itarse di' gupr­
ra y enojo con sus vecino" querian pa¡.; con todos: villleron 
asimismo otros muchos pueblos de la costa del Sur á dar,e I;or,. 
'lue les favoreciese, y dijeronle i:~mo los de la pro\ ineJa de 
Izcuintepec !lO dpjal~an pasar a nadie por su tierra <jue fuf-'­
le amigo de t>spañoles. Alvarado fué á eilos con toda ~n gen­
te, durmienron tres noches en despoblado y lupg-o entró f'n 
el termino de aquella ciudad, y como ninguno tt-nia cOlltr;;ta­
cion con ella, no hahia elimino abIerto IIIl')(lr que ~f-'l](.hl de 
ganados, y aquel todo serra.do de espesas arboledas. LI"gó al u_ 
gar sin ser .visto, lomóles en las casas qUt> por la gralJ ~g'lla 
que caia no habia ninguno por las calles: mató y prend (, al­
gIlIlÓS, los vecinos no se pudieron juntar ni armar. canto fue_ 
ron asaltados, y asi huyeron los lilas, los ot.I'OS que esp ... raron y !o'e 
hicieron fuertes en ciertas easas mataron · muchOi d@ nUti:str.QS . -
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Índ iúOl é hiriNon algllno~ e!lpañoles. QIJcmó el pueb10, avisó al 
¡;¡eiior que haria otr,1 tanto en las sementeras, y aUIJ á ellos si no 
df,oan la oo<", pictlcia: el señor y todos vinieron luego y dieron­
~ele: en esto· se detuvo alli ocho dias, y acudieron a el to­
do:; los pueblos de la redonrla ofrecíenciendole su amistad, y 
servicio de IZ':flintepec. Fué Ah-arado á Caetipal' que es de 
l e n !~'ll::l diferente, y de alli a Taxixco, y luego á Nancedelan. 
1\111t ::roll en este camino muchos de nlle~tros indio!! rezagados, 
tomaron mucho fardaje y todo el herrilge é hilado para las 
h allestas, que no fue chica pérdida: envió tras ellos á Jorge 
d e Alvarado su hermano con cuarenta de á caballo; mas no 
lo pudo cohrar por mas que corrio. Todos estos de N ancerle­
lan traian senda~ camIJani1!as en las manos: peleando estuvo en 
a ,~uel pUt'blo-mas de ocho di'H~, pero no pudo atraher los moradores 
á S :I a , lIí~tad, y fuese á Nopilcal<tnco que le rogahan con ella pero 
COIl traicion para matarle seguro: hallo él en . camino muchas 
fl t~ chas hillcadas por el suelo, y a la entrada . del I~gar cier­
tos homhre" que hacian cuartos un perro, lo uno y lo otro 
era señal de guerra y enemistad: vio luego gente armada, pe­
leó con ella hasta sacarla del pueblo, siguiola, mató mucha, 
fue á Nopicalanco y de al\! a Acayucatl donde esta la mar del Sur, 
y alltes de entrar dentro halló el campo lleno de hombres ar· 
m¡HJo~, que sabiendo su venida le atendían para pelear con 
gelltil semblante. Pasó por cerca de ellos, y aunque llevaba 
dosciento~ .v cirH:uenta españoles a pie, ciento de á caballo y 
sel,. mil indios, no se atrevio á rompel' en ellos porque los vió 
fuertes y bie ,1 oraenados •. ~fasellos en pasando le arreme­
tieron hai'tatrabar de los estrivos y colas de los caballos. Re­
volviemn los de á caballo y luego todo el cuerpo del ejército, 
y casi no dejaron ninguno de ell03 vivo, porque pelearon bra_ 
vanH'nte sin torna r un paso atl'ao:, como por llevar pesadas ar­
ma;¡, que en callf'ndo no se podian levantar, y huir con ellal 
era por demas. Eran aquellas ·armas unos ~IaCOS con mangal 
ha~ta los pies de algodon tO"cido, duro y tres dedos de gor. 
do , Parec :an hien con los sacos, Como eran largos, Llancos y 
de colores, con mny hllene~ penacho,", que llevaban en las ca­
b~ zas: tr(;ljan gl'Anclf's flechas, y lanzas de treinta palmos, es. 
te dia '~ut'dar.()n IIIllcho~ eQpañoles herirlo .. , y Pedro de Alva­
r<tdo cojo, por . ~ue de un flechas/} que le dieron en una pierna 
le 'illed0 rnao: corta yue la otra cuatro ciertos: peleó despue!l 
con 01 ro ej ercito Ina yar y peor por que traían larguisi mas la n­
z;.¡~ 11 eIHr bo!a ' la-; II1'1.S tanhie rl lo venció y de,.¡trIJYó. FI,e á 
!v'L·h'lathn V di> allí á Athleochuan donde vinieron a darsele de 
Cllitlw Izan, . pero ('on mp.ntiras por de<:cuidarle, que su inten­
ClOn era IJIdtar 10'1 españoles porqup. como eran tah pocos pen­
s<tnan torIos f,lci!m unte poderlos sacrificar. Alvarado supo su 

. . anal proposito y rogóles . con la paz. Ellos se aust:ntaron . de la 
• 

• 
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eludad y estuvieron muy rebeldes haciendole guerra, en la que 
le mataron once .caballos que se pagaron con los cautivos, que 
se vendieron por ,esclavos: estuvo allí cerca de veí"te dias sin 
poderlos atraer, yse tornó á QuauhtemaHan. Allduvo Pedro de 
Alvarauo de este viaje cuatrocientas leguas de trecho, y casi no 
buba despojo ninguno: pero pacificó y redujo a su amistad mu­
chas provillcias. Padeció mucha hambre, pasó muchos trabajos, 
grandes rios tan creciuosque no se dejaban vadear. Parecio­
le tan bien a Pedro de Alvarado la <lisposicion de aqueHa tier .. 
ra de Quauhtemallan, y la manera de la gente que acordo que­
darse alli y poblar segun la órden é instruccion de Cortés. Y 
asi fundo una ciudad y Jlamóla Santiago de Quauhtemallan. Eli­
gió dos alcaldes, cuatro regidores y todos los otros oñcios ne­
cesarios á la buena gobernacionde un pueblo. Hizo una igle .. 
flia del mismo nombre, donde ahora está la silla del ~bispado de 
Quauhteml~an: encomendó muchos pueblos á los vecinos y con­
quistadores y dio cuenta á Cortés de todo su viaje y pensa­
miento, y el le .envió otros doscientos españoles y confirió loe 
repartimientos, y ayudó á pedir aquella gobernacion. 

CAPITULO 48 • 
• 

La guerra de Chamolla. 

A ocho de diciembre de] año de veinte y tres envio 
Fernando COI"tés á Diego de Godoy con treinta de a caba­
llo y cien españoles á pie, dos tiros y mucha gente de ami. 
goos a la villa del Espiritn Santo contra ciertas provincias de 
alli cerca que estaban rebeladas: no les dió mas gente por es­
tar afluella tierra entre Chiapa y Quauhtemallan donde iba Pe­
dro de Alvarado, y entre Higueras á donde luego habia do 
ir Cristobal de Olido Diego de Godoy fué e hizo su camino 
muy bien, y con el teniente de aquella nueva villa hizo a lgu­
lIas entradas y correrias. LIE'gó luego a Chamolla 'que e~ un 
pueblo cabecera de provincia, fuerte ;.- puesto en un cerro don .. 
de los caballo!! no podian subir, y tiene una cerca de tres es­
tados en alto, la mitad de tierra y piedra y la otra media d~ 
t ablones: combatióla dos dias areo á muy gran peligro y tra­
b ,"jO de sus compañeros, tomóla en pie porque los vecinos al­
zaron su ropa, y huyeron viendo que no podian resistir. Al 
principio del combate echaron. un pedazo de oro pOI· encima del 
adarve á los e~pañoles, hurlanoose de su codicia y locura y dije­
ron que ent.rasen porque de aqueJlo que tenianmucho phra irse, 
arrimando muchas lanzas á la cerca porque 10$ de fuera pen­
sasen que no se iban: pero ni aun con todo esto lo pudieron 
hacer sin que primero lo supiesen los nuestro!!, los cUllles en .. 
traron, mataron y prendieron á muchos de ellos, en especial mu-

Tomo 2.° 14 ' 
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geres y muchachos: no fué grande el despojo, ptro rué mucho 
el bastim~to que alli se tomó. La principal arma eran lanzas 
y unos paheses rodados de algo don hilado con que cubren 
todo el cnerpo y que para caminar arrollan y para pelear es. 
tienden. Chiapa Huehneiztlan y otras provincias y ciudades se 
visitaron y hallaron en esta jornada de Godoy, pero no. . hubo 
cosas notables • 

• 

CAPITULO 49. 
• 

La armada que e t I. I 'H· ·or esenvw atg'lleras. con Cris .. 
tobal de Olido 

• 

Deseaba Cortes poblar á Higueras y HondunIs que te .. 
nian fama de mucho oro y buena tierra, aunque eran lejos de 
México. Mas como habia de ir la gente por mar 'zra fjleil la 
jornada, quizo enviar allá antes que Francisco de Gara)' lIeg·a­
s'e á Panuco, pero no pudo· por no perder a<]uel rio y ti~rra 
que tenía poblada. Como se viólibre de tan poderoso compe­
tidor y tuvo cartas del emperador dadas en Valladolid á seis de 
julio de veinte y tres, en que le mandaba buscar por ambas 
costas de mar el estrecho que decian, arrn,ó de proposito. Dió 
siete mil castellal10s de oro á Ahmso de Centreras para que 
fuese a comprar en Cuba, caballos, armas y bastimentos y hacer 
gente, y 'despachó luego á Cristobal de Olid con: cinco naves 
y un bergantin bien artilladas y . pertrechadas, y cuatrocientos 
espai'ío1es y treinta caballos mandandole ir á la Habana · a to­
mar los hombres, las caballos y vituallas que Contreras, tuviese, 
y que poblase en cabo- de Higueras y enviase á D:ego Hurta­
do de Mendoza su primo a costeay. desde allí á Darien para 
oeseubrir el estrecho que todos de-éian, como el emperador ma~"}.- . 
daba. l)ióle sin esto instwccism de 10 deroas 'que debía hacer, 
y con tanto se partió Cristo,l)al de Olicl de Chalchi~oecan a on. 
ce de enero del año de veinte y cuatre, segun \lno~, y COl,tés 
envio dO:i nav ios á bu.' car\ j i esl r.echo de Panuco á la fl{)rida, y 
mando que tambien fuesen los bergantines de Z':lcatollan hasta 
Pa lam:l, bu,cand o muy bien el t'strecho por aquella costa, rna'!iI 
se habian quemado euando el mandato llegó, y asi ce"ó aque­
lla demanda. 

CAPITULO 50 . 
• • 

La conquista de los Zapotecas. 

J~os zapoteea!! y mixtecas que son grandes provincia~' y 
guel'reras, se apartal'ron de la obediencia que d ,eron el Cortés, 
C{)lQO fué. México destnudo, y atraJel'Qll otros InlU!hos pueblo$ 



. 't07 • 

contra t6S E'!Ipnñoles de que se le:,¡ sigllieronmuertes y daño!l. Cor~ 
tés envió alh á Rodrigo Rr.mget el cual pOI' no llevar caball03 
por las aguas, ó por ser alluellas gentes valient es·llo tus pudo 
domar, · antes perdió en la jornada algunos españoles y les de­
jó mayor animo que antes tt'nian, por 1·0 cual talaron y rol:a· . 
ron muchos pucblosamigos y sujt'tos á Cortés, que se le que, .. 
jaroü U1lh:ho pidiendo rcrnenio y c.ustigos. Cortés tornó á en .. 
viar contra ellos al ulismo Rallgel c{)n c iento y cincuenta es- · 
p a ñoles, que caballos no los sufre aqut>l1a tierra para pelear , y 
con muchos de Tlaxcal1an y México. Fue pues Rodrigo Ran .. 
gel á cj¡~co de enero del año <.le veinte y cuatro, llevó cuatr() 
tll' )s, hizoles muchos requel'imielitos, y como 110 escuchaban hi .. 
zoles mucha guerra en que mató y cautivó gran numero de 
("hos, y los herró y vt'nd ió por eS<!la,-os. Halló les mncha ro­
pa y oro que trajo a México, dejólos tan castigados y llanos 
~ue nunc~. mas se rehelarun. Otras entrad.as y conquistas hi .. 
. Zo Cortés pOI' Jí Y pOl' sus capitalles, pero estas que he contado 
~on las mas principales, y que !Oujetal'on todo al imperio me­
xicano y otros muchos y gl'andes reinos qlle ~e incluyen en' 
}o que llaman nueva España, COlIJO QUi:luhtemallan, Panuco, Xa. 
¡isco y Honduras que son gobernaciones pOI' sí. 

CAPITULO 51. • 

• 

La '1'eedificacion de México. 
• 

QL1 i~o Canés reedificar a. México, no tanto por el eitio 
y mageslad del pueo ~ o, cuanto por el nombre y fama, y por 
hacer · o (jlle el de~hizo, y así trabajó en que fuese mayor y me­
jor y m aS pob'ado. Nomoró alcalde~, regidores, almontal;elles, 
}J1Ot' uraclore?, t'!'crihallos, alguaciles y los demas oficios que h~ 
de Il , ell t.'~ ter un cOlIsejo~ tlazó el lugar, repartio los ~olares en­
tre los COl!t,ui:o t:¡dores, hab it!noo sl:!iíalaJo suelo para iglesia!!, 
p f ;a~a"" alarll::.allQS y otr03 edificios público~ y ('omunes: man-

· 00 ljue el hal'l'io de Españoles fue!'e apartado del bal'rio de los 
] l , dil' ~ ' Y aRi los ataja el agua: procuró traer muchos indios 
para fdlficar á menos cosl¡¡, lo c~~1 tuvo al principio d ificlll .. 
tad por amiar muchos señores parientes de don Hernando Cuauh­
tllllOC y otros prisioneros amotinarlos, y procurando matarle co~ 
todos los capitanes 1lOr librar a ~u rey: buscó manera . como 
}Henclerlos y ea!;tigarlos, los demas holgaron de ir con el tiero:" 
po. Hizo !;eñor de 1'e~coco a don Cárlos Ixt\i!xuchitl con vo:­
l . ,.ti1 d Y p~dtIll- n ¡ o de la ciudad por muerte de don Hernan~ 
00 Tecoxcol.cill S il hermano, y maudóle traer para la obra 108 

mas d~ sus ,a ~ l:dlos por ser carpilltero~, canteros y obreros de 
CHsas. Díó y prometió solares y heredam ientos, franquezas y otl'as 
mercedes á los natuI:ales de México y a todo~ cuantos vinie­
.. en a morar y p6blar alii, que convidó muchos á venir: solt';» 
á. dOD J U~lIl Velasquez 1'Jaculzin ~ilmacoatJ c:a.pitaoa gen~r~]" 

• , 
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diole cargo de la gente y edificio, y el señorio de un barrio 
que es donJe ah{}ra está la igtesia del glorioso y gran .. pa. 
riarca de tbonjes san Antonio Abad', que llaman Xot(oco y 
Acat!an. Dió tamb,ien otI:(} barrio á don Pedro Moctheu8oma Tia­
c:ah'uepan, por ganar las voluntades a)os mexicanos, y porque era 
hUo del' gran rey, y monarca de esta tierra Moetheuzoma. El 
dicho harrio que le dieron á don ~edro Moclheuzoma Tia. 
cahllepan es donde ahora e!\tá la iglesia de san Sebastian 
primer monasterio de los padres de!'lcalzos- de la orden de nues .. 
tra Señora del Carmen que llaman Azacoalco. Hizo señore .. 
á otros caballeros de i$tas y calles para que las- pobla. 
afino y así les rep1\rtió el sitio, y ellos se repartieron lo~ sola­
res y tierras á su placer, y comenzaron á edificar con gran 
diligencia y alegria. Cargó tanta gente á la f"ma que Méxi. 
co. Tenuchtitlan se rehacía, y que habian de ser. fÍ'ancns lo:;; ve. 
cinos que no cabian de pies- en Ilna tegua a la red,Mlda; tra,. 
bajaban mucho, comian poco, y enfemaron: sonrevinoit!!'l pestilen. 
cia y murieron inJinilos (52). El, trabajo fue grano'e pues traian 
á cuestas ó arrastrando la piedra, la tierra la madera, cal, 
ladriJlos y todos los otros roatel'Íales; pero era mucho de ver 
los cantáres y rousicas que tenian, el apeHidar su pueblo y ~e­
Rorio, y et motejarse unos it otros .. De la falta de comer. fué 
causa el eerco y gu~rra pasada por que no sembraron como 
solian, y la muchedulllbre causaba hambre" y CatlsÓ pesti­
lencia y mortandad. En poco rehicieron á Mexico de cien mil 
easai mejores que las de antes, y los espaiioles labraron mu­
chas y buenaR- á nuestra moda, y Cortés una en otra de Moc­
theuzoma, que renta cuatro mil ducados ó mas,. que es nn lu­
gar. Panfilo< de Narvaez lo acuso por ella, dieienJo que talo 
para hacerla los- montes, y que le puso siete mil bigas de ce­
dro. En E~paña: parece mucho, pero< allá que son los mon';' 
tes de cedro no es nada: huerto hay en Tezcoco qlle tiene mil 
cedros por tapias y cercas (53). N o. es- de caltar que una bi. 
-------------------'-----------------------------

[52] Cúmplióse la profij;ia de los mexicanos dicha tÍ los mi. 
llares de zapadores que trajo Co-rtés cuandO' el asedio de Me. 
:cico, , •• Destruid lJeltacos [les decían] que si nOlotro$ venciere. 
mas haremos que redifiqu.eis esta ciudad,!J si los españoles, ellos 
(JI la haran-reponer • ••• Yo digo ti lus escritores y partidarios del 
día: insultaos, prOVOCQCllOS mutuamente hasta veros en anarquül, 
pero sabed que el frulo de vuestrali desazones quien lo cojera 
,el'an- los gachupines, o algun americano osado !! feliz que se 
erija en tirano vuestro y os do-mine ti su placer .••• .. Seguid, 
miserables! carninais para la esclavitud mas que de trote. 

[53] Ya no,~ todo esta talado, y los congresos no piellsr¡,1f, 
en har.er rerlamentos para bosques, que es un dolor: alienas hall 
dos cedros Junto" un" ,apitlil" cí la entrada por e¿ Sur. 

- , 



, 

109 
~8 (le cedro tenga eÍento y veinte pies de largo y doce de gor­
do de caho a cabo, y no redonda sino cuadrada, la cllal I!!sta 
ha en Te!!coco en casa de Cacáma. Labraronse unix) muy bue­
nas atarazanas para seguridad de los bergantines y fortaleza de 
los hombres, parte en tierra y parte en agua y de tres na­
Yes, donde por memoria estan hoy trece bergantines: no abrie­
ron las calles de agua como antes eran, sino edificaron un sue­
lo seco, y este no es Mexico el qlle SOlifl, y áun la lagu­
na va descreciendo del año de veinte y cuatro acá, y algupas 
Yeces hay heJor; pero por lo OPlna8 es de sanisima vivienda teÍh­
pIada por la sierras que tiene alrededor, y abastecida por la fer­
tilidad de la tierra y comodidad de la laguna,. y asi es aque­
llo lo lilas poblauo que se sahe, y México la mayor ciud!Jd del 
mundo y la mas ennonlecida de las Indias asi en armas como 
en poolici&; porque hay dos mil vecinos españoles que tienen 
otros tantc. canallos en caballerizas con otros tantos jaeces y 
arma!!, y porque hay mucho trato y oficiales de' seda y pa;. 
ño, vidrio y moneda,. y estudios que llevo el virey don An­
tonio de Me11doza" por 10' cual tienen razon de preciarse tOi 

vecinos de México, aunque hay gran diferencia ue ser vecino 
conquistador a ser vecino; solamente. Pues como fué M é'xíco he­
cho, aunCjue no acabado, se puso Cortélil á morar' en él des­
de Culhu3can, Ó co'mo di'cell otros Coyoácan,. y los que eran 
vecinos y los soldados: corri& la fama de Cortés y grandeza de 
Mexico, y en poco tiempo hubo tantos indios como queda, dicho t 

y tantos españole~ que pmlieren conquistar cuatrocientas y mas 
leguas de tí~ rra, y ·Cl1'antas provincias se han nombrado, go­
bernandolo- todo allí Fernando Cortés .. 

De comet 
CAPITULO 52. , 

atendió , Cortés a enriquecer' la Nueva' 
España .. 

, 

No le parecía á Cortes qUE>;tla gloria y fama de haher 
.onquistado la nueva España con los otros Teino~ fuese CUm­

plida si no la pulia y fortificaba,para lo cual llevó a México 
á doña Catalina Xuares con gran fau~to y compañia que se 
hab ia eQtado en S'antiago de Cuba todo el tiempo de la~ guer­
ras. Hize> enviar por mugt'res y mucho!!, vecinos de Mé",ico y 
de las otras villas que pobló. Dió dirrerospa.·a llevar de Es­
paña doncpHas hijas-dalge> y cri!llianas vi,eja", así fi¡eron mu­
chos homhres con !'us hijas á cmta de él, como fué el co­
mendador Leonel de CerV,lJ1tt's que llevó siete hjas, y se ca-
5aron rica y honradamente (54): envió por bacas, puercos y 
a. ______________________ ~- •• -----------·---------------.·---

[54] De quien descienden IOi condes de Scmtillgo CaHmaya. 

, 

, 
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$vPjal!, eabl"a~,. asnas y yegua~r á la!'! islas de Cuba, santo Do­
mingo, sal~Juan .del Boriquen y Jamaica pal·a . ca¡;.ta (entvll­
ces y aun antes vedaron la saca ' de cahallos en ~quellas isla~, 
esppcia!mente en Cuba por venderlos mas caros, sabiendo la ri· 
qll eza, necesidad y dese~ de Cortes) para carne, leche, lana y 
corambre, y para carga, guerra y labor. Ellvió por cuñéis de 
azucar, moreras para seda, sarmientos y otras p lClntas á las · 
m ;smas isla~, y á E"paña por armas, hierro, artilleria, polvora. 
herramientas 'j fraguas para sacar hierro, y por hnevo5l, pe- . 
pita~ y ¡;¡imientes que salen vallas en la~ islas. Labró cinco pie­
zas de artilleria, de las que dos eran culebrinas, á lIIucha costa 
por haber poco estaño y muy earo: compró lo" platos de ello 
.a peso de plata, y sacó con gran trabajo en Ta"co veinte y 
seis lE'guas de México donde habia unas pecesitas de ello co­
mo de moneda, y aun sacandolo se hailó vena de hiprt'o que 
le plugó mucho: con e~tas Cinco y con las qu e COIWp "Ó en al­
moneda de Juan Ponce d-e Leon y de f ' allfilo de N arvaez, 
tuvo treinta y cineo tiro~ de bronce, y s~~enta de hierro cola­
do conque fortalecio él Mexi~o, y despues le fueroll ma~ de 
E~paña con arcabuces y coseletes. H ; ~o a ~imislUo huscar oro y 
plata por todo lo con 'iuistado, Y hallaronse muchas y ricas mi. 
n as, que hincheron aque .la tierra, aun que co:' ta rOIl la vi­
da de muchos indios qut: trajeron á trahajarlas por fuerza y 
como esclavo". Paso el puerto y descargadero que hacian las 
naos en la VeraCl'uz á dos leguas de san Juan de Ulua, en 
un esté ro que tiene un rio para bareaR, y es mas seguro, y 
mudo alli él Medellin donde ahora se hace un gran muelle por. 
seguro de los navios, y pm,o casa de · contl'ataeioCl y allanó el 
camino de ailí á MéxicG para las recuas que llevan y traen, 
las mer.cadurias. 

CAPITULO 53. 
Como fué recusado el obispo de Burgos .en las ca­

saSiI de Curtés • 

Tenia el obispo de Burgos Juan Rodriguez de Fonse­
oa que gobernaba las indias tallta enemiga y odiO á Fernan­
do Cortes, y tanto amor y ami!'tad á D iego Velasquez, que 
desfavorecia y encubría sus hechos y serVICios por donde fue 
Cortés infamado cuando merecia mas fama, ytlo pud ieron Mar­
tin Cortós 1"1 padre, ni Francisco de MOlltt'jo 111 el licenciado, 
Francisco de Nuñez su primo y otros sus procuradf)rc~ te/It'r 
respuesta ni (Iespacho ninguno dt'1 obil"po para lo que cum~ 
ptia á la con '.¡uista de la llueva I<~~paña y contentamiento de 
lo ~ conyuistadores. Colgaban (!f. I ohi~po todo~ los nt'goclOs de 
las iadias. E_taba el .. rey cn Alt:mania ,¡:omo eUlpt:rauul' y' no 
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tenia remedio ' ni aun esperenza de bien negociar. Asi que 
acordaron de recusarlo aunque mas recio y feo pa,reciese. Ha. 
blaron al papa Adriano que gobernaba estos rejn~ antes que 
pasase á Italia, y al emperador: luego que vino el papa quiso en .. 
tellder en aquel negocio muy de raiz, por ser el obispo tan prin­
cipal persona á suplicacioll de Monsieur de Nasáo que era 
ce la clmara del emperador, y habia venido a. darle el para. 
bien del pontificado, el cual favorecia á Cortés por la fama, 
y oídas las partes, y vistas las relaciones, malldó al obispo es. 
tando en Zaragosa que no entrase mas en negocios de Cortés, 
ni de ind ias a lo (:lue parecío, y el emperador mandó lo mis­
mo siguiendo la declarac ion del papa. Las causas que dieron 
y probaron, fueron el odio que t.uvo siempre á Cortes y á sus 
cosas llamandole publicamelltc traidor, que encubria sus rela­
ciones y torcia sus servicios porqué no lo supiese el rey. Que 
mand úba i JU¡W Lopez de Recalde contadol' de la casa de 
la contratacion de Sevilla que no dejase pasar á la nueva Es-

'paña hombres, ni armas, ni vestidoi'l, lúerro y otras cosas: que 
l)rov t ia los oficios y cargos en hombres que no lo merecian, 
como fue Cristobal de Tapia que se apasionó por Diego Ve­
lasql1ez por casarle con doña Petronila de Fonseca su sobrina: 
Cjue consentia y aprobaba las falsas relaciones de Diego Velas­
Cjuez: que ordenaron a Andrés de Duero, Manuel de Rojas y 
otros contra las de Cortés, y esto fué lo que le dañó y afren­
tó, que sonó muy mal condenar las relaciones verdaderasT y 
aprobar las falsas. Esta recusacion fue causa para Ciue el ohis. 
po se salie,:e de la corte descontento y en()j.ado, y D iego Ve­
lasquez fuese condenado y aun removido de la gohernacioll de 
Cuba, si no que se murió luego, y Cortés se decrara~e por 
goben 'ador de la nueva España con gran honra. EntendIó en 
las cl)sas de las indias Juan Rodriguf'z de Fomeca cerca de 
treinta años, y mandolas muchos ab ,o,lu tamente-. Cornfmzó sil-'n­
do dean de Sevilla, y ar.ahó obispo de Burgos arzob ispo de 
Rosano, y comisario general de la Cruzada, y fuera arzobis­
po de Toledo ~i tuviera animo. :ira r iquisimo clprigo, y ha 
bia servido tan~o tiempo y se le favorecía. Su he rmano Anlo­
nio de Fomeca, se confio mucho: y hurtóle, como dicen, la 
bendicion don Alon7.0 de Fonseca sobrino suyo, arzobispo de 
Sélndago, que prestó dineros para lo, de Fuentcrrabia, porque 
no se haUaban. 

, 

CAPITITLO 54. 
, 

Como ju¿ Cortés hecho gobernador. 

De"'pues que rué hahido por recllsado el ohi ,; po de Bur. 
gos, maou.o el emperador ' que viniesen y determinase n las tli .. 
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ferencias y pleitos·de Fernando Cortes y Diego Velasquez, Mer .. 
curino Gapnara gran chanciller, que era italiano, Monsieur de 
N asao y .er doctor de la Rocha Flamenco, Fernando .de Ve­
ga señor de grajales y comendador mayor de Castilla, el doc­
tor Lorenzo Ga:rindes de Carvajal, y el licenciado Francisco 
de Vargas tesorero general de Casti lla; los cuales se juntaran 
muchos dias en las casas de Alonzo de ArguelIo donde posa­
ba el 'gran chanciller, y oyeron a Martin Cortes, Francisco de 
l\1ontejo, Francisco N uñez y otros procuradores de Cortés, y 
á Manuel de Rojas y Andrés de Duero y otros procuradores 
de Diego Velasquez: leyeron lo procesado, y despues scnten. 
ciaron en favor de Cortés, mas' por derecho y r :gor de jus • 
ticia que por admiracion de virtud, loando sus hazañas y ser­
vicios y aprobando su fidelidad: pusieron silencio a Diego Ve­
lasquez en la gobernacion de la nueva España, dejandole su 
derecho á salvo, si algo le decia Cortés; y aun pÍ<J.nso que le 
quitaron el gobierno de Cuba, porque envió con armada á Pan. 
fiio de N ánaez. Los descargos, razon y ju, ticia que tuvo Cor­
tés para librarlo de aquel pleito, y dade la gobernacion de la 
nueva España y tierras que habia conquistado la historia, las 
cuentas. J~os cargos de la acusacion y culpa eran, que habia 
ido con dineros, y poder de Dieg'o Velasqu <:' z á desc ubrir, res­
catar y conqui,tar: que no le acudió eOIl la ganancia y obe­
diencia: que saco un ojo á Narvaez: que no recibió á Cris­
tobal de Tapia: que no obedpcia las provisiones reales: que no 
pagaba el quillto real: que tiranizaba los españoles y maltrata­
ba Jos indios. Por la sentencia que dieron estos 8.enore.s y por 
que se lo aconsejaron así, hizo e emperador á Fernando Cor­
tés adelantado, repartidor y gobernador de la nueva España y 
de cuantas tierras ganase, loando y confirmando todo lo que ha­
bia hecho en servicio de Dios y suyo: firmo las provisiones 
en Valladolid á veinte y dos de octubre del año de m] qui­
nientos veinte y dos: señalolas el licenciado don Garcia de Pal­
dilla, y refrendólas el sel!retario Francisco de Cobos: dióle tam­
bien cédulas para echar dJ la nlleva España los torlladizos y 
letrados; estos or que hub:ese mefll,S pleitos y aquellos por que 
no estragasen ' a conversion. E!cribióle tambien el emperador 
agradec iendole los trabajos que hahia pasado en aquella con­
quista, y el sel'vicio de Dios en quitar lo idolos., Prometióle 
,randes mercedes animandole á semejantes empresas. Dijo ql1e 
le enviaria obispos, ~Ierigos y fl'ailes para la conversion, como 
lo!'! pedia, y haria llevar todas las otras · cosas que demandaha. 
para fOI'talecer, cultivar y enoblecer la tierra. Caminaron lue­
go con esto;; buenos despachos de su magestad, Francisco de 
las Casas y Hodl'igo de la Paz: notificaroll la sentencia y pro­
vision á Diego Velasquez en público pregon en Santiago de 
Barucoa de Cuba, el mayo ad~lante de veinte y tres años, de 

/ 
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Jo eual sintió tanto pesar Diego Velazques que vino á fallecer ele 
ei ,o: murió triste y pobre habiendo sido riljuil'illlo, y nunca deil 
pues de muerto pidieron nada á Cortés sus here~ros. 

CA PITULO 55. 

De los conquistadures. 

Repartia siempre Cortés la tierra entre lo!! que la con.­
quistaban segun la costumhre de las india~, y por la confian­
za. qne tuvo de ser repartidol" general en lo que cOllqujil t a~e Ó por 
ha. :er bien a ¡¡US am igo~ que los tuvo grandes, y como tUVII 

cédula del emperador de poder encomendar y repartir la nue· 
va t:<:spaña á los conquistadores y pobladores de ella, hizo gran­
des y muchos repartimientos: mandó á los e!1comendadores te. 
ner un elerigo ó fraile en cada pueblo y eabezera de pue­
blo para lnseñar la doctrina cri stiana a los indios encomenda. 
dos, y entender en la conversion, porque muchos de ellos pe. 
dian el bautismo. No dió á todos repartimiento, que fuera im­
posible y demasiado, ni tal como ellos deseaban y pretendían, 
por lo cual algunos se corrieron, y otros se quejaron: ningu. 
na cosa iud igna y mueve mas á los conquistadores que Jos re­
partimientos, y por ninguna otra han caido tanto en odio, y 
enemistades los capitanes y gobernadores cuanto por el'ta; de 
sUt'rte que siem pre el mas necesar io y honrado cargo, es el mas 
dañoso y envidioso. Todos los rey~s y repúblicas que señorea­
ron mucha,s tierras las repartierori entre sus capitanes á sol. 
dados (, el ciudadanos, baciendo pueblas para su con¡¡ervacion y 
perpetuidad de . su estado, y para galardonar los trabajos y ser. 
v'íeios de los suyos. En E-paña se han usado siempre y guar­
dado despues que hay reyes, y asi lo hicieron lo!! católi· 
cos don Fernando y doña Isabel, y aun el emperador basta 
que le aconsejaron al revez, pues que en Madr id el año de cuaren­
ta y cinco mandó dar Jos repartimiento~ perpetuos que es mucbo 
mas, sobre acuerdo y parecer df-. su const'jo de indias y de 
muchos frailes dominicos y franciscos y otros letrados, que para 
ello se juntaron segun mucbos afirman. Trabajan y gastan 
mucho los , que iban el conq:.::st:!3, y por eso los honran y en 
riquecen y asi quedan nobles y afamadcs, y e:l l:weh prh'ilegio 
ser caba lIero de conquista: si la historia lo sufriese lodos los 
c'onquistadores se babian de nombrar, mas no puede ser, ha .. 
ralo cada uno en Sil c;:asa. . 

• 
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CAPITULO 55. , 

De como .a.,°ató Curtés la conversion de 108 inrlios-.' 

S empre que Cortés enh'aba en algun pueblo derrocaba 
)o~ idolos y vedah ,l el sacrificio de homhres por quitar la ofen­
sa de DJos é IIIjuria del Pl'ójimo; asi que en las primeras cartas 
y dineros que envió al emperador, despues que gano a Me­
X ICO pid ió ohispos, clerigos y frailes. para predicar y conver­
tir los ind ios á su M agestad y CO:1sejo de indias: de!'pues ps~ 
cri~)I() á fral Fr>tncisco de Jos Angeles, del linaje de los Quiñolles, 
g"p.neral de san Francisco que le enviase frailes para la cO!lvp.r­
¡ion, d 'ciendole que 1('s haria dar los diezmos de a~ue1fa t ierra, y él 
envió doce fra¡J .~ s con frai M::trtin de Valencia de don J.lan 
provincial de san Gabrie:, varon lIIuy !'anto, y que d1cen hi7. ') mila­
gr'ls, Escribió lo mismo á frai Garúa de Loaisa g eneral de 105 

dominico", ' e! cual no se los envio hasta el año d; veinte y 
seis que fllé frai Tomas Ortiz con doce compañero", Tardahan 
á ir obispos é ibclO pocos cler 'gos, por lo C'ual y por que le 
parecia mas e ... ped iente tornó á suplicar al emperador le en­
v'ase muchos frailes que hiciesen monasterio!', y atendiesen á 
la cOllversion y Ilev8!lell los diezmos: empero su mage!>tad no yui­
~o siendo mejor aconsejado, pedirlo al papa que 110 lo hi. 
eiera ni con venia hacerlo. Vegó :1 México el año de veinte y 
cualro frai Martia de Valencia con d('ce compañaros por vi­
car o del papa. H 'zo :es Cortés varios regalos, !i\et'vicios y aca­
tamiento: no les habiaba vez sino con la gorra en la mano y 
la rodilla en el suelo, y besaba les el hab;to por dar ejemplo a 
los indios que se hahian df:' volver cl'istianos, y por que de su­
yo les era devoto y h ' lmilde~ maravillaron~e m ucho lo~ indios 
de que se humillase tanto el que tanto respetaban ello~, y asi 108 

tu vieron siempre en gran reverencia. I>jo a l03 españoles que 
honrasen mucho á los frailes, especialmente 10'1 quP. tenian indios 
que cristianar, lo cual hicieron con grandes I i mosnail para re­
dimir sus pecados, bien qu.; alguno~ le d ¡jel'on corno hacia por 
'l'tien IOi destruyei€: cua/1do se viesen en Slt reino, pala b,'as que 
despue~ se le acordaron hartas veces. ()egados PIlPS que fue­
ron aquelos frailes se avivó la conver~ion cl p, rribdndo los ido­
Jos, y corno ha-bia m uchos cl~r:gos y otros fra : les en los pue. 
bIas encomendados segun Cortés habia mandado, haciase gran­
disimo fruto en predicar, biutizar y ca~ar. Huno diticultad ell 
saber con cual rie las muchas mugere!! que cada UIIO tenia se debian 
de velar los que bautizados se casaban á puerta'l de la iglesia, 
que Ó 110 lo s¡.¡b iatl e1io~ del.!:r t) los nue!!\tros entender, y asi 
juntó Cortés aquel mismo año de veinte y cu¡.¡tro una sinod() 
que fue la pr,mera de indias á tratar de aquel y otros casos: hu. 
lto eu atoa tremta h"Hnlm::s 10i se1l letrado.s, Ul~S legos y c:a.-

, , 
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!re ellos Corte!!, los cinco c~erigos y tos diez y nueve fraile!l: 
presidió frai Martín como vicarIo del papa. Declararon que por 
entonces casasen con la que quisiesen, pues no ( iJ! sabia n los 
ritos de sus matrinlOn:os. ' 

CAPITULO 57. 
Del tiro de plata que Cortés rnand6 al emperador. 

I 

Escribio tras esto Cortés ni emperador" besando los pies 
de S. M. por las mercedes y favor que le habia hecho desde 
México á quince de octuhre de mil quinientos ve inte y cuatro: 
suplicó!e pOI' 10i conquistadores, pid ió franquezas y privilegios 
para las villai que él tenia pobladas, y para TlaxcaJ;t; Tex­
coco y otros pueblos que le bablan ayudado y S\·M'Írlo en las 
gue1'l'as: enviole 70g casteUanos de oro . con, Diego de Soto, y 
una culebrina de plata que valía 24g pesos de oro, pieza hermofla 
y mas de,. ver que de valor. Pesaba mucho, pero era de plata de 
Mechuacan, tenia de relieve una ave fenix con, una letra al tm· 
perador que decia. 

Aquesta 'nació sin par., 
Yo en serviros sin segundo 
Vos !olin igual en el mundo. 

No' quiero contar las cosas de pluma, pelo, y aJgodon que 
envio entonces, pues las deshacia el tiro, ni las perlas, ni los 
tigre!!, ni las otras cosas buenas de aquella tierra, y rn~y estra· 
ñas en España; mas contaré que este tiro le causó envidia y 
mal querencia con algunos de Cortés por amor del letrero, aun­
que el vulgo lo ponia en las nubes; y creo que jamás se hizo 
tiro de plata, s-¡'no este de Cortés. La copla el mismo se la 
hizo, que cU"ando queria no trobaba mal: muchos procuraron ¡.,u 
ingenio y vena de coplear, pero no acertaron, por lo cual dijo 
Andrés de Tapia. 

A que este tiro a mi ver, 
Muchos uecio!! ha de hacer (a). 

y quizá porque co~tó de hacer mas de 31J castellanos: 
envió 259 de estos en oro, y 1.f.j6 marcos de plata á Martin 
Cortés su padre · para llevarle a su muger, y para que le envia­
Be arOl>ts, artillería, hierro, naos con muchas velas, sogas, an ... 
coras, vestidos, plantas, legumbres y semejantes cosas para me­
jorar la buena tierra que conqu istó; pero lo tomó todo el rey 
con lo demas que vino de las indias entonces. Con e!'tos dine. 
ros que Cortés envio entonces al emperador quedaba la te~o· 
rt>ria del rey bacia, y él ~in blanca por lo mucho que ha hia. 
gal'Ot!1do enlo~!' ejército!! y armada!!, que como la historia nos ha. 
coritado habia hecho. Llegaron al mismo tiempo á México mu­
ehos criados y oficiales del rey, y de ciudad R pal A lon~o de 
.... ,,-.;..-----------_._-.-------_.-.-. -----" 
. [a] Es! e, es adiciQn de Chim ~ put·n. 
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E!\lracln por te~orero, Gonzalo de Salazar de Gr3na~a por rae_ 
tor, Rodrigo de Alborlluz de Paradinas por contador, Per.,l .. 
Inilldcz Clllt~IOS pOI' veedor que fueron los primeros de la nue­
va f<:~p;,ñé!, y aUIl muchos cOllquistadores que pretendian aque­
Ho~ carg'ls se agraviaron, quejandose de Cortés. Entraron en 
cuentas con J ulian de Alderete y con 10fl otro!! que Corté~ y 
el cabildo tenian ' puestos para conrar y tener el quillto, rental 
y hacienda del rey, y no les pasaban ciertafl partidas que ha .. 
bian dado .á Cortés que serian 609 mil castellanofl; mas como él mas .. 
tró habt-rlos gastado en servicio del cmperaclor, y pe.lia mas 
d, otro" 50¡.¡ yue tenia pue!'tos de fI'JyO, .:on lo <ille -e feneció la 
cuenta. Todabia qnerlaron aquello!'> oficialefl cr("cidos de que Cor iés 
tett'ía grandes tesoros, asi por la que en Esp~ña vieran !labre e r o, 
y por' que J lIan de Rivera ofreció en su nombre al erup""'a­
do!' 200J (hcado~, COcllO por que no faltaba quien les decia al 
o ido que cada dia tl'aian los indios orv, plata, Cflcao, J\,;,rlas, plu­
n1ages y otras cosas ricas, y que tenia escomh lo el t'~s()ro dft 
M 0ctheuzoma y rohado el de 1 em t>er adol' . y CO!I qui"la(~lIres CO[\ 

jlldio~ que de secreto lo sacaban de . noche por el postigo de 
su casa, y asi, no considerando lo que habia enviado a Castilla 
y . gastada en las guerra!", escrihieron á España especialmente 
Ro:lrigo de Albornoz que llevo cifra!' para avisar ~ecretament~ 
de lo que le parecie~e mllcha~ cosas contra él acerca de . su 
a\aricia y tirania, que como no lo conoeian y venian mal in­
formados, y hallahan alli personas que no lo q'lerian hien por 
que no le"! daha los repartimieutos tan grandes como eUos <lue .. 
rian y pedian, creian cuanto oian. ,¡ . 

. , 
, CAPITULO 58. 

' ·~ f. · _ 

El estrecho que muchos bus.caron en las indias-. 
" . 

Desea ban en Castilla hallar estrecho en las 1 ndias pa­
ra ir á los malucos por quitarse de pleito con Portt.Igal so­
bre la especería, y así mandó el emperador que lo huseas >:' tl 
d,·sde Veragua á Yucatánü Pedro Ar¡as. de Avifa, a. Corté~, 
á Gil Gonzalczde Avila y a otro~, porque era apinion qu~ lo 
habia d ,Jsde que Cri"tol?al Colon descIlbrio tierra firme y ' mas 
de cuando Vasco N'lñpz d(~ Valbóa halló la otra mar vien_ 
do eu.an poco trecho de tierra hay, del nom~re de Dios á Pa .. 
Da má. Asi. yue lo bu~c:¡ron y acertaron a huscarle cuasi aun mis. 
mo tiernpo~ aunque Pedrarlas mas en~io á Francisco Rernan .. 
dez á con 'iuistar y pol)'ar que á bll.~Cal" estl'echo~ el cUlll Franc;~c() 
H ('rnandez poI) o á N ;caragua y Ilt~{ó á H HlJuras. Ferllando 
Cortes ~nvió.í Cristobal de O:ifl seg1ln ya CO 'ltall'()~: Gil Gnn_ 
zalo fué de proposito el alío d~ veinte y tr~, p()l)lo a "an Gil 
de Buenavi"la, destruyo .v despo¡'-l á Jtra.luUlIIQO .H.erna.ndt:~1 '1 
OOlRt:UZÓ :.. Go,ului:ltar- a oJ,ueila tierra. • 

• 
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CAPITUI~O 59. 

De como se alzó Cristobal ~e Olid contraí)Fernando 
Cortes. 

-
Fué Cristobal de Olid á Cuha !legun le mandó Cortés, 

y tomó en la Habana los caballo,", y vituailas que Contreras te­
nia c')(upradas, ':lue costaroll bien caras. Costaba cntonces la 
hanega dI:' maíz dos pesos de oro, la de fr ijol cuatro, la de gar­
baliZO nueve, una arroba de aceite tres pesos, otra de vinag're 
euatro, otra de collue ,as de cebo nueve, y la de jabon otros 
nueve: un quintal de estopa cuatro pesos, otro de hierro st' is, 
Ulllt .. isll a di:' ajos dos, lIl1a lallza \1110 peso, un puñal lre!', tilia 

~~pada o"ho, ulla b,t\lesla vt'lOle, y el ovil o uno; una escope­
ta Cien, un pal' de zapatos otro peso de oro, un cuero de bac,a 
do<!e. Ga'l~ha UII lIIa:slr~ de /lao ochociento,- pe~os cada nle~, y (' O~ 
esta cares.!Ja hl:llo Cortes esta y otras a rl1l<tda ,. , y t n el:'la g¡¡SIO 

treinta mil ca,tel/anos. Entretanto que l'ie c¿,rgaban y proH· an 
las naos de estos has! mentos, y de agua y de ieiía, se escri­
bió y concertó con Diego Ve l.asyuez para alzar:,;e ('Onlr? (;{)r. 

té;; con 811ueiJa gent~ armada, y t ierra yue á cargo llevaba. En­
trev/lllcron al- cOlle erto Juan Ruano, Alldrés de Duero, e i ha. 
ch ;lIer Parada" el provIsor l\]on~llo y otros ':lúe de~pues de muer­
tOli Ve¡a~qut'z y Olid descubrieron. Tomó pueó> lo que Contre­
ras y D j e~' o Vela"<juez le dieron, y fuese [¡ desembarcar <,jl.lin­
~e legua~ antes del plwrto de Caballo .. , habiendo corl'lGo mal 
ti "npo y peligro, y por 'lue ll egó á tl'P~ de mayo llamo al pue­
b Ú cjue trazo, triunfo de La Cruz. Nombró por alcalde:-;, re­
gí rl ores y oficiules a los que ~eñaló Cortes en México. TOllló 
la p,)sesic)ll é h,zo otros autos en nOlllbre oel emperador y de 
}'t!rnando Cortés cuyo poder Ilevaha. Todo esto era á lo que 
dt'spues pareció para asegura," los parientes y criados de COI". 
tés, para fortalecerse muy bien, y para rec<.noct:f aquella 
tit>rra: luego moftró odio y enellliga á Cortes y J sus cosa", y 
amenazaba con la horca <-tI que lo cj2ntradecia ó lIIurlilurabli; tilas 
prornetio oficios, obi"pados y aud !t-'1 c ias á muchos, y así no ha­
bia hombre que le flle"e a la manú. Dejó ele enviar á des. 
CU<H'lr el estrécho, y pl\~o:,p' á echar d .... aquella tif-' rra y co;;ta 
á Gil Gonzalez de Avi la, qut:' COlltO roan untes dije el'ltaua . ' 0 

el\a, y tpnia pohl:-Hlo a san Gil de HUt,>na\, j~ta. Mató mu­
ehos españoles por hacerlo y entre ello .. a Gil de Av ¡la su ;;0-

b,' il1o, y prelldió al mi:-;nio · Gil Gon~alez de Avda ('on otros mu­
.:hos por querlars~ ¡¡ojo en a,~nella tien"a qu P no era pobre. 

/ Cortés como "uro lo que Cristobal de Oliel habia hecho, en­
vió á gran prisa a Francisco ele las Casas l'on nuevos pode­
re~, y m'inoatniento de prt-'lIdérlf> f'rJ dos nflVes Illuy buena!', y 

, hum acoUll>añddo. Crístol>al dI! O.ld euando vio a'lul!lIas n.es 
, 

, 
, 
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so!=;pf'chó to que traian;' Metió!'e en do!! carahelas que tenia eOIl 
mucha gente para no dejarles tomar tierra y tirabales. Fran­
cillco de la(:ACasas alzo \Ina bandera de paz, mas no fne creí­
do: echo á la lllar los bateles con mucho!'! hom!->res armados 
para pelear y tomar tierra, si hallasen entrada, y comenzó á 
ju .~ar su artilleria; y camo en no e~eucharle se man ifestaba la 
mali\!ia y rebelion que se decia, diose tal maña que echó a 
fO~1do una 'carabela d;~1 contrario. No se ahogó la gente, ni él 
osó arribal' al puerto, sino e!'otuvo;:;e con su~ liaos sobre las an­
cla;:; e;;peranJo lo que determinaba hacer Criro.tohal de Olid que 
Juego movió partido, y el'a por esperar una compañia de Sil 

g"p.nte que hahía id!) contl'a los de Gil Gonzale7,. EntI'l'tanlo so­
l.revino un reclo tiempo y viento que dió eon los navios de 
Francisco de las Casa;, al traves en parte que muy presto fue­
ron preso;:; los que venian en el1o~ sin derramamiento de san­
gre. Estuvieron tres dias sin comer y con muchas ag.',las y frios, 
murieron cerca de cuarenta e"pañoles Hizoles Cri;:;tobal de Olid 
jurar sobre los evangelios como a loi'l de Gil Gonzalez que lo 
obed~ce .. ian en todo y por todo; que nunca serian contra él ni 
seguirian mu'l á Cortes, y por tanto 1M soltó a too os, ecep­
to á Francisco de . las Ca~ns, que llevó con;igo á N aeo buen 
pup.hlo qlle destruyeron Aviles y Crecida. De la manera i'lU­
sonicha prendió Cri~tobal de Olid á Francisco de las Ca¡;ai'l, y 
antes, ó como d icen 'otros, despues á Gil Gonzalez de A vilaj 
como quiera que fuese es cierto que los tuvo presos á entram­
bos aun mismo tiempo y en su propia casa, y que estaba muy 
ufano con tan buenos pri'lioneros, a9i por .Ia reputacíon y fa­
ma, como pen-ando tener por ellos aquella tierra lihrementp, y. 
Cjue !!le coneertarin con Fernando Corté,: mas le sucedió muy al 
contrario, porql1e Franci!'co de las Casas le rogó muchas ve­
ces delante de torios los españolp.s que le soltase para ir a dar 
raza n de SI á Cortes; pues su pi'rsona S prision le hacia pOCG 
al caso, y como 'Iiernpre le respondia que no lo haria, dijole 
que lo tuviese á recaudo por que de otra manera lo mataria; 
pp.IHbra muy recia y atrev¿f.a para hombre prei'lo. Cristohal de 
Olid que presumía de valiente y (lue ·le tenia sin armas yen­
tre sus criados, no hizo ca~o de aquellas amenazas. Concerta .. 
ronse pues amhos pr.isioneros de matal'le, y cenando todos tres 
a una me~ a, otros dicen que paseand08e por la 8ala tomaron­
te nos cuchillos ele Rervieio Ó de escribania: echóle mano por 
la barba Francisco dl' las Casas, y sin que se pudie~e rehu­
Hil' le dieron muchas ht'ridas, diciendo no es tiempo d, 81~rrir 
mas este tirano: escapóseles al fin y fuese al campo él e8con. 
del' en unas ('hosas de indio~ con pp.nsatriíe,nto de que venido!': los 
8U yos de cenar, que entoríces e::otclba solo, matarian á Francisco 
dp las Ca~as v á Gil Gonzalez; pp.ro ellos dijeron Illego. Qr!ui 
loa de Corté!.... y Qe alli á poco tuvieron sin sangre ni mil-

-
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~na contradicion las am'ias y persona!! de tOdOS los españoles 

á su mandado, y preso.> algunos favorecedores de Cristobal de 
Olid. Pregonarolllo y supieron donde estaba: premJ.eronle, y le 
h icieron proce~o, y por sentencia q\le entrambo:l á dos dieron 
fué dt>gollado públicamente en N aeo al cabo de a'gur.os dias 
'1l1e estuvo preso, y a~i fen eció su vida por tener en poco su 
contrario y no tomar el consejo de su enemigo. T.'as la muer~ 
te de Cristohal de Otid, gobernó la gente y tierra Franci~co 
de las Casas y Gil Gonz<llez, sin apal'tal'se ninguno con la su­
ya, y el FrancisGO de las Casas pobló la "illa de Trnjil'o á 
diez y ocho de mayo del año de veinte y cillco. Ordenó mu­
chas .osas conven ientes á Corté~, y se volvió a México por tier­
ra llevando con .. igo á Gil Gonzalez de A vila. Tenia la audien­
cia de santo Domingo autoridad del emperador para co~ti­
gar al que Ae descompusiese y moviese guerra entre ei<pailo­
les en a<jt'.ella tierra de las Higder ' s, env ;o alla lo mas pre¡¡­
to que pudo al bachiller Pedro Moreno su fiscal con cartas y 
poder; mas ya cuando llegó era mllerto Cristobal de O iid, y 
lo!'! matadores ido;; á MéxIco, y no pudo ni supo hacer nada, 
antes dicen que fué mejor mercader que juez. 

CA PITULO 42. 
De como salifJ Cortés de 1l1exico contra Cristobal 

de Olido 

N o deRcnnsaba Cortés ni cesaba de mo~trar con p111a .. 
bras el ('nojo que df>ntro del pt'cho tenia de Crislobal de O ¡id 
por haber .. eie alzado sit'ndo su hpchura y am Igo, ni se confia­
ba de la diligencia de Francis~o de las Ca!'las, por<jue Olid te_ 
nia muchos amigos, asi yue determinó ir alla. A percihió sus ami. 
gos, aderezo su partida y publicó su deterlll inaciOIl. Los on(:la­
J~s del rey le rogaron (lue deja'le aquel viaje pues importaba 
mas la 8eguridad de México que la de H 'gueras, y 110 d:e­
.se 0casl.,In d que con AU ausen~ia su.¡;-ebelasen los indios y Ola. 
til!len los pocos e~pañoles que quedaban, que segun entendi!1il 
no estahan Uluy fuera de ello, porque sieli1pl'e -audaban lloran­
do la muerte de sus padre.~, la J}nsiun de {l/S señores y su cau­
tiverio: que perdiendose Mex co se perd ia toda \a tierra ga­
na.da, que ffidS le temian y rt-speiaball á él ~olo que · a to­
dos juntos, y que á Criltobal de Olid, el tiempo ó Frall­
ei"l!o de l:ts Casa!>, Ó el érnperHdol' lo castigaria. DemaA de 
estl> le ddt'ron que era un camino muy I~rgo, trabajofolo y sin 
provecho. y que ir, era mover guerra civil entre e!!paño les 
Cortés respondill que dejar sin ca .. tigo aqlle : ese eso era dar á otros 
rllineo;; causa de hacer otr() ta<lto, lo CUti éi temia mucho P«?' 
hallar UlIlChod capitalle:j derramados por la. nUtlva España ~u\, 

-
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tal vez ~e le dewergonzari/;¡n tomanclo ejemplo de Cristohal de 
O lid, y harian escews en la tierra por donde se rehelasen todos 
y no hasta~~\n uespues él ni e"o~, ni nadie a recohrarla. Ellos 
entonces te requirieron de parte fiel emperador que no fuese, 
y él promet:o que 00 iria sino á Coatzacorelco, y otras provincia 
por allí rebeladas, y con esto se ec~imió de los ruegos y re­
Cjllirimiento\, y aprestó Sl1 salida aUll flue coa mucho ~eso, por 

- C]ue como de el coll;aban todos los negocios, y el hien ó mal 
de la tierra, tuvo b ien que e3pel"ar y que prover. Ordenó ffilJ­

lehas cosas tocantes á su gohierno, m~IOJó que la conversion 
de los indios se continuase con lodo el calor posible y necesa­
r:o, escrihió á loo: con~ejos y encomendel"OS que derribasen to­
dos los id olos: dió rpparhnientos á los oficiales del rey, y á. 
otros muchos por no d l'jar á nadie descontento: dejó por sus te­
nientes de g-obernadorl~s a Alonso de E~h"ada, tesorero y al con­
tador Rodrigo de Albornoz, que le parecieron hO{-llbres para 
ello, y al licenciado Alonso Zuaso para en las cosas de justi­
cia; y porque Gonzalo de Salazar y Peralmindez Chirinos no 

. se sintiesen de aquello los llevó consigo. Dejo a Fran\!isco de 
Solis por capitan de artilleria y alcaide de las atarazanas, y muy 
bien proveidos los bergantines y muchas armas y mu licion por 
si algo aconteciese. Acordo de llevar con el todos los señore~ y 
principales de México y Culhua que podian alterar la tierra y 
cau!'ar algun bu l\ lcio en su am::encia, y entre ellos fueron el f l:'1 

don Hernando Quauhtimoc, don Pedro de Alvarado Cohanacot. 
zin señor que fué de Texcoco, don Pedro Cortes T etepanquetznl, 
señor de Tlacopan, don Cdrlos Oquici señor de Azcapotzalco 
don Juan Velasqu pz Tlacatlec X ihuacoatl, don D iego de AI­
varado Panitzin señor de Ecatepec, don Dip.go de san Fran­
eisco Tehuezquiticin Tlacatecatl, don Fernanoo Cortés Ixtlil­
xochitl principe de Texcoco, don Andres ,Mutelchiuhcinhuiz­
nahuatl señor de Mexicalzingo, hombres muy poderoso~ para 
cualquiera rehelion e~tando pre!lentes. Ordenado pues todo es­
to se partió Corté;¡ de Mfhico por octubre de 1521 peni'<-tn .. 
do que tono se haria hieQ:) p ~ ro hdo se hi;<o mal, ~i no fue 
)1' conversion de los indios qlle fué g-randisima y bien }¡echa, 
$egun despues largamente dirémos (*). 

CAPITULO 43. 
De como se alzaron contra Cortes trI, México su, 

tenientes. 

, 

Alonso de BsfraJa y Rorlrigo de Alhornoz eomí'nzarOn 
que saró Cortés de la ciudad a. tener puntillo!" y resa-

- "'--01 
[*] Tambün fUB doña Marina Tenepal ta interprete. 
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bios sobre la presidencia y mando: y un día e~tando en ayU\l­
tam iento llegaron á mano a las espadas sobre poner un algua­
cil, y poco á. poco vinieron el no hacer como debtan su oficio. 
El cabildo lo escribió á Cortés por dos ó tres veces, y como · 
le tomaban las carlas POI" el camino, no proveia de remedio 
mas de escribirles reprendiendoles su yerro y desatino, y apel'­
cibiendoles que si no se enmendaban y cOllformaban yue les 
quitaria el cargo y los castigaria; ellos no por esto repl'imwl1 
sus pasiones antes crecian las rencillas y odios, poryue E"trada que 
presumia de hijo de rey despreciaba al A ibornoz, y Albornoz 
como presumih de ta'l honrado no se dejaba hollar. :perseve­
rando ellos en su discordia y avisa':ldl á Cortés la ciudar:l. muy 
a prisa para que tornase á poner remedio en aquellC1' y apa­
ciguar los vecinos a!ií indios conJo españoles, que con el al­
.,-oroto de aquellos dos estaban desasosegados; acordó por no 
dejar su ~amino y empresa de dar al factor Gonzalo de Sa­
lazar y al vedor Peralmindez Chirino de Ubeda igual poder 
que los otros tenian, para que no afrentando a ninguno, gober­
nasen todos cuatro. Dióles asimismo otro poder secl'e~to para 
que ellos dos solos con el licenciado Z uaso fuesen gobernado­
res, revocando y suspendiendo al Alonso de Estrada y Rodrigo 
de Albornoz, si les parecieg6l que convenia, y los castigasell si 
tenían · culpa. De este poder secreto que COl'te~ les d ,ó á buen 
fin, resultó gran odio y revueitas .entre los oficiales del rey, 
y nació una guena civil en que murieron hartos españoles y es­
tuvo Mexico para perderse. 5alazar y Chirinos tomaron los po­
deres y ciertas instrucciones. Despidiéronse df> Cortés en la vi­
lla del Espiritu Santo (aunque no en la gracia) y volvieronse 
a México: no curaron de gobernar juntamente con los otros, 
sino 5010S: hicieron su pezqui:sa El informacion contra ellos, y los 
prendieron: enviaron preso al licenciado Alonso .Zuaso encima 
de una acémila y con grillos y ca~iena á la Veracruz, para QU0 

allí le metiesen en una nao y lleva'Sen á Cub. á dar cuenta de 
cierta residencia, y tras esto hicieron otras cosas peores que 
Estrada y Albornoz; y como ~i tlq~hubiera rey, ni Dios, asi se 
portaban con . todos los que no an(Jaban a su gusto, y pensandu 
que Cortés no volveria mas á l\'1exico, y por demasiada coch­
cia, aunque publicaban ellos ser para servicio del emperador, 
prendieron á Rodrigo de Paz primo y mayordomo mayor de 
Cortés y alguacil mayor de México. Dieron!e tormento crue­
lisimamente para que dijese del tesoro, y como no cor:Jfesaba 
por no saber Ge él ni lo h/.ibia, lo ahorcaron y se toma ron las 
casas de Cortes con la artilleria, armas, ropa, y todas las otras 
cosas que dentro e~tab;m, cosa que pareció muy mal á toda la 
ciudad, por lo cual fueron des pues condenados el muerte; aun. 
que nO t>jecutado!l de los oidores y licenciados J ualJ de Salme_ 
ron, Quiroga, CinoB Maldonado, eRtfwdo por presidente don Se. 
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bast;an Ramirez de Fuen1éal obispo de santo D(lmin~o, y por 
el ~on!S i~.io de Indias en E:spaiia, y llIu<?ho despues los cono('J ló 
la m :sm-t autrenc :a de México, siendo virey dOIl Aóltollio de 
l\felldoza, il p'ig'ir la artilleria y torto lo d{-'.-na" ~lue tornaron 
dtc' cn.¡a de Cortés. QIJt-'claron los hueno"l gol)~rll¡.¡dores con es· 
to t In úiso luto, cn-rto abso i,üos, y estandoias co~as asi, se re· 
beiaron los de HUilxHcac y Coatlan, y mataron cincuenta es­
pañoies y o~ho o dit-z mil indios -esc lavos ~ue cavanan en las 
nlinas. Fué aliá Pel'almindez con ' do!'cit'lllos eo;p ~,ñoles y cipn a 
cabHllo, y por la guerra qlle les dio se a.cog'eron pn e neo Ó 

seIs pt-'ñoles, y al cano se recogieron á uno muy fup.rle y grau­
de con toda su ropa y oro. Chil'inos los cercó y estuvo sohre 

, ellos cuarellta días, porque los del Peñol tellían una gran Sier­
pe de oro, (JJ uc hU\t roel das, colla res, mo"cador es, pied rus y. 01 raS 
ri, 'a" jllyas; mas ellos una noche sin que los sintiesen se fueroll 
con todo su tel'oro. GOn2'ialo de Sala?:ar se hi?:o prf}'jonar en 
Mexico puhlicamente y con tt'ompetas pOI' goberflador y capi­
tan gPlleral de a :lu {~Il<l~ tierras de llueva España. AlInando la 
cosa tal avi~aron á Corté~ para que vinieo:e con el capítan Fr'Hl. 
c'sco de M .. dina, al cual mhtilron los de Xicalanco cl'Uelisi­
lnalllente que le hincaron !nucha~ rajudas de théa por el cuer­
po, y lo quemaron poco a poco haciendolo andar al rededor de 
un hoyo que es cer~monla ele hombre sacrificado, y Inataron con 
él otro~ eSlJañoles é indios que le guiaban y servian. Fue tr(is Me­
dina Diego de Ordaz con gran pri~a por Cortés, y como su. 
po la muerte que le d:eron se volvió, y por que ne lo luvie­
sen por cobarde, ó pensando que fuese muerto hllnbien ama. 
nos de IlIdio,. dijo, (lue Cortés era muerto, que eausó gl'ao pa~_ 
te del mal, COII lo cual y pOI' las malas nuevas Ijue venian de 
los muchos trabajos y peligros en que Cortés y los de 8U COI,n­
pañia andaban, lo creia lI!a"i toda la cuidad, y asi muchas muge­
res hicieron exequias á sus maridos, y al mi~mo Corlé~ hi­
cit'l'on tambien ('ierto~ parjente~, amig-os y criado" suyos hon· 
l'a~ corno á muerto. JU<lna de Mamilla muger de JQun Va­
liente, dijo que Cortés pra íí.ivo: vino á oidos de Gonzalo de 
Sala?:ar y mHndola azotar por las calles públicas y acostumbra. 
daS de la ciudad, dislate que no lo hiciera un modorro; mas 
Corté~ cuando vino restitu)ó á esta muger en su honra, lIe. 
vandóla á las ancas por México, y lIamandóla doña Juana, y 
en IInas cop las que despues hicieron á irnitacion de las del pro­
vincial dijeron por allá que habian .. acado el don de las e~pal. 
das, como narices del brazo. ~:staban á la sazoll ~eis ó sit-te n¡tos 
de mercaderes en Medellin que por la fama de las ri '-luf'z'ts 
de México habian ido á vf>nder su~ mercaderias. Gonzalo de 
Salazar y todos los otro.; oficiales del rey querian enviar en 
ellas dineros al emperador llue era el toque de su neg-ocio, y 
escribir al consejo y a Cobo:! en derccbu de "u. ueudo; puo 
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JlO faltó quien se lo eontradijese, diciendo que no era bien b(>Cl¡v 

;\ ' juelio sin voluntad, y cartas del gobernador Fernando Cor­
tés. LI~gó en esto Franci!!co de las Casas con I'fil Gon.zalez 
<le ,A vIla, y como era caballero, y hombre altivo, anJmo~(} ' 
y cuñado de Cortés, opllsose muy recio contra etlo5l, y aun 
los atropello un d-ia ' maltratando á Rodrigo de Albornoz, y 
envió lueg() á quitar las áncoras y velas á las naos que esta­
ban en Medellin (55), porque no tuviesen en que enviar á Es­
paña relaciones, como el decia, falsas, mentirosas y peljudi­
cia.es; pero el factor Salazar que ('ra ' ma lioso, lo prendió jun­
tamente con Gil Gonzalf>z. Proc,edió contra ello!! por la rnupr­
te de Critosf;)al de Olid por la inobecl lencia y desacato que le 
tuvo, por lo de las naos y porque era gran contraste para sus 
pensamientos, condenóllls á mllerte y :;ino futra por buenos ro,. 
gadores los dpgollára. A ungue hahian apelado pal'a el empera­
dor todavia los envió presos á E¡;;paña con el proceso y sen,. 
tencia e.t una nao de J uao Bono de Quexo. Envió asimi"mo 
doce mil casteI1anos en ba rr~s y joyas de oro con Juan de la 
Peña criado ~uyo; pero qUIso la fortuna que se undie"e aque­
l!;! caravela en la isla del Fayal que es una de los azore~, y 
así !le perdieron las cartas, J procesos, y se salvar,on 1.0s hombres 
'1 el orQ. 

CAPITULO 4i. 

La • • 
prZSlO1l del factor y 'Vudor y cierta • • conJuraczon. 

Estando pues Gonzalo de Salazar triunfando de esta ma~ 
nera en Mexico, y Peralmindez Chirinos sobre el Peñol que dije, 
llegó a la ciudad Martin Dorantes mozo de espuelas de Cortés con 
muchas cartas y con poderes nel gobernador, para que gobernasen 
}'rancisco de las Ga~as y Pedro de Alvaraclo, y remov i e.~en del car­
go y castigaflcn al factor y veedor. Entróst. en ~an Franci!lco sin 
ser visto de nadie, y como ¡;Up() de los frailes que Franci"co de 
las Casas era llevado preso á Eipaña. llamo secrdamellte a Ro­
drigo de Alvornoz y á Alonso ~ E"trada y dióles las cartl!1 
de Gortés: ellos en leyendolas llamaron él todos los de la parCia­
lidad de COI,tés, los cuales aligieron luego á A lonso de Estra­
da ' por lugar teniente de Cort~s en nombre del enrperlldor por 
no estar alli, ni tampoco Pedro de . Alvarado ni Francillco de la! 
Casas el quien venian lo!! podere!!. Dlvulgose luego por toda. 
la cilldad que Cortes era · vivo, y todos salian de sus callaS por 
Ver y hablar 31 Dorantes; ,con ,el regocijo rle tan huenas nue­
.,.as parecia México otro dlel que ha~ta all i. Gl.lnzalo de . Sa..-
. . -

[ 55 Es decir en 
le~u"s de Veracruz 

lo que 
al Sur. , 
, 

hoy llaman la boca ete! rio 

, 
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razar temió valientemente el furor del pueblo: h ~ hló a muchos 
s e~lIn la necesidad que tenid para qlw no le de;;a lnpar :l sell. 
A se~ tó la ar~!leria á la puerta de las casa~ de Cortés donde 
re;; idia despues que ahorr.o á Rodr igo d l~ Paz, y se h :zo fuerte COIl 

h a'4a dO'lcie!Jtos e~pañoles. Alonso de Estrada con 1.)(10 su b ln­
uo fué á co mha LÍr :e la casa. Como aquellos do-.-c ientos e ~paiio .. 
les vieron venir y toda ia ciudad sobre SI, y que era mejor aco~tar­
se á la parte de Cortes q\le era vivo, que no tener amistad con el 
factor, y por no morir comenzaron á d ... jarle y de~colgarse, por 
las ven tanas á, unos corredores de la caS<I, y de los pr imeros 
que se de"colgaron fué don Luis de 'Guzman, y no le que .. 
daron iino. doce ó quince que debi an ser sus criados. Ei fac­
tor 110 por eso perdio el ánimo, ante;;; de que v 'ó qll~ to­
dos se iban, esforzó á los que le 'luedahan y plIsose, á r esi stir, 
y él mismo pegó fuego con un tizon á un tiro; pero no hi-' 
zo mal pOl' la puntualidad conqul." se abrieron los con,trarios al 
pe-ur de la pelota. Arrem~tio tras estos Estrada y ~u gt' nte, 
y entraron y prendieron al factor en una camara donde ~e re­
ti ró, echaronle una cadena, lIevaronlo por la plaza y otras ca­
lles, 110 sin vituper io e injuria pura que todo~ lo viesen: me­
tieronIo tn una red, y pusieronle muy buena guardia .Y d ,-s­
pu,>;; se pasaron á la misma casa F: ~ trada y Albornoz. Estrada 
derechamente le fué contrario, ma~ Albornoz andubo dahlauo, por­
qUf' afirman que se sal ló de san Francisco y habló al factor, 
prometiendole que ni ¡ería contra él, ni cou él, sino en poner 
paz: y á la vuelta topó al Estrada que venia á com~atirla ca­
sa, é hizo que le apeasen de la mula y le diesen caballo y ar­
mas para sí y para su~ ('r¡arios, porque parecie:'le fuerza, si el 
factol' vellcia. Peralminrlez. Chirinos dejó la guerra que hacia 
de que supo que Cortés era vivo y revocado su poder de g"o. 
b t> rnador, caminó para México cuanto mas pudo por aY 'ldar 
con su gente a su am 'go Gonzalo de Salaz.ar; mas antes que 
lJegase supo como ya estaba preso y enjaulado, y fuese aTlas­
calan y /fit'tióse en san Francisco monasterio de frailps, rellsan­
do guarecer alli y escapar ~e las manos de Alon~o d" g tra­
da y bando de Cortés; peroQluego que se ~upo en Méx ;co. pn· 
viaron por él y le Íl'ajeron y metieron en otra j ~ ula jU 'lta á. 
su compañ~ro, sin que le valiese la iglesia. · Con la pri,; ,on fle 
e~tos dos,cesó to ri o el e!'candalo, y gobernaban E~trada y Al. 
bol'OOZ en nomhre del rey y del pueblo muy en pa1, aUllque 
acontecio que ciel'tos amigos y criados de Gonz.alo de Salaz>l l' 
y Peralmillrif'z ie hermanaron, y con~f'rtaron de matar un cl ia 
señalaoo al Rodrigo de Alhornoz. y Alonso de ~-:strada. y que 
las guardas soltasen entretanto los prpso~;mas como ten :anas 
llave;; mismos los gohernadores no se podia efectuar su concierto 
iin h;¡cpr otraq , porque romner las .1alllas que eran vi~a~ muy 
gn,lellaS era imposible 'sin ser sentindos y presos. Asi que daa. 
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parte del secreto ' ptometielllJole grande~ co!;a!! a un Guzmall 
h ijo de un cerrajero de Sevilla tiue hacia verga!' de bal¡e~ta. 
El Guzman que era buen hOlllbre y allegadg á ~.rtés se in­
formó muy bien yuienes y CU¡lIltos eran los cOl ljurados para de­
nUllciarlos y sel' creido. Promet ó ' e ,~ llaves, iimél~, y ganzuas para 
cuando se las pedian, y rogóles ~ue cada d 'a le VleSt',n y aVisa­
sen de 10 que pasaba, por\.{ue se queria hallal' en librar los 
pre:io ... , no los mCl.tasen , A 'luellos se los creyeron de Ilt~ cios y 
poco recatados, e ib ull y ven lan a su tiellda mu .; has veces, El 
G ,lZl1lan de,cubr ió ti negocio a los gobernadores, declarando 
pOI' su,; nombres á los concertados , á los cuales luego pusieron 
e~ p ' as y hai iaron ser verdad. Dieron mandamiento para pren­
der los del 1Il0l1opudio. Presos confesaron ser verdad que lit'e­
rian so itar á su ,; alllOS y matarlos á etlo~, y asi senteuciados, 
ahúrcaron á un Escobal' y á otro~ que eran los cabezas: a ur ,os 
cortaron la!:' 1ll 'lnOS, a 011'08 los pies, á otros azotawn y a mu­
chos deste¡:traron, y en fin lodos fueron muy bien ca"tigados, 
y con esto no hubo de alli en adelante quien revol viese la ciu­
dad ni pel'turbase la gobernacion de Alonso de Estrada. Así 
como d go paso esta gllerra civil de MéXICO entre españo 'es, t'S­
tanao ausente Fernando Cortés, y la le\'antaron oticial t's del 
ny, que son maS de cu lpar, y lIunca Corté,. salió fuera <tue 
~oldatlo ninguno suyo s.diese ae su mandado y comision, ni hu. 
biese la menOl aiteracion de las pasadas. Fue maravilla no al­
zarse los indios elltollces, que tenian aparejo para ello, y auo 
armas, bien <tu e dieron muestras de hat:erlo, mas esperaban <jue 
don lIt'rnalldo Quauhtimoc se los enviase a. decir cuando él hu­
bi ,-se muerto a Cortés corno lo trataba por el cllmino, se~un 
aespuee se dirá. 

CAPITULO 45. 
La gente que llevó Curt¿s tÍ las Iligueras. 

, 

I ... uego que Cortes despachoJ Gonzalo de Sa!azar y it 
Peralmindez dt:sde la villa del Esprnu Santo con poderes IH,]'a 
gobernar en' Mexico, hizo saber á .los señoi'es de 1'ab~sco y 
X ,calanco como e"taba allí y queria ir cierto cam :no, que le 
envia:,.en algunos hombres praetlcos de la cosla y de la tierra, 
y luego d'1uellus señl)res le ellviaron diez per~onas de las mas 
hOllraOds de sus pueblos, y mercaderes con e l crédito que de 
co~tulllbre tienen; los cuales c1espues de haber t'ntelld ldu muy 
bien el intento de C·,rlé~ :, le dieron un dibl~o de éllgoJon te­
jiJo en tjue p ;ntaron toJ,) el camino que hay ,de Xicalanco ha~ta 
N aeo y Nito, y uno donde estaban e~paño (es, y 'aun hasta N ¡cara­
gil a que es á la ma l' del Su l' y ha ~ta donde re,.,icl ia Ped ra rias 

. j'vh<:fuadur de t!t:fl'a firnlt~: (;91)6\ b~ll de mirar) pOf'jue teni~ 
, 
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todos los rios y sie rras:; que se pal'=an, y to(lOl': log granfles 1u'; 
g'ur es y las ventas á donde hacen jornad~ cuando van a las fe .. 
ri afó ; y le ,~ij ~ ron como por haber quemado muchos pueblos los 
esp<l lJo :es que andaban por aqu e lla tierra, se habian huido los 
na tura les á los 11l0nte5, y asi no se hacia n las ferias como so­
l íun en a fjlle l!as ciudades. Cortés se lo ag rad eció y les dió algu\1a~ 
cosillas p OI' e l trab ajo, y pOI' las nuevas d e lo qu e buscahan~ y 
Se m aravillo de la noticia gIJe t(-'nian de tie rra tan lejos. Te_ 
niendo pues gufa y leng ua, hizo alardo y halo ciento cincuen­
ta cabalLo'l y otros tantos españoles á pie, muy en orden de 
gu (:! rra, para servicio de los cualos iball tres mil inrlios y mu­
g f-O re;¡: ¡ley:) una piara de puercos, animales para mucho cami. 
no y trabajo y que multiplican en gra!\ manera . M etió en tres 
caravdas cua tro pieza s . da artilleria que sacó de México, mu­
dIO ma,z, frijole s, pescado y otros mantenemientos, muchas ar. 
}1}:¡S y peltrechos y todo el vino, aceite, vinagre y cesinas que 
tenian traidas de la Veracruz y de lHedellin. El1v1i, los navíos 
'iue fu esen co:;ta á costa hasta el rio de Tabasco, y él tomó 
~ I camino por tierra con pensamiento de no desviar~e mucho 
do la mar. A nueve legua!! de la villa del Espiritu Sanlo, pa­
~ Ó un gran rio en barcas y entró en Tonalá, y otras tantas 
]eguas mllS adelante pasó otrO rio al que llaman Agl~ valeo, y 
Jos caballos á nado. Encontro despues otro tan ancho que por que 
po se le ahogaran los caballos hizo una puenl~ de madera, no 
media legua de la mar que tuvo novecientos treinta y cuatro 
pasos, fu6 obra que maravillo á los indioSl ; y aunque 1051 cansó. 
L legó a Cop;lco cabeza de la provincia, y en treinta y cineo 
leguas qt¡e andubo ah'avezo cincuenta l'iús y de"aguaderos de 
cienegas, y otras casi tantas puentes que hizo, que no pudiera 
de otra manera pasar la gel/te, E~ aquella tierra muy pohla_ 
dll, aunque muy baja y de mucha!! cienega~ y lagunejos a eau .. 
sa de ser muy alta la costa y ribera, y asi tienen muchas ca­
lloas. E s r ipa de cacao, abundante de pan, fruta y pesca, sir_ 
v ió muy en bien este camino, y quedó amiga y depositada á los 
~"péJñoles vecinos de la v~lla del E'lpiritu Santo. De Anaxa­
~wca que es el postrel' lugar de Copilco para ir á Civatlan, 
atravesó unas muy cerradas montañas, y un río dicho ' Quecatlapan 
b ien grande, el cual entra en el Tabasco qQe llaman Grijalva, y 
por Ql se pro veyó de comida de los ca .. abeloneo; con doscientas bar­
quillas de Tal)asco que trajeron doscientos hombres de aquella 
ciudad con las cuales pa!oó el río. AhQgósele un negro y se le 
perdieron hasta cuatro arrobas de herraje que hicieron harta 
falta Creo que aqui se caso Juan XaralOillo con Marina Te­
nepa l , estando bon' acho C~). Culparon á Cortés que lo cons intio 
_. --_. -' ----_.-------_--:..' -------------
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teniendo hijo!'! en ella: huyeron los I lidio!'! y en ve;nte días qlle allí 
e~tuvo Cortes no v in leroll, rll ha i 'ó yU IU! nlO~lra!'-e el ~,~n¡j!lo, ~i 110 

fueron do~ homhre~ y unas mugt"rt·s que le dij("ron 'tomo el se­
ñor y todo'l andaban pOI' los mOllte» y esteros, y que e 110'1 no 
sabian andar sino en bal"l!as. Pr¡--gulltados si sab ¡an ;:i Ch iapuu, 
que e ... taha en el dihujo, sp.ña ;aroll eOIl el dedo una sierra has-
ta d'ez leguas de a ll i: Cortés h¡-zo una puellte de tresci<'>lltos 
pU'lOS en i.Jlle entraron muchas vigas de treinta á cuarenta pies, 
y pi:lSO una gl'an ciell(~ga que sin pasi:lr C1gua no se podia sa-
lil' de a ¡uel pu~b'o. D 'lrmio en el c~lm iJ o alto y el~lIto, y otro 
día entró en Chilapan gran lug'''', y bien aSt'llti:lc\o, tna~ csta-
ba '1uetni:ldo y deslru ldo. No halló en él mas de do); homhl'e~ (iue 
lo guiaron á Tamuztepec, que por otro nombre l!aman Tec­
petlican. Antes de llegar allá, pasó un rio d icho por nombre 
Chilapan, corno el lugi:ll' atras; ahogó,e al ,¡ otro e~clavo, y pe r­
di ,);;e mucrp fardaje. Tardó dos días en andar seis legua~, y ca-
si s'elllpre fueron los caballos pOI' agua y cieno hasta las ro­
dillas y hasta la barriga por muchas partes. El trahaJo y pe­
l igro que pasaron todos fué e~cesivo, y pOI' poco se ahog;'n 
tres espafio ies. Tamaztepec estaba sin gr.nte y desoléluo_ D~s­
Cdllsaron los españoles en él sei s dias, hallaron fruta, maiz \.'ér-

de en lo labrado, ymaiz en grano en silo~, <jue fue harto reme­
dio y refr :gerio segun iban hombres y caballos, y aun CO lllO 

pudieron llegaron los puercog, yue fué maravila De allí rué á. 
lztacpan en dos jornauas por clPnpgas y trelllf'dales espanto>-os -
dOllde se hundían los caballos hasta las cinch'1s. Los de aqllel 
Pl¡eblo como vieron homhres él cahallo huyeron, y tamb en ! 01' 

qlle les habla dicho el señor de Ci yatlun que los españoles ma­
taban cuantos topaban, .Y aun pusieron fuego á muchas ca~as, 
lIevaroll su ropa y mUg'des de la otra parte del río que pa-
sa por el pUl"blo, y lIlucho~ d r. el o por pasar á prisa se aho­
garoll_ Prelldléroll -e alguno..;, qlle dljt'ron como por e! mierlo 
que las habla metido el senol' de Civatlan, habían hecho aque­
lIu. C,?rté,. entonces i1C1mó ¡os que traia de Civatlan, Chi l¡j­
pan y Tama~tepec para que le d~e~en el buen tratamiento 
que se les hacia, y dioles luego en pre"enc.ia d~ aquel preso 

. . . . , 
aiO"unas cosllias y lIcenCIa que se tornasen a su~ ca,.a~, y cartas o , 
para que mostra~en á los cri,.t¡ano~ que por SIlS pueblos vinie-
sen, por que con ellas estal'inn ¡:eguro~. COII esto se alegraron 
y ¡'¡St~guraron los de {-;~tapan, y llamaron al ~eñor el cual vi .. 
no eOll cuarenta homhre~, 'J dióse pOI' vasa!lo del empel'ndor~ y 
<li ó largamente de comel' á nuestro eji'l'cito en ocho da:.'l que 
a : i esLUvo. Pid Ió veinte rnl1~eres que fueron pl'f'sa<c en el rio, 
y luego ~e 1 s entregaron. Acaeció e~tando allí', que un mexíca­
no ~e COIt1 ' Ó la pierna de otl"O indio de a lUtol puehlo (¡un fué 
DI ut'r to á cuch t"acia,; supole luego Cortés y al jnslant .. lo h¡,w 
.~ uemar t: 11 'prt:l)eUCia otll señor el cual 'ilUSO l)aber la cau:ia, y 

• 
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se le dijo con 11n largo razonamiento y Rermon por interprete, 
dandole a entender como era venido en aquellas partes en nOIll­
bre del m¡Jr-: bueno y poderoso príncipe del mundo, a. quien to-
da lo tierl'a reconocia como a monarca, y que a~i debia hacer 
él, y tarnhien venia á castigar los lIlalos que comian carne de 
otros hombl'es como hacia aquel ~exicano, y á enseñar léI ley de, 
Cristo y creer y adorar un solo Dios, y no ta 'ltos idolos, y 
notificar á los homl,,'eo;; ,el engai'j() que les hacia el diablo pa-
ra lievL1I'Ios al infierno donde les atormentase con tel'rible y p~r_ 
durable fllego. D éclaróle asimismo mu~hos misterios de n'lest.ra 
santa f~ católicH, hahloJe del paraiso, y dt'jole muy conten-

, 

to y maravillado de la" cosas que le ddo. Este señor dió á Cor­
tés tres canoas para enviar á Tasbasco por el rio abajo con tr~s 
españole!i, y la instruccion de lo que habian de hacer los cara. 
velones, y como habian de ir á esperarle a la bahía de la As­
cension, y piira llevar con eltas y con otras carne, y pan de ' 
los navíos á Acalan por UIl estero. Diole a~imismo' otras tl'es 
canoas y hombres que fueron con unos e~pañoles el rio arri. 
ba á. apaciguar y aUanar la tierra y c~.mino, que no fué po. 
ca amistad. De aquí comenzaron á ir ruines nuevas a México, y 
que nunca lIlar; volveria Cortes, por lo cual mostraron lueguo sus 
dañadas intenciones Gonzalo de Salazar y Piralmindez Chirinos. 

, 

CAPITULO 46. 
, 

Los sacerdotes de Tptahuitlapan. 

De Iztacpan fué Cortés a Tatahuitlílpan donde no halló 
gente ninguna, salvo veinte hombres que debian ser !lacerdotes 
ell un templo de la otra parte del rio, muy grande y bien 
adornado, los cuale$ dijeron haherse quedado allí por morir con 
Sus dio~es, que les decian que los mataban aquellos; barbudo~, 
y era que Cortes quebraba siempre los i~olo~, y ponía cruces; 
y corno vieron ~ 10$ indíos de México con unos aderezos dI! 
los ídolos dijeron llorando (}ue ya no querían vivir pue~ su~ (!io. 
l'ies eran muertos. Corté9 entonces y los dos frailes francisco! 
les h>lhlaron con las lenguas que llevaban otro tanto como al 
señor de hlacpan, y que dejasen aquella su loca y mala creu_ 
eia: ellos respondieron que querian morir en la ley que ~us 
padre~ yabuelos. U no de aquellQs veinte que era princip'1l, mos. 
tro donde estaba Huatipall que venia figurado en el paño, di­
eíendo que no sabia andar por tierra, simpleza harto grande pe-
1'0 con ella yivian contentos y aescasandos. Poco despues de 
salido el ejército de ail'i pasó una cienega de media legua, y 
mas adelante una cieqega de legua; pero como era algo tie!'\ta 
de ahajo pasílron los caball05 con menos fatiga, aunque leo;; da­
ba él las cinchas, y donue menos encima de las rodillas. Entra .. 
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ron ~Il . üna montaña tan espe!la que no veian ~i noeI cielo IQ 
gue pisaban, y los arboles tan altos queno se podia su bir ~n ~1I9a 
para atalayar la tierra: andubieron pos dias por erJb desatin.a ... 
do!! .. Repararon á orilla de una Lalsa que tenia yerva por que pa­
~jesen. los caballos: durmieron y comieron aquella noche poc~, 
y algunos pensaban que antes de . acertar á pobla,do habian die 
morir, Cortes t~mo Una ahuja y carta de marear que lIevah~ 
para semejantes necesidade.s, y acordandose del paraje que l.e 
habi,a~ señalado en 'fahuilapan, vió y bailó que corriend,o l;l( 
Nordeste iban a salir a Huatecpan,6 muy Cerca. Abrieron pues, 
el camino a brazos siguiendo .aqlJel rumbo, y uiso Dios que ' 
fueron derechos él dar ,al mismo lugar despues , e muy traba. 
jados; mas refrescaronseluego en él con frutas y otras mu- • 
~h~s comidl,ls, y ni mas ni m,enQs Ips caballos con maiz verde 
y con yerva de la ribera que es muy hermosa. Estaba ,el lu-
~ar . despo~~ado y no podia Cortés saber rastro de las tres bar· 
cas y ,españoles qüe habia enviado el rio arriba, y andando por 
el pueblo yió una saet~ de baU,.esta hi,nCf!.da ,en -el suelo, por 
.]0 cual conocieron que eran pasados adelante, si ya no los ba· 
bian muerto los de allí. Pasaron ,el rio algunos españoles .en 
unas barqu,illas: andubier,on buscando gente por lap huertas y 
]abI:anzas, y al cabo vie,ron una gran laguna dor¡de todosh,>s 
de aquel pueblo estaban metidos en barcas é ísfetas, muchos 
de los cnales salieron luego á ellos con mucha risa y alegria, 
y vinieron al lugar hasta cuarenta que dijeron á Cortés como 
PC?r~lsejlor de CivatIan babian dejado el pJ:lebtQ, y ,Como eran 
pasados ó~rt,os barbudos el rio adelante con horúbres de . Iz­
tapan que les dieron certeza del buen tratamiento que los es­
tral'lgeros hacian á los naturales, y como se habia ido un her­
mano de su señor con ellos en cuatro canoas armadas con gen-
te para · que no les hiciesen mal en el .otro p"ueblo mas arri-
ba. Cortes envió por los españoles y vinierpn tu~go al otro 
día con muchas canoas cargadas de miel, maiz, cacao y un 
poco de oro que alegro el . ojo á todos: tambien vinieron de 
otros ~uatro ó cinco lugares él. trae~. á los español~s bastimen-
to y a verlos por -10 mucbo que de elJos se decla, y en se-
ñal de amistad les dieron un poqui~o -de oro, y todos quisie-
ran que fuera mas. Cortés les hizo mucha cortesía, y rogó que 
fuesen amigos de los cristianos. Todos ellos se 10 . prometieron, 
tornaronse á sus casas, quemaron muchos de SUj idolos por lo que 
les fue predicando, yel señor dió el oro que tenia. 

. ' . . 

CAPITULO 47. , 

De la puente que lzizo Corté 8. 
, . 

De Huateepan tomo Cortés el camino para la provincia 
de Acaian por una senda que llevan los mercaderes, que otra 

Tomo 2.° 17 
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per~onas PO(!O andan de un pue~lo a otro, ~egun enct~ decían: 
pasó et ri~l, coa harcas, ahogóse un caballo y perdieron<;e al. 
gunos fardaje~. Andubo tres dias por Uml.S montañas muy ás. 
pel'as con gran fatiga del ejér~ito, y luege dió sohre un es. 
tero de quinientos pasos de ancho, el eual puso en gran co,lflic..; 
to los nue3lro:i por na tener barcas ni hal'ar tondo; de ma­
nera que con lagrimns pedian á Dios misericordia, que si no era 
volando parecia imp05lible pasarlo, y tornar atrás como todos los 
Ulas querian era perecer, porque como hab-ta I!ovido mucho 
se habian llevado las crecientes todas las puentes que hicie~ 
ron. Cortés se metió en una barquilla con dos españoles h{)m~ 
bres de mar, los cuales fondaron todo el aneon y estero, y por­
dó quier hallaron cuatro brazas de agua. Tentaron con picas 
atada una a otra el suelo y estahan otras dos braza\! de lama 
y ci.eno" de suerte que eran seis hrazas de hondura y quitar 
ban la esperanza de . fabricar puente. Todavia quiSf. él probar 
á hacerla, rogó a los señol"Ss mexicanos que consigo llevaba, 
hiciesen con 103 indios que cortasen arboles, ' labrasen y traje­
sen vigas grandes para hacer alli una puente por donde esca­

asen de aquel peligro: ellos lo hicieron, y los españo~es iban 
. ¡ncando aquellas maderas por el cieno puestos sobre balsas, 
y con tres canoas que no tenian mas; pero erales tanto ha·­
bajo y mohina que renegaban d,e la puente, y del eapitan, y mur. 
mllrañán-terriblemente de él por haberlos metido locametlte don­
de no los podria sacal' con toda su agudeza y saber, y decian 
que la puente no se acabal'ia y cuando se acabase serián eItos 
acabados: por tanto, que diesen vQeltaantes de acabar las vi. 
tuallas que tenian, pues asi como asi, se habian de volver sin 
llegar á ' Higueras. Nunca Cortés se vió tauto confuso, mas por­
no enojarlos no les quiso contradecir, y rogotes que se holga. 
sen y esperasen cinco días solamente, y si en eltos no tenia 
hecha la puente que les prometia votverse. Ellos á esto respon­
dieron que esperarian aquet tiempo aunque comiesen cantos. Cor­
tes entonces habló á tos indios que mirasen en cuanta necesi. 
dad estaban todos, pues ¿~ fuerza hIJ bian de pasar ó perecer: 
animólos al trabajo diciendo que luego en pasando aquel este. 
ro estaba Acalan, tierra abundallti~ima y de amigos, y donde 
estaban los navios, con muchos bastimentos y refresco. Promefióles 
grandes cosas para en volviendo á México si hacian aquella 
puente. Todos ellos y los señores principalmente respondieron que 
les ... lacia, y luego se repartieron por cuadrillas unos para co­
jer raices y yervas y frutas de monte que comer, otros para 
cortar arboles, otros para labrar:os, otros para traerlos y olros. 
para hincarlos en el estero. Cortes era el maestro mayor de 
)a obra, el cual puso tanta diligencia, y ellos tanto trahajo, que 
dentro de seis dias fué hecha la puente, y al septimo pasara .. 
por encima de ella todo el ,ejército y caballos, cosa que plt-

• 
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reció no sin ayuda de Dio9 obrad~, y lqs españoles se J)'H1nb 

yillaron much.o, y aun tra~ajaron su parte, que a~~~~e hablan 
mal obran" bIen; la hechura era comun, mas la ~tana que los 
indios tuvieron fué estraña. Entraron ~n ella mil vigas de ochq 
hr-azas en largo, y cjnco ó seis ', palmos de goruor, y otras !nu'. 
chas maderasmenoFes y menudas para cub :erta: la atadura fú~ 
de b~juc9s, que c1~va:.l:on no hubo sino de olavo!! de herrár~ 
y cla"ijailde palo, por algunos barrenos. No duró la alegria 
que todos llevaban por haber pasado a salvo aquel estel·o, que 
luego pasaron una cieqega muy espanto~a, aunque no muy an­
cha donde los caballos quitadas las' sillas se stimi~il hasta las 
Qrejas, y cuantq mas forzejaban m¡¡.~ se hundianj de ' Illaneni. 
que aLla se perdío del todo la e'!'peranz~ de e!!capar caball<? nin;' 
gU110; todavia, les metian Lajq los ped19s haces de ram" y de 
,yerva en que se sostuviesen; lo cual aunque aprovechaba algo 
no bastaba" Estando asi abriose por mediú un callejon por don­
de acanaló el agua, y por a1ll salieron a nado , los caballos, 
pero tan fa,t,igados que no ~e podian tener el1 pie. Dier.on gra­
cia~ á ' N uest/;"o ~eñoF por tan grandes mercedes como les ha­
,bia hecho que sin cahallo'l quedaban perdidos. Estando en es~ 
to ' llegaron cuatro , españole!ol que habian ido adelante ' con 
ocho indios , de aquella provincia de Acalan, cargados oe 
aves, fruta y pan, conque Dios sabe cuanto se holgaron to. 
llos, mayol'mente cuando, dijeron que A.poxpa,lon señor de 'aqu~. 
da provincia y toda l,él demas g~nte ' quedaba ~slieralldo el ejilr­
cito de paz, y ' con muy buena voluntad de verle y aposcrltar­
]0 en BUS casas, y ' ciertos de aquellos indios dieron a Cortéi 
cos,iIIas de oro de parte del señor, y dijeron como tenia ' gran 
cOlltentamiento de su venida por aquella tierra, que muchos años 
habia que tenia noticia de él por los mercaderes de Xicalanco 
y Tab 'lsco. Cortés les agradeció tal1 buena volul)tl¡ld; di"ólescier­
tas cosillas de España para el señor, hizQfes ir á ~ver la ¡men­
te, ytornolos á ~nviar con los mismos españole!!: fueron admi­
ra40s del edific,io ' de ' la puente, asi porque no las hay poralli, 
comQ P?r se~ tan, grande, y_porqll~ pel1s~ban que ni,ngll,haco-

' Sa era, ,ImpOSible a los espanoles. ' (Jtro dla' llegaron a Tlzapetl 
donde los vecinos tenian mucha comida aderezada para los' hom. 
bres, , y mucho grano, yel·vay rosas para ,103 ca l) al!o~. Repo. 
saron alli se is satisfa~ie.ndo e,l ~rabajo y h~i.mbl'e pa"ad,,: ' vino 
á ver á Cortés un mancebo de buena dispos icion, y muy biElI'l ' 
acompañado, que ' dijo ~er hijo de Apoxpalon, trajole ciertas 
gallinas y algun oro,' ofrecióle sn persona y tierra, fing iendo 
que su padre era mLlerto, él lo cOllsoló y mo,trq tener, t is. 
teza, aunque barruntaba ' que no decia verda 1, pórque clIa ro 
dias ames ~t>taba vivo, y , te habí:t enviido un presente. Dio;' 
le un collar de cuentas 'de Flandes que traia al cuello que fué 
lJluy es~imado del maq~ebo, y rogó le que no s~ fu~~e ~ari prestq. 
L '. . *' . 

--



• 

, 
• 

D ' · .. fcf' 

]32 
CAPITULO 48. 

Apoxpctlon señor de [zcancctnac . 

D<! Tinapetl fueron a T euricaccac, que estaba seis le­
guas dll:1 rle el señor le hizo muy ' buen tratamiento. Aposen­
taron~e en los ternplo;1, ql\e los hay muchos y 'muy hermoo;os, 
unll de los cuales era el mayor y dedicado á una diosa a quien 
sac¡'ificaban doncellas virgenes y hermosas, que si no eran, di. 
cen, que se enojaba mncho con ellos, y á esta causa las bus­
cab.an desde niñas y las criaban regaladamente. Sohl'e esto les 
dijo Cortés como mejor pudo lo que eonvenia á cristiano, y 

• lo que el rey mandaba y derribó los idolos, de que no mos-
, traron mucha pena los del pueblo. Aquel señor de Teuriccac 

trabó grandes pláticas y conversaciones con los españoles, y tomó 
mucha amistad y amor con Cortés: d¡ó.les mas. enh¡'"a razon de 
Jos españoles que- iba buscando y del camino que habia de lle­
var; dUale con muy gran puridad como Apoxpalon era vivo, 
y que le quel'ia guiar por un rodeo, aunque no mal aamino, 
que habia de llevar porque no viese sus pueblos y riqueza: 
rogole que tuviese secreto si le queria ver vivo, y con su ha­
cienda. y estado.: Cortés se lo agradeció muc:ho y no sol~ men­
te le prometió secreto, pero buenas obr-as de amigo; llamo lue­
go al mancebo 'que dije y ecsaminóJe, e cual como no pudo 
negar la verdad, dijo como su . padre era vivo, y él ruego de 
Cortés le, fué. á llamar y le trajo. luego al segundo dia, Apox:­
paloll se escusó con mucha verguenza, diciendo que de mie­
do. de tan estraños hombres y animales lo hacia hasta ver si 
eran buenas, pO.rql1.e na le destruyesen sus. pueblos;' pero íjue 
ahora que veía como no hacian mal a. nadie le rogaba se tue­
se ,con él á Izancanac ciudad populosa donde él re~idia. Cor­
tés S\! partió otro dia y díO. un caballo ,a Apoxpalon en que fue~ 
se, de lo que mostró gran placer, auníjue al princip io pensó 
caer: entraron con recibimiento en aquella ciudad. Cortés · y 
Apoxpalon, posaron en u~·~ casa donde cupieron todos los es­
pañoles eonsus caballos, á los de México repartieron por ca­
sas. Aquel señor dió largamente de cOmer á todos el tiempo 
que allí estuvieron, y á. Cortés cierto oro y veinte muge res: dió. 
Je una canoa y hombres que lo llevasen por el rio abajo hasta 
la mar á donde estaban los caravelones; un español íjue Jlegó 
poco antes de Santie~tevAn de Panuco con letras y cuatro in-

. dio~, que habian t¡'airla cartas de Medellin, de la vil la del Es­
piritu Santo y de Mex;ico, hechas antes, que Gonzalo. de Sala­
zar y Peralmindes llegasen, con los cuales re~pondia que iba 
bueno, aunque con muchos trabajos, y tambien e~cribio á los 
españoles que estaban en los caravelones lo que habian de hacer 
y donde teni~n de ir á esperarle. Ac.:ostuAnbran, á lo que . dicell,. 
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en aquella tierra de Acalan haeer señor el ma!l cnudaloso mer_ 
cader, y por eso lo era Apoxpalon que tenia grandisimo tra­
to por tierra de algodon, cacao, esclavos, :!al, oril aunque po- . 
ea y mezclado con cobre y con otras cosas, de caracoles co­
lorados conque atavian sus personas y sus ídolos, de resina y 
otros sahumerios para los templos, de teda para alumbrarse, de 
colores y tintas conque se pintan para las guerras y fiestas, y 
se tii)en para defensa ciel calor y frio, y de otras muchas mer­
caderías que ellos estiman y han menester; yasi tenia en mu­
chos plieblos de ferias, como era Nito, Fu_tor y Barrio por t<Í 
poblado de sus vasallos y criados tratantes. Mostróse Apoxpa­
Ion ' muy amigo de los españoles, hizo una puente para que pa-. . , 
sasen una clenega, tuvo canoas para pasar un estero, envIO nJUw 
chas guias con ellos praticos del camino, y por todo esto 110 

'pidió sino una carta oe Cortes para si algunos españoles "i'nie­
sen por r,lli que ¡,;upiesen como Na su amigo. Acal.m es mlly 
poblada y rica, Izcancanac grande ciudad. 

• CAPITULO 49 . 
La muerte ele don Rentando de AlvU1'ado Quauh· 

timoc [56 . 

Llevaba COI-tés consigo á don Rernando Quauhtimoc y 
ótros muchos señores mexicanos porque no revolvie'·en la ciu­
dad y tierra, y tres mil indios de servicio y carga. Qllauhtimoc 
vivia aflijido de tener guarda, y como tenia alientos de rey y veia 

. a los españoles alejados de socorro, fldcos del camino, meti. 
dos en tierra que no sabian, pensó matarlos por vengarse, es­
pecia/mente de Cortés y volverse a México apelliJando libertad 
y alzarse por rey como antes era. Dió parte á los otros seño­
res y avisó á los de México, para que en un mismo tiempo ma­
tasen lambien ellos á los españoles que alli habia, pues no eran 

mas de doscientos, y no tenian mas de cincuenta caballos, y esta­
ban reñido~ yen' bandos; y SI I~supiera hacer como pensar, 
no pensaba mal, porque COTtes llevaba poco~, y pocos eran los 
de l\Jexico, y aquellos mal avenidos. 'Habia tan pocos enton­
ces por haber ido con Alvarado á Quallhtemallan, con Casas a 
Higueras y á las minas de Michuacan. Los de México se con­
eertaron para en obrar viendo descuidados ó asidos los españole~, .y 

-,-------------------------------.----.-------------------------
[56] La re/acion sobre la muerte de Quauhtimotzin está abier­

tamente desmentida por Bernal Diaz del Cmilillo tomo 4. pago 
~28 de la edicion de Benito Cano; ocurrio · ésta desgracia en 
26 de febrero de 1525 en Izcallcanac capital .. de la provincia 
de AcaLlan en el '-eillo de Goatemala, crimen grande que jamits. 
pocJrun ju~tificar los amigos de (iort~s. 
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p:ml el ge~~!1do rn:md:!:niento ue Quauhtimo~. Hacian d~ nq"i 
phe gran rUido con su .~ atavale .~, huesos, caracoles y vocmas y 
'COlllO era ~ias y mas ordinario que. antes, tomaron sospecha 
los e~pañole'.'! y preguntaron la causa: reeataronse de ellos nq 
~é ~i por jndici/)'.'! o por cer,tificacion, y salian ~iempr,e arma­
dos, y aun ep J~s procesipnes qu~ l}a<;-ian por Corté'.'! lIevabal~ 

o 10;>cahalios o ~ par de sj ensillarlos y enfreqaq.os. Mexic;;.lcincq, 
Ocozle·· 'el(.i que despues ~e Ilamq Cris~obal, oescuhrió .:). Corte~ 
la conjuraoion y trato dé Rernando Quauhtimoc, fTiostrandole 
pn papel con las figurll.s y nomhres de los se~oresque ,e ur .. 
dian la muerte. Cortés alabó mucho á Mexicalcinco Ocozte. 

• o • 

o mexi, prometiendole gr¡tndes mercedes, y prendio diez de aque­
llos que estaban pintados en el papel, sin !lue uno supiese de 

_ otro. Pr~guntóles cuanto~ eran en aquella liga, qiciendo al q4e 
ecsarninaba como ~e lo habian ya dicho otros. Era tan cierto 
segun Cortés, que no podian negarlo, y asi confes(lron todos 
'que don llernando Quauhtimoc, don Pedro de Alv~rado, CQ­
banacochin, don Pedro Tetepanquetzatl habian movido aquella 
platica, que los demas aungue holgaban de ello, que no habian 
comHm~ido de vera~, ni se ' hábian hallado en la consulta, y que 
bbedecer tí su señor, y desear cada uno su libertad y señoJ;io 
'110 era mal hecho ni pecado, y que les parecia que nunca po­
drían tener mejor tiempo ni lugar que alli para matarle, por 

. ten.er pocos compañeros y ningun amigo, y que no temian 
rn'ucho á los e~pa901~s que o estaq.an en ¡\1~xicQ pqrser nllevQs 
en la tierr& y no u'sados á las arma!> y muy luetidos enbári. 
dos y gUerra (de que Cortes tomó mala espina) mas empero 
pues .Ios dioses no lo querian que los matase, qua de ello nada se 
1es daba. Tras esta confesion les hi2;O o proceso y dentro de breve 
tiempo se ahorcaron por justiciá don JIernando Quauhtimoc, 
tla~atlec, Ó Tlacatleccat~ ydo.n Pedro ret~panqlle~at!! Par~ 
castigo de I()s otrO\i basto el mle4~ yespal}to, que clertamen~e 

o pensaron todos ser 1)lIJertos y quema4os, pues ahorcaron los 
_ ·reyes, y creian que la ahllju y carta de marear se lo habia o 

deho y no h->rnbre ningune-, y tenian por muy cierto que no 
Se le podídn esconder los pensamientos, pues habia acertado 
aquello y el camino de H uatepan; y asi vinieron muchos á de­
crle que mirase en el esp~jQ o (que asi llaman ellos a la ahuja) 
y veria como le tenian o muy buena voluntad y ningunas inten­
ciones malas: él y todos lo~ españoles le~ hacian erer ser asi 
verdad porque temiesen. Hi~O!~e esta justicia por carnestolen­
uas del año de mil quinientos veinte y cinco en Izcancanuc., 
(57) Fué don lIernandQ Q'lauhtimoc o valiente hombre, segun 
de la hi;;tori'a se colije, yen todas sus adversidades tuvo áni­
mo y corazon real; tanto al principi~ de la guerra para la 
..... __ .._-.-_2_,,..,' __ ' ___ . ----.----_.L .':"'. '_J _' __ o _____ ,,7. a __ 

o o 
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del relJ , QnauMimac, '. 
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paz, cuanto en la perseverancia del cerco, y asi .cuando le pren. 
dieron como cuando le ahorcaron, como cuando por1lue di­
jese del lesoro de Moclheo~oma su primo heI'l1la'.~, 'le dieron 
tormento, el cual fué- untandoles los pIes muchas veces con acei. 
te y poniendoselos al fuego; pero mas infamia !Sacaron que no 
oro, y Cortés debiera guardarlo vivo como oro en paño que 
era el triunfo y gloria de sus victorias; mas no quiso tener 
que guardar en tierra, y en tiempo tan trabajoso. Es verdad que 
se preciaba mncho ele él, que los indios le honra ban mucho 
por su amor y respeto, y le hacian aquella misma reverencia 
y ceremonias q'le a Moctheosoma, y creo qne por eso le lle­
vaba siempre consigo por la ciudad á caballo si cavalgaea, y 
si no a pie como el iba. (58) Habiendo reinado cuatro años 
en México Tenuchítlan, juntamente en Tlatilulco: Cortés eli­
gió en su lugar á don Juan Velazques Tlacotcin Cihuaco';¡tl 
(59) pOI", señor de 1\Iéxico Tenuchitlan, aunque no volvio a 
ella. Gobernó á los mexicanos un año y un mes: murió en 
el camino donde llaman AchiyotIan, cuando ya volvia á Mé· 
xico Cortes en su compañia como luego veremo!'. El dicho 
doh Juan Velazques el cargo que tenia antes era presidente 
del consejo supremo, ó juez mayor y capitan general de la córte 
real de Mexico, comohabia sido su abuelo el gran Tlacaelel 
el Cihuacoatl. Apoxpalon quedo espantado de aquel castigo de 
tan gran rey, y de temor ó por lo que Cortés le habia dicho 
a cerca de tos muchos dioses, quemó infinitos ídolos en pre­
sencia de los españoles, prometiendoles de no honrar mas las 
estatuas de alliaJelante, y de ser su amigo y vasallo del rey. 

EL EDITOR. 

Por el contesto de esta relacion resulta purificado qne 
Quauhtimotzio y sus compañeros despechados con los trahaj09 
de urja espedicion tan trabajosa como inutíl, tuvo el de!'aho­
go natural (aun<jue imprudente) con los suyo~ de lamentarla 
r¡uerte que la habia cabido, y lo~cil que les sería acabar con 
aquel puñado de hombres semidestruidos con los trabajos, que 
no podian ser socorridos por los de Mexico, porque sobre ser 
pocos 'estaban divididos. 

Hé aqui una mera conversacion y no un compacto sin 
que se le pueda dar el epíteto de eficaz para deshacerse de 
unos tirauos que habian quitauole su imperio y destruidole. 
Nadi(puede sufrir pena por pensamiento ni deseo, porque la 

• 

_._-----~------_._----~. -_._-----
. [58] Era don I-lernando Quauhtimoc hijo .de Ahuizotl oc­
tavo 1'ey que fue de M exico Tenuchitlan. · 

[59] Era don Juan Vela'7.ques TLllcotcin Xf!tullcoatl n ieto del 
~ral¡ Tlacaelel el Cihuuwatt fundador del imlJerio mexicano. . 
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facultad de imponerla está. reservada al Dios del cielo que juú 
ga los corazones y penetra, segun David, los riñones del /wm­
bre; pero Ü'úrtés u8urpllndo esta eminente potestc d por dellha­
~f: r ~ e de este prin!!ipe, cuya presencia le era insoportable, por 
que le re cordaba en el fondo de su co\'aZOIl su tirania {¡. se­
Il-l ejanza de un fi scal, lo hace morir en un suplicio y á todos SUi 

confidentes. Por tal causa urg ido de los latidos terribles de su 
corazon, no pudo dOl'mir en varias noches (dice Bernal Diaz). 
N o es esto lo· que mas escandaliza, sino que la córte de Es­
paña aprobira este procedimie!1to, y que por trofeo en derredor 
oel blason que cGncedió á Cortes hiciese colocar las cabezas de 
estos reyes, aplicandoles sacrilegaQlente un textq de la sagra­
da escritura. Por estos principios y bajo tal punto de vista 
debemos contemplar este irpportante suceso. , Cortés echó s9bre 
su delincuente cabeza la copa de la iniquidad despues de que 
hizo apurar á los mexicanos la de la tribulacion ••• ' . Sin embar­
go de esto otras vec~s he dicho y repito, que fué fel mejor y 
mas humano de los conquistadores españoles' i, Como serian los 

. dem :,s '? Qlluu/¡timoc murió cristianamente, y lo ausilió el pacJre 
mercedario fray Juan Varillá5 .•.. Tal vez gozara de una dicha 
que no desfrutará su verdugo. Algun dia nos revelara el ci~lo 
este secreto. · . 

CAPITULO 50. 
, . - -!. 

De como Canee quemo los idolos. 

De T zancanac que es ca~e~era de Acalan habían de 'ir los 
6spañoles á Mazatlan, puebJo que tambien se llama de otra ma­
nera en otro lenguaje, Jll¡iS no sé como se ha de e~eribir: aun­
que he procurado mucho informarme muy bien de los propios 
vocab:os y nombres de los lugares que nuestro ejercito pa!ló en 
este viaje de la Higueras, no estoy satifechode todo, por tanto 
si algunos no 8e pronuncian Como' deben, nadie se maraville 
pues aquel camino no se h~ella. Cortés por que no le falta!le 
provision, hi7.o mochila par" seis dias aunque rt0 habia de estar 
en el camino sino tres o cuatro cuando mucho, escarmentado 
de la necesidad pa!lada. Envió por delante cuatro españoles con 
dos guias que le dió Appxpalon: pasó la cienega y e~tero con 
la puente y canoas que aderezó aquel Señor, y á cinco ~('gllas 
que anduvo volvieron los cuatro españoles diciendo, que habia . 
lluen camino y mucho pasto y labranzas ,que fué ~u~na nueva 
para todos que iban hostigados de los malos caminos pasados. 
Envio otros corredores mas sueltos á tomar algunos de la tier­
ra para saber como tomaban la ida de los españoles, los cua­
les trajeron presos dos hombres. de Acalan mercaderes, segun 
ibán cargadoi de ropa para. vender, y ellos dijeron como en 

. .-
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Mazatlan no habia memoria de tales homhre9, y qt1~ f!1 lugar 
estaba lleno de gente, Cortés dejó volver á los traídos de han­
can8e y llevo por guia aqu~llos dos mercadel'es. D.>\lmió aque. 
ll/l noche como la pasada en un moute. Otro día los españo­
Jes que descubl'ian toparon cuatro homol'es de Mazéltlan que 
estaban por escuchas y tenian arcos y flechas, y luego que 103 

vieron desembrazaron sus arcos, hirieron un indio lIue~tro y 
se acogieron á un monte; conieron tras ellos los españoles y 
no pud :eron tomar sino al uno, entregaronle á los indios, y 
prosigu ;eron el camino por ver si habia ma!'. Aquellos tres qlle se 
metieron en el monte como vieron idos los españoles Se echa­
ron soqre nuestros indios que eran otros tallto~, y por fuerza 
les quitaron el preso, ellos corridos de la afrenta echaron tras 
los otro!', tornaron a pelear, hirieron á uno de Ma~atlan en un 
brazo de una gran cuchillada y prendieroole, los dell1as hu':' 
yeron porl)ue llegaba ya cerca el ejército. Este heridt:> dUo que 
no se sabia nada en su lug'ar de aquella gente barbuda, y que 
estaban am por vela~, como el¡ su costumbre para que los ene­
m ¡gas, (que tenian muchos pOI' la comarca) no Jlegasell sin ser 
!el:nidos ¡Í saltear el pueblo ni labranz~s, y que no estaba le­
jos el lugar. Cortés apresuró por llegar élLa aquella noc.J- ~, mas 
no pudo: durmió cerca de una cienega én una cabañuela sin 
tener agna que beber. En · amaneciendo se aderezó la ciene­
ga con fama y much~ broza, y pasaron los cabal!oss del dies­
tro no con mucha trabajo, y á tres leguas llegaron á un lu .. 
gar puesto sobre un peñol en mucho or.denanza pensando ha. 
llar resitencia, mas no la hub? porque los moradores habian 
huido de miedo. Hallaron muchos gal!ipavos, miel, fr !joles, maíz 
y otros bastimentos en gran cantidad. Aquel lugar es fuerte por 
estar en gran risco, no tiene mas de una puerta pero llana la 
entrada: e!'tá rodeada por una parte de una laguna, y pOI' otra. 
de uno arroyo muy hondo que tambien entra en la laglJna: 
t iene un foso bien , hondo, y luego un petril de madera hasta 
Jos pechos, y despu~s una ('erca de tablones y vigas do,> es .. 
tados f'n "Ito, por la cual hay muchjs troneras para flechar, y á 
·trechos garitas que · sobrepujan la cerca otro estado y nH-di~, 
-con muchas piedras y saetas para tirar, que responden á las 
calles, Todo en fin era l'ecio y bie·n ordenado para las armai 
que se usan en aqut't1a tierra, y tanto mas se holgaron los OU(-S­

tros, ·cuanto mas fuerte era lugllr porque lo <J¡.·!'llmpararon ma­
yormente que era frontera y tenia guarnicioll de !'oldados. Cor­
'é~ envio uno de aquellos de Acalan á llamar al ~eñor y a la 

·gen/e: vino el goflt'rnador, rlUo que eJ señor era niño y tenia 
·muchom ·edo, y fuese con él has ta TÜlc q!le está seis leguas 
de atlí; pero ya cuando llegaron eran idos jos ~ecino~ de allí 
;;11 monte huyendo de temor, Era Tille mayol' pupblo, mas no 

'tan fUt>rte por estar en llano, tiene tre~ barcias cercados cad~ 

TU1nU 2.0 18 



138 
uno por . l'J, . Y otra cerca que los cerca a todo~ jüntor:l: no pu- , 
do Corté~ recab:l\' con los de allí que .vin iesen ~ ,;tanrl() dentro 
su ejércit~t pero le dieron yitl1alla~, a'guna ropa y un ho m­
bre yl1e lo:> guiára, el cual djo que habia visto otros hombres 
barbudoq, y otro~ c iervos (asi llaman á los cahallo~ ). Co mo tu­
vo Cortés tan buena guia dio licenllia y paga á los de Aca. 
lan que se fuesen a su tierra y muchas encomiendas para A pox:. 
palon: de 'riae rué a dormir a Xl1ncahuitl (jue tamhie n era 
lugar fuerte y cercado como los otros y estaba yermo ~ e gen­
te, pel'o lleno d e mantenimiento. Alli se proveyó el ejére tto 
p :l ra cinco dias que habia de camino, y despoblado hasta Tay. 
ca segun la nueva gui~. Cuatro nOl!hes hicieron en s i erru ~ , pa • . 

f sal'on un mal ruerlo que se llamó de Alabastro por ser todas 
las pe ña" y pitidl'as de ello. Al quinto dia I!egal'on . á una muy 
grande lagulla en una isleta en la cual estaba un gran pup b o 
<lue ~ pglJn la gui.a, d ijo era cahecera de · aquella p,I'ovincia de . 
l\'yca, y no se podia entrar en él :sinO por b<1rca, los corr~­
dores tomaron un hombre de aquel lugar con una canOé!, y 
aun nI) lo tomal'on ello~, sino un perro de ayuda qne lIev<l bao, 
aql\ · t dijo como en la ci'ldad no se sahla nada de semejan­
tes homhres, y que si querian entrar allá que fuesen íl unas 
labrauzas que estaban cerca de un brazo de la laguna y po. 
drian tamal' muchas barcas de los labradores. Cortés tomó doce . 
ballesteros y á pie siguio por donde le llevaba aquel hombre, 
pasó un gran rato de aguacero hasta la rodilla y mas arriha. 
Como tardo mucho en el mal camino y [lO podia ir encuhi("r. 
to, vieronle los labradore!':, y metieron!Oe en sus canoas por la 
laguna adelante, asentó su Real entre aquellos sembrados y se fol'. 
tifico lo mejor que pudo, porque le dijo la guia como los de 
aquella ciudad eran muy ejércitados en la guerra, y hombres 
á quien toda la comarca terüia: que si queria él iria en aque­
lla ~u canoita á la isleta, y entraria en el lugar y hablal·ia. 
eOIl Canfc señol' de Tayea que ya de otras veces le conoc ;a, 
y le d,ria !'in intencion y venida; Cortés le deja ir y llevar al 
dueño de la barquilla; fu' , pues y volvió a media noche, que 
(!.omo h"y dps leguas de recho de la costa al pueblo y ma­
los rpmos, no pudo antes. Trajo dos personas á lo que mo<;. 
trahan honradas, las cuales dUeron venir de parte de Canee RIl 

señor á vi"itar al capitan de aquel ejército y a sabet' lo que 
quería, Corté>: les hah (, alegrenwnte, dióles un español ql1~ 
quedase en rehenes porque viniese Cunee al l'eal, ellos 'le hol. 
garon infinito de mirar los caballos., el traje y l as barhas de 
lo~ eRpaiio les, y fuel'onse. Otro dia de mañana: vino el se. 
ñ"r con treinta persona>: en seis canoas, tI'ajo consigo el es. 
pañol, y ninguna demostracion de miedo ni de guerra. Cortes. 
10 recibió con mucho placer, y por hacerle fiesta y mostrar .. 
le como honraban 103 cristiano3 á su Dios, hizo cantar la misa 



,'13'9 " 
con solemnidad y tañer ' los' ministrile!'l, sa cabuches y chirimías 
que )1~Yaba. Cartee oyó la musica y canto con mucha Clícncion, 
y miró muy bien las ceremonias y servic ios de¡i~altar, y á 
lo que mostraba holgó mucho y loo· .. grandemente aquella m Ll~ 
siea, cosa q~le nunca babia oído: los clerigcs y fraíles eÍl aca­
bando el oficio divino se llegal"On á él, hiciel'onle acatamiento; 
y luego eon el faraute le predicaron: re l< pond ió que de gra­
cio dejaria sus ídolos, y que quisiera muchosabe l' y tener la 
tnanera como debia honrar y servir al Dios que le declaraLH~n. 
Pidió una Cruz para ponel' en SLi ~pueblo: replicaron le que la 
Cruz lu.ego ,~e la danan, como hacian en cada parte que lle­
gaban, y que por esto le enviarían religiosos que lo doctrilla .. 
Sen en ' la ley d~ Cristo. pues por entonces no podia ser. COI'. 
t és tras este sermon le hizo otra breve plática sobre la gran. 
deza del emperador,y rog'andole que fuese ' su vasallo como lo 
eran los d~ México Tenuehitlan, él dijo que desde alli se d>lba 
por tal, y "que . habia algu oos años que los d e Tabasco como pa­
san por su tierra a. las ferias., le habian dicho, que llegaron 
á su · pueblo ciertos estrangeros como ellos, y que peleaban mu'~ 
chO', porque los habian vencido en batalla. Cortés le dijo conw 
era él mismo el carita'n de aquellos holilbn:s que los de Ta­
basco decian, y porque creyese ser asi verdad que se inIÓ¡' .. 
mase de los de alli: con tanto se acabaron lasplatieas 'Y s,e 
~enta\'on a. comer. Canec hizo sacar de las eanoas aves, pece~, 
tortas, miel, fruta y orQ, aunque poca cantidad, y unos sar­
~ales de caracoles colol'adillos que aprecian mucbo. Cortes le 
rlió una camisa, una gana de terciopelo negro y otras cosi. 
llas de hierro, comotijel'ás' y cuchillo, y p,'eguntole si sabia 
algo de ciertos espaijoles suyos que habían de estar no .mny 
desviados de allí en ' la costa del mar: el dijo que tenia mu· 
cha noticia de ellos, porque bie~ cerc~ de d~nd.c andaban es­
ta ban unos vasallos suyos, que SI quena le oal'ra persona ' que 
Jo llevase allá sin erra¡' el camino,' y que sí iba por mar no 
sería tlln trapajoso. Cortés le agradeció las nuevas y g'uiá," y 
le dijo gue, n9 ~ran buenas aquella~ barquiI!a~ 'para 11 eva,l' , ~a~ 
bailo!';, ni hos, ni tanta gente , y por eso le era forzado l/O POl·; · 
tiPrra, que le diese manera como pU!'lal' aquella !agl!J1a, Canee' 
dijo que á, tres leguas d~ allí la desecharía; y elltre tanto qué' 
el ejército la andaba se fuese con él a la ci:;dad · á ver su 
casa ' y veria quemar 10$ idolos. Cortes !'le fué con él muy con~ 
tl'a la voluntad de los compañeros y llevó consigo veinte ' ba..: 
llestero~ osadia fué d.emasiada. Estuvo en aquel luga!' con ' muy 
grande regocijo de los vecinos hasta la tarde, que v ió arder mu;., 
chos idolos: tomó g~ia, encomendo que curasen un · caGal.lo que 
dejaba en el real cojo de una estaca que ~e, metió por e l pie, 
y salióse ái dormir con el campo que ya habHl pasado la ¡a­
guda. . 

-. 
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CAPITULO 51. 
Un tr((;JJajoso camino -que los espanoles pasaron . 

• 
I 

. Otro día que partió de el ejército, camino por bue-. 
na tierra llana donde alanzearon los de acaballo diez y ocho 
gamos, tantos habia: murieron dos caballos que iban flacos y no 
pudieron sufrir la caza: tornaron cuatro cazadores que traian 
muerto un leon, de que se maravillaron los españoles que les 
pareció gran cosa matar á un leon cuatro hombrecillos con 
solas flechas: llegaron a un estero de agua grande y hondo, 
á vista del cual estaba el á lugar donde pensaban ir. N o tenian 
en que pasar, capearon el los del pueblo que andaban muy re­
vueltos por coger su ropilla y meterie al monte, vmieron dos 
hombres en una canoa con una docena de gallipavos; mas no 
quisieron juntarse a tierra aunque hablaban, por mas que se 
lo rogaban y era por entretener allí el ejercito hásta que los 
suyos acabasen de alzar el hato y esconderse. E"tando asi puso 
un español las piernas á su ~cabaIlo, metióse por el agua y á 
nado fué tras los indios, ellos de miedo s~ turbaro!1 y no su­
pieron remar: acudieron luego otro!'; e!'pañoles buenos nadado­
res y tomaron la canoa a aquellos dos indios, guiaron el cam­
po por rodeo de obra de una legua. con el cual se desecho 
el estero, yasi llegaron á el iugar bien cansados porque ha­
bia ocho leguas, no hallaron gente, pero encontraron bien que 
comer. Llamase aquel lugar Ttecean y el señor Amohan. Es­
tuvo allí nuestro campo cuatro dias esperando si vendria el 
seaor (, los vecinos: como no vinieron abasteeióse para seis dias 
qoe segun las guis decían, tantos habian de caminar por des­
poblado: partióse y llego el dormir seis leguas de alli, á una 
venta grande que era de Amohan donde hacian jornada lC"s 
mercaderes. Alli resposaron un día por ser fiesta de la Madre 
de Dio!, pescaron en el rio, atajaron una gran cantidad de sa- . 
bogas y tomaronlas todas, que ademas de ser provechosas fué 
hermosa pesqueria. A' otro dia andubierou nueve leguas, en lo 
l!ano, mataron siete vena~, en el puerto que fue malo de dos 
leguas de subida y bajada se desherraron los caballos, y para 
herrarlos fue necesario estar alli un dia enter'O: .la otra jorna­
da que hicieron filé á una caseria de Canee que !le llamaba 
Axuncapuin donde estuvieron dos dias: de Axullcapuin fueron' 
a dormir á Taxaitetl, que es otra caseria de 'A mohan, alli ha­
llaron mucha fruta y maiz verde, y hombres que los encami­
naron. A dos leguas que al otro dia tenian andadas de buen 
camino comenzaron á subir una asperisima sierra qne duró 
ocho leguas, y tardaron en andarlas ocho dias, y murieroll se­
lienta ,y . ocho cabaUolii. despeñados y de:sjarretados, y los que es­
caparon go tornaron en SI en tres meses, tan lastimados '.lUtl .. 

• 
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daron; n6 ces", de 110ver noche ni dia de todo aquel tiempo, 
fué maravilla la sed que pasarou lloviendo tunto. Quebrose la 
pierna un sobrino de Cortés pOlo tres ó cuatro t~rles de una 
caida que dió: fué harto .difi.culto~o lo rie aquellas montañas. N@ 
ase acabaroh ~llí los duelos, q'Je lueg) dieron en un rio muy 
grande y ,~OQ los lluvias pasadas IIIl1y crecido y recio, tanto 
que de~ma.vahan los españoles, porque no habia barc~s, y aun .. 
q~e fas huhiera no ap.'ovecharan. Hacer puente era imposible, 
tornar alras era la muerte. Cortés envió unos españole3 el rio 
arriba á mira.' si se estrechaba ó se podia vadear, los cuales 
volvieron muy alegres por haber hallado paso. N o vos po­
dria contar cuantas lagl'ima!! echaron los españoles de placer 
con tan buena nueva abrazandose unos á otro,,: dieron muchas 
gracias á Dios Nuestro Señor que los socorria a· tal angustia 
y cantaron el Te Deum y letania, y como era semana santa 
todos se confesaron. Era aquel paso una losa ó peña lisa y lar­
ga cuantO el ,'io ancho, con mas de veinte grietas por donde 
caiga la agua sin cubrirla, cosa que púece fabula ó ellCBns 
tamiento como los de Amadis de Gaula, pero es c.ertisima, 
otros la cuentan~ por milagro; mas el!o es obra de natura, que 
dejó aquellas pasaderas · para la agua, ó la misma agua con su 
continuo curso comió la peña de a9uella manera: cortaron pues 
madera, que bien cerca habia muchos arboles,y trajeronmaa 
de doscientas vigas y muchos bejucos, que como en otro lu­
gar tengo dicho sirven de sogas, y nadie entonces haraganaba .• 
A travezaban las canales con aquellas vigas, ataban las con be­
jucos, y asi hicieron puente; tardaron en hacerla y en pasar 
dos días. Hacia tanto ruido la agua entre aquellos ojos de la 
peña que ensordecia los hombres: los caballos y puercos, pa­
saron á nado por debajo de aquel lugar que con la profundi­
dad iba la agua mansa: fueron a dormi.' aquella noehe á Teu­
cix una legua de alli, que son unas buenas caserías y gran­
ja donde se tomaron mas de veinte personas, pero no se halló 
comida que bastase para todos, que fué harto desconsuelo, por 
que iban muy hambrientos, como que no hahian comido en 
ocho dias sino palmitos y sus d.l.~es, magrillos ":J yervas c.oci­
dal' sin sal. Aquellos hombres de Teucix dijeron que á una 
jornada el rio arriba estaba un huen pueblo de la prov inb-ia 
de Tahuican que tenia muchas galiínas, cacao, maiz y otros 
mantenimientos, pero que era menester tornar á pasar el rio, 
y ellos no sabian como, por venir tan crecido y furioso. Cortés 
les dijo que . ·bien se .podria pasar, que le diesen una guia, y 
envió treinta españoles y mil indio'! los cuales fueron y vinieron . 
muchas veces, y proveyeron el campo aunc!ue con mucho tra­
bajo. Estando . alli en Teucix envió Cortes ciedos españoles con 
un indio por guia á df'scubrir el camin') que habiém de llevar 
para Azuzulin cuyo señQr se llamaba ACjuiahuilquin, 105 .ua-
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les á di ez ¡('guas tomaron siete homb¡'es y una rntyger en ur"­
casi lla ciile debia se r ycnta, y volviel'onse diciom!b quceót. 
llluy buen c(l.mino en comparac'on del pa,S?,~Q. _E.~tre ,aqu~,~o~ 
si ete \' e nin. uno d~ Acalan, mercader que hab5~ moraüo muo 
C~lO tiempo en Nito donde <.' s taban esp~ñoles y dijo,_ q~~¡, ha..· 
}jla un año que entraron en aquella cUIdad muctlO~ 'ba1ilia.dc13 
ú pie y a caballo; y que la saquearon maltratando íi lt1!v,e:lo 
cinos y rne¡'caderes, y que elltQnces ~e salió un homhre d"~ 
Apoxpalou que tenia la factoria y todos los tratantes, much(!)~ 
de los cuales pIdieron licencia á Aquiahuilqqin para poblar y 
contr·atar en su tierra, y así estaba él contratando; peto que 
las ferIas se hubian perdido y los mel'cadel'es destruido des-
pues que aquellos estrangero", vinieroR. Cortés le rogo que le 
gu iase allá y que se logmtificaria muy bien, y como le dijo 
que SI, soltó los presos y pngó las otras guias que traia, y 
enviólos con D ios. Despachó luego cuatro de aque\lo~ siete con 
'dos de 'fellci'\. que fuesen a rogal' á Aquiahui!quin · que no 
se ausentase, porque dese~ba hablarle y no hacerle mal. Cuan­
do a otro dia amaneció era ido el Acalanes y los otros tres, 
y así quedo sin guias. Pa'rtiose en fin, y fué a dormir a mi 
monte cim:o leguás de allí: cle!'jnl'retose IIn caballo en un mal 
paso del camino, otro dia andullo el ejército seis leguas, pa­
s :non dos ríos, y el uno en canoas en el ' cual se ahogaron dos 
yeguas. Aquella noche e ~tuvieron en una aldea de hasta de vein­
te casas, todas nuevas que eran de los mercaderes de Acalan, 
mas hahianse ido ellos: de allí fueron a Azuzulin que estaba 
'desierta y sin ninguna cosa que comer, que fué do blal' la pena. 
EstUVIeron buscando por aquella tierra hombres de quien to­
mar lengua para ir á Nito, y en ocho dias no hallaron sino 
unas mUg'Pl'citas que hicieron poco al proposito, antes dañaroll 
porque ulla de ellas dijo que los llevaria á un pueblo, dos jor­
nadas lejos, donde les daría nuevas de lo que buscahan: fue~ 
ron con ella ciertos españoles, mas no hallaron á nadie en el 
sosegado lugar, y asi 'se vol v iel'on bastantes tristes, y Cortés 
estaba desatinado que no po~ia atinar por donde hahia de ir, 
por mas que miraba en lat.;ahuja, tan altas montasñas habia. 
delante y tan sin rastro de homhres. Por casualidaq atraveso 
un muchacho por aquellos montes y fué tomado, el cuallQs 
'guio á una e~tancias de tierra de Tuniha, que era provincia 
,ce las que pnr memoria Ilevahan en el dibujo. Llego en dos 
dia!! á ellas, y despues los guió un viejecito, que no pud\) huir, 
otras dos jornadas hasta un · pueblo dond~ se tomaron cuatro 

.'hombres, que los demás habían huido de miedo, y esto'! dij.!­
ron Como a dos soles de alli estaba Nito y los ((spañoles, y 
por que mpjol' los creyese~1, fue uno y trajo dos mugel'es na­
tura,les de N ito, I as c~ales nombra ron los esp¡:¡~?les el . <:{uien 
hablan servIdo, · que . fue harto descanso para. qUIen ·10 Ola sa... 

, 

, 

, 
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g'Ul1 iban, porque . creyeron perecer de hambl'e en aquelb ticr­
l'a de Tuniche, como que no comían sino palmitos v. roes (, ro si· 

y tardaban un dia dos hpmbres á cortar una palma, y me­
dia hora a comerse el palmito ó pir.pollo que tenia encima. 
Juan de Abalos pri 1lI0 de Cortés rodó con caballo por una 
$ierra abajo las postreras jornadas, y se quebró un brazo. 

CAPITULO 52 . 
• 

Lo que hizo Certes en Nito. • • 

Cortés de5'pachó luego que supt. cuan cerca estaba de 
Nito quince españoles con uno de aquellos cuatro hombres, que 
fue~en él buscar, á ver acaso toparian algunos español ó indio del 
puehlo ql',e mas particlllarmente le declaras en cuyos, y cuantos 
eran. Los quince españoles anduvieron ha~ta llegar á un rio grande, 
~Omll'On una canoa de indios mercaderes, esperando alti dos 
dias, y al cabo salió Uila barca con cuatro espu ñoles que pesca­
ban, y los tornaron sin liiel' sentidos del pueblo, los cuales di­
jeron como estaban alli sesenta españoles y veinte mugere:;,y 
los et,fermos, y que eran de Gil Gonzalez, y tt'nian por capi­
tan á Diego Nieto, y que Cristohal de Olio era muerto, y 
Frlnci~co de las Casas y Gil Gonzalez que le mataron ido~ á 
M éxico por tierra, y la gobernacion de Pedro de Alvarac!.o. Dios 
sabe cuanto se holuó Cortés con tale!' nuevas, E~crib : ó á D ie_ 

o::> 

go N jeto como estaba alli, y Cjueria ir á verle, que tuviese algu-
nas barcas para pa,al' el rio y luego se partió: tardo en le­
gar tres dias y en pasar el río C01l todo su ejército cinco, por. 
que no tenia;- mas de un esquife y dos Cano,as. Muy gran con­
suelo fue para todos que IJegára alli Cortés, porque los que iban no 
podian andar mas, y los que estaban no tenian !lalud, ni que 
COmer: erale pues forzoso, a Co,rtés prov~er de comida para 
tanta gente. Envió por muchas partes á buscarla, pero de nin. 
guna tréljer~n sino,. la ~abeza ~ot~ J;t tornó á enviar otra vez y 
t¡PIIPOCO trHJeron SIno a U11 prmclpal mercader con euat! o es­
c lavos que tomaron en la mar . en unas canoas, eran tantos; los 
comedores y tan poca la vianoa que habia, que perecian de 
}¡Jlmbre, y verdaderamente perecieran sino fue~e por unos pocos 
pUt>rcos que aun duraba!), y pQr las yervas y raices que cogiun los 
mexicanos; mas quiso, D:os (que a nadie olvida) que aportas:e allt 
átáI tiempo un navio que traia treinta españoles, sin los mari­
neros, trece caballos, setenta y cinco puercos, doce botas de ca 1'_ 

ne de salada y muchas cargas de maiz; dieron . mucha!'. gracias 
;}, J esucrü,to, V co,menzaron á sacar el vientre de mal año. COI'. 
te!' compro aquel navio con looo el ba>:timento, que los caba­
llos dueños traian. Adobó luego una caravela que aquellos es .. 

, 
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paÜO!fl S tenian casi perdida, y la.lró un bergantín dé la ma .. 
derd de ~Ir~s navi.os, ql\eIHado~, asi t~~o presto apan>j? p'ara 
naveg ar SI fe COnVlflle tie. Espanta la dIligencIa (jue hacIa Cor .. 
tés en todas sus cosas y cuan vivo estaba sielllpre. Salian t1t'sde 
l\' i lo á correr la t ierra dC51pues que Cortés ll egó, que alltes ni 
osahan ni pod ian, y andando por unas partes y otras se halló 
una vereda entre una"! muy asppras sierras, que iba á dar Le- ' 
que\a buen lllga\' y abata"tado, pero' como estaba diez y ocho 
legua" y casi todas de mal camillo era imposible proveerse de 
a llí. Visto por Cortes la ruin disposicion y manera de poblar 
al :i: y por tener otro la posecion, aparejó sus tres navios para 
irse el la bah la de san Andres. Envio a Gonzalo de Sandoval 
con l.asi toda la g ente y caballos" sino fueron dos á N aeo que 
estaba a veinte leguas para apaciguar los espOIñoles que con las 
r~'1 Ueltéls pasadas estauan algo alborotados. No quiso embarear. 
se sin llevar copia de bastimentas por si se detenia, mucho en 
navegar. Tomó cu ar enta españoles y c incuenta indios,metiós~ 
Con ellos en e} bergantin, y en dos barcas y cuatro canoas: en­
tró por el rió, topó un golfo ó estero hasta doce leguas de 
circ'lito, sin pohlacion ninguna por ser las oriIlOls anegadas, de 
aquel. Fué a otl"O golfo que b~ja mas de treinta kgua¡;;, y que 
por eiltar entre aspe risimas ¡;;ie .... as era I~otable co~a: saltó en 
tierra con cosa de tr'einta e~pañoles y -otros tantos indios, fué á 
un pueblo donde ni hallo gente ni pan: tornose a las barcas 
Con el Il!ai~, axi Ó chile yue pudo cojer y llevar· Atravesó el 
go lfo, tuvo tormenta, perdióse una canoa y se ahogó un in­
dio: otro dia entro por un riachuelo, dejó alh las barcas y el ber. 
ganlin COIl algunos e!llpañoles en guarda, y él con todos los de­
m 'IS nH,t ióse en la tierra. A media legua topó un pu ~b 'o yer .. 
mo y ca ido, que mucho!'> estaban asi con la buena vecindad de 
los e~ paño ;, es: andubo aquel dia por unos montes casi á gatas 
cinco legu¡¡~. S¡;¡ lió el unas hazas, hallo tres mugeres en Una ca .. 
silla y un hombre, de quien debia ser aquella labrl:ln~a, el cual 
lo guió á otra donde se tomaron otras dos mugeres. V egó a 
una aldea de cuareata ca .. ~as ruines aunqlle nuevas: habia en 
ellas gallinas suelta", muchas paloma¡;;, perdices y fai~anes en 
jaulas, maiz seco, sal que era lo que buscaban no la habia, ni 
hombres tampoco; mas vinieron á la SaZon dos vecinos muy 
descuidados de baIlar tales hlJe~pdes en su~ casas, y fueron 
preso'!, los cuales llevaron á Cortes por otro camino pe'or que 
el pasado, porque flemas de ser tan e!'peso, y serrado se pa .. 
saron en espacio de s iete leguas c~arenta y cinco rio~, sin otros 
ruuchos arl·oyor qu€' no contaron, que todos iban á vaciar en 

-el estero. A puesta del sol sintieron los nuestro~ gran ruído, y 
temieron. Preguntó Marina que era, y respondieron que fie"ta 
y badea. No osó Cortés entrar en el lugar, est~vo con mucha. 
guarda y euidado, que dorrujr era imposible iegun picaban" Wf 
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'mosquitos, y }lor la mucha agua, truenoS y relampagolJ que 
aquel/anoche 'hacia, ~n amaneciendo entraron en el puehlo, to­
maron dúrmiendo á los vecinos, y sino fuera por u("español que 
de miedo ó maravillado de ver tantos hombres juntos en una 
casa y armados comenzo á decir á grandes voces Santiago, San­
tiago! se hiciera una hermosa cavalgata, y quizá sin bangre. 
Todavia se prendieron quince hombres y veinte mugeres y se_ 
mataron otros tantos, y entre ellos el señor. Estaban echa­
dos debajo de un gran tejado sin paredes, donde como á casa 
de consejo se juntaban á danzar, tampoco se hallo grano de 
Dlaiz. Dos dias despues se partieron para otro lugar mas gran­
de, que decian los presos era muy proveido de todo género 
,de bastimentos; anduhieron ocho leguas, tomaron ciertos espa­
ñoles unos leñadores y ocho cazadoresJ.) pasaron ,un .rio hasta 
los pechos, iba tan recio que si [lO se asieran de las manos 
unos á otros peligráran muchos. Durmieron en el ~ampo; mas 
,porque hubo una recia 8-rma entraron peleando de noche en 
el pueblo, remolinaronse en la plaza, y los vecinos huyeron. 
Por la mañana miraron las casas y hallaron mucho algodon 
hilado y por l1,ilar., mantas y otra ropa, mucho maiz seco y 
,en grano, .sal que era 10 ' que andaban buscando, que habia mn­
chos dias no la comian. Hallar{),o cacao, chile, frijol, fruta y 
.otras cosas de comer, gallipavos y muchos faisanes, perdices 
en jaula y perros en caponera. Si estuvieran cerca las bar ... 
cas, bien las cargáran y aun las naos, pero como estaban a vejn­
!~e leguas y ellos cansados no podian llevar casi nada. Este pue­
blo tiene los templos. á la mane~a de Mexico, y es lenguaje 
muy diferente .. Pasa por él el rio que cae en el golfo, y por eso 
envió Cortés dos españoles con uno de aquellos cazado.res por 
guia a traer el bergantin y barcas por el mismo rio para car ... 
garlas debituallas, y entretanto hizo el cuatro balsas grandes 
que cogian a cincuenta cargas de grano con die.z hombres. 
Volvieron los dos españoles dejando las 'barcas muy abajo por 
la gran corriente del rio, cargaronse las balsas, envió Cortes 
la gente por tierra, y él se fue P9' agua. Hado peligr() co.r­
l'ieron hasta llegar albergantin; y h'ú o mucha grita y flechas des­
(le la orilla; pero aunque Cortés y otros muchos fueron he,.. 
ridos, no murió ninguno de los que venian por tierra. Murió 
u'n español casi repentinamente de ciertas yervas que comió por 

. ,el camino: vino con ellos un indio de la mar del sur que dijo 
.como habia mas de sesenta leguas de Nito hasta su tierra don .. 
de estaba Pedro de Alvarado, que fué alegre nueva. Est3b~ 
aquella ribera de una parte y otra llena de arboles de cacao 
y otros muchos frutales·: tenia muy gentiles huertas y hereda­
mientos, y en fin era de las mejores cosas que hay en aque­
llas partes. En un dia y una noche andu vieron las balsas vein .. . 
te legua~, -tan .con'jell1e 'Va el do. N o solamente tuvo Cortes 

Tnmo ~ .. o l~ -
, 
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este maíz y bitullllas que artiba digo, sino que tambien tomó 
mucho mas de otros pueblos con q\le basteció medil,l,tamente 
S"s n~vios,. fadó. e~ · tQrnar de Nito quince diªs. 

CAPITULO 53. 
Como llega Cortés tÍ .N'aco~ 

Embarcó Cortés luego que negó cuantos españole~ alli 
estaban, así suyos como de Gil Gonzalez, y fuese á bahia de 
san Andres donde ya le e5'peraban los suyos que envió a Naco. 
Estuvo alli veinte dias, y por ser buen puerto y por hallarse 
alguna muestra de oro en aquella comarca y rios, pobló un 
Jugar con cincuenta españoles eutre los cua,les habia veinte de 
á caballo, lIamóle Natividad de nuestra Señora, hizo cabildo e 
iglesia, dejó c1erígo y aparejo para decir misa y unos tirillos 
de artillería y se fué á puerto de Honduras, que por otro nomhre 
se dice Truxillo en sus naos, y envió por tierra:- que habia buen 
camino aunque algunos dias que pasar, veinte de á caballo y 
diez ballesteros: estuvo nueve dias en la mar por algunos con­
trastes de tiempo que tuvo; llegó en fin allá, y en peso le sa­
caron del batel los españoles de allí, que se metieron en la agua 
mostrando mucha alegria. Fllé luego á la iglesia á dar gracias 
á Dios que le habia traido á donde deseaba, y dentro de ella 
le dieron muy larga cuenta de todas las cosas que habian pa­
sado Gil Gonzalez de Avila, Francisco Hernandez, Cristobal 
de Olid, Francisco de las Casas, y el bachiller Moreno, segun 
ya tengo dicho. Pidieronle perdon por haber seguido algun tiem­
po á Cristobal de Olid no pudiendo hacer mas, y rogaronle 
los remediase que estaban perdidos: el los perdonó y restituyó 
los oficios a. los que primero los tenian~ y nombró de nuevo los 
otros, y comenzó El edificar casas, y á dos dias de como lle­
gó envió á un español de aquellos que entendian la lengua y 
dos mexicanos á unos pueblos siete leguas de alli, que se lla­
man Chapanina y Papayca qU6---,son cabezas de provincias, á 
decirles como el capitan Ct2tés qtre estaba en México era ve­
nido alli. Dieron aquellos pueblos la embajada con atencion, y 
enviaron ciertos hombres con el español á saber mas por en­
tero si era asi verdud. Cortés los recibió muy bien, y les dió 
cosillas de rescate, habl.,!es con Marina rogandole¡; mucho vi­
niesen sus señorelJ a verlo que lo deseaba en gran manera, y . 
que no iba . allá orque no huyesen. Aquellos mensageros hol­
garonse mucho e nablar con Marina, porque su lengua y la 
mexicana no · difieren mucho, ecepto en el pronunciar y pro­
metieron á Cortés de hacer su . posibilidad, y fueronse de allí. 
A cinco dias vinieron dos personas principales, trajeron aves, 
f!:utas, maiz y 011'a~ cQ~a~ ~~ ~o~r, y dijeruu al capitan que 
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tomase aquello de parte de sus se~ores y les dijese lo qut:. 
queria de ellos, ó buscaba por aquella su tierra, que no ve­
nian ellos ·á vt-rle porque tenian temor de que r·" llevasen en 

Jos navios, como habian hecho á otros poco tiempo antes (que 
segun se supo era -el bachiller Moreno y Juan Ruano) Cortés 
respondio que no era su venida para mal, sino para mucho hien 
y provecho de la tierra, y de la gente, si le escuchaban y creian, 
y á castigar los que hurtaban hombres, y que el trabajaria 
de cobrar aquelios sus vecinos y restituirlos, y que no tuvie­
sen miedo de venir ante él los señores, y sabrian muy bien por 
entero lo que buscaban, porque no les sabrian decir. Ellos aun­
que )0 oyesen, y que solamente les dijesen ComO venia para la. 
conservacion de sus personas y haciendas, y para salvacion de 
sus almas duda ron, con esto los despidió, y rogóles que trajesen 
gastadores para talar un montej no tartadaron en venir muchos 
hombres de masae quince pueblos señorlos de por sí, con bastimen­
timentos y á trabajar donde les mandase. En este tiempo des- . . 
pachó Cortés cuatro navios, tres que se traiá y otro carabelon 
de los de que arriba nombramos-: con uno envió a las nueva 
España los dolientes, eseribio á México y a todos los const'jos 
su viaje, y como eu mplia al servicio del emperador detenerse 
por aquellas partes algunos días, en<;argandoles mucho el go­
bierno y quietud de todos. Mando á Juan de Abalos su primo 
que iba por capitan de aquel navio que tomase de camino se­
senta españoles que estaban en Acuzamil que Qejó alli aisla­
dos en Valenzuela, cuando robó el triunfo de la Cruz que fun­
do Cristobal .<le Olid. Este navio tomó los españoles de Acu­
zamil, y dio altraves en Cuba en la punta que lIamaQ de san 
Anton. Ahogaronse Juan de Abalos, dos frailes franciscanos y 
mas de treinta personas. De Jos que escaparon por fortuna, y se 
metieron la tierra adentro, no quedaron vivos sino quince que 
aportaron a Guaniguanigo, y aquello.s cOQlierc;m yervas, da ..suer-
te que murieron ochenta españoles, sin algunos indios en este 
v iaje. Al bergantin envió á la isla española con carta para los 
oidores sobre su venida alli, y sol;fe lo de Cristohal de Olid, 
y para que manda~en al bachiller\. Moreno volver los indios que 
llevó por esclavos de Papayca y Chapaxina, los otros envió a 
.J.arna ;ca y á la Trinidad de Cuba por carne, ropa y pan; pero 
tampoco hicier911 bien el viaje aunque no ,se perdieron, 

CAPITULO 54. 
Lo que hizo Cortés cuando supo las revueltas de 

Mexico. 

Los oidores de santo Domingo teniendo cada dia nllE."Va 
!ord~ que Cort~s era muerto, enviaron á saber lii era cierto , 
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en un navío que venia de la nueva España de mercadere3 con 
treinta y dos caballos, muchos aderezos de cabalgar y otras 
muchas cosaf)' que vender, el cual navio sabiendo que era vivo 
y estaba en Honduras, que así se lo dijeron 10'1 del bergantín. 
en la Trinidad de Cuba, dejó la derrota de MedeIlin y vi~ 
nose á Truxillo, creyendo vender mejor SUi mercaderias. Con 
este navio escribió el licenciado Alonso Suazo á Cortés como 
en Mellico habia muy gra.ndes males, bandos y guerra entre 
los españoles y ofie iales del rey qlle d ::>jó por sus t t: nientes, y 
como Gonza10 de Salazar y Pel'almindez se habian hecho pre­
gonar por gobernadores y ecnado' fama. quc él era muerto, y 
otros le habian hecho las honrras pOll' tal. Que habian ' prt:n­
dido al tesorero Alonso de E"trada y al contador Rodrigo- de' 
Albornoz,- ahorc.ado á Rodrigo de Paz, y <¡ue- hab{an puesto' 
otros alcaldes y alguaciles, y que' le envíaban preso' a Cuba á 
tener re!lidencia del tiempo que aUi fue juez, y que 105 indios-­
estaban para levantarse:- en fin le relató cuanto" en aquella ciu. 
dad pasaba. Cuando Cortes leyo estas cartas reventaba de pe~ 
lar y dolor, y dijo: al ruin ponerle en mando !J vereis lo que 
es, yo Me /0 merezco que hice honra a deM:onocidos !/ no á 10f)­

mi06 que me siguieron toda su vida (60). Retrájose á su cá­
mara a. pensar y aun á llorar aquel triste caso, y no se deter. 
minaba se era mejor ir 'Ó enviar por no dejar perder aquella 
buena tierra. Hizo hacer tres dias proseciones y decir misa~ ­
del Espiritu Santo, para que le encaminase lo mejor,y que nun­
cio . de Dios fuese. Al fin propuso todo lo otro por ir á Mé. 
xico á remediar aquel mal tan grande, que , estaba m.y eno-­
jado de los que habian revuelto. Dejo a1li en Truxillo á Her­
nando de Saavedra primo suyo con cincuenta peones españoles 
y treinta y uno de á caballo: envió a decir á Gonzalo de San­
doval que fuese de Naco á México por tierra con los de su com­
pañia por el camino que llevó Francisco de las Casas, que era. 
yendo a la mar del Sur á Quauhtemallan, camino hecho, lIa. 
no y seguro;y embarcóse el en aquel navio que . le trajo tan ' 
tristes nuevas para ir a Medellin. Estando sobre una ancla no­
mas, muy á punto de partir!4 no- hizo tiempo, volvió al puerto, 
por apaciguar cierta revolucion entre los vecinos, allanólos con 
castigar los revoltosos, y pasados dos días tornóse á las naos, 
alzo áncoras y velas, y navegando con buen tiempo quebr6~e 
la entena mayor no dos leguas del puerto: fuele forzado tornar 
donde partió: estuvo tres dias en adovarla, salió del puerto con 
viento muy próspero, anduvo cincuenta leguas en dos noches · 
----_. --------,----.,---_. --------

[(O] Estas palabras hqrto sentenciosas debian resonar á,todat: 
h'oras en los oidos de ciertas personas, que desconocen á 10$ . 

IJue les han conocido, y de cuya lealtad tienen hartCf' 1Jru~"r 
Jlal~ • ' _1 " • Lo mi,mo pasó- a Cot6n. 
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y un dia: recrecio un nO.rte tan recio. y cO.ntrariO. que. rompió 
el mastel del trinquete pO.r los tambores, cO.ovinO.le aunque -pasó 
trabajo y peligro., vO.lver al mismo. puerto': tO.rnó .: décir mi~ 
!as y hacer: proseeiO.nes, é hizo. juicio. cierto. de que iO.s no. que. 
Fia que dej'ase aquella tierra, ni que fues0 á MhicO., pues tao. 
tlas- veces saliendo. con buen tiempo. Re habia' vuelto al puerto'. 

. Asi que determino de quedarse y enviar á Martín 'O'orante3 eh¡ 
aquel mismo. naviO. que habia de ir a Panuco son cartas para' 
100s que les pareció, y muy bastqntes pO.deres para Francisco.' 
de lóls Casas con revocacion de cuanto's poderes hasta alli ha­
bía· dado. y hecho. de la gO.bernacion. Envió asimisffi'J algunO.s 
caballerO.s y O.tras per!O.nas principales de México. para crédi. 
to' de que no. era muprtO.· com-o publicaban. El Martin Dorantes 
(cO.mO. en otro. lugar dije) Jlegó -a México. aunque pO.r muchO.s 
peligrO.s- á tiempo que Francisco. de las Casa-s era ido. preso. á 
España;- pero. bastó su llegada para que los de la ciudad ere .... 

, ,yesen que CO.rtés estaba vivo.. 
-

CAPITULO 55. 

La guérra de Papayca. 

Despachado. y partido. aquel navío., mandó CO.rtés a HeT~ 
nandO. de Saavedra que entrase pO.r la tierra -á ver que CO.sa' 
era CO.n treinta cO.mpañerO.s á · pie, y O.trO.s tanto's á caballo., el 
cual fué y andubO. hasta treinta y cinco. leguas pO.r un valle de muy 
buena tierr~' y pueblO.s abundO.sos de tO.da CO.sa de comer y pasto', 
y sin reñir cO.n I1adie atrajo. muchos lugares á la amistad de 
los crist ianO.s, y vinieron veinte 'señores ante Cortés á ofrecerse le 
por amigos, y cada· dia traian el TruxillO. mantenimientos dados y 
trO.cados. LO.s señO.res de Papayca y Chapaxina estaban re-­
belados aunque enviaban algullO.s ds su~ pueblos. CO.rtés los re~­
quirió muchas veces asegurandO.les las vidas y haciendas: no qui. 
sieron escucharlo., hub) á las manos pO.r buenas maneras que tuvO. 
tres señO.res de Chapaxina, echóles grillos, dióles cierto. tér­
mino dentro del. cual poblasen susl.~ueblO.s con apercebimientO. 
que no. haciendO.lO. serian bien · castigadO.s. Ellos mandarO.n lue. 
gO. ,venir tO.da la gente y- rO.pa, y él los soltó: llamabanse Chi. 
cucytl, PotlO. y MenderetO.. Los de Papayca ni sus señO.res no. ' 
quisieron venir ni O.bedecer: envió allá una cO.mpañia de es ... 
pañoles á pie y á caballo. y muchos indios, que saltearon una 
noche a Pizacura,unO. de los señO.res de aquella ciudad, y pren. 
dieronle, el cual preguntado. pO.r que habia sido. malo. é inO.. 
bediente,. dijo, que ya se hubiera él venido. á dar, sino. que' 
Mazatl era mas parte con la cO.munidad,y no. consentia en la paZ': 
ni amitad CO.n los cristianos, pero. que ' ID soltasen y ID espiar-ia· 
para que ID prendiesen y ' ahorcasen, y que si lo hacia lue¡p ' 
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estaría la tÍerra preciosa y poblada; mas no fue así, aunque lo 
soltaron y _ ~e prendió Mazatl, a quien fué dicho lo que Pi­
zacura dedl, y mandado que dentro de un cierto plazo hi­
ciese venir de la sierra sus vasallos a poblar a Papayca, y como 
no se pudiese acabar con él, trajeronle á Truxillo. Procesa 
I'onle y sentenciase á muerte, la cual se ejecutó en su pro­
pia persona que fué gran miedo para los otros señores y 
puehlos, porque luego dejaron los montes y se vinieron á sus 
casas con sus hijos y mugeres y haciendas; sino fué Papayca 
que jamas quiso asegurarse desplles que Pizacura estuvo suelto 
contra el cual se hizo pro~eso porque estorbaba la paz y con­
tra ellos porque 110 volvian á su ciudad, y asi se les hizo guer­
ra hubiendolos pr imero requerido con paz y protestado justi­
cia. Prendieron en ella obra de cien persona~, que fueron da. 
dos por esclaYo ~ : pren(Uj~e Pizacura, y aunque estaba conde­
nado á muerte no le mataron, sino tuvieronle pres~ con otros 
dos señores y con un mancebo, que segun pareció era el señor 
"erdadera y no Mazatl ni Pizacura que con nombres de cu­
radores eran usurpadores. A esta sazon vinieron á Truxilla vein­
te espa ñoles de Naco de los de Gonzalo de Sandoval y de Fran­
cisco Hernandez, y dijeron como habia llegado alli un capitan 
con. cuarenta compañ~ros de parte de Francisco. Hernandez te;' 
JIIjente de Pedrarias, y que venia al puerto. ó bahía de san 
Andres doude e~taba la villa de la Natividad de Nuestra Se-, 

ñora en busca del bachiller Moreno., que escribiera á Rernan­
dez que tuviese la gente tierra y gobierno. por la hancilleria 
y no. por Pedrarias, y a esta causa hubo motines entre aque­
llos españoles, y pensaban que Francisco Hernand'ez se alzaba 
contra el gobernador Pedrarias; aunque todo pudo. ser que 
muy de ordinaria es en indias loq tenientes quedarse por pro­
pi)s Cortés escribió á Francisco. Hernandez rogandole tuviese 
aquella tierra y gente, qu.e le fuese encomendada por Pedra­
rias y no por otro., con · tanto que estuviese por el rey, y en­
viole cuat.ro acémilas cargadas de herrage y algunas herra ... 
mentas para trabajar en 1 ,jnas, )0 cual fue luego. uua de lai. 
cau~as por que Pedrarias ' egolló despues á Franci~co Her­
nandez. Idos estos vinieron unos de I-a provincia de Huyztla­
ta, que es sesenta y cinco ~ legu.as de l'ruxillo a qu.ejarse á 
Cortés , de ciertos españoles que les tomaban sus muge res, ha­
cienda y hombres de trabajo., y le.s hacian otras much~s de­
Jna8ias; por tanto que le suplicaban los remediase, pues reme­
diaba é todos en semejantes males. Cortés qu.e y'a tenia aviso. 
de e¡;to por Hernando de Saavedra que estaba pacificando hl, 
pro.vincia de lapayca, despachó un alguacil y dos indios de 
aquellos querellantes a Gabriel de Rojas, que asi se llamaba 
el capitan de Franc isco Hernandez con mandamiento y cartas 
que dejase aquella tierra de Huyzatloto en paz y volviese las 
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personas que habia tomado el Rojas: ó por que estaba Cel'(1l 
Fernando de Corlés (, porque le llamaba Francisco Hernanoez 
se volvia luego á donde vino, que segun pareci~~Hernandez 
estaba en aprieto con UI'I motin que hacian contra él los ca .. 
pitanes Sosa y Andres Garaviso, porque se queria quitar de 
Pedrarias. Considerando pues estas oisenciones y bullicios en. 
tre españoles, y que aquelta provincia de Niearagua era muy 
rica y estaba cerca, " queria ir allá. Cortés y comenzó á ade­
rezarse y á componer el camino por una sierra muy áspera. 

" 

CA PITULO 56. • 

Lo que sucedio tÍ Cortés volviendo el la nueva Es--pana. 

Estando en esto llegó frai Diego Altamirano primQ de 
Cortés, fraile franciscano, hombre de negocios y honra, el cual 
dijo á Cortés como venia á llevarle á México para remediar 
el fuego que andaba entre españoles; por tanto que luego á. " 
la hora se partiese. " Contole luego la muerte de Rodrigo de 
Paz, la prlsion de Francisco de las Casas, los azotes de Juana 
de MansiIJa, el saquéo de su casa, la nigromancia del factor 
Salazar, la ida de Juan de Peña a E8pai:ía con dineros para 
el rey y cartas para Cobo~, y en tln ie dijo todo lo que pa­
saba, y se hizo llamar s ~ñol'ia y pontr estrado, dosel y salva 
que hasta alli no lo habjá hecho, diciendo (jue por no tratarse 
como gobernador sino muy lIanamellte le tenían muchos en poco. 
Cortés recibio granetlsima pena y tristeza con aquellas nuevas 
tan ciertas; péro de5canzaha platicando con fraí D iego que lo 
quería mucho- y era cuerdo y animoso, y como tenia muchos 
indios trabajadores para aderezar el camino de Nicaragua, hizo 
que fuesen con algunos españoles á adovar el de Quauhtema­
llan, proponiendo de- ir por alli sigu iendo la vereda de Fran­
cisco de las Casas: envio mensager05 por todas las ciudades que 
estan en el camino, haciendoles s8ger como iba y rogandoles 
que tuviesen que comer y abierto\,';Jlos caminos, Todas ellas se 
holgaron mucho que por su tierra pasase Malinxe, que asi le 
llamaban, que le tenían en grandisima estimacion por haber 
ganado á México Tenuchitlan, y asi auerezaron los caminos 
hasta el valle de BJancho y las tierras de Chindon, que son 
muy fragosas, y todos los caciques estaban aparejados y pro­
veidos para hospedarle y festajarle en sus pueblos y tierras: 
mas á importunacion de frai Diego Altamirauo dejó aquel lar­
go viaje, y aun por estar escarmentado del que hizo desde la 
v illa de Espiritu Santo hasta la de Truxillo donde estaba, y 
acordo de ir por m,ar hasta la nueva España, y luego comen­
zó á bastecer Jos navíos y prover lo que convenía á 109 nuc-
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vos pueblos de Truxitlo y ,de la Natividad. en Esle medio tíe,m­
.po Ilegar.on alli ciert.os hombres de Huitilla y .otras islas que 
Jlaman Gu~ah:>s, que estan entre puerto de Caball.os y puert.o 
de H.onduras, aunque bien desviadas de la C.os,ta ~ . dar las gra­
cias a Cortés de una buena .obra que les habia hech.o, y á. 
pedirle un español para cada isla, diciend.o que asi estarian se­
.g.U;l'os. Elles dió bU,enascartas de anlparo, y p.orque n.o p.odia 
detenerse ni tenia los españoles que pedian, encargó á Herna~­
do Saavedra que dejaba por su teniente en Truxill.o que se 
l.os enviase cuando hubiese acabado la guerra de Papayca. La 
causa de est.o fue que en Cuba y J amai,ca armaron y fueron 
á cautivar de aquellos isleños para trabajar en min,as" azuca.r 1 
J¡thr?nza y para pastores. C.ortés lo supo y envió aBa una ca..­
l'abela cón mucha gente por si fuese menester las manos á ro­
gar al capitan de aquella nao que se llamaba Rodrigo de Merlo, 
no hiciese presa de aquellp¡¡ indios, y si la hubiese hech<;> 
que la dejase. Rodrig@ de Merlo por lo que Cortés le 'pro­
lpetió se vino á ,Truxillo á :viyir, y 10$ indios fueron restitui. 
,dos á sus islas. Tornando pues, a .Cortésdigo que Como tuvo 
los navios a punto metio en ellos veinte españoles y otro~ 
tantos caballos, muchos mexicanos y á Pizacura con los otros 
señores .sus ,cOll)arcanos porque viesen a México, y la .obedien­
cia que tenian á los espapoles para que vueltos hiciesen ellos 
así; mas el Pizacura se murió antes de volver. Partio Cortés 
del puerto de Tru:Jil1o á veinte y cinco de abril de mil qui­
nientos veinte y seis, trajo buen tiempo hasta casi doblar tod~ 
la punta de Y Jlcatan y pasar los alacranes! ,dióle luego un muy 
recio vendaval, camino por no tornar atras, pero reforzaba 
~ada hora como suele hacer, tanto que deshacia los navios, y 
asi le fué forzado el ir ~ la Habana de J:;uba, donde estuvo diez 
dias hallandose con los del pueblo ,que eran sus conocidos de 
tiempo que él moró en aquella isla, y recorriendo las naves 
fj1,letraian alguna necesidad. AlIi sup~ .de unos navios que ve~ 
pian de la nueva España corno Mhico estaba mas en paz des. 
pue¡¡ de la prision del fact?r Salazar y de Peralmiudez que no 
fué para el contentamient.o~::" Salió de la Habana y llego en ocho 
dias á Chalchicoeca con muy buen vi.ento que tuvo, no pud\> 
en el puerto á .causa de tnudarseel tiempo ó por correr mua 
,cho vient,o terral, surgió dos leguas en la mar, salió luego á 
tierra en los vateles, fué á pie á Medellin que estaba cinco le~ 

eotróse en la iglesia él hacer oracion, dandQ gracia. a. 
. ios que le babia tornado vivo á la nueva E~paña. Lueg-o lo 
:mpieron los de la villa que estaban durmiendo, levantaronae 
por verle a gran prisa y placer, que no lo creian, y muchos Iq 
rlescono~ioron, como iba enfermo de calenturas y maltratado de 
la mar, y á la verdad él habia trabajado y padecido mucho, 
~si ~!) el cuerpo como en el espiritl,l: camin,Q sin ~aminQ U).af 

• , 
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oe quinientas I('guas, aunque no hay sino cuatrocientas de Tl'u~ 
xillo á México por Quauhtemallan, y Tecoantepec que es el 
derecho y usado camido: "omio muchos meses yelJas solas ca" 
sidas sin sal, bebió malas aguas, y asi murieron muchos espa­
ñoles y aun illdios, entre los cuales fueron don Juan Velasquez 
Tlacotzin Cihuacoatl señor de " México Tenuchtillan, que faIlecio 
en el camino donde llaman Achiyotlan volviendo á México año 
de mil quinientos veinte y seis: gobernó no mas de un año, y 
un mes entre los mexicanos principes y soldadoslde esta nacion 
en estas dichas guerras que hicieron con el dicho capitan Cortés, 
y Cavanacochcin señor de Tezeoco se murió antes de volver 
á su señorio, y don Carlos Oquicin señor de Azcapuzalco no 
volvió mas; y despues aca en México asi como llegaron Cor­
tés y los mexicanos en lugar del dicho don J ul;ln Velasquez 
Tlacotzin Cihuacoatl. El mismo dicho año de comnn consenti­
miento eligieron a. un particular mexicano llamado don Andres 
Motelchiucin pOlo mayoral y capitan general de México como era 
costumbre antigua entre los mexicanos antes que tuviesen reyes, 
como se ve por la cuenta mexicana; de manera que la veni­
da de los mexicanos desdé que salieron de su tierra la gran 
ciudad de Aztlanchicomoztoc que hoy llaman los cspañoles nue­
vo México, hasta que hicieron asiento y lugar en México Tenu­
chtitlan, peregrinaron en diversas partes, espacio de doscien­
tos sesenta años, hubo un rey que llamaban el viejo Huitzili-

" huítl primero de este nombre, y ocho capitanes generales ó ma­
yorales en los caminos, El dicho non Andres Multchiuhtin era 
valeroso soldado y habia sido mayordomo de la casa del rey 
l\1octheuzoma~ Podrá ser que a muchos no guste la lectura de 
este viaje de Cortés porque no tieue novedades que deleiten, 
sino trabajos que espanten. 

CAPITULO 57. 

Las alegrias que hicieron en México por Cortés. 

Luego que Cortés llegó a lt}edellin de!lpachó mansage .. 
ros á todos los pueblos y á México principalmente, hacien­
doles saber su llegada, y en todos cuantos se supo hicieron 
alegrias. Los indios de aquella costa y comarca vinieron luego 
á verle cargados de gallipavos, frutas y cacao que comiese, y 
le , traian plumajes, mantas, plata y oro ofreciendole su ayu­
da si queria matar á los que le habian enojado. El les agra. 
decia ]os presentes y amor, y ]es decía que no habia de ma­
tar á nadie por que el emperador los castigaría. E"tuvo en Me­
dellin once Ó doce dias, y tardo en llegar á México quince, 
en Z empoallan le recibieron muy bien, á do quiera que lIe .. 
gnba, aunque era despoblado lo "mas, hallaba bien que comer " 
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y beber, salieron al camino indios de mas de ochenta leguas 
lejos con pr'esentes ofrecimientos y aun quejas, mostrando gran· 
disimo cont{)ato que hubiese venido, y limpiabanle el camino 
echando flores; tan querido era y muchos le lloraban los ma­
les que les habian hecho con su ausenc ¡a como fuel'On los de 
Guaxacac, pidiendo venganza. Rodrígo de A.lvornóz que es­
taba en Texcoco fué una jornada á recibirle con muchos es· 
pañoles y en aquella ciudad fué alegrisimamente recibido. En­
tró en México con el mayor regocijo y alegria que podia ser, 
porque al recibimiento salieron todos los españoles con · Alonso 
de Estrada fuera de la ciudad en ordenanza de guerra, y todos 
los indios como si él fuera Moctheuzoma salieron á verle: no 
cabian por' las calles: hicieron alegrias grandisimas y muchas 
danzas y bailes: teñian atabales, bocinas de caracol, trompe­
tas y muchas flautas, y no cesaron aquel dia ni la noche de 
andar por el pueblo ni de hacer hogueras y luminarias. Cortés no 
cahill de placer viendo el contento de los indios, el triunfo que 
]e hacian, y el sosiego y paz de la ciudad. Fue,e derecho á. 
san Francisco a posar y á dar gracias á Dios que de tantos tra­
bajos y peligros lo habia traido á tanto descanso y seguridad. 

CAPITULO 58. 
De como ,envió el emperador 

Cortés. 

I a toma". residencia a 

Era Cortés entonces el mas nombrado de nuestra na­
cion, pero le infamaban muchos en especial Panfilo de N arvaez 
que andaba en la córte acusandole, y como habia mucho que 
no tenian los del consejo cartas suyas, sospechaban y aun creian ' 
cualquiera mal, y asi proveyeron de gobernador de Mexico 
al almirante don Diego Colon que pleiteaba con el rey y pre­
tendia aquel gobierno y otros muchos, con que llevase ó en. 
viase mil hombres á su costa para prender á Corté,.. Prove. 
yeron asimismo por gobern .dor de Panuco a Nuño de Guz_ 
man, y de Honduras a Sim ' 'n de Alcazava Portugues. Ayudó 
mucho á este Juan de Rivera secretario y procurador de Cor­
tes, que como riñó con Martin Cortes sobre los cuatro mil 
ducados que le · trajo y no se los daba, decia mil males de 
su amo y era muy creido; mas comió una noche un torrez­
no en Cadahalzo y murió de ello. Andando en aquellos tratos 
no pudieron ser hechas ta~ secretas las provisiones, ni los pro­
veidos supieron guardar el secreto cual convenia, que 00 se 
rugiese por la córte, que á la sazon estaba en Toledo, y a 
muchos que sentian bien de Cortés les parecía mal, y el co­
-mendador Pedro de Pina lo d lio al licenciado N uñez, y frai 
Pedro Melgarejo lo descubrió talnbien pasando en casa de Gon-

, , 
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zaYo Hurtado! a la Trinidad. Así que lo supo reclamaron de las 
provisiones, suplicando que aguardasen algunos dias a ver que 
venia de México. El duque de Bejar don Alvaro ~ Zuñiga fa. 
vorecio mucho el partido de Cortés, porque ya le tenia casa­
do con doña Juana de Zuñiga su sobrina. Abonole, fiole y apla­
co al emperador • . J..Iegó á Sevilla, estando en esto Diego de 
Soto con setenta mil castellanos y con el tiro de plata, que 
como cosa nu€'va y rica · hincho toda España y otros rey nos de 
fama. Este oro fué para decir verdad, quien hizo que no le 
quitasen la gobernacion, sino que le enviasen un juez de resi­
dencia. Llegado como digo aquel presente tan rico, y acorda­
do enviar juez que tomase residencia a Cortés, buscaron una 
persona de letras y linage que supiese hacer el mandado, y que 
le tuviese respeto, porque los sQldados son atrevidos, y como es­
tahan en Toledo tuvieron noticia y credíto del licenciado Luis 
Ponce de Leon teniente y pariente de don Martin de Cordova 
conde de Alea udete y corregidor de aquella ciudad, el cual 
aunque mancebo tenia muy buena fama, y enviaronle á la nue­
va España con bastantes poderes y confianza: él por no errar 
y acertarlo todo mejor,llevó consigo al bachiller Marcos de 
Aguilar, que habia estado algunos años en la isla de santo Do­
mingo, alcalde mayor por el almirante don Diego. Partió~e pues 
el licenciado Luis Ponce, y con buena navegacion que tuvo 
llegó á la vitla rica poco de~pues que Cortés partiera de Me­
dellin. Simon de Cuenca teniente de aquella villa aviso luego 
á Cortes de como eran llegados alli ciertos pesquisidores y jue­
ces del rey á tomarle residencia, y fué con tan buena dili • 
gencia que II~garon las cartas á México en oos dias por pos­
tas que habia puestas de hombres. Cortés estaba en san Fran­
cisco confesado y comulgado cuando recibió este .deilpacho, y 
ya habia hecho otros alcaldes y prendió a Gonzalo de Ocam. 
po y otros vandoleros y valedores del f'lctor ~ y hacia pesqu i"la 
secreta de todo lo pasado. Dos o tr~s dias despues (que fue san 
Juan) estando corriendo toros en Mexico le llegó otro mensa­
glero con cartas del licenciado Lujs Pone e y con una del em­
perador por las cuales supo a qu~· venia. Despachó luego con 
respuesta, , y para saber por cual camino queria ir á México 
por el poblado ó por el otro que era mas corto; el licencia­
do no replicó y queria reposar allí algunos dia", que venia muy 
fatigado de la mar, eoma homb¡'e que ha!'ta entonces no la ha­
bia pasado; mas por que le dieron a enteuder que Cortes ha­
ria justicia del factor Salazar y de Peralmindt-'z y de los otros 
qlle tenia presos si se tardaba, y que no le recib¡ria, sino que 
saldría a prenderle en el camino, que para eso quería saber 
por . donde habia de ir; tomó la po~ta con algunos de los ca­
balleros y frailes que con él venian, y el camino de los pueblos 
aUl1<}ue era mas largo, porq'le no le hiciesen al~una fuerza ó 
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afrenta; tanto pueden las "chismer.ias; A:nd'uvo . tan 'bien que-·llpga 
en cinco dias a . Iztacpalapan,y que llodio lugar á los cria. 
dos de que habian ' ido por entrambos camino~ que le 
tuviesen buen recaudo y aparejo de ~ mesa y . posada. En Iztac .. 
palapan. Se le h izo un banquete con gran fiesta y al egria: tras 
la comida revesó el licenciado y casI todos los que con él 
iban cuanto tenia en , el cuerpo, y juntamellte con el vómito 
tuvieron cam aras (61): pensaron que fuesen yervas V alli lo decia 
frai Tomas Ortiz (62) de la orden de santo Domingo,_ afir­
mando que las ye rvas iban en unas natas, y que el lic~ nciado 
le daba el plato de ellas, y Amlres de Tapia que servia de 
mae~tresala dijo, otras traeran pHa su reverencia, y respon­
dió el fraile: ni de esas ni de otras. Tambien se tUc.ó e8ta ma· 

• 

licia en las coplas del provincial, de que ya hice mencion y 
Se acusó en residencia; pero ·á la vel'dad ello fue mentira, se­
gun déspues diretúos, porque el comendador Proalio que . iba 
por alguacil mayor comia de·. chanto el licenc iado, y e.n el mis-o 
IDO plato de las natas ó requesones y no reveso ni le hizo mal, 
creo que como venian calorosos, cansados y hambrientos que 
comieron demasiado y bebieron asaz frJO, que les revolv ió el esto_ 
mago y les causó aquellas camaras y vómito. Daban alli al reen­
ciado Ponce de Leon un buen presente de ricas cosas por I .. Hn' .. 

te de Corté¡:;, pero no lo quiso tomar. Salió Cortés á recib irle 
con Pedro de Alvarado, Gonzalo de Sandoval, Alonso de Es­
trada, Rodrigo de Alvorndz y con todo el regimiento y caba~ 
Ileria de México: tomóle a la mano derecha h4sta san Fran­
cisco donde oyeron misa, que fué la entrada de mañana. Di. 
jole qua presentase las provisiones que llevaba, y como re!<pondio 
gue a otro dia lo haria, lIevole á su casa y apo~entóle muy. bien. 
El .dia siguiente se juntaron en la iglesia . mayor el cabildo y 
todoi los vecinos por auto de cabildo y escribano presentó Luis 
Ponee las provisiones, tomó la vara á ·Ios alcatde8 y alguaciles, y 
luego se 111s tornó á todos, y dijo con mucha crianza: esta del 
señor gobernador quiero !Jo para mi; Cortés y to,! os los del 
cabildo besaron las lelrns d~1 emperador, pusieronlas sobre sus 
cabezas y dijeron, que cum"lirian lo en ellas contenido como, 
-------,-----------------)~--------.-_.---------.----------------. 

[61] O evacuaciones y dearrea. . 
[62] Este fraile procuró inspirar á Certes temores de qu~ 

Luis Ponce le queria cortar ltt cabe'Za por los capitulos de acu­
sacion sobr'e que pesquisaba. Su objeto fué hacerle creer que 
el tenia mucho valimiento con Luis Ponce, y que persuadido de 
ello Cortés para recabar su jama le diese algunos texuclos de 
oro; pero Cortes lo entendió, y quedó burlado, como dice Chi. 
ma1pain.Par-a . un fraile astuto un estremeño mañero. Asi opi­
na Bernal Diaz. La enfermedad (le Luis Ponce fué v6mito 
negro desarrollado por la caminata que hizo el la posta. , 

• 
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mandamiento de su rey y señor, y 10 tomaron por testimonio. 
Luego tras esto se pregonó la residencia de Cortés para que 
se vinieseñ querellando el que estuviese agraviado ¡, filuejoso de 
él: entonces vieracles el bullir y negociar de todos y de cada 
1l1~0 po~ il, unos temiendo, otros esperando, y otros cizañando. 

CAPITULO 59. 

La muerte de Luis Ponce. 

Fllé un dia el licenciado Ponce á oir misa a san Fran~ 
cisco y volvió á la posada con una gran calentura, que real. 
mente fué modorra: echose en la cama, estuvo ' tres dias fuera 
de seso, y siempre le crecía el calor y el sueño: murió el sep­
timo, rec ibió los sacramentos, hizo testamento, y dejo por fubs­
tituto al bachiller Marcos de Aguilar. Cortés hizo tanto ¡;¡enti~ 
mieulo corno El hubiera sido su padl'e: enlerró1e en san Fran­
cisco con pompa, luto y cera. Los que no qllerian ~)ien á Cor­
tés decian que murió de ponzoña; mas el licellcibdo Pedro Lopez 
y el doctor Ojeda que lo curaron, llevaron los testimonios y cu­
racion de la modorra, y asi juraron que _hab 'a muerto de el/a 
y trajeron por consecuencia como la tarde antes que muriese 
hizo que le tañesen una baja ó daflza,y él asi echado como 
estaba en la cama la andubo con los pies señalando los com­
pa¡;¡es y contrapases, co!'as que mnchos la vieron, y que lue~ 
go perdió la habla, y aquella noche e¡;¡piró alltes clei alva. Pocos 
mueren bailando como este letrado (63). De cien person~s que 
se embarcaron con el la mas murieron en el mar, en el ca­
mino ó a muy pocos dias de como llegaron á la tierra, y de 
doce fraíles dominicos dos, Sospecha se tuvo que fuese pesti­
lencia, que pegaron el mal a otros ql1e allá estaban del cual 
murieron. Fueron con él muchos hidalgos y caballeros y con car~ 
go del rey Proaño que arriba tlOmhl é y el capitan Salazar de 
]a Pedrada por alcaide de México. Pasó frai Tomas Ortiz con 
doce frailes dominicos por provincial que habia estado en J~ 
boca del Drélgo siete años, el ct.>lJJ para religioso era escan­
daloso, porque dijo dos cosa,s harto mala!'; la una fué afirmar 
gue Cortés dió yervas a J~uis Ponce, y la otra decir que Pon­
ce llevaba mandamiento es preso del emperador para cortar a 
Cortés la cabeza en tomandóle la vara, y de · esto avisó al 
mismo Cortés antes de llegar á México con Juan J uares, con 
Francisco de Orduña y con Alonso Valiente, y llegado se lo 
dijo en san Francisco en presencia del santo frai Martin de 
Valencia y frai Toribio Motolinia y otros muchos religio!'losj 
pero Cortés fué nJUy cuerdo en no crerJo. Queria el fraile con 
_-,_x . ___________ • _____ , ____ , __________ _ 

[63J Es 'Verdad, no es lo corriente sino rabiando. 
-

, 
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esto ganar con el uno gracias, y con el otro blancas, tnas 
Ponc~ se murió y Cortés no le dió nada, 

f1l 
CAPITULO 60. 

Como Alonso de Estrada desterró de MexicO tÍ 
Cortes. 

Muerto que fué Luis Ponce de Leon comenzó el ba­
chiller Marco~ de Aguilar a gobernar y pI'oceder en la resi­
dencia de Cortés; unos se holgaban, otros no; aquellos por des­
truir á Corté~, estos por por conservarl~, diciendo que no va­
Jian nada nada los poderes, y pOI' consiguiente lo que hiciese, 
pues que 1 .. uis ponce no Jos pudo dar y asi el cabildo de 
México y los procuradores de las otras villas que allí estaban 
apelaron y contradijeron aquella gobernaciou, y requirieron á. 
Cortés en forma de derecho ante el escribano que tomase 
el gobierno y justicia como antes lo tenia hasta que su mages­
tad mandase otl'a cosa; filas el no lo quiso aceptar confiado 
en su limpieza, y porque el emperador entendiese de veras sus 
servicios y lealtad; antes defendia y sostuvo al Marcos de Agui­
lar en el car~(l, y le re;luirió procediese en la res' d~ncia contra 
él; pero el bachiller aunque hacia justicia llevaba las cosas del 
gobernador al amOlO del agua. El cabildo ya que mas no pu­
do le dió por acompañado a Gonzalo de Sandoval por que mi­
rase las cosas de Cortes que era su muy amigo, mas el San­
doval no quiso serlo con acuerdo del mismo Cortés. Gobernó 
Marcos de Aguilar con muchos trabajos y pesadumbre, no se 
si fué por sus dolencias, ó por malicia de otros, ó por hallarse 
engolfado en mUy alta mdr de negocio~. Puso¡;¡e muy flaco, 
sobrevinole calentul'a y como tenia bubas (64), mal viejo 
suyo, murió dos meses despues <> poco mas que Luis Ponce, 
y dos antes que no él: murió tambien un hijo suyo que llegó 

. malo del camino, nombró y sostituyó por gobernador y jus-
ticia mayor a~ tesorero A~n~o de Estrada, que Alvornoz er~ 
jdo á E"paña, y los otros dtciales del rey estaban presos: ya 
eútonces el cabild'1 y casi todos reprobaron la so~titucion que 
les parecía jlÍPgo de entre compadres, y di ,oronle por acoll} • . 
pañado á Gonzalo de Sandoval, y ql~e Cortés tuviese cargo 
de los indios y de las guerras. Duró esto alguno" me!le~, el 
emperador con acuerdo de su consejo de Indias y por relacion 
de Rodrigo de Alvornoz, que partió de México, muerto Pon· 
ce y enfermo Marcos de Aguilar, mandó y provey<> q1le go­
bernase quien hubiese nombrado el bachiller Aguilar, basta que 
otra fuese su voluntad, y asi gobernando solo Alonso de Es-
.4 ______ ~._---·----·----· -.-------.-----o--,---.. ---.-----..... ____ .. _. 

[64] Gálico ó mut vcnércQ, " -- ---- - --- -

• 
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trada no tuvo aquel respeto que se debía a la persona de Cor­
tés por haber ganado aquella ciudad, y conquistado tantas tier­
ra,;;, ni el que le debia por habt>rle hecho goherr~~dor al prin­
cipio, que pensaba que por Ref regidor de México, tesorero 
del rey, y . tener aquel oficio aunque de prestado era su igual, 
y se podia preced~r y mandar administrando justicia derecha­
mente, y asi usaba con él muchos descomedimientos, palabras 
y cosas que ni al uno ni otro al otro estaban bien; de manera 
pues que huno entre ellos muchos cosquilla!:, yse enconaron 
a que hubiera de ser peor que la pasada. El A ionso de Es­
trada conoc: ¡endo que si se tomaba con Cortes habia de po­
del' menos;, hizose amigo de Gonzalo de Salazar y de Peral. 
mindez, dando)es esperanza de so!tarlo~, y con esto era mas 
parte que primero, aunque con vandos que 110 convienen al buen 
juez, y con fealdad de la persona que tanto se preciaha del 
rey catolico. Sucedió que ciertos criados de Cortés acuchilla­
ron un capitan sobre palabras, prendióse á unos de eJlo~ y 
luego aquel mismo dia le hizo Estrada cortar la mano dere­
cha, y tornar á la caree! á pa ar la costas, ó por hacer 
aquella befa de Cortés su amo. esterro asimismo á Cortés 
porque no le quitase el preso, cosa escandalosa, y que e!'1tu. 
vo México para perderse y ensangrentarse aquel diu; mas Cor­
tes lo remedió lodo con salir de la ciudad á cumplir su des­
tierro, y si tuviera animo de tirano como le achacaban ¿que 
mejor ocasion ni tiempo queria para serlo que entonces? plles 
casi todos los españoles y todos los indios tomaban arrms en 
su favor y defensa, y Do digo al}uella vez, mas otras muchas 
pudiera alzarse con la tierra; pero ni qui~o ni creo que 10 
que lo pellsó segun lo mostró en sus oh ras. y cierto él se pue­
de preciar de muy leal a su rey, que si no lo fu era lo hu­
bieran castigado, puesto caso que sus muchos y grandes emulos 
le acusaban siempre de desleal y por otras mas infames pala­
bras de tirano y de traidor para indignat· al emperador con­
tra él, y pensaban ser creidos clm tener favor en la corte, y 
aun en el consejo, segun en olros,. lugares he dicho, y con 
que cada dia perdian muchos espa~oles de ind ias la verguen­
za á su rey; pero Cortes siempre traia en la boca estos dos 
refranes viejos: el rey sea mi gallo, y por tu ley y por tu rey 
morirás. El mismo dia (65) que cortaron la mano al espa­
ñol .llegó a Teszoco frai Julian Garces de la orden dominicana, 
que iba hecho obispo de Tlaxcalan, cuya d iocesis se dijo Ca-
---'--_._-.--.---.. -----._-----------

[65J Este dia fué precisamente el sabado diez y nueve de 
octubre de mil quinientos veinte y siete, que es dp.cú· el seit 
años menos dos meses de conquistado de Jl,léxico. Presento dus 
cédulas una real y otra pontificia al ayuntamiento por quien 

f UerOl¡ obedecidas, y las traia en una cajita de madera seltadus 

I 
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)'olensis por honra del e-mperador Cárlos nuestro sei{or y rey. 
Supo el fuego que se encendia entre los españoles, mdióse en 
una canoa ~_()n !'u compañero fl'ai Diego Loaisa, y en cuatro 
horas !legó á México donde le salieron á recibir todos los 
clerigos y fraíles de la ciudad con mnchas cruces, que era el 
primer obispo, y por su autoridad y prudencia los hizo ami. 
gos, y así cesaron los vando~. Poco despues vinieron cedulas 
del emperador para que soltasen al factor Salazar y al vee­
oor Perillmíndez, y les volviesen sus oficios y hacienda de que 
no poco se afligió Cortés, que quisiera algun enmienda de la 
muerte de su primo Rodrigo de Paz, y que le restituyeran 
)0 que habian tomado de su casa; pero quien á su enemigo 
popa él sus manos mt1 ~ re, y no miró que perro muerto no 
muerde; él pudiera antes que llegase el licenciado Ponce de. 
gollados como alguno se lo aconsejaba que estuvo en su ma­
no, mas lo dejo por evitar el decir por no ser juez en su pl'Op o 
caso, por ser hombre de animo, por estar clarisima la culpa 
qúe aquellos tenian de haber muerto sin razon á Rodrigo de 
Paz, cOllfiado en que cualquiera juez ó gobernador ~le vinie· 
se los castigaría de muerte pUl' la guerra civil que movieron 
é injusticias que hicieron, y aun p1r que tenian como dicen, 
el alcalde por suegro, que eran criados del secretario Cobos, 
y no lo quería enojar porque no le dañasen otros sus negocios 
que le importaban mucho mas. 

CAPITULO 61. 
Como envió Cort[s naos á buscar la • • especzerza. 

Mandaba el emperador él Cortes por carta fecha en Gra­
n?da a veinte de junio de m'il quinientos veinte y seis, que en­
vIase los navios que tenía en Zacatula á buscar la nao Tri. 
nidad, y á fraí Garcia de Loaísa comendador de san J uall que 
habia ido á Maluco y á Gaboto y él descubrir camino para 
ir el las Islas de la especieria desde la nueva E , paña por el 
mar del Sur, segun el lo habia prometido por sus carta!'! di­
ciendo que enviaría ó iría, si su magestad fuese servido, con 
tal armada que compitiese con cualquiera potencia de princi • . 
pe aunque fuese del rey de Portugal que en aquellas islas hu­
biese, y que las ganaria, no solo para rescatar en ellas I.·s 
e!'lpecias y otras mercaderías ricas que tienen; mas aun para 
c~jerlas y traerlas por propias suyas, y que haría fortalezas y 
puehlos de cristianos que se juzgasen islas y tierra!'! qne caen 
en su real conquista, conforme á la demarcacion, cOmo eran 
Gilolo, Bornev, entl'ambas Javas Zamotra, Malaca y toda la 
costa de la China, con tanto que le concediese ciertos capitu. 
los y mercedes. AII¡ que habiendose Cortés ofrecido á esto y 
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4Jueriendolo el emperador, y no teniendo otra guerra ni cosa 
en que entender, determinó enviar tres navios a" los malucos 
y hacer camino allá una vez para cumplir despl1e'~J su palabra, 
y tambien porque aportó á Civatlan Hortunio de Alango de 
Portugalete con un patache que fué en la armada del dicho 
Loaiza estando malo Marcos de AguiJar, por sobra de mu. 
chos vientos, ó por falta de no saber la navegacion del Tidore. 
E..:hó pues al agua tres navios, e9' la nao capitana dicha Flo. 
rida metio cincuenta españoles, ,en otra que nombraron San­
tiago, cuarenta y cinco con el capitan Luis de Cardenas de 
Cordova, y en un bergantin quince con el eapitar) Pedro de 
Fuentes de Xerez de la Frontera: armó!as de treinta t i ros, 
basteciolas de provision en abundancia, como para tan largo , 

no sabido viaje se requeria, y de muchas cosas de rescate. 
izo capitan de ellas á Alvarado de ,Saavedra Ceron su pa­

riente, el cual se partió del puerto de Cihuatlallejo, dia o vis­
pera de todos santos del año de mil quinientos veinte y siete: 
anduvo do!. mil leguas segun la cuenta de los pilotos, aunque 
por derecha navegacion no hay mil quinientas: llego con sola 
BU nao capitana, que las otras las desapareció el viento fle la 
conserva á unas ml.lchas islas, que por ser tal dia cnando lIe. 
garon, les dijeron de los Reyes; las cuales estaban poco ~as ó 
menos en once grados á este cabo de . la equinocial. Son los 
hombres allí crecidos de cuerpo, cariluengos, morenos muy bien bar­
bados, traen cabellos largos, usan cañas por lanzas, hacen es .. 
teras muy lindas de palma que de lejos parecen oro, cohUan 
BUS verguenzas con bragas de aquello, y los demas del cuer-

o andan desnudos, tienen navios grandes. Da aquellas islas de 
os reyes fué á Mindanao y Bizaia otras que estan a ochQ 

grados y que son ricas de oro, puercos, gallinas y pan dI' 
arroz. l.as mugeres hermosas, ellos blancos andan todos en eao 
bello largo, tienen alfanges de hierro, tiros de pólvora, f1echag 
muy largas y cebratanas en que tiran con yerva, cose l ete~ de 
algodon, corazas de escamas de pe~es: son guerreros, confir. . 
man la paz con beber sangre del. ¡ uevo amigo, y aun saeri. 
fican hombres á su dios Anito. Tden los reyes coronas en las 
cabezas como acá, y el que reinaba allí entonces se decia Ca­
tonáo, el cual mató á don Jorge Manrique y su hermano don 
Diego y á otros. De am se huyó á la nave de ,Alvarado de 
Saavedra Sebastian del Puerto portugues casado en la Coruña, 
que fué con Loaiza: sirvió de faraute y dijo como á su amo 
le llevó Cebut donde supo como llevaron de allí ocho cas .. 
castellanos de Magallanes á vender á la China, y que aun ha­
bia otros: en fin contó todo aquel viaj e. Tambien rescató Saave­
dra otros dos españoles del mi !<mo Loaiza en otra isla que 
llaman Candia, por setenta castell anos en oro, en la cual hizo 
p.aces con el seDor beJ;>iendp y dando á beber sane-re del bra .. 

Tomo 2.° 21 -
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20, que tal es la costumbre de por alli cual entre Escitas. Pasó 
por Terreo donde los Portugueses tenían una forta leza y 
llegó á Gilo donde estaba Fernando de la Torre natural de 
BU1'gos, por capitan de ciento veinte españoles de Loaiza y 
alcaide de un cas tillo. AlIi aderezo Alvarado de Saavedra su 
nao, tomó vituallas y todo matalotaje que le faltaba y veiote 
quintales de clavo de lo del emperador, que le dió Fernando 
de la Torre, y partióse á tres de junio de mil quinientos vein­
te y 00ho, anduvo mucho tiempo de aquí para allá: tocó en 
las islas de los Laurones. y en unas con gente negra y cres­
pa, y otras con gente blanca y barbuda y los brazos pinta .. 
dos, en tan poca distancia de lugar que se maravilló mucho: 
fuele forzado el volver a. Tidore donde estuvo muchos dias, 
partiose de allí para la nueva España a ocho dias del mes de 
mayo de mil quinientos veinte y nueve, y murió navegando 
á diez nueve de octubre del mismo año, por cuya muerte y 
por falta de homhres y aires se tornó la nave á Tidore con 
riolas diez y ocho persona~ de cincuenta que sacó de Cihua­
tIanejo, y por que ya Fernando de la Tort'e habia perdido 
su castillo, se fueron aqueltos diez y ocho españoles á Mala­
ca donde los . prendió don J orje de Cash'o, v los tuvo pre­
sos dos años, y allí se murieron los diez, que asi tratan los 
portug lleses á fas castellanos; de manera que no quedaron sino 
ocho. En esto paro la armada que Fernando Cortés envió él 
la especeria. . 

CAPITULO 62. 
Como • vzno Cortes a España. 

Como Alonso de Estrada gobernaba por la substituciol\ 
de Marcos de Aguilar segun el emperador mandó, parecióle á 
Cortes que no habria orden de tornar él al cargo pues su ma­
gestad aqueJlo proveyó si no iba él á negociarlo, y estaha muy 
afligido, y aunque pensab" est;;tr sin culpa no se le cocia el 
pan, porque tenia muchos adversarios en España y de malas 
len2'uas y poco faTor, que en ausencia era como nada. Así deter­
minó pasar a Castilla á muchas cosas muy importantes a sí 
principalmente y al emperador, y a la nueva España, ellas eran 
mue has y diré de algunas; a casarse por tener hijos y mucha 
edad, á parecer delante del rey su cara descubierta y darle 
cuenta y razon de la mucha tierra y gente que habia conquis e 

tado y en parte convertido, e informarle á bOCA de la guerra 
y disenciones entre los españoles de Mexico, temiendose que no 
le hahr;an dicho verdad, á que le hiciese mercedes conforme á 
sus servicios y meritos y le diese algun titulo para que no se 
le igualasen todos: á da,,: ~iertoi capituloi al rey que tenia pen-
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sados y escritos sobre la buena gobernacion. de aquella tierra; 
que eran muchos -Y provechosos. Estando en . este li.;pensamiento 
le fué una carta de frai Garcia de Loaiza confesor dél empe­
rador y presidente de Indias, que despues fué cardenal, en 
la cual le convidaba por muchos ruegos y consejos á venir 
a España á que le viese y conociese su magestad, prometien­
dale su amistad é intercesioo. Con esta carta apresuró lo par­
tida y dejó de enviar él poblar el rio de las Palmas que está. 
mas allá de Paouco, aunque tenia ya enhilado el camino, y 
despachó primeramente doscientos españoles y sesenta de aca­
ballo con muchos mexicanos á tierra de 10l:! chichimecas para 
si era buena como le decian y rica de minas de plata, 
poblasen en ella, y si no los recibian de paz, les hiciesen 
guerra y cautivasen para .esclavos, que son gente barba­
ra. EfoIcI'ibió a Veracruz que le aprestasen dos buenas nao~, y 
envió delante á ello á Pedro de Ruiz y de Esquibel, un hidal. 
go de Sevilla; mas no llegó alla que al cabo de un mes le 
hallaron enterrado en una isleta de la laguna con una mano 
de fuera la tierra, comida de perros y aves; estaba en calzas 
y jubon y tenia una sola cuchillada en la frente: nunca pa­
reció un negro que llevaba, ni dos barras de oro, ni la bar­
ca, ni los indios, ni se supo quien lo mató ni por que: hizo 
Cortés inventario de su hacienda mueble, que la valuaron en 
doscientos mil pesrls de oro: dejó por gobernadores de su es­
tado y mayodormos al licenciado Altamirano pariente suyo, á 
Diego de Ocampo y á un Santa Cruz: bastecio muy bien dos 
naos, dio pasaje y matalotaje franco a cuantos entonces pasa­
ron, eOlba rcómil quinientos marcos de plata y veinte ' mil pesos 
de buen oro y otros diez mil de oro sin ley y mchas joyas 
riquisimas: tI'ajo consigo a Gonzalo de Sandoval, Andres de 
Tapia y otros conquistadores de los mas principales y honra­
dos (*): trajo dos hijos del gran Morteuhsoma ya cristianos el uno 
llamado don redro Mocteuhsoma 'flacahuepan, entonceR era 
señor de Tullan por su madre doña Maria Miyahuazochitl ern­
paratriz que fue de México Tenü,'lhitlan, era señora y natu­
.ral de Tullan. El segundo h~o de Mocteuh!loma llamado don 
M artin Cortés N ezahualtecolotl y ]a madre de este príncipe 
lIamabase tambien doña Maria, que llamaba señora de Cu­
pulco que es un barrio de san Sebastian Atzacualco y era hija 
de Ahuitzotl octavo rey que fué de México. Son estos dos 
principales hermanos que los trajo aea. en España Fernando 
Cortés y un don Francisco de Alvarado Matlaccohuaizin, este 
principe fué hijo de Tezozomoctli Acu(llahuacatl hermano que 
fué del dicho gran Mocteuhzoma Emperador, y otro pariente 
~-----'-------------~,-----.-----,~,_.--------.--~,,-----.-----

• 

[*] Esta 7'elacion es de 
710 habla GOOlfJra, 

Chimatpain ¿¡ te~tQ sU!Jo de que 

• 
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del mi¡¡mo llamado dc'll Gaspar Tultequitzin este era el señor 
del barrio ~~ Xoloco Acatla que es donde ahora está la, igle­
$ia del señor san Anton Abad, y un don Hernando de Tapia~ 
este es un particular hidalgo hUo que fue del capitan don An. 
dres Mutelchiuhtzin Huitgnahuatla y Llotlan natural y vecino 
que fué del principal barrio de san Pablo Teupan, y este di. 
cho don Andres Mutelchiuhtzin, aunque fué el señor de Mé. 
xico en tit;mpo de los cristianos, no fué descediente de reyes 
y tambien trajo un Darnintlacocheclcatl vecino y natural del 
principal barrio de san Sebastian Atzacualco que llaman To­
matla; era este un particular mexicano tambien, aunque ha sido 
Como oidor del consejo del imperio del gran Mocteuhsorna y 
tambien trajo un don Geronimo Conchano señor y natural de 
la ciudad de Santiago Mexicotlatilulco, este era de~cendiente 
de Quauhtlahtohuatzin tercer rey que fué de la misma ciudad 
de Tlatilulco: estos son mexicanos señores, y tambien trajo Ult . 

hijo de don Pedro Tetlepanquetzatzin rey que fué de Tlacu­
pa, llamado don Gabriel Tztgapíltgmitli, y trajo tambien un 
don Baltazar Toquezquauhyotzin sañor de Culhnacan y otro 
llamado don Felipe de Castilla Mornalquatzin señor de Cui­
tlahuac y don Pedro de Castañedo Collomochcatl, este es tam. 
bien un particular hombre de Chalco natural de Tlalmanalco 
provincia de Chalco, y otro de Maxixiaca cristiano llamado 
don Diego Tlilquiyauhtzin, estos tres eran señores ó princi_ 
pales de la gran ciudad de Tlaxcallan, y un don Juan Tgi­
huacrnitl, señor de Z empoallan y muchos caballeros y señorea 
de l\lexico, Tlaxcallan y otras ciudades. Trajo ocho bolteado­
res del palo, doce jugadores de pelota y cierto!'! indi()s e in­
dias muy blancos y otros enanos y contrahechos: en fin venia 
como gran señor, y sin todo esto traia pa ra ver tigres, al­
catraces y un Ayotochitli, otro Tlaquatzin, animal que ensena 
en bolsas sus hUos para comer, cuya cola (segun las indias) 
ayuda mucho á parir las mugeres, y para dar, gran suma de 
mantas de pluma y pelo, ventallas, rodelas, plumaje!'!, e!'!pejos 
de piedra,y cosas. Asi lIet-fl a España en fin del año de mil 
quinientos veinte y ocho estando la corte en Toledo. Enchió 
todo el reino de su nombre y llegada, todos lo querian ,ver. 

. CA PITULO 63. 
Las mercedes que hizo el emperador' a Fernando 

Cortes. . 

Le hizo el emperador muy buen acogimiento a Cortés 
y aun le fue á visitar el su posada (66) por mas le honrar, 
----.....;,,.... -----------._-------_._--,_. 

(66] Honra lin,ular JI justamente dispenlad". 
-
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e!ltando enfermo, y desauciado de los medicos: él dijo á su 
magestad cuanto traia pensado, y le dió memoriales- que traia 
escritos, y le acompañó hasta Zaragoza, que se ·~ba á emhar­
car para Italia para coronarse. El emperador conociendo sus 
servicios y valor de' persona le hizo marqués del valle de Gua­
xacac como se lo pidió á seis de julio de mil quinientos vein­
te y ocho, y capitan general de la nueva España de las pro. 
vincias y costa de la mar del Sur, y descubridor y poblador 
de aquella misma costa é islas con la docena parte de ló que 
conquistase en juro de heredad para SI, y para sus descendien­
tes. Dabale el habito de Santiago y no lo quiso sin encomien­
da. Pidió la gobernacion de Mexico y no se la dió, porque 
no piense ningun conquistador que se le debe, que aSl lo h ;zo 
el rey don Fernando con Cristobal CoJo n que descubrió las 
Indias, y con Gonzalo Hernandez de Cordova, gran capitan 
que conquisto á N apoles. Mucho merecia Cortés que tanta tierra 
gano, y mucho le dió el emperador por hourarle y engrande­
cerle, como gratisimo principe y que nunca quita lo que una 
vez da. Oabale todo el reino de Michuacan que fue de don 
Antonio Ceczoltegill o Cazonzin: él quiso mas á Qllauhnahuac, 
Guaxacac, Tecoantepec, Coyoaean Matlalzinao, Atlacuhuaya, To­
loca, Huastepee, Etlan, Xalapa, Cuitlapan, Calimaya, Quatlacca, 
AtIoixtJan, Izcalpan con todas sus aldeas, término~, vecinos, 
jurisdicion civil y criminal, pechos, tributos y derechos: todos 
estos son grandes pueblos y tierra gruesa. Otros favores y mer­
cedes le hizo tambien, mas las nombradas fueron las mayores 

• y mejores •. 
CAPITULO 64 . 

• 

De como se casó Cortés. 

Murió doña Catalina Xuarez sin hijo~, y como en Cástilla 
se supo trataron muchos de casarlo por que tenia mucha fa­
ma y hacienda; Don Alvaro de Zuñiga, duque de Bejar, tra­
tó con mucho calor de esto, y .~i lo hizo con doña Juana 
de Z uñiga ,sobrina suya, e hija dd ~onde del Aguilar don Cárlos 
de Arellanopor los poderes que tuvo Martin Cortés. Era doña 
Juana hermosa muger, y el conde don Alonso y sus herma­
nos muy valerosos y favorecidos del emperador: traia Cortes 
cinco el'meraldas, entre otras que tuvo de los indios, finisimas 
que las valuaron en cien mil ducados; la una era labrada como 
rosa, la otra como corneta, otra un pez con los ojos de oro, 
obra de los indios maravillosa: otra era como campanil:a con 
una rica perla por badajo y guarnecida .de oro con Bendit9 
quien te c.rió (67) por letra: la otra era una tacíta con el pie 
----~.---,-------_.-.---- ---------

[67] Tal era la inscripcion ó mote gravado en ella. • 
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de oro y con cuatro cadenitas para tenerlas asidr.s en una per­
la larga p'or boton, tenia el bebedero de oro y por letrero 
in ter natos f:1ulierum non surrexit major. Por esta sola pieza 
que era la mejor le daban unos ginoveses en la Rabida cua­
renta mil ducados para revender al gran turco; pero no las 
diera él entónces por ningun precio, aunque despue:! las perdio 
en Argel cuando fue allá el emperador, segun lo contamos en 
la guerras de mar de nuestro tiempo. Dijeronle como la em­
peratriz deseaba ver aquellas piezas, y que se las pediria y 
pagaria el emperador, por lo cual las envio á su ,eSlposa cou 
otras muchas cosas antes de entrar en la corte, y así se escu­
só cuando le preguntaron por ellas. Diolas á su esposa por 
joyas que fueron las mejores que en España tuvo muger. Ca .. 
sose pues C21l doña Juana de Zuñiga, volviose á México con 
ella y con el título de marqués. 

CAPITULO 65. , 

Quejas contra Cortés y de como puso el emperador 
audiencia en México. 

. Estaha en España Panfilo de N arvaez negociando la 
conquista del rio de las Palmas y la Florida, donde al fin 
murió, y á vueltas no hacia otra cosa que dar quejas de Cortes, 
yaun al mismo emperador dió un memorial que contenia mu­
chos capitulos, y entre ellos uno que afirmaba como Cortés 
tenia tantas barras de oro y plata como Vizcaya de hierro, 
y ofreciose á probarlo, y aunque no era cierto, era sospecha; 
insistía en que le castigasen diciendo que le sacó un ojo, y 
que mató con yervas al licenciado Luis Ponce como habia hecho 
a Francisco de Garay, y por sus muchas peticiones se trataba 
de enviar á México a don Pedro de la Cueba hombre feroz 
y severo, que era mayordomo del rey y despues general de 
artilleria y comendador mayor de Alcantara, para que si aquello 
era ~erdad lo degollas.e; p\'(o como lIeg~ron á sazon, car~a~ de 
Cortes hechas en MexlCo a tres de sephembrede mil qUllllen­
tos veinte y seis, y los testimonios del doctor Ojeda y licen ... 
ciado Pedro Lopez, medicas que curaron a Luis Ponce, no 
se efectuó, y <luando Cortés vino á Castilla se reia mucho con 
el don Pedro de la Cueba sobre esto, diciendo á luengas vias 
luengas mentiras. El emperador y su consejo de indias hicieron 
chancilleria en México a donde fecurriesen con pleitos y nego .. 
cios todos los de la nueva España, y por quitar y castigar los 
vandos entre españoles, y para tomar residencia a Cortés que 
se . queria satisfacer de sus servicios y culpas, y tambien para 
visitar lo,s oficiales y tesoreria real. Mandó á Nuño de Guz.­
man gobernador de PauucQ ir por presidente y g-obernador con 

• 
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cuatro licenciados por oidores. Nuño de Guzman fué é Mé. 
xico el año de veinte y nueve: comenzó al in:>tante á enten .. 
der en negocios con el licenciado Juan Ortiz de ~'1atienso y 
Delgadillo, que los otros murieron é hizo una terrible residen­
cia y condenacion contra; Cortés, y como estaba ausente me­
tiole . la lanza hasta el regaton. Hicieron almoneda de todos 
IiUS bienes á menos precio: JIamaronle por pregonei, encarta­
ronle, y si alli estuviera corriera riesgo de la vida, aunque bar­
ba a barba, honra se cata, y es ordinarIo embravecerse los 
jueces contra el ausente; pero aquellos creo que le fatigáran, 
porque persiguieron tanto á sus amigos pues aun andar por 
las calles no osaban; y asi prendieron a Pedro de Alvarado re. 
cien llegado de España solamente porque hablaba en favor 
de Cortés, y achacandole la rebelion de México cuando vino 
Narvaez (68): prendió tambien a Alonso de Estrada y á otros 
muchos haciendoles manifiestos agravios. En breve tiempo tuvo 
el emperador mas quejas de Nuño de Guzman y sus oidores 

. que de todos los pasados, y asi le quitó el cargo el año de 
treinta, y no solo se probó su injusticia y pasion en México, 
mas aun en la corte y en muchos lugares de España 10 pro­
bó el licenciado Francisco N uñez con personas que de allá 
entonces vinieron, y despues pronuncial'on los oidores y presi­
dente que fueron tras ellos por parciales y enemigos de Cor-

. tés, al Nuño de Guzman y licenciado Matienzo y Delgadillo 
y los condeno la audiencia á 'lue le pagasen lo que le mal 
vendieron. Como supo Nuño de Guzman que le quitaban de 
la presidencia temió y fuese contra los Teuchichimecas en d f' man­
da de CuJ:iuacan, que segun algunos es de donde vinieron los me­
xicanos; Jlevó quinientos españoles, 10'\ m~s de ellos á caballo, unos 
presos, otros contra su voluntad y los que iban de grado eran 
novicios en la tierra y casi todos los que con el pasaron. En 
Mechuacan prel1dió al rey don Antonio Caczoltgin ó CazonCi 
amigo de Cortés, servidor' de los españoles, 'y vasallo del em­
perador, y que estaba en paz: sacóle segun la fama diez mil 
mar,Cos de plata y mucho oro y despues lo quemó con ofros 
muchos c~balIeros y hombres prino.pales de aquel reino, por­
que no se quejasen, que perro muerto no muerde: tomo seis 
mil indios para carga y servicio de su ejército, comellzo la 
guerra y conquisto á Xalisco que llaman n ... eva Galicia como 
en otro cabo . dije. Estuvo Nuño de Guzman en Xalisco hasta 
que el virrey don Antonio de Mendoza y la chancilleria de 
México le hizo prender y traer á Esparña á dar cuenta de 
81, y nunca mas le dejaron volver aUa. Si Nuño de GlIzman, 
fuera tan gobernador como: caballero, habria tenido el mejor 
lugar de Indias, pero Ilevose mal con indios y con españoles:' 
_.--------._-----'----,.~-------.~-'---:_-. ~- -==~:-==- -=_:----------.---

[68J Justo cargo. 
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E 1 mismo año de mil quinientos treinta que salio de México 
Nuño de Guzman, fué aBa por presidente y á visitar y re­
formar la (~)Udiencia, ciudad y tierra, Sebastian Ramirez de 
Fuenleal natural de Villa Escusa, que era obispo y presiden­
te de la isla de santo Domingo. Dieronle por oidores a los 
1icenciados Juan (de Salmeron de Madrid, Vasco de Quirogli 
de Madrigal, Francisco Ceinos de Zamora, y Alonso Maldo .. 
nado de Salamanca los cuales rigieron con justicia la tier­
ra, poblaron la oiudad de los Angeles (69) que los indios lIa .. 
man Cuet!axcoapan, que quiere decir cqlebra en agua, y por otro 
nombre Vltgilapan que significa pajaro en agua, y esto a causa de 
dos fuentes que tiene, una de agua mala, y otra de buena: ; está 
veinte leguas de México, y en el camino para la Veracruz. El obis­
po comenzo á poner los indios en libertad, y por eso muchos 
españoles de los pobladores dejaban la tierra, y se iban a bus .. 
car las vidas á Xalisco, Honduras, Quauhtemallan y otras par­
tes en que habia guerra y entradas. 

CAPITULO 66. 
Vuelta de Cortés á Mexico. 

En esto llego Cortés á la Veracruz; de que se dijo S~ 
llegada y que iba hecho marques y llevaba su muger, comen. 
zaron á. irla a. ver muchedumbre de indios y casi todos los es. 
pañales de Mbico con achaque de salir a recibirle. En pocos 
dia~ se juntaron mas de mil españoles y se le quejaban que 
no tenian que comer, y decian que los licenciados Matienzo 
y DelgadiHo los habian destruido á ellos y á él, Y que viese 
si querla que los mata!\en con los demas. Cortés conociendo · 
cuan feo caso era reprendiólos recio, dió}es esperan7:a de sa­
carlos presto de lacerias con l<l s armadas que habia de hacer, 
y porque no hiciesen algun motin, ó saco, entretenialos con re­
gocijos. El presidente y oidores maudaron a todos los espafio. 
les que luego volviesen á México, y cada vecino a su pueblo 
só pena de muerte, por q&i:tarlos de Cortés. y estuvieron por 
enviar á prenderlo y enviarlo a España por alborotador de la 
tierra; mas visto por el cuan de ligero se movian los letrados &1e 
hizo pregonar publica mente en la Veracruz por capitan general de 
toda nueva España leyendo las provisiones que hicieron torce' la 
narices á los de México; tras esto partióse derecho allá con un es­
cuadron «Je e!lpañoles é indios en que habia gran copia de ca­
ballos. Cuando llego a Tezcuco mandaronle que no entra¡;e 
en México so pena de perdimiento de bienes y la persona á 
merced de rey:' obedeció y cumplió con toda la prudencia que 
-'-' ---' - :::~.:--::--::-:----::. ~. :::::.:::::-. -L-:::::.':~_:. ': .. ',!,?_J.!_""L t'"':', ..... . -~ ...... 

[69] . BO/l Puebla, 
• 
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convenia al servicio del emperador, r bien de aquella tierra 
que con muchos tra/Jajos él habia ganado: estaba alli en Tezcoco 
muy acompañado, y con tanta cprte y mas que hl~ill en M~. 
xico. E scribia al presidente y oidores . que mira!!en mejor~J1 
buena intencion, y nO diesen asil ia ~ los indios dc reb~larse, q~e 
de los e~ pañoles seguros podian estar. J ... os i.ndios viendo eStM · 
cosas mataban cuantos españoles hall~ban en descampado, yen 
pocos dias faltaban mas de dosciento~, todos muertos a manos 
suyas, asi en pueblos como en caminos, y ya esl(iblln hablados 
y concertaban de alzarse; pero viOleron algun,os a decirlo -al 
obi~po,el cual tuvo miedo, y luego con acuerdo y parecer de 
Jos oidores y de los demas vecinos que estaban en la ciudad 
viendo que no tenian mejor remedio, ni mas c ierta defensa 
que la persona, nombre y ~utoridad de Cortés, le env}aron á 
llamar y rogar que entrase en Mexieo: él fue luego muy 
acomp&ñ~do ' de gente de guerra, y deveras parec;a capita)l 
general. Salieron tOfios á re.cibirle, . ue entraba tarnbien la mar,. 
quesa, y fué aquel un dia de mue a alegria: trataron la ,Au. 
diencia y él, como remediaran tanto mal, tomo Cortfs la mano 
prendió a muchos indios, quemo algunos,apeT"reó .otros (70) 
y castigo tanto que en breve tiempo allanó toda la tierra y 
aseguró 19S ~aminos, cosa que merecía galardon romallP. 

CAPITULO 67. 
De como envió Cortés a descubrir la costa de la 

1Lue'Va España por la mar del Sur. 

Como Cortés estuvo algo de reposo, le requirieron el pre­
, idente y o 'dores que dentro de un año envía.se armada a des­
cubrir por la mar del Sur, conforme á la instruceion y con­
veniencÍa que traía del emperador hecha en Madrid a veinte 
y siete de octubre de qu inientos veinte y nueve, y firmada 
de la emperatriz doña l sabel, do nde no que su magestad con­
tratarja . ~on otra persona. Hicieron esto t.'.nto por alejarlo de 
de Méxic<?, como por que cumpliC*e lo que habia capitulado 
<:on el em perador, que bien s3bían como tenia aiempre mu­
ehos carpiuteros y na v ios en el astillero, pero q\ler ian que el 
mismo fuese allá, Cortés r~spondió que-así lo haria. Dió pueil 
muy gran pr isa a dos naos que ile estaban labrando en Aca­
puleo, entretanto anouvo un sara01pion que llamaron Zahuatl Te­
pilon, . que quiere decir lepra chica, respecto de las viruelas 
que les pegó el negro de Pánfilo de N arváe7; segun ya se 
djo, y murieron en él m\:y muchos indios, fué tambien en­
fermedad nueva y nunca vista en aquella tierra. Como las naoe 
.. --------~'----._~-- ---------.-------'----------,--------¡ ; 

[70] Es decir los entregó á los perros para que 10$ des~ 
pedazasen. i Que inhumanidad! 

Tom. 2.° 22 
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se acabaron las armó Cortes muy bien de gente y artilleria, '. 
henchiolas de vituallas, armas ' y rescate, envió por capitan de 
ellas a Dittgo de Hurtado de Mendoza primo suyo: llamaban.' 
se las naos una san Miguel y otra san Marcos: fueron por 
tesorero Juan de l\fazuela, por veedor Alonso de Malina, maes­
tre de campo Miguel Marroquina, alguacil mayor Juan Or. 
tiz de Caver, y por piloto Melchor Fernandez. Salio Diego 
Hurtado de Acapulco dia de Corpus año de mil quinientos 
treinta y dos, siguió la costa ácia el poniente, que asi era el 
eoncierto, llego al puerto de Xalisco y quiso tomar agur , no 
por necesidad, sino por henchir las vasijas que hasta alh habian 
vaciado. Nuño de Guzman que gobernaba aquella tierra en­
vió gente que les defendiese la entrada ó por ser de Corté¡ 
ó por que nadie entrase en su jurisdicion sin su licencia~ Die­
go Hurtado dejó . el agua y pasó adelante doscientas leguas 
costeando lo mas y mejor que pudo: . amotinaronsele muchos de 
su compañia, metiólos en un navio, y los envió á la nueva Es­
paña por ir descansado y seguro con el otro navio. Prosigu ió 
fiU derrota; pero no hizo cosa que de contar sea que yo sepa, 
aUllque navego y estuvo mucho tiempo sin que de el se supiera. 
La nave de los amotinados tuvo á la vuelta tiempo contrario y 
falta de agua, y asi le fué forzado aunque no quisieran 108 

que dentro venian surgir en una vahía que llaman de Bande­
ras donde los naturales estaban en armas por algunos tratamien­
tos malos, que los de N uña de Guzman les habian hecho: to. 
maron los nueRtros tierra, y sobre tomar agua riñeron: los con.;­
trarios eran muchos y mataron á todos los españoles de la nao 
que no escaparo~ sino solos dos. Luego que lo supo Cortés 
fué á Tecoantepec'" villa suya, que esta de México ciento veinte 
leguas. Aderezó dos navios que sus oficiales acavaban de ha­
cer, bastecioles muy cumplidamente, y envio por capitan de­
uno á Diego Becerra de Mendoza natural de Mérida, y por 
piloto á .Fortun Ximenez vizcaino, y del otro á Hernando de 
Grijalva, y piloto á un ortugues que se decia Acosta. Creo 
que partieron año y m despues que Diego de Hurtado. 
Iban á tres efectos, á ve ar los muertos, á bUAcar y sacar. 
rer los vivos, y á saber e secreto y cabo de aquella costa. 
Estas dos n:>os Ee separaron una de otra la primera noche; 
'que se hicieron á la vela, y nunca mas se vieron. Fortun Xi. 

, . .. . . 
menez se concerto con CIertos vlzcamos, aSl mar meros como 
hombres de tierra, y mató a Diego Becerra estando durmien­
do, debió ser que riñeron é hirió malamente á otros algunos: 
arribó con la nao amotinada y echó eh tierra los heridos, y a. 
dos frailes franc i~canos, tomo agua y fué de aJli a dar en la 
vahía de santa Cruz: saltó á tierra, y mataronle los indios con 
otro!" veinte eapaño!es, con estas nuevas fueron dos marineros 
á Chiámet!an de.X"lísc~ en ~! ~ate), y dUeron á. Nuño d~ Guz~ 
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man como habian hallado mucha muestra ' de perlas, ' él fué allá, ' 
aderezó aquella nao, y enV iO gente en elia a busca,r las per- ' 
Jall. Hernando de Grijalva anduvo trescieiltas tegua'#.por el no- ' 

, rueste sin ver tierra, y por eso echó luego a la mar por ver 
si hallaria islas: topó con una que llamo sanlo Toma!', porCiue en tal 
dia la descubrió. Estaba seg'ull él dijo, desjloblada y sin agua: 
por la parte que entró: está en Vf'inle grado~ , tiene muy her­
mosas arboledas y frescura, muchas palolllal', perdices, halco­
nes y otras aves, en esto parsaron ac¡uellas cuatro naos 'lue 
Cortes envió 8. descubrir. . 

CAPITULO 68. 
Lo que padeció Cortes continuando el descubrimiento 

del Sur. 

Cortés entretanto que todo esto pasaba tuvo hechos otros 
tres navios muy buenos, que siempre labraba con d¡l igencía 
y mucha gente naos en Tecoantepec para cumplir lo capitu­
lado con el emperador, peusando de~cubrir ritiuisimas islas 
y , tierra; y como tuvo nueva de todo eilo, quejóse al presi­
dente y oidores de Nuño de Guzman, y pídióles justicia para 
que le fuese vuelta su nave. Ellos le dieron provision y lue· 
go sobre ~arta mas; pero poco le aprovecharon. El entonces que 
estaba amostazado con Nuño sobre la residencia que I.e hizo., 
despachó los tres navios para ChiaOletlan que se llamaban san­
ta Aguf'da, san Lorenzo y sado Tomas, y clse fué por tier. 
ra desde México muy bien acompañado. Cuando llegó allá halló 
la nao al través y robado cuanto en ella iba, que con el cas­
co del navio valia todo quince mil oucados: llegaron tambien 
los tres navíos, embarcó"e en ellos con la gente y caballos que 
cupieron: dejo con los ~ue quedaban á Audresde Tapia por 
capitan, qu ,' tenia trescientos españoles y treinta y siete mu­
geres, '/ c :etlto Ireintacaballos. Pasr¡ á donde mataron a For­
tun Xune'l1ez,tomó tierra a primer , de mayo del año de mil 
<juiellientos treiuta y ¡;eis, y por ¡;:r tal. nClu,bró aquella PUll­
ta que es alta, Sierra de $an Felipe, y á una isla <Jue est.l. tres 
leguas de allí llamo de Santiago: á tres dias entro en un muy 
buen puerto, grande, seguro de todos aires, y lIamóle vahía 
de ' santa Cruz. Al lí mataron á Fortun Ximenez con los otros 
veinte . españoles. En desembarcando envió por Andres de Ta­
pia, dióles despues de embarcados un viento que los nevo has­
ta dos rios que ahora llaman dc san Pedro y san Pablo. Sa­
lidos de alli se tornaron aderrotar todos los tres navios, el me­
nor · vino á , santa Cruz, otro fué al Guayaval, y el que lIama~ 

. bdn san Lorenzo dió al través, ó por mejor decir encalló cer~ 
ca de Xalisco, la gente del cual se volvió á México. Corté~ 

* ...... 
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e!peró muchos · dias ·811S dos naos, y C\lmo no vp.nian llegó a. 
mucha necesidad porque en ellas tenia los bastimt'nto~, y en 
aqueJlatief2fa no cojen maiz, ~ino que viven de frutas y yervas de 
caza y pesca, y . aun dicen que pescan flechas y con varas de 
punta andando .por agua en unas balsas de .cinco maderas he­
ehas amanera de la mano; y así determinó con aquel na­
vio ir á buscar .los otros, y á traer que comer si no los ha; 
)Jaba. Embarcóse pues con setenta hombres, muchos de los cua­
Jes eran herreros y carpinteros, llevó fragua y aparejos para 
labrar un bergantin si fuese necesario, atravezó la mar que 
es como el Adriatico: corrió la costa por cincuenta leguas, y 
una mañana se halló metido entre UIlOS arrecifes ó bajos que 
ni sabia por donde salir ni por donde entró; andando con la 
sonda buscando salida arri móse a la tierra, y vió una nao iU r­
ta dos leguas dentro un ancon: quiso ir alta y no hallaba en­
trada, que por todas partes quebraba la mar sobre los bajos: 
Jos de la nao vieron tamuien el navio, y enviaronle su batel 
con Anton Cordero piloto, ~ospechando que era él: arribo al 
na vio, saludó a. Cortés, entróse dentro para guiarle, d ijo que 
habia harta hondura por encima de \lna rebentazon, que por 
ella pasó su nao: diciendo esto e!lcaHó á dos leguas de t ierra 
donde quedó el navio muerto y trastornado, allí vierades llo­
rar al m~s esforzado y maldecir al piloto Cordero: encomen­
daban.~e á Dios, y se desnudaban pensando guarecer á nado 
o en tablas, y ya estaban para hacerlo cuado dos golpes de 
mar echaron la nao en la canal que decia el piloto, mas abier­
ta por en medio. Llegaron en fin al otro navio surto baclen­
dó el agua con la bomba y calderas: salieron y sacaron todo 
Jo que dentro iba, y con los cabestrales de ambas nao!! la tí­
raron fuera: asentaron Juego la fragua, hicieron carbon, tra­
b¡,¡jaban de noche con hachas y velas de cera que hay por alli 
mucha, y asi fue prersto remediada. Compró en san Miguel 
diez y Aiete leguas del Guayaval, que cae en lo de Culhua­
can mu(;ho refresco y gratlo: co&tóle cada novillo treinta CM­

tellanos de buen oro, ca'd~ puerco diez, cada ovpja y cada 
hanega de maiz cuatro. 'halio de alií Cortés, y topó la nao 
san Lllzaro en la barra con la patilla y desgohernase el go­
bernalle, fué menester hacer otra vez cl:lrbon y fragua y de nue. 
vo los hierros. Partióse Cortes en aqllella nave mayor, y dejo 
á Hernando de Grijalva por capitan de la otra que no pudo 
salir tanpre!-to: á dos días que navegaba con buen tiempo se 
quebró la at.adura de lo antrna de la mezana que estaba con 
la . vela cojida y dado el chaflanete, cayó la antena y mató 
al piloto Anton Cordero que dormia al pie del arbol, Cortes 
hubo de guiar la navegacion qUE" no habia quien mejor lo hi­
ciese. Llfgó cerca de la isla de SJ.ntiago que poco antes nom. 
bre, y am le di6 un norueste nluy re\lio que no le dejo to-

• • ... ~ - . " • . - 0 _ 
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mar la vahía de santa el UZo Corrio aquella costa. al s'uéste: lle_ 
vando casi siempre el costado de la nao en tierra y . eondean. 
do halló un placer de arena donde dió fondo, s~ti.o por. agua 
y como no la halló, hizo pozos por aquel arenal en que co .. 
gió ocho pipas de agua: cesó entretanto el norueste y nave­
gó con buen tiempo hasta la isla de Perlas que así creo le 
llamó Fortun Ximenez que esta junto á la de Santiago: cal­
móle el viento, pero luego tomo á .refrescar, y a~i entró E'O el 
puerto de santa Cruz aunque con peligro por ser estrecha la 
canal y mpnguar mucho la mar. Los españoles que allí habia 
ot>jado, estaban trasijados de hambre, y aun se habian muer­
to mas de cinco, y no podian buscar marisco de flaco~, ni pes­
car que era lo que los so~tenia: comian yervas de las que ha­
cen vidrio, sinsa!, y frutas silvestres y no cuantas querian. 
Cortés les dió la comida por mucha regla, ponque no les hi­
ciese mal que tenian Jos estomagos muy debilitados; mas ellos 
con la hamhre cominon tanto que se murieron .otros muchos. 
Visto pues que se tardaba H ernando de Grijalva y que ha­
b la llegado á México don Antonio de M~ndoza por virey se­
gun los oe san Miguel le dijeron, acordó dejar allí en santa 
Cruz á Francisco de Vlloa por capitan de aquella gente, é 
irse él a Tecoantepec con aquella nave para enviarle navios, 
y mas hombres con que fuese á descubrir ' Ia COSt:l, y para buscar 
de camino á Hernando de Grijalva. Estando en esto llegó una 
caravela suya de la nueva España que lo venia á bu~car, y 
le dijeron como venian atrás otras dos naos grandes con mu· 
cha gente armadas, artillería y bastimentos: esperolas dos dias 
y no viniendo fuese con él navio, y hallólas surtas cerca de 
la costa de Xalísco, y lIevólas al mismo puerto donde hallo la 
nao en que iba Hernando de Grijalva atollada en lá arena, 
y los bastimentos dentro podridos: hizola limpiar y lavbr, lo~ 
que sacaron la ca me y anduvieron en aquello se hincharon 
las caras de J hedor y vafo, y los ojos que no podian ver: le .. 
vantó el navio, pusolo en hondura, y estaba, sin ahujero ninguno: 
cortó antenas y ma· teles porque ~~ia cerca buenos ar~oles, y 
aderezólo muy bien, y luego se '~\Ié con todos cud ro navio~ a 
Santiago 'de BUt'na Esperanza, que es en lo de Col' man don­
de an tes que del puerto salie!le vinieron otras dos nans suya~, 
que como tardaba tanto y la marquesa tenia grandisima pena, it.an 
áE-8ber de él y con aquellos seis navios tontro en Acapulco tit>r­
ra de la nue,'a E!lpaña. Muchas co~as cuentan de esta nave. 
gacion de Cortés, que á unos parec ía milagro y a ofms sue­
ño: yo no he dicho sino la verdad, y lo creedero. Estando Cor. 
té~ en Acapulco de partida a México le vino Utl mensagero 
de don Antonio de Melldoza con aviso de su llegada por vírey en 
aquellas tierras, y con el traslado de una carta de don Fran­
cisco Pizarro qne habia escrito á Pedro de Alvarado, adelan-
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tado y gobernador de Q1Jauhtemallan, que asi habiahecho á 
otros gobern~dol'es, en q!le le hacia ~aber como estaba cer­
cado en la ~rudad de los Reyes (71) con muy gran copia de 
gente, y puesto en tanta estrechura que si 00 era por mar no 
podia salir, y que la combatian cada día, y que si no lo sa­
caban presto se perderia. Cortés dejó de enviar entonces re­
caudo a' l"runcisco de Ulloa, y envió dos naos á Pizarro con 
Grijalva y en eUas muchas bituallas, armas y vestidos de seda 
para su persona, una ropa de marta!', dos sitiales, almohadas 
de terciopelo, jaeces de cahallo ' y algunos aderezos de entre 
casa que él tenia para SI en aquel a jornada, y ya que estaba en 
su' tierra no los habia mucho ment:ster. Hernando Grijalva fué 
y llego á buan tiempo, y torno á enviar la nave á Acapuko, 
y Cortés hizo en Quauhnahuac sesenta hombres, y los envió al 
Perú juntamente con once piezas de artilleria, diez y siete ca .. 
ballos, sesenta cotas de maya, ' muchas ' ballestas ' y arcabuces, 
mucho herraje y otras cosas, que nunca tuvo recompensa de 
ellas, porque mataron no mucho despues á Francisco Pizarro, 
aunque tarnhien envió muchas ricas cosas a la marquesa doña 
Juana de Zuñiga no las recibió pues se huyó con ellas Orijalva. 

• , 

CAPITULO 69. 

De la mar de Cortés que tambien llaman Bermejo. 
, 

Por el año de mil quinientos treinta y nueve envió Col". 
tés otros tres navios muy bien armados y bástecidos con Fran­
cisco de UlJóa, que ya era vuelto , con todos los demas para 
seguir la costa de Culhuacan que vuelve al Norte. Llamaronse 
aquellos navios santa Agueda, la ~Trinidad, y santo Tomas. Par. 
tieronse de Acapu leo, tocaron en Santiago dp Buena Espera nza 
por tomar ciertas vituallas del Guayaval, atravesaron á l~ California 
(Quasi calidafornax), en busca de un oavio, y de allí tornaron á pa .. 
sar aquel mar de Cortés que otros dieen Bt<rmejo, y siguieron la 
costa mas de doscientas . hasta donde fenece, que lIamfl ron 
ancon de san Andres por a!lí en su dia. Tomó Franl;!i¡;('Q 
de Ullóa pO~t'si(m de aque a tierra por el rey de Castilla en 
nombJe de Ft'rnando de Cortés. Esta aquel ancon en trt>inta ' 
y dos grados (le altura, y aun algo mas: ' es allí la mar Be .. ~ 
mpja, crece y mengua muy por concierto: hay por aquella cos .. 
t:>. muchos volcanejos y estan los cerros pelados: es t:erra po­
bre, hallose arrastro de cuernos grandes', pe~ados y muy re .. 
tuertos: andan muchas ballenas por este mar, pescan en él Con 
anzue los de espinas de arboles y de huesos de tortugas que 
hay ~uc~as buenas y grandes: andan los homnres del\nudos, 

• • • 
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trasquilados; como los · otomis de nueva España: traen á los pe­
chos unas . conchas relucientes como de nacar: 10~fasos de. te. 
ner agua son buches de lobos marinos, aunque tambien los tie­
llen de barro muy bueno. Del ancon de san Anelres siguiendo 
la otra costa llegaron a la California, doblarou . la punta, me­
tier')nse por la tierra y unas islas, y andubieron hasta empa-

. rejar con el ancon de san Andres. Nombraron aquella punta el 
cabo del Engaño, y dieron vuelta á la nueva España por ha­
llar vientos muy contrarios y acabarseles los bastimentos. Es­
tuvieron en este viaje un año entero, y no trajeron nueva de . 
ninguna tierra buena; maS fué el ruido que las nueces. Pen .. 
Raba Cortés hallar por aquella costa y mar otra nueva Espa­
ña; pero no' hizo mas de lo que. tengo dicho, con tanta nao como 
armó, aunque fué allá él mismo: creo que hay grandes islas 
y muy ricas entre la nueva España y la especieria. Gastó dos­
cientos mil ducados á la cuenta que daba en estos descubri- . 
mientas, pOl'que envio muchas mas naos y gente de lo que al prin­
cIpio pensó, y fueron causa ' como despues diremos, de que hu­
biese de tornar á España, tomar enemistad con el virey don 
Antonio, y tener pleitos con el rey sobre sus vasallos; pero 
nunc.a nadie ha gastado con tanto ánimo en semejantes em~ 
presas. . • 

• 

CAPITULO 70. 
De la segunda 'Venida de Cortes á España, su muerte, 

_ costumbres y testamento . 
• 

Riñeron mala mente Cortes y el virey sobre la espe"; 
djcion ó entrada de Tzybola, pretendiendo cada uno fuese suya 
por disposicion del emperador. Don Antonio como virey, y 
Cortés como capitan general; pasar~n tales palabras r entream­
bos que nunca tornaron en gracia, sobre haber sido muy' gran_ 
des amigos, y asi dijeron mil male!' el uno del otro, cosa que 
á- entre ambos dañó y desautorizó. ,,, / enia pleito Cortés sobre 
el número de sus vasallos con elli¿enciado Villa lobos fiscal de 
Indias, - que habia interpretado el privilegio. El virey comen .. 
zo á contarlos, que era lo mismo que hacerle mal, aunque 
tenia cédula del emperador, por lo cual Cortés emprendió nue­
vo . viaje a España d año de mil quinientos cuarenta: trajo á 
su hijo mayor, que tenia ocho años, y á don Luis para ser" 
vir al rey; vino rico y acompañado, mas no tanto como la otra 
vez • . Trabó grande amistad con el cardenal Loaisa y con el 
secretario Cobas, que no le aprovechaba nada para con el 
emperador que habia ido á Flandes a entender sobre lo de 
Gante-. por Francia. Fué luego el año de cuarenta y uno el 
emperador sobr~ Arge~ con gr~od~ ~rmada y c~~alAe~ia~ p~~ó 
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all». Cortés con sus hijos y muchos caballos y criados para la 
guerra: tom la torm~nta conque · se perdió la flota en el 
mar, y en la galera E~peranza de don Enrique Enriquez por 
el miedo de no perder los dineros y joyas que llevaba dando 
al través el buque, se ciñó un paño con las riquísimas c inco 
esmeraldas que dije valer · cinco mil ducados, las cuales se le 
cayeron por descuido ó necesidades, y se le p t> rdieron entre 
los grandes lodos y muchos hombres; y asi le costó á él aqueo 
lla guerra mas que a ninguno, sacando al emperador, aunque 
perdió Andrea de Orea once galera¡¡. 

Mucho sintió Cortés la perdida de sus joyas; empero 
mas sintió que no le llamasen a consejo de guerra metiendo 
en el a otros de menos edad y saber, lo que dió que murmurar 
al ejército cuando se determino en dicho consejo levantar el si. 
tio · é irse, lo que pesó á muchos. Cortés entonces se ofrecia. 
para tomar á Argel con los soldados españoles que habia y 
con los medios tudescos é italianos, siendo de ello servido el 
emperador. Los hombres de guerra amaban aquello, y loabalJlQ 
mucho: los hombres dc mar y otros no 10 escuchaban, y a!ii 
pienso que no lo supo el emperador, y se vino. Andubo Cor. 
tes tras el pleito de sus vasallos y privilegio, y aun fatigado 
con la residencia que le tOmaron N uño de Guzman y Jos li. 
cenciados Matienzo y Delgadillo, y que se veía en el con se. 
jo de Indias; pero nunease declaró, que fué gran contenta .. 
m!ento. pa~a el. (71) . Fue á Sevilla con voluntad de pasar a 
nueva España y morir en l\féxico, y á recibir á doña Maria 
Cortés su hija mayor que la tenia · prometida y concertada de 
de casar . con don Alvaro Perez Osorio hered.ero del marqués 
de AstQrga don Peralvarez Osorio con cien mil ducados y 
vestidos; 'mas no se casaron por culpa de don Alvaro y de · 
su padre. Iba malo de camaras (diarrea) e indigestion · que 
le Juraron mucho tiempo. Empeoró allá, y murió en CastillejQ. 
de la Cue;,ta a dos de diciembre de mil quiniento~ cuarentQ. 
y siete, siendo de seRent1\,¡, y tres año!! de edad. Fue deposi. 
tado su cuerpo con IOR du¡rles de Medina· Sidonia. p ejó Cor­
tés en doña J llana de Z u ñ iga un hdo y tres hijas; el hijo, 
se llamo don Mart ín Cortés que heredo el e~tado, y casó con 
doña Ana de At'ellano pri ma suya, é hija del conde de Agui­
lar don Pedro Ram :rez de Al'ell ano por concierto que dejó su 
padre: las h ~jas ·se ~lamal'on doña Mal'ia CortéR, doña Catali. 
n~ y doña Juana que es la menor, y promehda por el mi s· 
roo concierto á ooú Felipe A reilauo con t1esenla mil ducados 
de dote. Dejo ta mf>ien otro don Mal'tín Cortés que hubo en 
Una india, y á don Luis Cortés que tuvo en espajiola y tres ... , _ ....... '_., ___ ~.~'--.-.---.---- __ , ___ ' ______ ~T_ ' ' ¡' 

[71 J Residencia española en la que jamas ninguna es malq 
ni uingun juez es bueno, dice un adagio • 
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hija!' Y todas. Rizo Cortéq un ho~pital en Mé't~co: mandó ha~ 
Cf'r un colegio allí, y moria~terio para miJ·geres en Goyóacan 
donde mandó por testé' mpnto que llevasen S\l~ húltsos á costa 
del mayorazgo !:nuó cuatro mil ducados de renta!'!, que va\~n 
ttus casas de Mé"ico (72), cada año para estas tres Qi.ras, '1 
loa dos mil !'Ion para los colp.gios (73). 

Don Martin Cortés de su padr~ dijo: 

Padre, cuya suerte impropiamente 
JJqueste bajo mundo poseía, 
Valor que nuedra edud cnriquecia: 
Descansa agora en paz eternamente. 

CAPITULO 71 Y ultimo. 
Dispos icion) costumbre.~ y cundiciun ele Fernando 

Cortés. 

Era Cortés de bl\,.ena estatura, rehecho y de gran pf'cho: 
tenia el color cel1iciento, la barba clara, el c •. bello largo. Era 
de gran fllerza, mll(·ho an imo y de~treza en las armas. Fué 
trav :eso cuando muchacho, y cuando horn~re fué aSJ.: ntado, y 
a;.¡i en .guerra corno en paz tuvo .buen lugar. }<'ué muy gran 
comedor y templado en el beber teniendo abundancia: sufria 
mu,·ho la hambre con nect'!'Iidad segun 10 mostró en el cami­
no de H 'buéras, y en la mar que llamo de su nombre. Era re~ 
cio portiando, y así tuvo mas plt' í to~ que convenía á su eS­
tado (74): ga!'taba liberalisimamente en la guerra, en lIlugere~9 
por am igos y t.1l antojos, p'o¡:trando e!'lcases en algunas COSéiS 

por donde le IIMmaron río de nvenidlf. VestJa mas pulido que 
rico: era hOlllbre limpísimo, de.leitabase de teller mucha casa 
y fam ilia, mucha Vi ta de servicio y de reíipeto. Tratabase 
como A ñor, y con tanta gravedad y cordura que no d "ba re­
.adumhre ni parecia nuevo Era devoto: sabía mue:hlls oracio­
nes y !'!almos de coro~ era grandi!S,d no \illlosnero, y asi encar. 
gó mucho á !lU h:jo cu .. ndo murió ~llimo!'llla: daba cada afio mil 
·ducados d.· limosna orrlínaria, y alglJn3!'! veces tomó a rambio 
dineros para rlarla, diciendo que con aquel intel és se rescata_ 
ban ~us pecados. t uso f'n su!' repo!'lteros y armas .e"tli letr~ •••• 
Juclirium Domini aprehendit 80S, el fortitudo ejuB corroho1 abit 
brachium meum .••... He aqui t'1 retrato del Hernando Cortes. 

_, ________ • ______ ~. ____ --__ ~, 7 •• ------_._, _______ • __________ --.":: __ Ll 

[72J . Vi/l/fin entonces. 
[73J Ignoro por (111 - no se ha cum¡:lido Sll vo.'untud. 
[74] A. esto tia","" comunmcnte ser calJilolio. 
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JUICIO DEL EDITOR SOBRE CORTES. 
~ 

• 

Hemos cODocido al hl>mbre del siglo de las conqui!:tas 
por sus hechos siguiendolo pal'o a paso en todas las accIOnes 
de su empre!'a: cotejese con los dema!! con(Ju istadores de sq 
época y lo yue resultará'? un hombre lllagnanimo, ilustrado cuan­
to cabia, superior a su siglo sobre cuyas preocupaciones se 
elevó alguna vez, aunque otras se dejó ¡levar del torrente del 
fanatismo y de otras imperff'cciones que marcan la época del 
siglo decimo (juinto. Un subdito fidelisimo á su rey, un gene­
ral illtrepido á par . que sereno en los mayores pelIgros y cal­
culador: un profulloo polit :co que jamas perdio de vista el 
objeto que se habia propu~~to, y por el . que supo manejar 
diestramente á los pueblos que conquistó haciendose amar de 
ellos: un militar de\ oto y t::xaltádo,si puede decirse hasta el 
frenesí por la propagacion del evangelio: un enemigo im pla­
cable de la idola,t i ia; pero que mescto tan buenas cualidades 
Con los defectos mas groseros. Faltóle la fortuna acaso cuan­
do mas la necesitaba pará perfeccionar y legitimar en cierto mo­
do sus c. n', .. ui!'tas, y le volteó su aspecto hermoso en esquivo 
y cruel. Su expedic :on á Hibuéras y Honduras ejecutada con 
tanta audacia como jmprud~ncia por hacerse respetar. de sus 
'subditos y ca!'tigar un capiLan rebelde, lo espu~o á perderse y 
perder inuti[mente el fruto de sus conqui['¡tas. Ya desde enton­
ces no <lió paso sin tropieso, ni tuvo tropieso enque no aven. 

o tu rase hasta la gloria de su nombre. Sus am ;gos le fueron 
ingratos, sus jueces petulantes é injustos hasta despojarle de sus 
bienes vendiendoselos en almoneda por vilisimo precio, y espulsarlo 
de México, y sus rivaies tenace~ é inexorables en perse~uido ante 
Cárlos quinto y difamar:o; puede asegurarse que hallando tanta in­
justicia entre lo~ hombres de su tiempo, Cortés llego á arrepentirse 
de haber trabajado tanto á beneficio de un gobierno mezquino 
artéro y SUpiC~IZ, que e espondio á su lealtad con la descon-
fianza mas criminl1l. Su elevada perdono el sus mayores 
enemigos como á Nuño> d uzman, absteniendose de usar con 
ellos dd funesto poder que estaba en sus manos para vengar­
se, apoyandoi'ie o en la jU!lticia de 8U causa. Ei arresto de Moc­
th~uzoma en su propio palacio, principe a quien debia la mas 
generosa hOl;;pitaliciad y obsequio: su desprecio á este mpnar­
ca · cuando regresó vjctorio~o con el triunfo adquirido sobre N al'­
vaez: la matanza de <..:holo :lan, el tormento de Quauhtimotzin 
por recobrar el te~oro de México él . que se pre"Ió por una 
condescendencia de córté y salvar F:U reputacion de haberse­
lo tomado: la inicua muerte de este monarca c-on las de los 
dermIS príncipes mexicanos ejecutada en Atzalan, cuyo recut'r­
~o turbó el sueño de Cortés, y tal -vez amargQ todos sus pla~ 
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.ere~ en Jo 1'e~tante <le su vida; siempre <letnrpal'án su me"; 
moria, y le ütrat>rán U '1 justo anathéma -en las eJadt's \'t:n.! de­
ras. ~jn embargo diré sin engañarme á la faz dút una nacion . 
que se e -trelnece al pronunciar el oomore de este genf>ral, que 
fué el mejor, el mas SHb :o y humano de los conqui~tadores de 
las Amt'r ,ea!l% por tal lo dechtraa ~us relaaiollelil <I-{ f'mperador 
en que se ven las efusiones de un COlazon penetrado de bue­
nos sentimientos, Mucho perdió con sus agre~ionf's la humani­
dad. pues por ella- casi desapareció un mundo; pero ¿cuanto 
no g anó el m" ndo moral'? Ya no se adora á Haitzilopuchtli: . 
ya no se derrama ¡¡jn tasa la sangre de los hombres en las 
jnfa me8 aras del Demonio: ya los pueblos no se presentan en. _ 
tre las fil <l s de los ejércitos para morir en defr nsa de sus !'eño. 
r e8, Ó ser s<lcrificado¡' á los dioses de la guerra. i Que ventaja p:ifa 
]0 especie humana! J eSllcristo es adorado en espiritu y verdad, y 
predicada <;u doctrina en el mismo lugar donde Ahuizott sacri. 
ficó setenta y cinco mil prtsioneros. g¡.¡tr l-' mecido al contem_ 
plar estos horrores, yo levanto !a vista por los templos de Me­
x ico, y en liUS hermosas torres y chapiteles veo plantada la ine 
signia de la Cruz y de la santificac on: aun pOI' la mas despre­
eiabie albarrada oigo resonar los himno~ de su gloria. El evan­
gelio es el primer Iinro en que adquirimos la8 nociones de lo 
ju .. to y de lo recto, y este libro inapreciable anda en manos de 
todos los . hijos del Allahuac Cuando me paseo por el primer 
santuario de esta linda ci :JdafJ cent,.o de la piedad . y del sa. 
ber, mi corazon palpita de alegria: c!U <.! ndo veo en ella reuni. 
das g lJntes de todc1s naciones y abiertas las fuentes ele la pros. 
peridad y ~iquezas de los pueblos; finalmente cuando veo · Ii~ 
gados á los mexicanos formando una sola familia, que mutua­
mente se proporcionan lo~ goces de esta vida hasta el refina­
miento; no puedo menos de esclamar a!b;)I'ozado i O Cortés! 
!l tu valor debe el mundo e~te dicho",o cambiamit>nto, 'luisie. 
ra el cielo que lo causaras por medIOS que no fueran la agree 
sion y el salteo! Déte el Dios clem.entisimo cuyo celo inflamó 
tu' valor, un . asiento en I'U morada" ~n el que veamos en el úl .. 
timo dia los tiempo~ retribuidos t~ .. af~nes por la propagacion 
del evangelio, y perdone por su misericordia los f'Sct'sos que 
cometiste como hombre miser~b l e, y como conquistador aven­
turero. -

México 25 d-eagosto de 1827 • . Carlos Maria de BU$p 

tamantc. 
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Suerte qu~ cupo á los españoles 'conquistadoresd, 
, 

la América. , 
, 

DIOS H 4CE JUS1'ICIA A TODOS • 
• 

Idea !lucinta de la d~sgraciada !óluerte que ha cabido á 
los conquistadorf's y tiranos de las Américas. 

/ El alm;rallte don Cri!lt'lbal Colon despue!l de h ber ciado 
lIn nuevo y opulento mundo á la coro'la de Ca .. tilta, fué re­
mitido á España con una barra de grillos en los pies, que man­
dó poner sobre !lU sepu:cro como testimonio de la recompen-

" 5a que te h 'loia dado Fernando (llamado el cato:ico). Este mis­
mo monarca a pesar de que se habié:l convenido con el descu­
brIdor por e;.critura otorgarla ante escr!oano con todo- las so­
Jemnidades del derecho, de concederle ciertos pr :vileg:o!ol, trató 
de eludir su cumplimie."to con varios 8uhierfugios y prete!ltos, 
de modo 'lue fue necE:'sario que desp'les el e sus días su hijo 
ei almirante don Dit>go lE" pusie<¡e pleito al rey ante el con­
sejo de Indias en el 'lue obtuvo; intiuyelldo no poco en la !!en­
tellcia los respetos del duque de Aiva, con cuya sobrina se hallaba 
cai'l-ldo , Don Cristohal Colon murió en la ohscurid¡¡d y despre­
cio, y por su descubrimiento desapareció toda la raza indige.. 
l1a de las islas y,ue conguistó. . 

Su hjo don Diego pasó toda su virla en mil amargu­
J'as, y f'ué llena de desa~tres y disgustos. Yetloo á Sevilla si­
guiendo al emperador Cár ~os V, can,;ado de pretensione~ y de 
defenderse de la~ caiumnias eOIl que sus enemigos procuraron 
ohscurecer sus gorias y las de su padre, murió en la Puebla 
de Monlalvan á fin del año de mil seiscientos veinte 'j cinco. 

i y que pago tuvieron los que agraviaron ' a Guarionex 
rey de Magua en la i!>la española'? Despues de hallerlo preso 
lo embarcaron para llevarlo á E,.paña. U ndióse en el mar toda 
la escuadra en la que pe"}~ió asimismo Francisco de Bohadi. 
lIa que hizo prender y pon\,* grillos á Colon; tod~ el te~oro 
que se llevaba á España, y jUlitamente con él el grano de oro 
sacado de las margenes del rio Hayna, sohre cuya superficie 
que parecia una mesa, a¡;aron un marrano los españoles que 
Jo descubrieron (pues erl!l la masa mayor de oro natur· rl que 
se ha visto) y solo escapó de tan gran naufragio el corlo f1Ú­
mpro de buques los mas debiles, y entre ellos los que llevaban 
la hacienda del almirante Colon. 

A /onso de Ojeda el hombre mas audaz que se ha co­
nocido, y euyo atrevimiento mostró cuando prendió traidora­
mente al rey Caunabo (c"lmo dijimos en su historia) des­

. pues · de haber ido a una jornada con seiscientos soldados en 
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la que pacteció tanto!J trabajo", ' ,ue de esto!! apenas le qUPdh 
rOIl di ez, mur ;ó en !a i ~ Ja esp ~l ñ ()la en mil qn :ll if- tltOS n :t'z. lan 
pobre y miserable (lue le enterr~\ron de limosna á'i ~os umhra­
Jes de la pue¡ ta o de ia iglesia de san Francisco, cuyo habi· , 
to tomo. 

D iego de Nicueza primt'r gob(~rm1<lor de Casti lIa del 
oro, yendo para K ,paña a dar su .. desca rgo~ ante el I rey de 
crimenes atrocislmo~, sa iiendo de tierra firme se pproió él y toda 
su gente sin que pareciese ninguno, ni vivo ni muerto . 

Yazco Nuñez de BalM)(J, el primero que dt>scuor:ó el 
mar del ' Sur, y pr \mer adelantado de tierra firme, fué de­
gollado por Pedrarias de Avi1a· ht>rlllano del conde de Puñon_ 
rostro, teniendole COllcertado ~ casar con doñ~ M aria de Pe­
ñalo i,a su hja, dandole Hulo de traidor ~in suficiente Cl1u ~ a. 

El capitan Cristobat de OZid maese de campo de H er­
nao Cortés fué muerto con unas cllch illas de eseri hanía el 
año de mil quinientos vt'inte y cuatro por Francisco de las 
Casas y Gil Gonzalez á quienes ten:a pre~os. A GOllzalez le 
eortaron des pues la cabeza con tilu :o de traidor. 

Al capitan Francisco de Medina yenrio en busca de Cortes 
para darle aviso de las revueitas de Mex;co lo prend ie"ron los in­
dios de Xalacingo: metieronle por el cuerpo mucha~ rajuelas 
de ocote (thé'd), le prendieron fuego, y le h ;cieron dar mu­
chas vueltas en derredor de un hoyo ha¡;;ta que e~piró; ' muer­
te por cierto esquisita, y que no estaba en el calalogo de lall 
que Domiciano daba a los cristianos. 

Francisco Hernandez de C01'dova fundador de la ciudad de 
Granada en ,la provincia de Nicaragua, y que conquistó la ma­
yor parte de ella, murió degollado por Pedrarias de A vila en 
mil quinientos veinte y sei~ con Fentimiento de sus gentes que 
lo apreciahan mucho. 

A JUlm de Grijalba, al capitan Benito Hurtado y a qu in. 
ce españoles con ve inte caballos en Olancho cercCi . de la ciu­
dad de Truxitlo en Hondura~, lo asa; taron de noche unos in­
dios en milqninientos veinte y seis~ rijalba de~ cubrio la pro­
vincia de TahaSco, y <.'011 . las tuces .,. e su descubrimiento hizo 
Cortes su fl:lnlOsa f"!ilpe~icion para México. 

Pedro de Alvarado cOltlpClñero de Cortés que por su 
ausencia qUt'dó en México cuando fué a Zempoala á sorpren­
der á Panfilo de N al'vaez con ochenta españoles, que por su 
codicia insaciable sorprendio ¡1- la nohle?a mexicana, y engen­
dro en esta nacÍon el oaio mas veneno"o, y que por lo mis­
mo fué la' causa única de que tooa se armase y derramase 
en el ased io de e!'ta capital tanta sangre como en t") de. J e;' 
rusalen: Alvarado que por una cod icia sin término no au ~i­
Jió á Pizarro. en la conquista del P e" ú recib :endo dr. .el I,na 
luma ' enorme de oro despues de haber con'luistado el reino 
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ele Goatemala: Alvara-lo 'en cuyo campo habia carnieerÍa de 
carne hum a, pues 'para mantener a lus indios ausillal'ps clue lie­
vaba para on (lui~tar á los que no hablan aun recil-lido "u yugo, 
perm ;tia ~ue los asesinasen, Ot'jando que en su prest"ncia ma­
ta"en a los niño~ y asasen á mu-=hos hombres, por solo co­
rner ies las mallos y pies qile tenian por 'os mejores bocados •••• 
Este monstro en fin de vuelta de Goatemala tuvo orden oel 
virey don Antonio de Me l,doza para ausiliar al capitan Oñ fJ fe 
que estaba muy estrechaJo en la antigua c iud(jd de Cllaela. ' 
lajara por los ind io" , levantados de toda la provincia de Xa'l is­
co. R echasado del Peñon ele N ochiztlan, y yendo en fuga PI e. 
cedido de su escribiente Baltllzflr de Monto;ya, al llegar il un eR. 
trecho se desbarrancó el cabal ,o de este, y rodando sobre Al. 
varado lo precipitó cuesta abajo hata lIega.r á un arroyue 'o: 
abriosele el pecho, y arrojando muchas bocanadas de sangre 
murió el cuatro de julio de mil quinientos cUarenta y uno en 
manos del bachiller Bartolomé de Estrada, hab iendo ocurrido 
la desgracia de su ca ida el veinte y cuatro de junio anterior. 

El famoso Hernan Cortés gozó poco de la" -satisfaccio. 
nes de una conquista la mayor y la mag celebrada de . que 
fué autor •. Pasó toda su vida en desazones. Su perfleguidor Die­
go Velasquez hizo problematicaen la corte su conducta; p, ro 
él demostl"() su lealtad inequivocamente, persuadiendo de «lIa 
al m ismo Felipe segundo con e~presiones y ademanes tales que 
sorprendieron éI. . aquel gravedoso monarca; pues llegó á ~sirle 
de la ropa dil'ig;endole la palabra para que lo oy~se con tal ' 
tono de energia que jama~ encontró en subdito alguno, siend() 
el mom!rc~ mas despota de sus dias. La audiencia de Méxi. 
<lo y los ofi!:! ;ales reales de esta capital le declararon guer. 
ra ahiert<-I; dieron muchos informes contra él a. la córte, 
le pers;guieron en juicio, le embargaron y vend ieron 8118 

t! i ellel> por vil precio: con 00 menor encarnizamiento los ho ,tilizc. 
~lIño de (luzmarr- primer presidente de dicha audiencia usur. 
pandole parte de sus c0"Guistas en la provincia de X alisco y 
';111 navio. Choco con él 4?~mismo el virey don Antonio de Men­
doza por un efecto de rivalidad, y procuró alejarlo de Me. 
"ico haciendole t"mprender la conquj"ta de la~ jsl8~ de la Es­
pecieria, en c::uya ¡nutil Jemanda gastó Cortés mlh·ho dinero 
de su peculio. Murio en Castilleja junto á Sevilla,' si bien ,.d. 
m irado por I~ fama de sus proe~as y conquislc!s, tambien de. 
testado por toflos los amigo;; de la humanidad. Se data su muer. 
te en dos de diciembre de ~il (juinientos cuarenta y cinco á. 
los sesenta y dos años eJe edad. ~ in emhargo es menester con­
fesar que fup ~I mejor de los conquistadores, el mas humano, 
-, el rflaQ sabio: ~ Q ;J e tal 'lui, n lo~ demc:ls'? ' . . 
, En el Peru de cuantos espanoles tuvieron el gohterno 
hb.sta el año de mil quiuitmtos ,?uaJt:nta y siete, ninguno e8~ 
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eapó de ser muerto ó preso, sino es el licencilldo Pedro d. 
la Gazca. irlíluisido,r, m<l~ astuto ~Ile ~una raposa, Y:} q~it'n ~or 
sus artenas mando la corte de Esp<lna prlra que o pusIese ter-

. mino a los desordenes de los Almagros y Pizarras. Don Fran­
cisco Piza.rro que ganó aquel reino fué muerto á puñaladas 
por don Diego de Almagro hijo del mestizo de este nombre, 
á quien ahogaron y degollaron !1US ht' rmano!'l. 

El Mestizo Almagro fue degollado por el licenciado Vaca 
de Castro y le hizo padecer grandes trabajos. G{)nzalo de Pi­
'Zarro mató en batalla al virey Yazco N uñez Vela. El licen­

iado Gazca ajusticio él Gonialo Pizarro, y á su maese de Cam­
po }'l'ancisco de Carvajal. 

A Juan Pizf:lrro le mataron los indios en el Cuzco, y 
Juan de Rada y sus compañeros mataron a Francisco Mar­
tin de Alcantara hermano de madre del marqués don Fran­
cisco o Pizarro. Fr,ancisco Pizarro de~pues de su prisioll de que 
~alió bien trabajoso' con muy corta cantidad de caudal, vivió 
y muria en su casa en la ciudad de Truxiilo de Estremadu­
ra. Los indios de Pruma mataron a palos á fray Vicente Val-

o verde que fué causa de la muerte del Inca Atahualipa y al 
doctor Vasquez su cuñado, al capitan Juan de Valdivieso y á 
otros muchos. Almagro ahorcó al indio Fetipillo de Pochechos 
que fué traidor, y tambien causa de la muerte de su señor Ata­
hualipa, levantandole mil testimonios. Hernando Púr.arl'o murió 
en prisiones en la Mota del eampo por los cargo!> que se le 
hicieron de la muerte de Almagro, batalla de ~alinas y otras 
mas causas. 

J /ian Ponce de Leon que deseu brió la Florida y con" 
siguio la merced de aquella conquista, volvió , de España o con 
el título de adelantado; fué a ella con tres navios, padeció mu­
chos trabajos y tormentas en la navegacion. Habiendo lJt'ga­
do á la F ;orida saltó en tierra el año de mil quieniento!'l vein- o 

te y cinco. Salieronle los indios al encuentro, y velearon tan 
valerosamente 9ue mataron todos I~sl e"paño;es, y no escapa­
ron mas de . seis con Juan Ponce ';''''t: Leon, que mal hendos 
se fueron a guart- cer a la isla de 'tuba, donde murieron de 
resultas de la refr1egf!. 

Et oidol' Lucas Vasquez de Ayllon pa~ó de la isla de 
Santo [)oin ingo a ~spa lía a pedir la conquista y gol>ierno de 
la provincia de Chicúra 4ue es una de las muchas que tiene 
la Fforida. Dio~ela el emperador, y \'olvlo á la isla donde armó 
tres navios. El año de mil qu :nientos veinte y cuatro llegó á 
una provincia illmediata a la Je Chicóra. 1.08 indios le recj­
.bieron con mucha fiesta y regocijo, y pareciendole á este le­
trado que ya era señor de todo, mandó que salta!'en en tier­
ra tre,sc¡entos españoles y fuesen á lo interior á ver el pue­
blo de donde eran aquellos indios. tan joviales y festivos: Ue~ 

, • 
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. Yaronlo~ á ~u pueblo donde nue\<amente 'o~ fe -t;:¡jaron por tres 
, \' I \ o cuatro (\~'is para a!'leg1lfar os mas en ¡';IJ a nlst¡¡ · ; pero cuan-
do mas descudados estaban en una no~he los mataron a todos. 
Al alllanecer dIeron el golpe á lüs espai.oles qut' hahian que. 
dado CO ' I el oidor guardando loo;¡ navioo:, y mataron ó h·rie. 
ron á los mas, forzando á su Reñoria á que muy mal de su 
grado, y mas que de trote se reemharCCise con los muy po­
cos 'jue se habian- escapado, y volviese a su bufet~ á regis­
trar el código y . digeRto de Ju~tinlano para ver si hallaha en 
estos cuerpos de leglsl!Jc ;on alguna ley que hablase de derro. 
t us completas, así (~OmO hay otra que trata de cadaveribus 111/,­
'Il torum. DeRpues de esta desgracia p"so el oidor una \ ita. 
nluy dt."séllradl:l que terminó con ulla muerte desgraciada, úl-
timo ~hasco que le jugó la fortuna, ' 

A Fernando de Magallanes que descubrió el estrecho 
que lleva su nombre el año de ro ,¡ qll ir.¡Íentos veinte, yeudo 
de ge!leral con cinco navio;:, en la isla de Martan le mata_ 
ron a traicion los barbaros á veinte y siete de abril de mil 
quinientoi veinte y uno. N omhraron Juego los soldaJofi por ge­
nt'ral al piloto mayor Juan Serrano. (;onvídó io a comer el rey 
Amarar, y le mato como tambien a otros treinta de sus com. 

4 paneros. 
Francisco de GaraJJ gobern~.dor que fue de la j¡.,la de 

Xamaica; hizo dos vlejl-'s a Panuco desde a<luella isla. Llevó 
Illil dosClentoi soldados con tres capitanes, y muchos fueron sa_ 
crificado~ y comidos de los ind iOS: él murio en MéXICO en bre­
ves d ,as de enfermt-d"d natural. 

. Pánfila de Nl.lrvaez pliSÓ á la F!orida por haberle he. 
cho el rey merced de c :erta tierra de alJuella gobernacion, y 
murió mist,rabJeOlente á manos de lo!; indios apl-! laches: !lolo 
es("aparon cuatro españoles y un negro, penetrando por tierra 
ba~ta México y pa!<ando Ringu!ares aventuras que servirian muy 
b ien de argumento a nuestros nove'ist>ts. La primer" q 'lt' le 
ocurr ió ití tal Pánfilo rder un ,·.jo de una lanzada que 
le dió un so'dado de Ja 1l0C'he que le asaltó en Zem. 
poala, la sf"gunda ser llevado co") fuertes gril!os á la forta !e. 
Za de V 1úa, y esta qUe pmo término el su azarosa vida. 

Ilerrwndo de Seto que no fué el qu~ nwnos enrique ... 
e ió en la prifiion de A tahualipa, murio pobrt' y dt'sd ¡charla. 
mPllle en la Florida. Los Contrras de Nicaragua tuvi~ron del. 
dich;. oo!ol fines) desastra.das muertes por la que dif'ron al "his_ 
po don fr(1Y Antonio de Valdivieso· El copitan Gonutlo IJo. 
pez. de Cardenu$ que de~cubr ió el rio del Ti~Oll, murió dt's­
a~tradamente f"n ChlaUlt'tla llprnos dejado el buen vmo para 
la posta, es dec :r, al ce:el,re Nuño de Guzman, cuya semhlan­
~a solo pud i{'ra trHzar cumplida y fielmente la misrna plllma. 
'.lue formó la lit: Catilina, es decir el ~élt:bl'e Salustio. Vin. 
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e!ltf~ letrado de pre!lidente de la prlml>ra audi~neia dp Mé-,¡::c., 
y !lO faltó quien ie hIciese creer que le seria lllll faei! con-

(' r. , donde dizque rebozaba el oro y la plata, Z1!1i como creia 
e.iólI que lo hah ia en la soñada ciudad de Cipango. ConvÍ­
nose COIl 8US compañeros en que lo autorizasen para desclJ­
l1fir~ conljuistar y pohlar las provincias de Xalii<co. Salió nue8 
d0 México r.on un ejército auxiliar de indios de veinte mil hom­
bres, y quinientos españoles en fines de ml1 quinielltos veinte 
y nueve. El primer objdo de su atencion fué el rey Catzon­
-zín de MichoacalJ ya bHutizado con el nombre de Francisco. 
l'úrtasHbase generosamt'nte con los españoles y rel igio~os doc. 
trJnero~, y asi t8 que con la mayor franqueza clió a Nuño de 
Gu , man la plata y oro que pudo recoger á 8U primera in­
sl.uac:ion; pero parecit'nrlola poca la que le remitió en divt'Ts09 
pedidos ' lUPo le hzo, lo mando pre,nclel y llevar á su campo 110nde 
é ·te le hizo e~te sencillo razonamiento: '1 Gran !'Ieñor, le d 'jo, 
yo te aseguro que estoy ahora muy pobre, por que des¡>ues 
que- los españoles entraron en esta tierra lell. entregué todo mi 
t t'!-oro, y corno ese oro era recogido de tantos tiempos atrálól, 
quedCimos sin é l, porque no 8e rf'coje con la facilidad que tu 
pien~as, y a8i no lo hay como solia, ni plata tampoco, y te 
ofrezco lo que me ha quedado; antes paso necesidad, y si el 
cobre es oro, harto hay en mis tierras, y en siendo menes­
ter se te clara lo que quieras." 

. N o !'atlstizo á N uña este razonamiento: t rató de opri­
mir á aquel dE'!lgraciado monarca para sacatle mayor riqueza, 
recurr;o á I,a call1mnia imputandole qne tenia apostadas tro­
pas para sorprendt'r su ejército, lIevólo con!'ligo preso á Huit­
=ila ciudad de M ichoacan, y en un calabozo obscuro le me­
tió en uu cepo haciendole atormentar varias veces de diver­
sas maneras, atado el cuerpo fuertemente á un potro con cordeles, 
con agua y fUt-go, hacielldoJe quemar los pies paulatinamente: 
siendo el mi!lmo Nuño presidente de estas crueles ejecuciones 
en el largo espacio de quince ó ;. inte dias que duraron. No 
aquietandose ' 8U saña · ni con las ~ l!ebas de su inoC'encia" ni 
con las diversas remisionp.8 de plata y oro de Catzonzi hechas 
por. los suyos dur~nte su priqion para librarlo, pronunció por 
último senteucia de muerte contra este monarca condenando­
le á sufrir la del vivi comburio, ó sea de fuego estando vivo, 
hahiendo sido antes atormentados juntamente cori Catzonzi, don 
Pedro Ganca ó Cuitanangari yerno del rey, y don AlolI!'o 
rl e EguaTlgar;que que despues fué gobernador de la capital de 
Michoacan. Atado al potro y rodeado de leña ClÚzonzí llamó 
á uno de su!- Naguatlatos (*) á quien encargó que recogiese sus 
______________ .~· __________________________ 4 ______ __ 

- ' 

[ * J O criado de 6el vicio. 
Tum. 2'0 " ~4 -

• 
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oenizas y la~ l1eva~.e por todos los. pueblos de su ,reino haciel1~ 
dólcs entender conell .. s el modo ~on que losespañole'i ha.,. 
hian corr ondido á su ~ari.ño, a sus dádivas y .a I~ oblacion 
que les hecho de su reino y de cuanto poseía. Tal fué 
el testamento de este desgraciado monarca, que hecho por 
uno de los heroes .de la ant:guedad bien habria lIlerecido los 
elogios de ,la her.mosa pluma de PIl!tarco. , , 

. Nupo de C;;ulman ,contínu9 su marcha con su ejército de 
asesinos: ros in.dios ansiliares que llevó escitados con Eijemplo 
de tan barbaro caudillo desarrollaron toda su ferocid&d por los 
pueblos de su transito, .y así sembraron por todas partes la 
desoJacion y la muerte, sin poderlos contener ni au~ su mismo 
general el dia que lo intento. 

Las quejas de las iniquidades de Nuño de Guzman lle­
garon a la corte" que comisiono a don Luis de Castilla para. 
que lo prendiese é. hiciese cargos; :pero Guzman le ganó por 
la mano y .lo prendió a él, permitiendole por favor que re­
gresase á México. Posteriormente Nuño de Guzman se resolvio ir 
él España a dar .sus descargos esperanzado ,en que lo libra:rrcl de 
ellos el mucho o.ro que seprometia lI~var . . Para recaudar las 
sumas que se ledebidn ,en México, pa~q á esta eapital, y un 
dia á la sazon qlle hablaba al yirey, Mendoza se, presentó el 
Jicenciado don Diego Perez de la Torre que venia de Es._ 
paña, y de cuya negada ~i aun e.l vírey tenia nóticia: asióle 
del puño de la espada el comisionado yalli mismo le ¡ntimi) 
arresto: hizolo conducir á las atarazanas del .rey, y fué ' entre­
gado á la custodia del alcaide Lopez de Sam~,rii~o. Condu· 
jose el eomisionado con esta pre.cipitacion porqueh~b,ia rl\­
mores de que Nuño de Guzman tenia pronto · un navio para 
huir a Génova donde estaba de embajador ·su ,hermanp doh 
Juan Xu"res de Figueroa. Llegado Nu'ño de Guzman a Es­
paña no se le permitió pasar á la córte sino que . estuvie!'e en 
~alidad de preso en Torrejon de Yelasco .que . distaba de la 
eapital ocho leg-uas. Oesde allí insto por·que se viese su caa­
sa de residencia padecien ~ grandes ·penurias. Cu,ando r~gre .. 
só Cortés á ElIpai1ia añ,p . ~e 1540 qQ~ .supo el desamparo 
en que esbba e!'te su mortal enemigo se condolió de él, le dió d;n~ 
ro. y activó el despacho de su proceso: iba a recaer .senten­
cia sobre él cuando murió de N I¡ño de Guzmanen el año 
de mil quinientos cuarenta y cuatro flin ser ~astigadoeneste 
mundo. E~ muy de notar ,la hidalguia dt' Cortés para con t''ilte 
enptnigo suyo; ¡ojalá yla hub}era u!'ado ,cot;l ,el emperador 
Quauhtimotzin á quien hizo ahol'car siendo inocente! .pero ;i,como 
hahia de desmentir aquel adagio e!'pañól que d ce •••• Prime­
ro tu paisano que tu Dios.2 España noba preselltado al muna 
do el espectá~J110 de un conq : i~ador de fstos penriiente de UD 

luplicio por sus crueldades; y asi es que sem~jaQte impunid~d au-
. , 
, 

• • • • 
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torizo á todo conquistador para que se colocase en el eatáto~ 
go de los perversos, ó para hablar con propiedad de las tie­
ras mas dañinas. Tal as el pequeño bosquejo que d e atrevo a 
presentar de los eastigos ejecutados por el cielo en nuestros 
conquistadores y tiranos. Los que se deslumbran con el falso 
relumbron de aquellos, podran fijar la vista sobre tales desen­
gaños, sin perder la del t'sp("ctáculo qae acaba de presentarnolJ 
el inmortal N apoleon Bonaparte muriendo de!ólconocido entl e 
las rocas de santa Elena. Desde Nemrod no se presenta en la 
8cena del universo un conquistador mas prepotente, mas sabio, ni 
que al mi~mo tiempo que haya becho mucho mal, haya causado 
tambien mucho bien á la humanidad como Napoleon, De él pud.e­
ra muy bien decirse lo que la escritura santa de Alejandro .••• 
que á su presencia enmudecio toda la tierra. Tendamos por 
último la vista sobre un Gonzalo de Sandoval, y lo hallaremos 
coronado de laureles en la campaña. par que de honor por 
sus acciones beneficas; y por último sobre un Fray BaT'lolomé 
de las Casas, o san Luis Beltran, ambos génios benéficos de 
nuestros pobres indios, nombres dulces ciertamente, y que no 
pueden pronunciarse sin respoto, y sin una emocion dulcisima. 
que recuerda sus virtudes~ 

Yo espero que si algun dia llegáre á prosperar y se 
viese en su mayor grado de poder y esplendor la nacion me­
xicana, sus htios no apetecerán ser conquistadores Teyendo este 
desengaño, y recordando ademas la suerte que CUp'3 á los Re., 
gulos de Xalisco, que en mil ciento diez y seis destruyeron el 
imperio de los Toltecas, y despues sus descendientes fueron escla­
vizados por el virey don Antonio Mendoza en la espedicion fa­
mosa del Mixlon que ya hemos referido en nuestro suprementG 
dedicado al honorable congreso del mismo Xa1i8~Q BustRmante. 

FIN . 
•• 

• 
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nan Cortés escrita por ChilnalJJaill, , 
, 
o sea: 

Memoria sobre la guerra del Mixtán en el Estado 
de Xalisco, cuya capital es Guadalaxara. 

, 
• 

~~~~~J~~fjJJ~~~JJJJJ~~J~~ 

Libertas naturalis etiam mutis anima. 
libus est data,jure enim naturali omnes 
liberi na8cebantur. SENECA. 

UISIERAMOS esc6bir la historia de las conquistas posterio. 
res á la de México hecha por Fernando Cortés, y presentar , 
á nuestros lectores un cuauro de todos los acontecimientos , 

memorables ue esta América en el órden que ocurrieron has-, 
ta 1821; pero no siendo posible, asi por nuesh'a insuficiencia 
como porque 'carecemos del dinero necesario para tamaña em­
presa, nos ceñiremos á referir la historia de la guerra del , 
¡YIixton (*) cuya entrada hizo el primer virey de México 
D. Antonio de Menuoza con el auxilio de los indios mexi. 
canos, y con la que afirmó la esclavitud de aquel Estado 
hasta el .13 de junio de 1821, en ue proclamó su inue-, 
pendencia' de la antigua Espai'ia por úledio del general espa-
ñol D.. Pedro Celestino Negrete. Entre los preciosos manus­
critos que el soberano congreso general cedió al Muséo que 
se ha puesto en la Universidad de México (aunque no ta­
les cuales los recibió cuando se le regalaron porque se han 
robado lastimosamente varias piezas), existe una 'relacion de 

, 

('*") . lUixtón tanto quiere decir, como lugar de gatos, ó inac­
cesible 8010 para' 108 gatos, de la palabra Mixtli; tales eran los 
peiiolea, donde se defendieron los indios de Xalisco. 

, 
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esta especl~ciol1 traducida del mexicano al espaíiol por la cual 
aparece que D. Francisco Jlcacitelli, cacique del pueblo de 
S. Luis TlalmanalC1>, apenas supo que el , virey se preparaba 
para la guerra de Xalisco, cuanuo oficiosamente se le pre­
sentó ofreciendo marchar con ' sus dos hijos y un grueso 
trozo de indios de dicho pueblo y sus inmediaciones; servi­
cio que aceptó el sr. Mendoza, por el que apenas le dió las 
gracias por medio de un intérprete cuando regresó á México, que 
á lo que allí se da á entender fué á fines de febrero de 
1542, habiendo salido el ejército de esta capital el lU,nes 29 de 
setiembre de 1541. Siguiendo pues el testo de la crónica de 
Michoacan inédita del P. Fr. Manuel de la Vega en su tomo 
4. o cap. 7." dirémos: que antes de partir Francisco Vazquez 
Coronado para el descubrimiento de Tzibola, dejó por su te­
niente de gobernador de N. Galicia al capitan Cristobal de 
Oñate. Halló este por conveniente mudar la villa de Guada. 

, 

laxara de Tonalán al puesto de Tlacotlan, á cuyo fin congre-
gó toda la gente española que andaba divididaen' ambos pa­
rages, formó un padron de los vecinos, y despues que hu­
bo dado aliento á la poblacion de la villa, se fue á la ciu­
dad de Compostela donde procuró enterarse de la calidad 
de la costa, y de cuanto convenia al fomento y seguridad 
de la provincia. Supo entonces que los indios Tecoxines de 
la jurisdiccion de Ostoticpac andaban muy inquietos con los 
del valle de Castlan que son de la misma nacion, salian 
, 

, á los caminos que se dirigian á Compostela, y molestaban á. 
, 

otros indios mansos de J iversas provincias. En vano procu-
ró sujetarlos, y conocien o que esto no le era posible, arbi­
tró pasar la poblacion de Compostela al valle de CastIan 

" donde se quedó de una vez asentada, por cuadrar este pa­
rage en medio de las poblaciones ó ra.'1cherías de los Teco­
xines, y serie de este modo mas fá.cil el subyugarlos. Veri­
ficóse dicha traslacion de esta ciudad desde Santiago de Te­
pic donde Nuño de Guzman le habia fundado, á parage diferente 
de donde está. ahora. En 1540 trató de poblarla bien y de darla 
lustre; pero despues con la venida de la primera audiencia 
6. ella, 1 su ¡nudanza. ~ Guadalaxara se despobl6~ Cohclui~ 

, 



s 
do todo esto determin6 Oñate volverse á la villa ' e Guada· 
laxara; mas á. su llegada le vinieron las mas tristes noticias 
del · capitan Juan de Villalva de Compostela, pues le decia. 
que los indios de Guaynamota y Guasamota habian dado muer­
te cruel á. su encomendero Juan de Arce. 

Este hecho fue el principio del alzamiento de todos los 
habitantes de la Sierra, y cundió con tal rapidez el fuego de 
la conmocion desde Culiacan hasta las inmediaciones de Gua-

· dalaxara, que puso á. los españoles á punto de perder toda la. 
conquista de la provincia: sin duda motivó la sublevacion 

-el inicuo tratamiento que 103 encomenderos daban á. los in­
· dios. No contribuyó poco una circunstancia digna de referir­
·se en la historia. Entre los bailes que usaban estos naturales, 
uno de ellos era famoso, llamado Texícoringa á causa de que 
era propio de los indios del pueblo de este nombre. Ponian 
un calabazo y en torno de él movian á compas los pies hacién­
dolo girar con el impulso que con ellos le daban. Sobrevino en 

- uno de estos actos un viento tan recio que les llevó el cala­
bazo, y por cuyo acontecimiento se quedaron los circunstantes 
tnuy tristes. Consultaron en razon de esta ocurrencia con las 
viejas que la echaban de agoreras y oian como oráculos, las 

· cuales les respondieron que les convenia destruir á los espa­
ñoles, porque si el viento habia bastado para arrebatarles aquel 
calabazo tan prontamente, con igual facilidad ellos podrian ha­
cer que desapareciesen sus opresores. Aseguráronles que po­
drian ejecut~rlo, ciertos de que se le vantaria un viento tan 
impetuoso que no dejaria ni un es~:tñol en la tierra. 

• 
Como esta respuesta halagaba los deseos de los indios, 

· la creyeron, y comenzaron á prepararse con entusiasmo para 
.cu~plir el oráculo, celebrándolo. con embriaguez, bailes y 
contento. 

Convocáronse para el efecto varias tribus; pero no pudie­
ron hacerlo con tanto secreto que dejase de saberlo el capitan 
·Oña.te, el cual luego previno al capitan Villalva (Iue estaba en 
Compostela de gobernador, que estuviese sobre aviso, y toma:. 
se sus medidas de defensa: Oñate hizo lo mismo en Guadalaxara. 

Desde esta época los. indios se negaron á tributar á. 108 

• • 



4 
españoles'como solian, y quitándose la máscara del disimulo, 
abandonaron sus rancherÍas ' y sementeras. En estascrític~s 
circunstancias el capitan Oñate determinó enviar á Miguel 
Ibarra con un destacamento al rio de Xuchipila, acompañándo­
le un grueso de tropa de indios que aun se mantenian en su 
amistad, para que desalojase á los enemigos que ocupaban los 
Peñoles, puntos fragosísimos como hemos indicado esplicando 
su etimología. En vano intentó con palabras blandas atraer­
los á su amistad, pues le respondieron con arrogancia acom­
pañada de una lluvia de flechas C). Retrájose Ibarra ' ácia el 
llano para estar con mas seguridad, y entonces los indios afee-­
tando que , querían la paz, le mandaron decir que al dja si­
guiente bajarian á verle, disculpándose de la agresion pasada. 
Esta propuesta adormeció sin duda á [barra; mas he aquí que 
al dia siguiente á las ocho de la mañana, á la sazon misma 
que estaba eclipsando el sol se presentaron sus enemigos por 
donde menos los pudiera aguardar: estaban almorzando los es­
pañoles cuando les cargaron reciamen te los Cascanes y en mo-

, 

mentos desbarataron el destacamento de Iparra; no obstante, 
éste á merced de la disciplina militar pudo replegarse situán­
dose en punto ventajoso para contener la fuerza enemiga. Mu­
rió en la refriega un cabo español llamado Francisco de la Mo­
ta que tenia nombradía de valiente, otros compañeros suyos 
quedaron prisioneros á quienes mataron los indios despues de 
haberse servido de ellos, y hécholes sufrir el mismo bárbaro tra­
tamiento que habian recibido de los mismos pocos dias antes cuan­
do los tenian en encom~1)nda. Murieron en la accion muchos " 
indios amigos de los españoles del valle de Tonalán, y los que 
escaparon , de estos en dispersion llevaron la nueva de su des­
gracia á Guadalaxara á Oñate. AUinentósele á este la pesadum­
bre ,sabiendo al mismo tiempo por cartas que le llegaron de 
Cúliacan, Composteh y Purificaclon, como tambien de los Pre­
sidios, el feneral alzamiento (le los indios con quienes tenian 
frecuente~ escaramuzas diarias. Entonces se decidió á enviar 
á. México tal capitan Diego Vazquez para que informase al virey 

, I 

C') El sábado de Ramos de 1541. 

, 
, . , 
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D. Antonio de Mendoza del grave conflicto en que se hallaba; 
vaJióse de este sugeto Qñate porque Vazquez era herinano d'e' 
Fr. Dionisio Vazquez, agustino predicadó'l" de Cárlos V y del 
papa, y sus respetos podrian mover al virey poderosamente pa· 
ra el socorro, providencia oportuna que produjo el mejor efec· 
too Entretanto Oñate temiendo ser atacado en Guadalaxara 
multiplicó SUR providencias, y dió otras eficaces; para que hi· 
ciesen lo mismo los españoles que ocupaban diversos puntos. 

En esta sazon el adelantado Pedro de Alvarado conforme 
á lo que habia capitulado con el gobierno español para hacer 
nuevos descubrimientos; habilitó una armada de doce buques en 
el Realejo, puerto situado en el mar del Sur, y perteneciente 
á su gobernacion de Goatemala: embarcó en dichos buques 
mas de 800 soldados, 150 caballos y grande acopio de muni­
ciones de boca y guerra, con no pocos indios de servicio: su 
intencion era descubrir por los rumbos de Californias y Asia. 
Dábanle aliento las noticias del descubrimiento de Fr~ Mar­
cos de Niza, aunque envueltos entre fábulai y patrañas, los de 
Francisco Vazquez Coronado, y sobre todo las grandes cues­
tiones que entonces se habian SUScitado entre el virey Mendoza 
y Rernan Oortés sobre hacer cada uno por su parte estos deS­
cubrimientos; no bastaban para saciar su ambicioso corazon loS 
que hasta entonces se habian hecho. 

Apenas llegó Alvarado con su armada al puerto de Na­
vidad, cuando se le informó de las revueltas ocurridas en la 
~ueva Galiéia. Escribióle sin pérdi. a de instantes Cristobal -
de Oñate implorando su auxilio; A .' arado tuvo á 'estraordina. 
ria providencia del cielo su llegada en crisis tan oportuna, y 
no se engañó, pues iba á poner término á una vida de desór­
denes como veremos, y se alegró de que se le presentase una. 

, 

nueva ocasion de ser necesarIO y mostrar su valor. Celebr6 
junta de guerra con sus capitanes en la que se decidió que 
desembarcando parte de su gente partiese sin demora á so­
correr á Oñate. El virey le envió á llamar en este tiempo, y 

• 

partió por tierra á México donde se convino en marchar para 
Tzibola por el mar del Sur mientras el virey socorria portier­
ra á Oñate,_ convenio que justamente le echan en cara los que 

, 

• 
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poni~ndose de parte de Rernan Cortés én las disputas con él 
virey, dicen que le fue infiel á un gefe á cuya generosidad 
debiasu opulenta fortuna y nombradía. Partióse pues Alva­
rado de México para tomar el mando de su armada y reali­
zar el convenio con el virey, y caminando por tierras de Mi­
choacan tuvo nuevo aviso y acaso interpelacion de Oñate del 
grande apuro en que estaba; entonces tomó la resolucion de 
que se desembarcasen sus soldados, y viniesen para la provin­
cia de Avalos á efectuar el socorro acordado. Llegó . al pue­
blo de 'Zapotlan decidido á pasar allí la estacionde aguas; 
pero en este medio tiempo recibió otra- carta de Ouate y del 
ayuntamiento de Guadalaxara en que le exhortaban á que 80-

corriese aquella ciudad puesta en el mayor aprieto: el men­
sagero que llevó esta súplica fue Juan de Villa Real vecino 
de Guadalaxara, á la que accediendo Alvarado, dejó 50 solda­
dos para resguardo de su armada, igual número mandó á .!l1.~­

tlan para que desde allí en caso de necesidad socorriese tÍ la. 
villa de la Purificacion de cuyo comando estaba á lo que pa­
rece encargado Juan Fernandez de Hijar. 

Ademas de esta fuena mandó á otros 50 hombres con un 
capitan para el pueblo de Zapotlan á fin de que diese auxilio 
en caso de necesitarse á los vecinos de Colima y provincia 
de Avalos, y puso otro capitan en Etzatlan con 25 soldados 
é igualmente destinó otros á la laguna de Chapala (*). 

Dadas estas disposiciones para guarnecer las fronteras se 
quedó solo con cien infantes escogidos y los mas de á ca­
ballo, mandando al capi\kn Diego Lopez de Z(luiga acudie­
se á la defensa de Tequila el cual se hallaba. en Etzatlan. 
Partió pues á la ciudad de Guadalaxara que estaba situada 
de la otra banda del rio grande en el puesto de Tia cotlan , 
y cuando llegó con mucha diligencia al rio le acudieron con 
fuerzas para auxiliarlo los caciques de Tonalán y Tlaxomulco. 

P) Esto prueba que .!llvarado tenia un ojo m,ililar, pu~s co­
nocia que sus enemigos podrian ocupar este punto interesante • 
. Ya lo acreditó la esperiencia en esta última revQlucion al cabo 
de tres siglos. . 

• 
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Estos 'se . habían mantenido fieles .á los españoté'~por tos 

• 
respetos ,de su misionero el P. F. Antonio de Segovia. La 
marcha que la tropa de Alvarado hizo fue tan rápida y for­
zada,~ <¡ue en el espacio de un día y una noche atravesó la 
barranca de Tonalán que era jornada de tres dias. Sabida. 
por Oiiate la aproximacion de tan oportuno socorro, mandó 
recibir y obsequiar á Alvarado con alguna gente al mando 
elel capitan Juan del Camino, el que ya encontró á Alva­
rado pasando el rio con mucho cuidado porque venia bastan­
te Grecido. Recibiolo con tanto mayor gusto cuanto que venia 
Alvarado en el concepto de que todos los españoles habian 
perecido; tan triste cuadro y melancólicas ideas le presenta­
ba el aspecto revolucionario de aquella provincia. El encuen­
tro de estos gefes españoles se tuvo á tres leguas de Gua­
dalaxara, y á media antes . de entrar en la ciudad se pre­
sentó Oñate á A]varado en 12 de junio de 1541 con mutuo 
placer de entrambos. Hospedose este con tanta mayor fran­
queza en la casa de Oñate, cuanto que este estaba casado 
con doña Magdalena de Alvarado parienta del Adelantado. 
Pasados algunos días de descanso comenzaron á formar los 
planes de campaiia, y pareció que no convenia al honor del 
pabellon español aguardar en aquel punto el ataque de los 
indios, sino marchar en demanda de ellos para desalojarlos 
de los . peñoles que ocupaban. Contribuyó mucho á esta reso­
lucÍon el alto desprecio que hacia Alvarado de los indios 
Cascarles, pareciéndole cosa muy fácil derrotarlos y forzarlos 
en sus mismos atrincheramientos: tenU ademas á mengua aguar_ 
dar á. que llegase el ejército <¡ue Oñate esperaba ]e manda- ' 

• 

se de México el virey Mendoza; por tanto quiso por sí so-
lo ganar el préz y nombradia en la empresa sin bastar á 
estol'lJárse]o ]08 capitanes y otras personas graves que traia 
en su compañia, como eran D. Luis de Castilla y Juan 
de Mendez Sotomayor. Por esto inc.onsideradamente y ex­
citado por una baja emulacion determinó salir de Guada­
laxara para el día de Santiago con sola su gente, marchando 

• 

sobre hombres que le eran desconocidos, por tierras panta-

nosas y rodeadae ~~ montañas muy ásp~ras que les servi"n 

• 

• 
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de guaril~. An.tes (fe' partir, Oiíate respetuosamente le dijo::. 
"Mucho me pesa dejar ir á vuestra señoria solo, porque se ha 
de ver en trabajos estando los indios muy insolentados y tan 
defendidos por pantanos y sierras ásp~ras en que están empe­
ñolados;. mejor sería. esperar el socorro. de México, y todos 
juntos en tiempo mas oportuno sujetarémos los -ind-i-os, y sin 
r.iesgo los obligarémos á la paz.... A esta instancia respon .. 

,"" dió Alvarado negándose y dicit>ndole .... " que la suet"te esta-' 
ba echada. '. 

-
Tomó pues su' camino para el peñol y pueblo de N 0-' 

chistlan, y temiendo Cristobal de Oiiate una ' desgracia que­
podia acontecerle, mandó á unos Z5 soldados bien ' equipados 
que le siguiesen. Comenzó,Oñate á caminar por los altos de 
Xuchitlan y montañas de Nochistlan para ponerse en fren­
te del peiiol ácia lo mas alto para observar desde allí l() 
que ocurría á, Alvarado. Era aquel · local una mesa alta, re..; 

-
donda donde se habia situado la ciudad de Guadalaxara la, 
primera vez, muy á prop()sito para su- designio, y desde don­
de podia ver muy bien' el ataque del peñol sin ser sentida· 
de la tropa de Alvarado. 

A la llegada de este al pueblo de N ochistlan y antes 
de poner -en -él el pie, manlló · varias partidas tanto para recono­
cer la posicion enemiga, como para ofrecerles el perdon si 
se rendian prometiéndoles buen tratamiento para lo sucesi- · 

• 

vo: los indioS' no quisieron oir proposiciones de acomodamien-
to y se recogieron al peñol, dejando algunos miles de ellos' 
en el' pueblo que tenian~ien fortificado con siete albarradas 
muy 'fuerte's queguarnecian las entradas. Alvarado quiso en .. , 
ti"ar en Noc-histlan para sitiar despues á los del peñol ' ó klix­
ton á: pesar de · ser elevado yo dificil de entrarle, por cuanto 
lo defendian los indios mas valerosos de entre los Cascanes~ . . 
que entre ·los chichimecas se aventajaban 'por ser mu.y 'bien 
dispuestos, robustos y ' escelentes flecheros. A poco eucon-'· 
tró m-as dificultad dé la que se prometia, porque al tiempo.· . 
de acom~ter , las , albarradas salieron como diez mil guerreros: 
que, dispararon sus d:ardos con tanto brio que -pudieron re .. 
éistir el primer: avance 'de los españoles,. de los, que ' mataron 
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;1 veinte, los hicieron pedazos y comieron á. placer despues 
.de la refriega. Cargó segunda vez Alvarado enardecido con 
la resistencia, y ganó d'os albarradas con pérdida d~ otros 
diez españoles, poniendo en fuga á. los indios que buscaron 
su seguridad en los montes. Viose por esto Alvarado dueño 
de un pueblo yermo y abandonado; mas considerando que 
muy poco conseguia si no atacaba los peñoles, y que era dar 
á sus enemigos motivos para enorgullecerse si se retiraba, 
ordenó al capitan Faleon que con cinco mil inclios de Mi­
choacan mandados por un noble hijo del difunto rey 'Catzon­
zí llamado D. Pedro y cien peones castellanos diesen elasal­
to pretendido. Efectivamente, Paleon subió con indecible 
brio á. lo mas alto del Peñol ganando varios puestos inter­
medios y dificiles, y desde luego ganara la fortaleza si es­
perara la fuerza de la caballeria, mas perdiolo su misma de­
cision y arrojo. Notaron los indios que eran pocos los espa­
ñoles que se les atrevian, y los dejaron llegar con sereni­
dad pues solo temian á los caballos que allí no podian obrar, 
y cuando les pareció que era tiempo salieron muchos con gen­
til órden, y por dos parages distintos cercaron y cortaron de. 
tal modo á ' los españoles y tarascos, que no podian ser so­
corridos por la caballería; forzáronlos á retirarse y lo hicie­
ron con tal desórden, que el primero que cayó muerto fue 
Falcon con otros siete ú ocho españoles y algunos indios: 
mayor fuera el estrago si los españoles no hubieran retirá­
dose con el órden posible que les permitian las circuns­
tancias. Venia á retaguardia Alvatido á sostener el ataque 
y pudo reunir á los que se dispersaban de los de Falcon; 
incorporados estos y los indios amigos con su gente, aunque 
los enemigos descendieron á la llanura en su alcance nada 
pudo obrar contra ellos Alvarado, porque el suelo era panta­
noso, estaba llovido, y ademas muy lleno de maleza, cardo­
nes y magueyes, y ni aun 108 infantes podian mantenerse en 
él cuanto mas los caballos. Asi es que con sumo trabajo y 

• 

sosteniéndose en retirada pudo sacar su campo fuera de aquel 
peligro, picándoles los Cascanes la retirada que salieron de 
sus retrÍncheramientos por mas de tres leguas; operacion (tU e, 

, 
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fatigó en gran manera á los españoles y auxiliares de eS'tos., 
Alvarado ya á , pie. ya á caballo, peleó briosamente, y no le­
jos de él le mataron á un español llamado Juan Cárdenas 
juntamente con su caballo. Empeñado Alvarado en alejar de 
sí á los que le acosaban y perseguian, no advirtió que los, 
rndios le iban embarrancando; asi es que los españoles die­
ron con ellos en una quebrada entre el pueblo de .Ilyaguali­
ca y .9cakic, y continuaron siguiendo á los Cascanes ha~ta, un 
río que tiene á la orilla opuesta una subida tan áspera que 
}lara treparla era necesario llevar los caballos de diestro. Pa­
solo sin tropiezo Al varado porque contentos los indios COIl 

haberlo puesto en fuga no quisieron avanzar adelante y se vol­
vieron para sus peñoles. Viénd'ose Alvarado sin enemigos man­
dó á los suyos tanto de á pie como de á caballo que le si­
guiesen sin fatiga. Iba Alvarado á retaguardia de su gente 
trepando la cuesta, cuando uno de los soldados de á caballo 
llamado Baltazar de Montoya, sevillano y amanuense suyo, 
('1') que llevaba su caballo can~ado para hacerle subir la cues­
ta lo espoleó haciendo por adelantarse en tanta manera que. 
le hacia perder el pie por lo desigual del terreno; Alvara­
do que vió esto le dijo .... sosegaos Montoya, que los indios, 
ya nos han de,¡ado; pero poseido del llÚedo, no obstante de 
que se deS1nontó d'el caballo corria á prisa sin atender á 10 
que le decia Alvarado, y apuraba al caballo en tanto grado 

,que se le fueron los pies, y rodando de un encuentro se lle­
vó por delante á Alvarado.Como este iba armado y ya era 
h9ffibre pesado no pud~ huir ligeramente del encuentro del 
caballo, asi es que fue tal el golpe que le dió en el pechú 

que se lo hizo peda7Jos, y lo llevó rodando por la cuesta, 
abajo hasta un arroyo donde quedó caido. Acudió la gente 
á su socon'o y le hallaron sin sentido, diéronle agua y vol­
vió en sí echando mucha sangre por la boca y diciendo .... 
Esto merece quien trae consigo tales homlJl'es como 1I1ontoya. 
Era tan grande el dolor que le aquejaba que apenas podia, 
hablar, y causaba lástima á todos: luego aderezaron una ca-

(' J El cual murió de ciento y cinco años de edad., 

, 

I 

, 
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milla ó tapextli y 10 llevaron con cuitlado a1 pueblo de . .Bt~ ... 
guillo distante cuatro leguas de aquel punto, donde sucedió 

, 

este acontecimiento el dia 24 de junio de 1541. Al dia si-
,guiente llegaron á Guadalaxara. Cuando el gobernador Oñate 
vió que los indios , cargaban á los españoles de Alvarado en 
su retirada, salió de su puesto tomando lo alto del Peñol para 
salir al encuentro á los Cascanes y proteger la retirada de Al· 
varado; al llegar al pueblo de Ayahualicacomo alcanzase á 
algunos de los dispersos les preguntó por Alvarado, y ellos 
le instruyeron ue lo acaecido con los de su escuadron y lle­
gó. á .!ltenguillo á la oracion de la noche donde halló al ade'" 
lantado muy fatigado: entrambos se enternecieron. Conocien­
do aquel su error en no haber seguido su consejo le dijo: 
Quien no cree á buena madre, crea á malamadrastm . • " Yo 
tuve la culpa en no tomar conse.Jo de quien conocia la gente y 
la tierra; pero ya no tiene remedio, me siento mortal, y convie­
ne que con la brevedad posible me lleven á la ciudad para com­
poner el negocio de mi alma • ••. ,sin dilucion pues lo mandó me­
ter Oñate en la camilla y que se le llevase á Guadala)(ara dis­
tante cuatro leguas llanas. El se adelantó en posta y dispuso 
que 'el Br~ Bartolomé de Estrada que era cura y vicario de la 
ciudad saliese prontamente á confeEar á Alvarado porque es­
taba acabando. Efectivamente, salióle el Br. al encuentro y le 
halló con las ansias de la muerte: hizo pasar la camilla y de­
bajo de unos pinos se confesó con muchos -sollozos y grandes 
muestras de verdadero arrepentimient . Concluida laconfesion 

.1 

mandó que le llevasen poco á poco á a ciudad rogando al con-
fesor 'que no se le apartase ni un instante, y de cuando en 
cuando se reconciliaba con gran devocÍon y dolor de sus culpas. 

A su entrada á Guadalaxara salió mucha gente á recibirle, 
y aun algunos señores principales mostrando sentimiento por 
su desgracia. Alvarudo les manifesÍf) agradecimiento y aun les 
alentó á que' esperasen que sobreviviría á ella, pues aun tenia 
vida; pasáronle 4. la casa de Juan dt:l Cantina, donde se le asis­
tió con el mayor cuidado por sus deuuos. Luego ordenó su 

• 

testamento por ante .Diego Hurtado de Mendoza, escribano pú-
blico: recihió el Viático con edificacion: oruenó á sus oficiales 

, 
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y soldados que si moria se volviesen con su armada á Goate· 
mala y la pusiesen á disposicion de su esposa Da. Beatriz de 
la Cueva: despachó sus órdenes á 108 capitanes que habia co· 
locado en varios destacamentos en las fronteras de Autlan, 
Zapotlan, Etzatlan y Chapala para que no los desamparasen 
hasta que mandase otra cosa el virey, y que pacificada la tier­
ra se retirasen á donde mas les conviniese. Ordenó que su 
cuerpo se depositase enla Parroquial de Guadalaxara, y des­
pues se trasladase al convento de Tiripitío de agustinos de 
Michoacán, y de allí al convento de domínicos de México pa­
gándose los gastos de los bienes que tenia en esta ciudad y 
en Guadalaxara. Remitióse á lo que dispusiese el Sr. D. Fran­
cisco Marroquin, obispo de Goatemala con quien tenia comu­
nicados varios secretos de su conciencia; dejó por albacea á 
Juan de Alvarado vecino de Mé~ico que despues se metió á 
fraile agustino, y vivió ejemplarmente. Otorgó el Adelantado 
su testamento á 4 de julio de 1541 autorizándolo Baltazar de 
Montoya el mismo que causó su muerte, y murió en dicho dia. 
Otros quieren que falleciese á los cuatro dias de la caída. No­
sotros hemos seguido en esta rela,cion la que nos ha dejado en 
un circunstanciado manuscrito el cronista F'r. Antonio Tello. 
Parece que en esta relacion se han equivocado Remesal y Tor­
quemada, pues aseguran que la desgracia de Alvarado ocur­
rió en el cerro de Etzatlan ó de Mochiltic entre la ciudad de 
Guadalaxara y Comp0!lJtela. Mayor fue el equívoco de Bernal 
Diaz del Castillo asegur~ndo que fue en u.nos Peñoles que se 
dicen Cochitlan cerca d~ la villa de la Purificacion, y que allí 
le enterraron; de nada de esto hay memoria en aquella tierra. 

Tal muerte cupo al capitan Tonatiuh como le llamaban 
• 

los indios que quiere decir Rubio, de quien dice el padre CIa-
vijero .... que era un j6ven bien formado y agilísimo, rubio, gra­
cioso, festivo, popular, dado al lujo y á los pasatiempos, se­
diento del oró que necesitaba para mantener su ostentacion, 
y segun afirman los primeros historiadores, poco escrupuloso 
en el modo de adquirirlo; inhumano ademas, y violento en su 
conducta. Nadó en Badajoz .... Hasta aquí Clavijero: yo podré 

: ~ñadir con la verdad de la historia de Chimalpain que como 
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'" hemos visto escribió en su texto Gomara y amplificó este es. 

critor indio haciendo á la suya porque la halló vcraz, que á AI­
"arado se debió el rompimiento entre españoles y mexicanos 
que tanta sangre costó á estos y de que Alvarado es reo, pues 
estabail llanos á reconocer y tributar á la corona de Castilla 
cuando por robarlos los salteó en el patio del templo é hizo 
una horrible carnicería en la ausencia de Cortés; hecho de que 
se le hizo cargo despues en México~z y por' el que se le arres­
tó en los dias de la residencia de Cortés, y mando de Aguilar 
y Estrada como se ha visto; pero que queuó impune como to~ 
dos los crímenes de los conquistadores, cuyo castigo se reser­
va el cielo en su juicio. 

No fue menos desgraciada D". Maria Beatri:r. de la Cueva, 
esposa de Alvarado, la cual se quedó en Goatemala cuando es­
te marchó para la espedicion dicha, y fue nombrada presiden­
te para el gobierno de aquel reino, pues tenia solo de rnuger 
el sexo, por lo dernas poseia las cualidades mas relevantes de 
un varon prudente y esforzado. A poco de haber recibido la 
noticia de la muerte de su esposo, por el que hizo el mayor 
sentimiento, no menos que un mayordomo suyo que mandó 
entintar las paredes de la casa, ocurrió en Goatemala un for­
midable al1uvion de agua desprendido del volean que estaba 
inmediato á aquel1a ciudad antigua, derrumbando enormes pe­
iíascos, los cuales destruyeron la casa de dicha Da. Beatriz que 
con su familia estaba rezando en un oratorio, y tom{tndo­
las á todas se ahogaron algunas de.) ellas, y entre estas la se­
llora ·de Alvarado, como refiere Bernal Diaz bastante instruido 
en estos pormenores, como regidor que era de Goatemala. 

El virey Mendoza tÍ quien fueron muy sensibles estas 
desgracias se aprovechó de la armada de Alvarado, no solo 
por descubrir toda la costa del Sur, sino tambien para abrir 
la navegacion de este continente á las islas de la Especie­
ria. Nombró por capitan de uno de los buques á Rui Lo­
pez de Villa que zarpó con S70 españoles y cuatro frailes 
agustinos. 

Con la muerte de Alvarado quedó Guadalaxara con so_ 
Aos $0 soldados europeos lJorque los de aquel gefe marcha-

• 
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ron para :.tapotlan· resistiéndose á servir en aquella guerra. ' 
De consiguiente Oílate y los vecinos de aquella ciudad que­
daron en el mayor conflicto esperanzados en el socorro que 
se prometian les llegase de México. 

Mientras el virey salia con la fuerza que al efedo es­
taba reuniendo de espaíloles é indios, mandó á fines de ju­
lio de 1541 al capitan Juan de j}funeibay con 60 soldados de 
á caballo, los cuales con buena diligencia y no poco denue_ 
do lograron penetrar por las tierras de loschichimecas yen­
trar en Guadalaxara. Cuando los Caseanes supieron de es· 
te socorro presumieron que engrosándose la fuerza española 
ellos no podrían tomar á Guadalaxara cuyas inmediaciones 
habian ya comenzado á talar; de consiguiente acordaron reu* 
nir su ejército cuyo general era un cacique llamado Tena­
maxtle, y su segundo un indio principal llamado Francisco, 

• 

natural de Noehistlan. A solicitud de Oñate el virey man-
dó á los capitanes de Alvarado que no abandonasen sus des­
tacamentos hasta nueva orden, ni la armada saliese del puer­
to. Oñate contando con la fuerza total de 85 hombres se 
aprestó para la defensa de la ciudad, cuya invasion tenia por 
pronta é inevitable, porque no ignoraba las disposiciones de 
los indios, y sabia que seducian á sublevarse aun á los que 
se habian mantenido ó fieles ó neutrales. Los que mas se 
distinguian por su animosidad eran los del Rio y valle de 
Xuchipila hasta Xalpa, los del valle de Tlaltenango de cabo 
á cabo, el valle de Nochistlan, y las naciones Yaquis de Mi­
tie y .!Jeatie, vall/' de Tltltotan y barrancas. El plan era im­
pedir que los españoles se les escapasen para Compostela 
y tuviesen esta retirada. Asimismo procuraron impedir que 
fuesen socorridos por los de Tonalan teniendo que atacar­
los los Cascanes por el punto opuesto al camino de este pue­
blo; mas los habitantes de él se resistieron á entrar en la 
liga diciendo que no convenia á sus intereses; no pensó 
de este modo el cacique de .Iltemaxacuyo llamado Francis­
co Saavedra que recibió muy bien á los enviados y en­
tró en la confederacion, asi como los de Tequisquitlan, ' Co­
pala é l tzatlan para tomar á los espailoles en el paso del 

• 
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• -Rio. Otro cacique principal de este pueblo que amaba á los 

españoles no gustando del proyecto reconvino al gefe prin~ 

cipal sobre haberse comprometido, el cual se enojó por el 
reclamo; pero á pesar suyo emborrachó á los ~ensageros, los 
prendió y con 100 indios los llevó en persona atados (co­
mo en número de 80) á Guadalaxara. Los que estaban apos­
tados para su defensa de centinelas avanzadas creyendo que 
.aquel grupo de hombres eran enemigos que venian á reco­
nocer SllS fuerzas, viéndolos ademas armados, salieron sobre 
ellos mandados por ~l capitan Prancisco Delgadillo; mas aca­
so conociendo que venian con buen ánimo se informó del 
objeto de su aproximacion que fácilmente le esplicaron. En­
tregóselos, y este los remitió al gobernador Oñate que Jos 

• 

hizo procesar y ahorcó é hizo cuartos como á traidores; man 
dó ademas traer á los caciques ue .fJ.temaxac, Copula, Jt­
zatlaa y Tequisquitlan en quienes hizo igual escarmiento, ar­
rancándoles antes la confesion y noticia del dia en que de­
bia ser atacado~ 

Por tanto reunió el vecindario, y en cabildo abierto mos­
tró la peligrosa situacion en que estaba la ciudad, alellüí á 
sus monidores á la defensa por medio de una peroracion, 

. y allí quedó acordado defenderse dentro de las casas guar­
dando una severa disciplina militar hasta que llegase el so~ 

corro que se. esperaba de México. Formaron pues de las ca~ 

sas uel capitan Juan del Camino, Juan Castañeda y Diego 
Vazquez un fuerte cuaurado dejalHjo un gran patio dentro: 
1 

., 
a zafon las paredes- con auobe fuerte hasta el alto uc tres 
tapias, y adentro colocaron sus barbacanas y estacadas de 
madera para que con seguridad y defensa pudiesen pelear 
los indios ausiliares Navorios con quienes contaban. Levan-

• 

taro n en las esquinas dos ton"es con troneras en tal arte que 
·protejian uos calles y cogian todas las casas. Este fuerte se 
creyó bastante para coutener la furia de los asaltadores. En­
tre tanto se colocaba la artillería en los puntos convenientes 
dispuso el gobernador que saliese el capitan lYiuncebay y 
Juan Alvarado con cincuenta caballos á contener los indios 
queuando la uernas tropa en Lclefensa del fuerte. Efectiva-· 
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Jllente estos capitanes encontraron muy cerca de Guadalaxa­
ra el ejército enemigo formado en escuadrones con siete hom­
bres de fondo, y distribuidos en columnas. Venian todos em­
bijados y desnudos con arcos y flechas, y cada escuadroll 
traia penachos de diversos colores. En la vanguardia ve­
nian los flecheros~ y á retaguardia los que traían porras y 
macanas de distintas formas; siendo muchas á manera de es­
padas cortantes de pedernal. Comenzó la escaramuza con 
aquella partida y los indios que duró una hora ó m(;ts, pa­
reciendo al principio inútil porque la muchedumbre de in­
dios cerraba los flancos que abrian los caballos; pero cedien­
do al ímpetu y choque de esta arma se dispersaron los ene­
migos entrándose por los bosques y sementeras de la comar­
ca; los españoles siguieron poco el alcance contentándose 
con haberlos puesto en fuga. Si creemos al manuscrito que 
tenemos á la vista, en la escaramuza murieron como 1000 
indios: en lo que no cabe duda es en que se hizo grande 
estrago sobre ellos por la desigualdad, desnudez y ninguna 
disciplina; tomados no pocos prisioneros se supo que toda la 
N. Galicia estaba levantada, y que probablemente atacarian 
á Guadalaxara. 

PrevÍnose Oñate con doble diligencia para esperarlo ve­
lando noche y dia, hasta que víspera del de S. Miguel (que 
fue domingo 29 de setiembre de 1541) ('lf), saliendo Pedro de 
Placencia con un destacamento y muchos amigos á hacer el 
forrage preciso para la caballería, columbró desde una altura 
multitud de indios que ~brian los montes y valles circunve­
cinos, que venían á tomar la entrada y salida de laciudad pa­
ra sitiarla, entrada única porque lo dernas de su circuito era 
peña tajada sobre el rio grande. Retirose Placencia, y por de­
tras de éllevantabal1 los indios sin hacer ruido para no ser sen. 
tidos, y cuando por la loma que hay de descanso para llegar 
á la ciudad vió mayor número de enemigos de los que antes 
habia visto que venian del rumbo de Xucltipila para reunirse 
todos en este puesto que distaba como un cuarto de legua de 

• 

t*) .fU 8iguiente lune8 salió el socorro de .lIféxico con el virev· 

• 

• 



, ' 

J7 
Ouadalaxara, entonces picó recio, y á todo correr march6 n 
avisar al gobernador, que con tal aviso tocó generala y montó 
á caballo sin pérdida de instantes para disponerse- á la defen­
sa. Cerráronse todas las casas de la ciudad, y todo el vecin­
dario se reunió en el fuerte: situáronse diez soldados en ca­
da puerta de las principales con un capitan, mandándoles pena 
d.e la vida que no dejasen entrar ni salir á nadie sin licencia. Se­
ñaló la gente de á pie que habia en ciertos parages de guardar el 
fuerte, y reservó treinta hombres de á caballo bjen armados al 
ftlando de Muncióny para ocurrir donde lo demandase la necesi­
dad. Aguardó por tanto con mucha serenidad á los indics, los 
c-uales entre diez y once del dia entraron en la ciudad bien ar-

• 

mados y ,'estidos ú. su usanza, en tanto número que ocupaban 
como media legua en derredor de la única entrada de la ciu­
dad: su murmullo era tal que causaba pavor. Un escuadron co-

. ' 

m.o de 200 entró á reconocer la entrada, no atreviéndose á en· 
trar de golpe para no ser rechazados, y como vieron las casas 
cerradas comenzaron á cantar y bailar y á pasear por las ca­
lles. Saquearon la iglesia y la profanaron lJrendiéndola des-

4 

pues fu~go, y creyendo que con la mi sma facilidad podrian 
hacerse dueños del fuerte, lo embistieron con tal ímpetu, que 
los espaíioles se vieron en gran conflicto para resistirles: ca­
da uno defendió su puesto con denuedo é inteligencia por lo 
que los hicieron retirar. Oñate mandó que se guardase el po­
sible órden en aquel conflicto, prometiéndose que en breve des­
cargarían su furía porque ignorabanZll arte de atacar un fuer-

, . . 

te. En una de las diversas acometidas que le dieron logró en-
trar por una de las puertas un indio de estatura gigantesca ' 
peleando yalerosamente: dejáronlo penetrar los que la custo­
dil1.ban, y p que lo tenian dentro lo aseguraron sin querer­
lo matar respetando su valor, ó teniéndole lástima. Segun ase­
gura Tello en su manuscrito, una muger valerosa llamada. 

, 

Beatriz .f!e1'1utndez se lanzó sobre él, y le dió tal cuchillada_ 
• 

en la cabeza que lo postró en tierra, púsole un pie en el pes-
cuezo, y lo remató á estocadas. Entretanto los indios ataca­
:Fon el fuerte por la espalda, y ayudados de su misma multitud 

, 

• 
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'empezaro.ll .6. mina.r 1as 'paredes con tan t.a. eeleridad que der­
rIbaron un lienzo de la casa, sin porlé rselos estorbar la ar­
tillería por haberse cortado el artillero tiue la mandaba; pero 
,acudí;) en persona üoate y disparó un tiro tan oportunamen­
te que n :> q lled6 un indio con vida, por lo que los tiernas dee­
ampararon la calle uejando el fuerte libre por aquel lado. Con­
iinuó el fuego de cañon que causl) tanto pavor que se obse~­
vó de repente un gran silencio en ellos, circunstancia que se 
hizo notar porque sus avances los daban con gran grita., Oña,. 
te partió á examinar la causa, y notando que el tiro se ha­
bia empleado perfectamente, animó á su gente, y pareciéndo­
le que debia aprovechar esta sazon partió con su caballería ií: 
impedir que el enemigo -se rehiciese estaudo casi en disper­
sion; previno á JYl uncibay que con esta gente puesta á sus ór­
,denes saliesen t-res cuadrillas de á 10 hombres una por cada. 
,puerta, y volviesen á mItrar por otra, y que á su seguimieni:() 
se agregasen los de mas atacandobruscameDte ~in ,aar cuar­
tel á ninguno •. Previno á los infantes no dejasen entrar á nadie 
por las puertas pues los enemigos tal vez podrian forzarlas 
¡por evitar el tropel de los caballos. Mandó al capitan nieg9 
Velazquez 'que C9n 10 soldados custodiase á las mugeres ell 
el centro del1. fuerte, y á 'los que guardabaB las puertas orde­
nó que no dejasen salir á los soldados de infanteda.Estan­
do todo á punto se disparó un cañonazo que 'liIarriócen una 
-porcion de indios 'fue estaban aO'rupados en la calle en ade­
man .de dar 'un ava~ce, .~ la caba :lcl:ia comenzó á ramperlos 
por enfrente de la IglesIa, tornando a entrar perla atra puer­
ta de la esquina. Al mOlnemo salió ,otra cuadrilla abriéndose 

~ 

,canüRo hasta la. plaza mayor que hizo igual matanza; mas al 
'volver á entrar por la puerta <lel fuerte cayó del caballo Fmn­
eisc o Orosco trope7.anda con unas vigas, sobre el que c¡:tyeron 
los indios y lo hicieron peduos. Su caballo "d.esbocadose metió 
,entre ellos. Excitado p9r el dolor de tamaña desgracia para 
aque na gnarnicioD, el gobernador Oiiate reune su c.aballería. 
y carga tan recia y desesperadamente sobre sus enemigos que 

, -
en un momento abandonan 'la ciudad; RO peleó con menos Ím-

, 

jJetu la infanteria pues á Dinguno ~ió cuartel. Oorrian arroyo! 



• 

• 

de SftIlgte, y las pfazas y talles se l'eian nenas de caáávere~, 

ó de moribundos. Tres horas duró este crudo combate en el 
que perecieron centenares-de indios, con la citcunstancia de que 
en la lista y reconocimiento que se hizo de la guarnicion so~ 

• 

lo faltó O,·osco. Como entre los españoles de aquella época~. 

ipoca de fanatisln1>' ysupersticion, ningun acontecimiento sin: 
guIar dejaba de atribuirse á milagro, estos creyeron que to~ 
do se habia obrado por el del apóstol Santiago patt:ono sin~ 

guIar de la N. Galicia; desentendiéndose de los que en casos 
idénticos obra la disciplina militar,. la desigualdad de los con. 
trarios por su poca, táctica y débiles ar.mas, y sobr e todo 
el despecho y desespe.-acion pa ra quitarse de encim a una 

suerte irrevocablemente d'esgraciada cual aguardaba á aquellos' 
españoles si eran vencidos de hombl~es bárbaros, y altamente 
~uejo8oS de SUj injusticias y opresiones. Dieron:; colorido de· 
verdad á esta patraña, asegurando que una porcion de indios. 
flUé despues de la ' batalla encontraron ocultos en las casas 
para saquearl'as, res- dijeron que al dar fuego á la iglesia sa·· 
lió dé enmedio de ella un hombue caballero en 1111 aaballo blan-

. 

t o con una espada desnuda en la mano d:erecha, acompañado 
ae mu~ha gente, de guerra, y que cuando los españoles salie­
f.on del fuerte para darlei alcance vieron tambien que aquet 
'lnismo hombre andaba. entre ellos peleando,. y cegando" los 
suyos. 

• ••. Figme'nI a vana •••• Omni'a niñito 
Esta paparrucha se ha propaga o. de gene~adon en gene 

racion entre aquellas gentes, y obtiene el mismo lugar entre 
las consejas de aquel tiempo que las palmitas en el cielo que· 
auguraron al general' Calleja la victoria de Zitá~uaro segun 
el . padre felipense Calvillo de la. Profesa, padre Bringas de· 
Ja Cruz dé' Querétaro,. y. otna porcion de hombres miserables­
que· perpetuarán su memoria á merced de su; sandez y bobería, 
y de qUé fueron garantes" cuyos nombres aparecen con letra 
de molde en, las leyendas del año de 1812.. Úi.iate dió liber­
tad á los que quedaron ciegos ó mancos en la refi:iega con..:. 
siderándolos bastantemente castigados por el apóstol Santiago;' 
tí otros hizo esclavos. y finalmellte IÍ otros ahorcó junto á un áF .. 
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bol grande·que llaman ,zapotc que estaba en la pla"la ¡nay0¡-, COl"­

tando i qué crueldad! á unos las narices, á otros las orejas y 
tnanos, ó un pie que luego les curaban con aceite hirviendQ 
las heridas para hacerles sufrir tormentos indecibles. Tan in­
humana conducta estaba en oposicion de su creencia religio­
sa, y de una ley de pa"l, cual es la de los cristianos que no 
permite encruelecerse con los enemigos, sino matarlos en el 
instante de la accion, y cuando es inevitable la muerte, y 
mucho menos con unos hombres que peleaban pOlo con~eguir 
aquella libertad que -los españoles les habian quitado sin mas 
derecho que el de la fuerza· 

• 

Fue consecuencia de este acontecimiento memorable entre 
otras, la traslacion de la ciudad de Guadalaxara al sitio del 
valle de Atemaxac donde ahora existe, sitio verdaderament~ 
hermoso por su planicie, yen el que campean sus edificios co­
locados con excelente gusto, regularidad y policía. La espe~ 
riencia hizo ver que no podia resistir otro ataque teniendo una 
iola entrada, y mas si la suerte de la guerra se cambiaba por 
haberse formado guerreros los indios, y tomado para sus ope­
raciones militares otras medidas que enseiia la esperiencia á 
los vencidos para triunfar algun dia de sus vencedores· Aca­
so Oñate no habria alcanzado esta señalada victoria si se hu­
biese confederado con sus enemigos el cacique de Tzapotzin­
go D. Francisco Pantecatl, y no hubiese contenido con su res­
peto á los caciques comarcanos de Tepic y Compostela incli- . 
nados á la guerra, ue Pantecatl estaba quejoso de los es­
pañoles por agravios que recibido de Nuiio <le Guzmam 
sea por desengaño, ó por apatía, él se abstuvo de concur­
rir á la confederacion; mas se presumió que no o.brasen en 
igual sentido los de otras regiones limítrofes como los chichi. 
mecas y tarascas, de quienes se aseguró que estaban confabu­
lados con los Cascanes y á punto de pronunciarse por su ca.u­
sa, y aun algo se indicó á los tlaxcaltecas que ya estaban har­
to desengañados de la mala correspondencia de los espa~oles 

á quienes auxiliaron por vengarse de Moctheuzoma. Tal sos­
pecha acabó de decidir al virey D. Antonio de Mendoza á 
marchar COl! socorro para dar térRÚno á esta guerra en la que 

• • 



. 

aventuraban los espaíioles la posesion de las tiert'as lll-G.S 

pingiies y hermosas que poseian en los territorios de Xaliac-o 
y Mich6acan • 

.. :Varcltá el virey á la guerra del ]}lixlón, 

Cada día se hacia mas urgente la salida del cj~reit~ de 
México sobre Xalisco. La noticia de la muerte de Al varado 
habia. darlo á entender la importancia de esta revuelta, pue13 
aunque la pérdida de un caudillo sea poca COfia en los acon­
tecimientos militares porque á esto salen los que se presen 9 

tan en campaña, y las balas y flechas á nadie respetan; su­
cesos de esta naturaleza adquieren u~a nombradía imponen­
te, y hacen tener.en mas de lo que conviniet':t al enemigo. Ji.'1 
,-irey Mendoza mandó hacer un grande acopio de tropas Me­
xicanas, Texcocanas, Huexotzincas, Tepeaqueias, de Xilotepec, 
TLtxcaltecas, y de otras naciones que sin duda. pasaban de SOlJ 

hombres. Parece que ellas estaban destinadas no solo á ser 
vencidas por los españoles, sino á ser ademas instrumentos vi­
lísimos d.e nuevos triunfos de sus vencedores; estremo últím() 

• 

de degracíon á que podría llegar una nacion gojuzgada. Per .. 
mitíó por tanto el virey á los caciques que se aprestasen co­
mo pudieseIÍcon toda clase de armas y aun cahallos, dispo­
sicion que di,) ml1cho que murmurar á los españoles I\som-

. . 

bradizos y suspicaces; pero no lo hi7.Q mudar de resol u-
cion. Presentóse gustoso el cacique de Tlalmanalco para ser_ 
vir con su gente en esta guerra c~T)0 dijimos antes, y ojalá 
fuese el único que tuviese á grande honor el reducir á escla­
yitu.d á .:Sus hermanos. Pasa entre los eminentes patriotas de 
estos días por héroe un hombre que se presentó á V (mega;:; 

pi(Uéndole ahin C';:tdamente 200 soldados para batir al cura Hi­
dalgo •.•• ·el tiempo desarrollará esta anécdota, y no pocos se 

convencerán de la justicia co;n que constantemente hemos des­
conocido los sentintientos de patriQtismo en héroe tan dec2tn­
tado. 

El virey Mendoia mandó asimismo hacer una grltn pro. 
. \'i-sÍon de víveres y ganados que hizo conducir vivos para que 

. . 

no . pereciese su ejército de haiu.bre. Y'prQcur6 qu.e antidpase 



;2il 
~9 Ulardía9~, Las primeras divisiones ~ indios Itusiliares sfi .. 

rieron de México el SO de setiembre;. mas el virey no mar­
chó sino hasta el 8 de octubre de 154J acompaliado de mu­
chas personas principales y capitanes viejos. que habian ser­
'vido en la conquista de Rernan Cortés, de un cuerpo de SOO 

soldados de á caballo y 1.50 de infunteria con, alguuos calio·,. 
Iles. Habiendo llegado á Zinapécuar() dejó alli un, destaca­
l~nto, de soldados que custodiasen' aquel: punto que le pa­
re,ció importante- para frontera de Chichimecas y TarascQs, 
.y avanzando· adelante al pueblo de Guayangareo que' esta,. 
ba en un hermoso valle,. le pareció muy · tÍ propósito para es" 
:t;ablecer allí una. ciudad á que dió el nombre de la en que 

. ~-

vió la primera' fuz en España,. es· decir Valladolid; tal es el ' 
6rigen de la fu~dacion de una de las· mas lindas poblacio­
!les de la America mexicana donde han florecido las cien­
eias, el Buen gusto, el amOI1 patriótIco, mas puro,. y por c.u­
yas c.alidades puede pre· que dentro de · pocos años se­
.m el tercer estado dela federacion mexicana. Al regreso de 
la espedicion el vil1ey M:endoza llevó á cabo ~te pensamien­
:tu como despues veremos •. En Guayangar,eo se detuvo aguar­
.lando la reuníon de todas las tropas.; pasó despues á TlaslJ. 
salea, punto en que · se dividian los confines de lbs Tarascos con 
los Chichimecas, y. desde-este lugar anduvo el ejercito tres ó 
c.uatro jornadas largas por tierra despoblada hasta dar en el 
valle de Cuina \ *) en el que habia un Peñol donde se halla4 
ban efugi"dos. los indios que sel'ian (á lo que se calcula) mas 
de 12.000 guerreros. J...~ del r.iod:e Cuiseo salieron de paz á. 
P.ecibir al ejér.cito- de México; mas los de Cuina ni aun qui~ 
sieron hacer caso d~· los, requerimientos. que de parte del "i­
rey les hicieron,. antes por el contral'io ocuparon unas rocas 
muy espesas. guarneciendolas. con' cinco: ó seis trincheras de­
Gididos á defenderse en aquel puntó •. El virey mandó avan-
2lar sobre él la infantena española. apoyada en unos 20.000 

, 

(*) Cuina, N ochístlan y Barranca de Tepeaca, eran los 
punto~ principales fórtifirado8 que ocupaban 108 indios Ca8Cane~ 
, de donde. 8e pretendiade8aloja~'j , 

• 
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índios, y de tal modo -estrechó el cerco que solo despeilá~-
• • 

dose podian libertarse de ser toma.dos. El P. Vega refiriéndo_ 
se á una memoria antigua, aiee que el sitio duró diez y séis 
,dias, batiendo 'sin cesar á 1}OB sitiados que se defendían brio­
-eamente, en cllyo espacio de tiempo faltó á estos el agua de 

. . 

todo punto, pues los "españoles les tomarnn el lnanantial de 
·donde se surtian: que avivándose los .ataques los indios au· 
"siliares usaron del ardid d.e vestirse muchos con el mismo 

• 

irage que us"anan los sitiados, y mas de doscientos cogieron 
cántaros de agua y ;fueron á la enfr.tda -de la fortaleza figu. 
'rando ,ser de los suyos, y queles'llevaban este socorro:: que otr()S 
-¡naios de los mismos 'ausiliares fingieron tambicn por su parte 
resistirse á que se lesintrodugera, por lo que se trabó entre' 
eijos una contien~a al parecer sangrienta, astucia por h cual 

,entró porcion de indios mexicanos por una. de las puertas de 
las trincheras que los sitiados les abrieron crey~ndolos que 
fuesen de los suyos, y tras de estos continuaron entrando otra 
porcion de indios ausiliares y tarascos, y consecutivamente la. 
tropa española que se iba estendiendo en derredor de los Cás. 
canes'; de modo que conociendo estos el eng!u10, y viéndose pec· 
~lidos se desesperaron y comenzaron a matarse 'mu tuamellte an· 
tes que entregarse: que unos sed~barrancaban, otros arro-
jaban sus hij05 sobre :las pellas y despues se precipitaban al 
profundo de las barrancas,con tamo furor y <\e6c!'\peracion que 
causaba -lástima aun á sus mismos e...'1emigo~, de cuya ma­
'nera cruel murieron mas de 4000 rJ) los sitiados sin contar 
,con los niños y mugeres: que tratando ;los españoles de ;impedir­
'les estos suicidios oefendiéndose con mas furor que valor fue· 
'ron muertos otros 10.000, y que de 'los 'que quedaron se hi- . 

--iocier:o'n prisioneros y esclavos mas de 2000. No conviene en 
" 

esto el histi>riador Herrera. pues supone que el Fellol fae to-
rmado á. ' viva fuerza,sosteniendo el ataqu.e (le los españoles 
"1ln grucs6 de caballería situado en un "punto llano, don· 
cde podia obrar con fruto esta arma. Sea de esto lo qU:6 

• 

~c quiera, dedúcese en último resultado que los sitiados se 
. ~ . ' 

'Condtijeroll con el valor propio de anos Sag:untinos, que pre-
ffi.rierQn la Ebertad.en ~l s~pulcró; á la. servlJlUllbre ominosa 

, 



-
en {fue los tenian los españoles, y que la opresion de estos 
seria tan insoportable . corno que puestos en el conflicto de vi.;. 

-
vir sujetos á ellos prefirieron la muerte á la esclavitud: hecho 
fue este harto vergonzoso para los españoles, pues por él se 
oonoce cuan abominable era su dominacion para hombres li­
bres. El valle de Cuina ha mudado en el dia hasta su nom· 
lIre, y en él no se presenta ni un indio que pueda decirse 
que pertenecia á la ilustre familia de aquellos amantes celo­
sísimos de su libertad, tanto que bien pueden parangonarse con 
Jos 300 héroes de las Termopilas inmolados por la libertad 
de la Grecia por las huestes de Mardonio. No creo presen­
ta la historia en sus páginas un hecho mas digno de memo­
ria que este por sus. circuntancias y que yo saco de la no­
~he del ' olvido para mostrar al mundo á que punto llevaron 
los americanos su amor á la libertad, y cuan odioso y exe­
erable debe ser el nombre de nuestros tiranos. dominadores. 

'¡'amado el Peiiol de Cuina. movió el virey Mendoza su 
campo, y sa.liendo por los altos del valle ah'avezó la falda de 
Cerrog<)rdQ y valle de Zapotlan hasta el pueblo de .;qcatiqtle 
~ue va á salir al vallecillo de Mexcala. E'Il todo este trán­
sito los indios de todas aquellas poblaciones que eran gente 
de ' Tequexa salieron de paz pues eran mas pacíficos que los 
Cascanes; solamente los del pueblo de Acatique que está si­
tuado en la misma barranca del Río · grande se refugiaron en 
otro Peñol ton ánimo de resistir. El ejército ' hizo alto en­
hentc de sus trinchera~ y el virey les mandó ¡unos frailes 
de S. Francisco á que les persuadiesen que se rindieran ba-
o 

h la palahra. de que no se les haria daño: ellos Ires.pondieron 
que lo harian si dentro de quince horas no les llegaba el 
socorro que esperaban, y bajarian al pueblo de paz pagan- . 
do los tributos acostumbrados.Pasose el término señalado,. 
y conociendo el virey que era una dilacion fingida, mandó 

• 

colocar . una. pieza de artilleria tIe campaña en parage con-
• 

veniente para comenzar el ataque; habíanse disparado quin:-
ce ó mas tiros cuando salieron del Peñol algunosp~ncipa.­
l~s con la señora cacique del pueblo trayendo cruces en Ja¡t 

• 

lnanos; inmediatamente xnandó . el virey que cesase el (ue-
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go por el respeto que merecia aquella señal augusta de paz 
y de nuestra redencion: perdonolos y les mandó que no rein­
cidiesen en la rebelion. Continuó el ejército su marcha 
por el rio de Tecamapuli hasta dar vista á. otro Peñol en 
la barranca de Tonalan, que luego desampararon los indios 
por el temor del estrago hecho en el de Cuina, y cojien­
do las veredas río arriba, iban huyendo para unirse con los de­
mas levantados de los Peuo[es comarcano s, por lo qt!e se des­
tacaron en su alcance varios piquetes de caballería, y se hi­
zo prisionera la mayor parte de ellos. El virey los dejó pa­
ra tame'lnes ó que sirviesen de cargar el fardage del ejérci­
cito. Hizo alto por dos dias este á. las orillas del rio, 'y 
entretanto despachó un correo al gobernador Oñate, avisándo­
le del triunfo adquirido en Cuina y demas ocurrencias. El 
virey distaba en este lugar doce leguas de Guadalaxara y 
otras tantas del Peñol de Nochistlan. Prevenia á. Oñate no 
desamparase la ciudad, y que reuniese y tuviese á punto to­
da su tropa para cuando llegase el ejército á Noclzistlan. Oña­
te dejó 52 soldados en Guadalaxara al mando de Juan del 
camino, y llevó consigo otros 52 de todas armas al marido del 
capitan lJIIigllel de lbarta, encomendero entonces de dicho Pe­
ñol de Nochistlan, por cuya circunstancia y conocer el ter­
reno fue de mucha importancia en la espedicion. Con dicha 
tropa marchó Oílate por los tierras de la costa arriba para 
encontrarse prontamente con el virey, bajó al rio de Tecama­
puli, y inidió tan bien el tiempo, que Jlegó á la sazon misma 
que el ejército se acercaba al Peñol. Felicit6 al virey por su 
llegada y buenos sucesos, y este le apludi6 la valiente defensa 
que habia he~ho en Guadalaxara. 

Componíase entonces el ejército español de México de 
cerca de 600 hombres de gente útil sin contar los ausiriares 
en cuyo número no es posible fijarse, pues el cronista Her­
rera lo hace subir á 50.000 hombres; pero sin duda no ba-

, 

jaba de 50.000. · El general se alojó en varios cuarteles. El 
virey y Oñate acordaron los planes de ataque, y entretanto 
los de Nochistlan sin acobardarse de este apresto imponen­
te, reforzaron el Peílol con sIete trincheras mas espesas y ele.-

• 

• 



-
varlas y de un estadrl ácia la entrada porque lo Pdemas era 
peña tajada, y acopiaron armas y víveres para resistir el si­
tio y asaltos. Acercóse el virey para reconocer dicho Peñol 
de Nochistlan por la parte mas fuerte que era de peña cor­
tada y altísima, y los indios que lo defendían se dejaron ver 
en la cima de esta sierra vestidos muy galanes á su usanza~ 
y adornados con tantas plumas de variados colores en sus 
penachos que representaba un campo esmaltado de flores. To­
do allí respiraba animosidad, elevacion de ~nimo, desprecio 
á la muerte, y una resolucion firmÍsima de perecer · antes ba­
jo su guadaña que rendir el cuello al yugo español. Comen­
zó en el <lcto una algazara de alegria á que succedió un ala­
rido general de furor arrojando á un mismo tiempo multitud 
de flechas que con el pavoroso. ruido de sus. bocinas retum­
baban aquellos valles, multiplicaban el eco por las quiebras 
y bosques que hacian salir despavoridos de los breñales. á los 

• 
conejos, venados y alimañas feroces (*), y causaban un es-
panto general pues parecia que se arrancaban d.e. cimientos 
los collados.. Los indios mexicanos emulados en su furor con 
aquel espectáculo guerrero, correspondieron de la misma ma­
nera y con iguales. demostraciones á los. terribles Cascanes; 
¡ pero qué diferentes motivos producian iguales sensaciones! 
Aquellos eran los. últimos suspiros' de una libertad agonizan ... 
te, semejantes. á los tristes y prolongados esfuerzos que ha­
ce la melancólica llama de una vela para dilatar un poco 
mas ' su existencia al tiempo mismo de espirar.... Si entre 
aquella turba de asesin~s españoles se hubiera encontrado un 
hombre sensible capaz de apreciar dignamente la libertad na­
tural, hubiera muerto. de pena contemplando. este espectácu­
lo, en que hacia el duelo la. misma natu"raleza.. Entretanto 
el v¡rey Mendoza con la calma y sangre fria con que obran. 
los tiranos cuando se ocupan de preparar la ruina de los pue-

• 

• 

• 

(*) Otro tanto, sucedió cuando ta batalla del puente; de; Cal-
• 

deron, y en las cercanias de . .!Jcapulco cuando lo atac6 el Sr. fria-
'lelos pues. huian los tigres. despavoridos .. 



-
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27 
blos que aflijen, sin cuidarse de oir sus justas quejas porque 
tienen el corazon empedernido y tapados los oidos á las vo~ 

• 

ces de la humanidad. a"entaba su real, colocaba sus baterias, 
y ha.ci~ que dirigiese las operaciones del sitio el maese de cam­
po Agustin Guerret'o que pasaba por el ingeniero mas hábil en 
América. Repartiose el campo en seis escuadrones y la tien­
da del general se situó detras del Peñol ácia el camino de 
Teocoaltiche, y la de Oñate ácia el rumbo de Xalpa, Situose 
la artillería á Id. entrada dé las trincheras repartiéndose los 
indios ausiliares en varios cuarteles para apoyar seis colum­
nas de ataque. Hiciéronse segun la ordenanza de los reyes 
católicos antes de atacar, los requerimientos de estilo á los in­
dios, y trataron de persuadidos á que dejasen las armas los 
frailes franciscanos; mas sus reiteradas insinuaciones fueron 
inútiles, asi como los de su encomendero Miguel Iban'a á quien 
amaban 108 indios que nada mas respondian, sino que querian 
. su libertad, conservar el dominio que lenia'1l, en sus tierras: que 
-los españoles escarmentados ya con lo que habian suf1'iclo en el 
ataque anterio',. podian retirarse á las suyas dejándolos quie­
tos: á esto reducian sus mod estas y justísímas pretensiones 
los Cascanes .••. ; mas al esplicarse asi, sea que el senti­
miento de una serie de agravios que en aquel momento recor­
·l1l1ron los transportase, ó sea por el furor harto comun en 
los bárbaros por el que instantáneamente pasan de la cal­
ma á la ira; lo cierto es que todos se alborotaron, y deter ~ 

minados á morir · po~' la defensa dej u libertad ! de sus ho­
gares · taparon sus Oldos: con una descarga de pIedras y fle­
chas hicieron retirar á los padres enviados y al capitan Ibar­
ra. El virey mandó luego acometer al Pello1 por distintos 
puntos, y jugar la artilleria para aterrorizarlos; mas no va­
lió esta medida, y á los ocho dias de sitio dió 6rden de que 
se atacase á viva fuerza. Cubriéronse los soldad es con adar­
gas para defenderse de las flechas, y entretanto echaron pie 
á tierra los de caballeria porque no podian usar de su ar­
ma en camino tan fragoso: hizo llevar auemas con mucho 

. trabajo dos ó tres compaiiias hasta las trincheras, operacion 
que ejecutaron los ¡nuios ausiliares. A prevencion dejó aba-



-jo del Peñol do.s escuadro.nes de (,aballerÍa para cualesquie. 
ra ocurrencia y ausilio. de la infal1teria. Al primer avance 
se tomaran dos trincheras: avanzaba la artillería so.bre ellas 
y derribaba las otras hasta llegar á la última que tenia ma~ 

, 

yor espeso.r y era mas peligro.sa de acometer; tanto. porque 
estaba situada en lo mas elevado. del Peñol, co.mo. po.rque la 
defendía el grueso. del ejército. sitiado. La presencia del vi­
rey en aquel punto. animó eficazmente el valo.r de sus so.lda­
do.s que atro.pellando. to.do. obstáculo. ganaro.n despues de un 
recio. co.mbate la última trinchera, pues la artillería que se 
colocó acertanamente en aquel punto. barria filas enteras de 
Cascanes hasta o.bligarlos á retirarse 6. la cima del Peño.l. El 
primero. que plantó alli el pabello.n españql fue el capitan ¡Hi­
go Lopez de lIfuncebay que tenia de antemano. acreditado. su 
valo.r. En vano. los sitiados quisiero.n to.mar la fuga po.r las 
fragosidades de aquel cerro, porque los tlascaltecas y demas 

• 

ausiliares diestro.s en trepar Po.r las mas ásperas montañas su-
piero.n o.cuparles lo.spaso.s y co.rtarlo.s. Hiciero.n en los fu­
gitivo.S gran matanza, y mayo.r fuera si no. la esto.rbara el 
virey; mas co.n to.do. eso. sin lo.s que se pudiero.n escapar mu­
riero.n mas de 6.000 Cascanes, y lo.s prisio.nero.s que se hi­
ciero.n que fueron como 1 0.000, fu~ro.n declarado.s esclavo.s po.r 
el virey siendo. de catorce año.s para arriba, lo.S cuales repar­
tió entre los soldados . ue su ejército., á pesar de haberlo ya 
pro.hibido. la co.rte de España por leyes terminantes. En una 
relacio.n antigua de esta jornada se dice que muy contentos 
10i so.ldado.s españoles 'on tantos esclavos como les habian 
cabido. les duró Po.co el go.zo., porque el enco.mendero. de los 

-
indios (Ibarra) considerando. que co.n esta pro.videncia le de-
jaban su pueblo. de No.chistlan desierto., 'dió órden secreta­
mente ue soltar los esclavos, lo que celebró mucho. el "irey 
diciendo .... "Miguel Ibarra ha ,hecho. muy bien, y yo haria 

• 

lo propio; harto necio fuera él si no lo hiciera así y mas 
no. teniendo otra hacienda co.n quo mantenerse. No hemos 
venido á destruírsela, sino á castigar lo.s rebeldes: harto. 
daño ha recibido pues mucho.s de sus indio.s han 111uerto; 
bien que en el Mixton nos desquitarémos .... " Co.n este fa· 

• 
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, 
zona miento se aquietaron los quejosos conociendo la razono e) 

Despues de este triunfo que siempre llorará la humani-. 
dad, noticioso el virey de que los Cascanes se habían escapa­
do en gran número yendose á efugiar con los del Mixton por 
ser la fortaleza mayor é inespugnable que tenían los in(hos 
de Xuchipila donde tuvo principio el alzamiento; salió con 
la mayor presteza que pudo de Nochistlan, y partió á dicho 
punto de Xuchipila que distaba de allí diez leguas. Fué á dor­
mir á la villa vieja de Guadalaxara, y al siguiente día mar­
chó el ejército con el órden posible por los montes de No­
chistlan: á la derechera de Xuchipila bajó de las montañas de­
jando á sus faldas muchas poblaciones que manifestaban ser 
de mucho gentío. Llegó en fin á Xuchipila y lo halló despo­
blado porque tanto los naturales de él, como de los pueblos 
que habían visto se habian escapado para el Mixton que es­
tá enfrente del pueblo de .flpotzotl. Antes de que llegase el 
ejército (segun Herrera) envió el vírey á Francisco MaIdo­
nado con dos compañias de caballería y el Tenamaxtle se­
ñor de Nochistlan y de la mayor parte de aquella tierra que 
se había cogido prisionero, porque se habia ofrecido hablar á 
los indios levantados, promesa que desempeíió cumplidamen­
te; pues de tal modo los persuadió, que dejaron las armas y 
tornaron á habitar en sus pueblos en los llanos, ejemplo que 
imitaron los demas indios confederados: así quedó termina­
da la guerra en aquella provincia, y esta pacificada. 

Luego que lIeg6 el ejPrcito á.,Xucltipila salieron vario~ 

piquetes de caballería á recorrer ros pueblos que se habian 
divisado en el camino que hallaron yermos, pues sus mora­
dores estaban en el lJlixton porqlIe huian de la persecucion 
que se les hacia; y aunque alli se creían seguros, procuraban 
fortalecerse con doblados reparos. Poco era necesario hacer 

porque segun la voz Mixto..n cuya etimología hemos dado, 
aquel lugar escarpado estaba defendido perfectamente por la 
naturaleza; no obstante le aumentaron reparos, previnieron 
montones de piedras rodadizas, y conociendo que era mucho 

(,) En esta batalla dice .!1cacitelli n1iw'ieron 4 españoles. 



. 
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• 

el númerQ de enemigos con quienes tenian que combatir, in-
vocaron el aus11io de varias naciones vecinas; pero por mas 
promesas que hicieron á los indios zacatecas no pudieron ha­
cerlos entrar en sus ideas, porque eran antiguos enemigos de 
los Cascanes, y temian de ellos alguna perfidia. No obraron 
de este modo los de Xalpa distante cinco leguas, y que com­
ponian una tribu como de 10.000 hombres que ha desapare­
cido pues accedieron á sus propuestas, no menos que los del 
valle de Tlaltenango y Tepechixtlan; solamente la copiosa na 
cion del Tuichi ó Teul declaró que no querian guerra con 
los españoles á quienes tenían por amigos; por el contrario 
los exhortaron á amistarse con estos. Ofendidos de ello los 
Cascanes trataron á los de Teul de cobardes, y pasaron á 
~educir á los caciques de los pueblos que estaban en las bar­
rancas del Río grande, y de la de Mizquitula; asi que en bre­
ve tiempo reunieron en el Mixton multitud de enemigos que 
algunos han querido hacer subir á 100.000 personas bien mu­
nicionadas de boca y guerra:, por lo que no solo se prometian el 
triunfo del ejército que le amenazaba, sino que su debilidad 
llegaba á hacerles creer que podian arrojar mas allá de los 
mares á sus opresores. Llegado el virey al campo inmedia­
to al fuerte, lo cercó en la mejor disposicion que permitió el 
local, situando la artillería enfrente de la trinchera mayor, y 
colocó la tropa en diversos puntos: reconocíó la fortificacion 
por h parte esterior á caballo, animando al ejército á la em­
presa porque en la pé . da ó ganancia de aquella plaza con­
sistia precisamente la de toda la N. E., Y les previno es­
.tuviesen á. punto de obrar para el siguiente dia en que da. 
rían el asalto. Gastaron el tiempo en poner corrientes sus 
armas los soldados; díjose misa al Espíritu· Santo en el cam­
po del virey que celebró D. Pedro Malaber dean de la Igle­
sia de Oaxaca que despues fue obispo de Nueva Galicia. El 
virey trata consigo á mas de los capellanes de su ej{>rcito 
algunos frailes de S. Francisco, Sto. Domingo y S. Agustin 
con quienes tenia consejo para hacer la guerra con la po­
sible jusüficacion. (*) Hechos los requerimientos de estilo á 

t''J En la relacion que escribió en mexica1w de esta espedi-
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Jos sitiados que estos despreciaron, se comenzó á. batir e\ 
fuerte del que saJia una horrible pedrea y otra de flechas, que 
causó bastante daño en los ausiliares mexicanos. Aunque la 
artill~ría bramaba no pudo hacer estrago en aquellas rocas' 
ni tampoco alcanzaban s.us tiros. Cesó el combate, y se gas· 
tó lo restante del dia en curar los heridos. Al siguiente ya 
se planteó la batería en lugar mas inmediato á, la fo rtifi­
cacion, se acometió con doble teson, y causó el fuego gran, 
destrozo en los sitiados que se vieron caer hechos pedazos; 
peleóse valerosamente por ambas partes, y aunque no se pu­
do ganar ni una pulgada de terreno sobre la plaza, murie­
ron muchos centenares de indios Cascanes, por lo que se acor­
dó continuar el sitio sin aventural" accíon para que el ham­
bre obrase en ellos sus estragos, y obligase á muchos á vol· 
ver á sus pueblos; arbitrio que produjo su efecto principal­
mente en muchos que se habían alli reunido, no por pelear 

" , 
SIllO por robar el campo de los españoles en el caso de que 
estos fuesen vencirlos. Entonces los sitiados mandaron nue­
vos mensageros á los pueblos diciéndoles que si eran tan va· 
lientes como presumian, tenian á la mano ocasion de probar­
lo con sus enemigos. Picáronse con esta provocacion los de 

cion Acacitelli cacique de Tlalrnanalco, que como se 'ta dicho 
comandó un trozo del ejército ausiliar, historia que tradujo al 
castellano Pedro Vasquez intérprete de la audiencia de A-fé.'Ci­
co en 21 de febrero de 1641; se ler.n relaciones de atrocida-

-dades que hOT1"orizfJ!n~ á sabe9", de ~muchos indios ahorcados, 
de amputaciones de pies y manos en los hombres, y de pechos 
en las muge res, talando magueyes y sembrados; .finalmente una 
espantosa montería en la que cada uno hizo el daño que pu­
do; de donde es preciso concluÍ?' que el virey era muy cruel, 
ó' que asimimo lo eren l08 consejerQs, Ó que por una vil li­
sonja le apoyaban sus atrocidades, Desengañémonos, exigir d e­
mencia en 108 conquistadores en América, es pedú' castidad á 
los chivatos, y peras al olmo: el gato siempre será gafo y nun­
ea corde1"o. Jamás es mas terrible la crueldad que cuando va 
escudada con el fanatismo. 
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1'eul, y salieron de su pueblo 2.000 hombres diciendo ~ los 
del Mixton que no era de hombres esforzados mantenerse 
entre riscos y breñas; así que ellos para probar su denuedo 
marcharon en ' buen ónlen hasta el campo del virey Mendo­
za y lo rodearon. Avisado de esta novedad este gefe, la tro­
pa que custodiaba su persona y campo avanzó sobre indios 
tan atrevidos, y se trabó una escaramuza con ellos tan re­
ñida que puso al virey en el mayor apuro. Entendióse des-

, 

pues que' los Teules se habian movido, no por destruir á los 
espaíioles de quienes eran amigos, y por lo que disparaban 
sus flechas al aire para que no les ofendiesen, sino para acre­
ditar á los Cascan es de4 Míxton que eran tan bravos co· 
1110 no lo eran ellos que se mantenian encerrados en las trin­
cheras. Los que no quedaron prisioneros de los españoles y 
mexicanos subieron al mixton y les decian.... ¿Por qué no 
bajais al campo el batiros con vuestros enemigos? y aquellos 
les respondian .... pues si sois tan valientes ¿por qué los es­
pañole8 han hecho prisionero á vuestro cacique? 

Efectivamente el cacique fue arrestado y conducido á la 
presencia del virey quien le preguntó por qué habia obrado de 
aquel modo estando de paz con él: contóle todo lo que habia 
pasado con los Cascanes que habian picádolo tratándolo de 
cobarde, y para probarles que no lo era, habia obrado de aquel 
modo; comenzó á derramar lágrimas confesando su exceso y 
demasía pidiendo que se le mandase á las minas á trabajar: 
compadecióse de él el v~'ey y le perdonó: enviólo á su pue­
blo con un agente, y aun mandó vestirlo. El cacique agra­
decido á una conducta tan generosa que no esperaba del vi­
rey, le instruyó de como el MixÚJn se habia despoblado, y 
que habia una veredal por donde se podria entrar con segu.:. 
ridad y ganar la fortaleza con poco trabajo. Marchó luego 
el cacique para su pueblo muy mas aficionado á los espa-

, , 

ñoles: expidió sus órdenes para que los suyos que existian Cl\ 

el Mixton se mantuviesen fieles al vi rey. Aproyechándose' este 
gefe del aviso despues de dos semanas de asedio mandó que 
subiesen poco á poco los indiosausiliares con , un cuerpo com­
petente de espauoles, colocando aunque con trabajo la arti-
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llaría en puntos ventajosos; el virey quedó con la mayor 
fuerza tí la entrada para ausiliarlos en caso necesario; mas ape­
nas los sitiados vieron aparecer á los españoles por . aque-

. Ha entrada, cuando cargaron reciamente para impedírsela. 
Por desgracia de aquellos se habian podido plantar dos ca­
ñones en un punto ventajoso, al mismo tiempo ' que por otros 
dos del campo español comenzó ,el ataque, de que resultó que 
la artillería causase un horrible estrago en los sitiados. N o 
obstante esto la accion fue vivísima y cruel por ambas par­
tes, los vivos reemplazaban á los muertos; de modo que fa­
tigados sitiadores y sitiados cada uno se retiró á su campo. 
Pasadas algunas horas de descanso para ambas partes, el vi­
rey aprovechándose del ardor que aun tenia la tropa, ordenó 
que se diese nuevo asalto por el callejon señalado por el ca­
cique de Teul: la operaciotl se hizo con tanto acierto y bue­
na combinacion, que los españoles hicieron retiral' á los Cas­
canes á lo mas elevado del cerro, despues de haberles causa-

• 

do gran matanza. Tomadas las trincheras despues de una pe-
lea de dos horas fué tomado el famoso }JIJixton, objeto gran 
de y único por entonces de aquella memorable calupaña .••• 

• 

He ' aquí verificado el proloquio de tanto puede el · leal cuan-
• • 

to quiere el traidor.... . 
Tan memorable acontecimiento sucedió por el 6rden re­

gular que hemos referido, y qu~ no podia dejar de verificar­
se supuestos los primeros principios. Se tuvo sin embargo por 
milagroso entre los espaiioles, asi como la derrota de los Cascanes 

. G ' dI· t· d 'V , 1 en na a axara, con clrcuns anCla e que a esta se e procu-
. . . 

ró dar un colorido d~ verdad en que trabajó algo la astucia 
y supercheria de sus ' autores. Juan del Camino y Romero en 
una relacion que hizo de esta batalla dijo.... "que un man-

. cebo llamado Juan del Camino sobrino de otro de igual nom-
• • • . R 

bre (que era capitan) fue á dar agua á su caballo por la par-
• 

te doride los indios del T-eul habian dicho que estaba la en-
trada ó vereda: que luego que hubo bebido el caballo estu-

• • 

vO notando el punto por donde era la entrada, y vi6 en 19 
alto del Midon un hombre caballero en un caballo blanco 
con una banderilla en la mano y cruz rojl\. en el pecho el 

, 
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• 

OoUal le dijo .... por ahí es la entrada, 8olrlaao: Juan del Ca~ 
mino subió por un callejon, y habieado llegauo junto al ca­
b.111ero le d ¡jo á este.... Llano está, arremetámos. q los. ene~ 

m igas de lJios, Santiago y á ellos, y los angelc,s sean, COR, 

floso tros . . Habiáse ido Cristobal Romero á caballo tras de - . . . . ' . . , . 

Juan del Camino á ver donde iba, y cornQ no le hal.ló . se 
f~e siguiendo la huella, y e~trando Pllr el callejo~ s~bió t\ 
lo alto del Míxton, y vió á lQs dos matandQ , é_~lúpendo á 
los ¡enemigos como leones; visto esto por Romero y la mJlr 

• 

tanza que hacían ambos, se m~tió eptr.e ellos. peleando y , h~~ 
ciendo lo propio. En esta ocasiono est¡tba el virey: co~ien­
do con todo el ejército, y oyerQn gran. tropel; v!end~ : qlle 
los enemi~os se d~speñaban s.e annarQn todos, y fu~rpn á v~er 
lo que era. Habiendo subjdo. arremetieron 198, d~ lÍ:. Ríe y d~ 
á caballo, y fueron á buscar la entrada; de fact9 ; t9dg~. ll~ga_", 

ron y ve.ncieron á los que estaban en . el , ft'li.:rton, Y: eJ del 
caballo blanco se met~ó en la tropa de, los qlle an4al><j.~f á 
caballo, y no lo vieron mas .. " , Hé ens':lC,iaQ9. , la? I p'~g,!.l~.!! (le 

" . 
esta memoria con . esta paparrucha de8pre.cia~~e, p¡l.r~ q1¡lftc_o, • 

• 

tejando las relac~ones , anteriores . con . e~la, cOJ,l,o.~ctl-W.9~ I el e~. 
pü:itu de fanatismo y sllp~rcher~a , que era )~ls~p.llfab~e: qe)qs 
españoles de aquella época, yeomo h!t<;i~n,.s~ryir , ll:l.reljgiqn 
á sus mas inicuas agresion~s~ A:uade .I~ . ~i.~lll!l:r~I3:C:¡~()ll que 
h,abiendl;) el virey a~erigtl~d9 el hecho, y. cl;)~~~i~nd,p. i ql:l~ no 
podia hab~r conseg~ido esta . victo~ia , s~no. , a 'y'u~é!d9 . ~1 . cie. 
lo ..• • . y que fue el ap?~t9l 'Sq~tiágQ el. qu,e_ destruY9 á)qs 
enemigos, mandó llawa' , á _ to~os e 198 . sacerd9t~s. <\~ . s'h . ei.é~-

• • • 

cito en su Cllmpo, y se h~zo upa pr()ce~i.oll . d~v9~~ y. :II\l1Y 
, -

solemne cal,ltandoel T~ ' lJeum.... y en. me~,pIja"d~" t~ .. gran. , 

b,enefic::io recib~dQ de.l.patrQP'. d~Jas E~p~ija~ , s~ Plls,? ;P9,l .n~n!}b.re 
alMi~ton.... el Pefiol d~ Sq.ntiago, y el y~: P", Fh An!<?Jl~o 
de S~gov,ia fabr:icó . en .. él_iuI!~ . capi~la CQIJ 1á: . .a4,vQC~~~op , d~l 
glorioso apostQ1.,... a~. aqui el , :te~to dI; eS.B., fa~~FUa,;, .yo :ll~ 

• 

dudo qu e el , vir~y mis lll() , la:. d'lri~ pá,b~lo, pqm}l,~, Jqli ::e~pa • 
• 

ñoles sieID;pre pu~'¡er(m P9r bll.s.~ d~ . su~, , cq~qlJ.i~~.!b á;-¡)a :r~. 
ligion, y lQ~ milagros con qll~ . esta ~e, .pr.u~b~~ .. . EJ . eje,mpl~'~i ~e 

los sup~ri.ore.s pa.r~ el baj~ P\J~P.l9 ~i_eJ}lpr~ .. ,e~ .. _e~~l.j>il:raJn~e 
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~I adop,te fas ideas del 'lue lódá, a'unqúe s~an las mas ab':' 
8urdas. 
, HabiendodescílifsadoeI ejército unos cuantos dias, y 
sabi~ndoseque los fugitivos del Mixton se habian e\npeño-

, 

lade. en el cetro dé la bárrancadel Rio grande junto al pUe-
bló de Tepeaca encomienda de Cristobal' Romero, marchó 'á. 
desalojarlosd'e aquel punto: hizo alto y descansó en el Iu­
gár donde juntan los dos rios Grande y de S. Cristobalcer­
cacle una iJartanca que á poca distancia de un camino tra-

, , 

hajoSÍsimo remata en un Peí101 llamado de Tepeaca por Slt 
inmeuiacion al pueblo de este nombre. Súpose alli que los 
indios ' habían abandonado sus pueblos, y que todos se halla;. 
,ban con muchos Caswlui en el Pellol de la barranca, cuyó 
nllmerO llegada á SO.OOo. Díúseles órden á Cristobal Rome­
l'oenco.mehdero deapuel pueblo, y Miguel de Ibarra, para 
tIue tomando 200 españoles y 1000 indios los desalojasen: 
:distaba este pueblo del real del 'Virey hes leguas de mal ca­
mino; mas á media noche la víspera de dar el asalto á los 
indios, 'Roineró jngo la misma treta que antes Ibarra porque 
'eran de su encomienda y queria conservarlos; mandólesde­
'cir que se fugasen si no querían perecer, y ellos lo hicieron 
á ]a sombra de ]a noche. Al dia siguiente afectando ignorar 
la. fuga se presentaron los españoles en actitud de atacar el pun­
'to; pero lo encontraron vacio. Supo el virey el caso de lo 
que se indignó pues mandó prender á Romero y sustanciar­
le causa; ya lo iba á ahorcar de un mezquite cuando se in-

, , 

teres6 pór él D. CristobaI de Oñattt y los principales gefes 
'del ejército, por cuya mediacion le perdonó la vida. 

'Pasó de alli el ejército para el Peiíol y valle de Agua· 
'catlan pues se aseguraba que los mdios sublevados de la pro· 
vincia de Compostela se habian efugiado alli= notóse repug­
nancia en los soldados para la continuacion de la guerra; 
sea porque estuviesen ricos con los indios que habían cauti­
va-do, ó porque se hubiesen cansado de la suma fatiga pade­
dcÍa en la campaña. .!icacitelli dice en su manuscrito,que 
era mucha la desercion principalmente de TlascaItecas á quie-

' nes el ,,¡rey echó en cara el que hubiesen abandonado años 
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antes al marqués del Valle en gUS conquistas:~pinta tambien . 

• 

la desnudez y miseria que aquejaba á aquel ejército, y so-
bre todo el hambre que sufría por haberse agotado los ví .. 
veres. Como su relacion es un diario, varias veces dice .•. • 
aqui comió el virey palmitos.... y cuando el primer gefe ocur­
ria á ellos ¿cómo 6staridn los pobres soldados? Sin embargo 
este gefe deseaba dejar de todo punto sometido á Xaliscot 

'quería pasar á Culiacán, y volver despues á la provincia de 
• 

la Puri~cacion. Pasó el rio con su ejército y 10 condujo de 
Azatlan, despues al de Tequisistlan, y ma.rchó para el de 
Tequila camino para Etzatlán, y .Ilguacatlán, habiendo antes, 
de esto destacado cuerpos de caballería pOI Apanique has­
ta .!1maflán á fin de averiguar si habia algunos indios em­
boscados; pues ya la guerra entonces estaba reducida á una 
monte.m rigorosa, y el miserable (Iue caía en ella era ahor­
cado. Habiendo llegado el ejército á. .I1tequila tomó el cami­

-no para el pueblo del cacique Guaxicas en que habita.ban 
mas de SOOO indios, dispersos muchos en rancherias por el 

, 

valle de la Magdalena conocido hoy con este nombre ó por 
el de la Higuera enfrente de la laguna de Etzatláu, é hizo 
alto el campo en la fuente llamada de la Higuera. Tambie!l 
partieron de aquel punto algunos soldados á eSlllorar, Y se 
baIló que todo estaba desierto, porque los indios vadearon el 

, . 

río, y marchando pOF la provincia Xocotlan, se habian eneas-
tillado-en sus cerros, y para hacerlos bajar de ellos era pre­
ciso ot.ra espedicion como la pasada. Pulsados estos incon­
venientes el virey hizo~ui1ta de guerra en la. que se acor~ 
dó que el gobernador Oiíate de Guadalaxara se enca.rgase de 
reducirlos, pues tenia dadas pruebas de su valor y prudcn­
i;'ia.. El . ejército marchó para el pueblo de Et.zatlán, y s.:l,-

• 

lió á recibirla el capitall .DiegO' Lopez de Zúñiga con tO'do 
• 

su. d~stacamentü situ:ado aHí pOi" úraen del difunto Pedro de 
Alvarado: lO' mismO' ejecutaron lO's caciques de este pueblo 

• 

y provincia que tenia mas zO.OOO habitantes., Dióse a1Ji , des-
cansO' á la trO'pa por alg.tmo1l días, y en este punto supO' el 
Virey que el capit.'l.il Juan de Villalva habia sujetado todo 
lO' de Culiacán y Purificacion, . y que se volvía Francisco Vaz-
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quez Coronado de SU espedieion de Tzibola y Gra" Quim. 
ra por no haber encontrado las regiones fabulosas que so­
lo existian ftn su mundo ideal. A pesar de esto el virey 
insistía en pasar al puerto, y batir el Peñol de .f1guatlán; mas 
las personas principales de su comitiva lo disuadieron de ello 
mostrándole la falta que hacia en México, consejo que agra­
deció espresando que asi lo haria, y que se retiraba en con­
fianza de que Oñate correspondería á sus deseos. Despidió­
se de él, y de los dernas oficiales: dejó los soldadoi del 
presidio que habia puesto en Etzatlán Alvarado en libertad 
para retirarse 6 quedarse allí. Hizo lo mismo con los de 
las fronteras de Autlan, Zapotlán y demas destacamentos de 
.A.lvarado: entre aquellos se cuenta al capitan Diego Lopet. 
tle Ayala y Zúñiga que se habia aficionado alpais. Tom6 
el vírey el camino de México desde Etzatlán, J volvió ú. 
pasar por Guayangaréo donde dictó las providencias condu­
~entes á la fundacíon de la ciudad de Valladolid de Michoa­
feÍll. Para la traza y vecindad de ella nombró especiahnen-
1e á Juan de Alvarado, Juan de Villaseñor (de quien des­
ciende D. Agustin de Iturbide) y Luis de Leon Romano • 
.Aunque el primer objeto del Sr. Mendoza fue plantear un 
fuerte presidio, hallando en el sitio en que ahora está la ciu­
dad una amenidad estraordinaria, agradado de ella se deci­
dió á ampliar el lugar, por lo que dispuso la traslacion de 
«>0 familias de españoles. El rey aprobó este pensamiento 
en cédula fecha en Zaragoza á 6 de febrero de 1545 que 
hasta hoy ha servido de título de fU"ldacion. En el cuerpo 

. de ella se dice, que debia hacerse en el medio que hayen­
tre dos rios, el uno muy caudaloso, y el otro que nace de 
la ciénega que le dicen .f1cuicho. Tambien dice la cédula que 
el Sr. Mendoza seíialó los sitios competentes para los edi-

• 

icios y casas, llevando consigo alarifes para esta operacion, 
á quienes hiz.o medir en su presencia una legua de tierra des­
de el centro del lugar por cada viento; lo que prueba el in­
if:res grande que tomó en su establ\!cimiento, y en perpetuar 
su memoria con él. 

Llegó por fin á México el Sr. Mendoza donde se le bl-
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,"ierili'l grandes ftestas Ti su Pe'Cibimie'nto; pero las voees de­
ál'egria ;dé ~ste püebl'Ó qüe fatigado d.e la gu erra ya comen 
zaba áa'mar a sus opresQre's, y besar sus óulenas, fuel'on tur­
biidas dHl lás voces lastímeras de mas de 5:000 indios que 

, 

conduJo cadtivos .... únl'ca\hehte poi'que defendieron la cau .. 
b santa de de su libertad ..•• 

El g'úbernador Oliate correspondió muy bien A. la cbnfian­
za 'del virey: nombró á los capitanes Ibarra, y Juan del Ca­
inino paraq'ue hicies'en variasenttadas en rio de Xuehipiia 
y Mixton, por medio de Io's cuales redujeron al 'fin y suje. 
laron á los indios, y para tenerlos Inas 'Sujetos mud~'ron los 

, 

mas de sus pueblos pasándolos á la -ótta 'band'a del Rio gran-
de; Mi es que en el valle de Tonalan pasaron al pueblo de 
Xuthipila á Tzoquipá: en Amatlangoelchico pusieron 'el 

, 

de Teul, y por el camino de Ayahualulco pasaron el pue-
Mo de Tep'epetixtlán al de Tepetixtlango~ en Aqllisculcoel , 

fle Tlalt'enango. ' El pueblo de Cuzpala lo situaron 'en el va 
1 

ltede Mazatepec; pero despues que se descubrieron las mi-
, ' 

nas de Zacáte'cas y de sus contornos, g.e volvieron lQs íRdios 
, ' . 

tasi tódQS á -Sus pueblos antiguos, quetlán<lose en los que se 
iúi.bÍan oblígadoá h.abitar. Las poblacioh~s: semejal'l á. l'Os 
-titis cuyU tur'So es muy violent'O HIuda!r. 

Por haher- mandad'e la. ende de Madrid que n9 hubiese 
gobernador en iGua-da}a-xara. d'ejó de s'erlo Oñaie, y se n'Om­
bró de alcalde mayor á Balt'az-ar GltUeglfS que lo fue ~'Os años. 
Este de 1545 fue muyserralado por una horrible peste qu'e du­
ró ~omo seis meses, 'C~ la qnedesaparecierón innVmerables 
indi'Os, yen la que el vÍ'rey Mendoza 'hiz'o po~ aliviarlos cuan­
to cupo en 'su' aut6ridild. En la Nueva G:alicia fue de mas 
duraci'On 'este c'Ontagio que dur6 mas d'e tres añ'Os- Por ali· 
viarl'Os l'Os misioneTos tomaron el arbitrio, de fundar hospita­

'les en los pueblos dond~ tenian convent'Os,. y esto valió en gran 
parte para cortar el contagio. Muchas veces he recomen­
dado el mérito de los primeros religios'Os" asegurando 'que l'Os 
estad'Ospodrian, sacar de ell'Os. lllUCho pr'Ovecho si se les re­
~ujese al la rigorosa 'Observancia de sus respectiv'Os institu­
~s, y se- sujetasen al gobierno ' ordinari'O de loa 'Obispos. ver 
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dad eros pastores de Jesucristo á quienes está encomenáaü,) 
el gobierno de sus respectivas g1'eyes, en cuya palabra asi se 
comprenden los frailes, como el mas simple fiel. (Ii) 

• 

. ¡O! quiera el cielo que teniendo continuamente presen-
te los americanos la memoria de estas desgracias cuya rela­
cion me ha consternado varias veces, teniendo que suspender la 
pluma horrorizado de las maldades de los espalioles, todos 

. trabajemos .en consolidar la libertad que hemos. adquirido á. 
precio de mucha sangre, observando religiosamente nuestraB 
sabias instituciones,- y detestando todo espíritu de partido ..•• 
Cohonéstese como se quiera esta palabra, partido es lo 
mismo que faccion, y ninguna deja de ser criminal delante 
de las leyes. Prospere y sea feliz el estado de Xalis. 
co por medio de su sabiJ. constituciol1 y reglamentos; cultí. 
vense en él las ciencias bajo la direcccÍon de un cuerpo fa~ 
'Cultatívo; ámense á los hombres, no por el lugar de su na­
cimiento sino por sus virtudes, y de este modo ya no verá 
renaCel" en su suelo los obscuros tiempos en que fue domi­
nado de magistrados espaiíoles que lo mantuvieron por tree 
siglos en dura servidumbre; ni verá tampoco los amargos dias 
de un general Cruz que empapó la superficie de sus plazas 
con la sangre de innumerables víctimas inocentes, sacrifica· 
das á la libertad que hoy goza. 

México 19 de septiembre de 1827. 

C. ]}L de Brutamante. 
t • 

• 

, 
. (*) Vea~e un papel que publiqué con el título ae.... O se 

il'efol'man los frailes, ó es urgente su extincion. 
, 

MEX!CO: 1821' .. 

1mprenta de Galvan á cargo de Mariano .!1révalo. 
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